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TASA. 



Y. 



O Hernando de Valle jo, escribano de cámara 
del Rey nuestro Señor , de los que residen en su 
Consejo , doy fe , que habiéndose visto por los se- 
ñores dé ¿1 un libro que compuso Miguel de Cer» 
yantes Saavedra intitulado D. Quijote de la Man^ 
cha , segunda parte , que con licencia de su Ma* 
gestad tue impreso , le tasaron á cuatro maravedís 
cada pliego en papel , el cual tiene setenta y tres 
pliegos , que al dicho respeto suma y monta dos- 
cientos y noventa y dos maravedís ; y mandaron 
que esta tasa se ponga al principio de cada volu- 
men del dicho lioro , para que se sepa y entienda 
lo que por ¿1 se ha de pedir y llevar , sin que se 
exceda en ello en manera alguna , como consta y 
parece por el auto y decreto original sobre ello da- 
do , y que queda en mi poder , á que me refiero; 
y de mandamiento de los dichos señores del Con- 
sejo , y de pedimento de la parte del dicho Miguel 
de Cervantes , di esta fe en Madrid á veinte y uno 
dias del mes de Octubre de mil seiscientos y quin- 
ce 2Íío%.^L Hernando de Valle jo. 
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or comisión y mandato de los señores del Con- 
sejo he hecho ver el libro contenido en este me- 
morial. No contiene cosa contra la fe ni buenas 
costumbres, antes es libro de mucho entreteni- 
miento licito , mezclado de mucha filosofía moral: 
puédesele dar licencia para imprimirle. En Madrid 
a cinco de Noviembre de mil seiscientos y quin*^ 
ce. = Doctor Gutierre de Cetina. 
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or comisión y mandato de los señores del Con- 
sejo he visto la segunda parte de D. Quijote de la 
Manqha por Miguel de Cervantes Saavedra. No 
contiene cosa contra nuestra santa fe católica » ni 
buenas costumbres , antes muchas de honesta re- 
creación y apacible divertimiento , que los anti- 
guos juzgaron convenientes á sus repúblicas,. pues 
aun en la severa de los lacedemonios levantaron 
estatua á la Risa , y los de Tesalia la dedicaron 
fiestas , como lo dice Fausanias referido de Bosio 
lib. % de Signis Eccles. caf. jo, alentando áni- 
mos marchitos y espíritus melancólicos , de que se 
acordó Tulio en el primero átLegibus^ y el Poe- 
ta diciendo : i 

« 

Interpone iuis interdum gaudia curis. 

Lo cual hace el autor, mezclando las veras á 
las burlas , lo dulce á lo provechoso , y lo moral 
á lo facetó , disimulando en el cebo del donaire 
el anzuelo de la reprensión, y cumpliendo con el 
acertado asunto en que pretende la expulsión de 
los libros de caballerías , pues con su buena dili- 
gencia mañosamente alimpiando de su contagiosa 
dolencia á estos reinos es obra muy digna de su 
grande ingenio , honra y lustre de nuestra nación, 
admiración y invidia de las extrañas. Este es mi 
parecer, salvo &c. En Madrid á 17 de Marzo de 
161 5 • = £/ M. Josef de Valdivielso. 
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or comisión del señor doctor Gutierre de Ce- 
tina , vicario general desta villa de Madrid , corte 
de su Magestad , he visto este libro de la segunda 
parte del Ingenioso Caballero Z). Quijote de la 
Mancha^ por Miguel de Cervantes Saavedra; y 
no hallo en él cosa indigna de un cristiano zelo» 
hl que disuene de }a decencia debida á buen ejem- 
plo , ni virtudes morales , antes mucha erudición 
Í aprovechamiento , asi en la • continencia de su 
¡en seguido asunto , para extirpar los vanos y 
mentirosos libros de caballerías, cuyo contagio 
había cundido mas de lo que fuera justo , como 
en la lisura del lenguaje castellano, no adulterado 
con enfadosa y estudiada afectación ( vicio con ra- 
zón abprrecido de hombres cuerdas) ; y. en la cor- 
rección de vicios , que generalmente toca , ocasio- 
nado de sus agudos discursos, guarda con tanta 
cordura las leyes de reprensión cristiana , que aquel 
que fuere tocado de la enfermedad que pretende 
curar , en lo dulce y sabroso de sus medicinas gus- 
tosamente habrá bebido , cuando menos lo imagi- 
ne, sin empacho ni asco alguno lo provechoso de 
la detestación de su vicio , con que se hallará (que 
es lo mas difícil de conseguirse ) gustoso y repren- 
dido. Ha habido muchos que por no haber sabido 
templar ni mezclar á proposito lo útil con lo dul- 
ce han dado con todo su molesto trabajo en tier- 
ra , pues no pudiendo imitar á Diógenes en lo filó- 
sofo y docto, atrevida, por no decir licenciosa y 
desalumbradamente , le pretenden imitar en lo cí- 
nico , entregándose á maldicientes , inventando ca- 
sos que no pasaron para hacer capaz al vicio que 
tocan de su áspera reprensión , y por ventura des- 
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Cubren caminos para seguirle , hasta entonces igno-* 
rados , con que vienen á quedar , si no reprensores, 
á lo menos maestros déL Hácense odiosos á los bien 
entendidos , con el pueblo pierden el crédito , si 
alguno tuvieron, para admitir sus escritos, y los 
vicios que arrojada é imprudentemente quisieron 
corregir, en muy peor estado que antes ; que no 
todas las postemas á un mismo tiempo están dis- 
puestas para admitir las recetas ó canterios; antes 
algunos mucho mejor reciben las blandas y suaves 
medicinas , con cuya aplicación el atentado y docto 
médico consigue el fin de resolverlas: término que 
muchas veces es mejor que no el que se alcanza 
con el rigor del hierro. Bien diferente han sentido 
de los escritos de Miguel de Cervantes asi nuestra 
nación como las extrañas , pues como á milagro 
desean ver el autor de libros, que con general aplau- 
so, asi por su decoro y decencia, como por la 
suavidad y blandura de sus discursos han recebido 
España , Francia , Italia , Alemania y Ftandes. Cer* 
tífico con verdad que en veinte y dnco de Febre- 
ro deste año de seiscientos y quince, habiendo ido 
el ilustrísimo señor D. Bernardo de Sandoval y 
Rojas , cardenal , arzobispo de Toledo -, mi señor^ 
á pagar la visita que á su ilustrísima hizo el em- 
bajador de Francia, que vino á tratar cosas tocan- 
tes á los casamientos de sus Príncipes y los de Es- 
paña , muchos caballeros franceses de los que vi- 
nieron acompañando al embajador, tan corteses 
conio entendidos y amigos de buenas letras , se 
llegaron á mí y á otros capellanes del cardenal mi 
señor , deseosos de saber qué libros de ingenio an- 
daban mas validos ; y tocando acaso en este que 
yo estaba censurando , apenas oyeron el nombre 
de Miguel de Cervantes , cuando se comenzaron á 
hacer lenguas , encareciendo la estimación en que 
asi en Francia como en los reinos sus confinantes 
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se teñían sus obras , la Galatea que alguno dellós 
tkne casi de memoria, la primera parte desta, y 
las Novelas. Fueron tantos sus encarecimientos , 
que me ofrecí llevarles que viesen el autor dellas, 
que estimaron con mil demostraciones de vivos 
deseos. Preguntáronme muy por menor su edad, 
su profesión, calidad y cantidad. Hálleme obliga- 
do á decir que era viejo , soldado , hidalgo y po- 
bre : á que uno respondió estas formales palabras: 
¡pues a tal hambre no le tiene España muy rico 
y sustentado del erario publico ? Acudió otro de 
aquellos caballeros con este pensamiento y con mu- 
cha agudeza , y dijo : si necesidad le ha de obli- 
gar á escribir , ptega d Dios que nunca tenga 
abundancia y para que con sus obras , siendo él 
pobre y haga rico d todo el mundo. Bien creo que 
está para censura un poco larga : alguno dirá que 
toca los límites de lisonjero elogio : mas la verdad 
de lo que cortamente digo deshace en el crítico la 
sospecha , y en mí el cuidado : ademas que el día 
de hoy no se lisonjea á quien no tiene con que ce- 
bar el pico del adulador , que aunque afectuosa y 
falsamente dice de burlas , pretende ser remunera- 
do de verasí En Madrid á veinte y siete de Febrero 
de mil seiscientos y quince. = Jff/ licenciado Mar^ 
quez Torres, 
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or cuanto por parte de vos Miguel de Cervan- 
tes Saavedra nos fue fecha relación , que habíades 
compuesto la segunda parte de D. Quijote de I9 
Mancha , de la cual hacíades presentación , y por 
ser libro de historia agradable y honesta, y ha- 
beros costado mucho trabajo y estudio , nos su- 
plicastes os mandásemos dar licencia para le poder 
imprimir , y privilegio por veinte años , ó como 
la nuestra merced fuese , io cual visto por los del 
liuestro Consejo , por cuanto en el dicno libro se 
hizo la diligencia que la {«remática por Nos sobre 
ello fecha aispone, fue acordado que debíamos 
mandar dar. esta nuestra cédula en la dicha razon^ 
y Nos tuvímoslo por bien. Por la cual vos damos 
licencia y facultad para que por tiempo y espa- 
cio de diez años cumplidos, primeros siguientes, 
ue corran y se cuenten desde el dia de la fecha 
:e esta nuestra cédula en adelante , vos , 6 la per- 
sona que para ello vuestro poder oviere, y no otra 
alguna , podáis imprimir y vender el dicho libro, 
que de suso se hace mención : y por la presente 
oamos licencia y facultad á cualquier impresor de 
nuestros reinos , que nombráredes , para que du- 
rante el dicho tiempo le pueda imprimir por el 
original que en el nuestro Consejo se vio , que va 
rubricado y ñrmado al fin de Hernando de Va- 
Uejo , nuestro escribano de Cámara , y uno de. los 
que en él residen , con que antes y primero que se 
venda lo traigáis ante ellos , juntamente con el di» 
cho original , para que se vea si la dicha imprer 
sion está conforme a él, 6 traigáis fe en pública 
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forma , como por corrector por Nos nombrado se 
vio y corrigio la dicha impresión por el dicho 
original , y mas al dicho impresor que ansi impri- 
miere el dicho libro no imprima el principio y 
Erimer pliego del , ni entregue mas de un solo li- 
ro con el original al autor y persona á cuya cos- 
ta lo imprimiere, ni á otra alguna , para eiecto de 
la dicha corrección y tasa , hasta que antes y pri- 
mero el dicho libro esté corregido y tasado por 
los del nuestro Consejo; y estando hecho, y no 
nde otra manera, pueda imprimir el dicho prin- 
cipio y primer pliego , en el cual inmediatamente 
ponga esta nuestra licencia y la aprobación , tasa 
y erratas, ni lo podáis vender, ni vendáis vos, ni 
otra persona alguna hasta que esté el dicho libro 
en la forma susodicha , so pena de caer é incurrir 
en las penas contenidas en la dicha premática y 
leyes de nuestros reinos , que sobre ello disponen: 
y mas que durante el dicho tiempo persona algu- 
na sin vuestra licencia no le pueda imprimir ni 
vender , so pena que el que lo imprimiere y ven- 
diere haya perdido y pierda cualesquiera libros, 
moldes y aparejos que del tuviere, y mas incurra 
en pena dé cincuenta mil maravedís por cada vez 
que lo contrario hiciere ; de la cual dicha pena sea 
la tercia parte para nuestra Cámara , y la otra ter- 
cia parte para el juez que lo sentenciare , y la otra 
tercia parte para el que lo denunciare , y mas á 
los del nuestro Consejo , presidentes , oidores de 
las nuestras audiencias , alcaldes , alguaciles de la 
nuestra Casa y Corte y chancillerías , y á otras 
cualesquiera justicias de todas las ciudaaes , villas 
y lugares de los, nuestros reinos y señoríos, y á 
cada uno en su juridicion , ansi á los que agora 
son como á los que serán de aqui adelante , que 
vos guarden y cumplan esta nuestra cédula y mer- 
ced, qué ansi vos nacemos, y contra ella no va- 



yan ni pasen en manera alguna » so pena de la 
nuestra merced , y de diez mil maravedís para la 
nuestra cámara. í)ada en Madrid á treinta dias 
del mes de Marzo de mil y seiscientos y quince 
años. = YO EL REY. = Por mandado del Rey 
nuestro Señor , Pedro de Cantreras. 



DEDICATORIA 

AL CONDE DE LEMOS. 



JOjfiviando á V. E, los dias f asados mis co- 
medias ^ antes impresas que representadas ^ si 
bie^ me acuerdo dije , que D. Quijote quedaba 
calzadas las espuelas para ir a besar las ma^ 
nos á V, E, j y ahora digo , que se las ha cal- 
zado y se ha puesto en camino y y si él allá lle^ 
ga me parece que habré hecho algún servicio d 
Y. E, , porque es mucha la priesa que de infi- 
nitas partes me dan á que le envié , para qui^ 
tar el amago y la náusea que ha causado otro 
D. Quijote f que con nombre de segunda parte 
se ha disfrazado y corrido por el orbe : y el que 
mas ha mostrado desearle ha sido el grande errir 
per ador de la China ^ pues en lengua chinesca 
habrá un mes que me escribió una carta con un 
propio^ pidiéndome y 6 por mejor decir ^ supli- 
cándome se le enviase y porque queria fundar 
un colegio donde se leyese la lengua castellana, 
y queria que el libro que se leyese fuese el de la 
historia de D. Quijote: juntamente con esto me 
decia que fuese yo á ser el rector del tal colegio. 
Pregúntele al portador , si su magestad le na- 
bia dado para mi alguna ayuda de costa. Res- 
pondióme que ni por pensamiento. Pues , her- 
mano y le respondí yo, vos os podéis volver á 
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vuestra China á las diez, 6 á las veinte, 6 d 
las que venis despachado , porque yo no estoy 
con salud* para ponerme en tan largo viage; 
ademas que sobre estar enfermo^ estoy muy sin 
dineros , y emperador por emperador ^ y monar- 
ca por monarca, en Ñapóles tengo al grande 
conde de Lemos , que sin tantos titulillos de co- 
legios ^ ni rectorías me sustenta , me ampara y 
hace mas merced que la que yo acierto á desear. 
Con esto le despedí , y con esto me despido , ofr en- 
ciendo A V, É. los trabajos de Per siles y SigiS" 
munday libro d quien daré fin dentro de cua^ 
tro meses , Deo volente ; el cual ha de ser y 6 el 
mas malo ,6 el mejor que en nuestra lengua se 
haya compuesto , quiero decir de los de éntrete^ 
nimiento : y dÍ2o que me arrepiento de haber di- 
cho el mas malo, porque según la opinión de mis 
amigos , ha de llegar al extremo de bondad pom 
sibte. Venga V. E. con la salud que es deseado^ 
que ya estará Persiles para besarle las manos, 
y yo los pies , como criado que soy de V. E. De 
Madria último de octubre de mil seiscientos y 
quince.^Criado de V. E. 



Miguel de Cervantes 
Saavedra. 
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PRÓLOGO AL LECTOR. 



V. 



álame Dios , y con cuánta gana debes de estar 
esperando ahora, lector ilustre, ó quier plebeyo, 
este prólogo , creyendo hallar en él venganzas , ri- 
ñas y vituperios del autor del segundo D. Qui- 
jote : digo de aquel que dicen que se engendró en 
Tordesillas , y nació en Tarragona. Pues en ver- 
dad que no te he de dar este contento , que puesto 
que los agravios despiertan la cólera en los mas 
humildes pechos, en el mió ha de padecer excep- 
ción esta regla. Quisieras tú que lo diera del as- 
ilo, del mentecato y del atrevido; pero no me 
pasa por el pensamiento: castigúele su pecada, 
con su pan se lo coma , y allá se lo haya. Xo que 
no he podido dejar jle sentir es que me note de 
viejo y de manco, como si hubiera sido en mi 
mano haber detenido el tiempo, que no pasase 
por mí, ó si mi manquedad hubiera nacido en al- 
guna taberna, sino en lamas alta ocasión que vie* 
xon los siglos pasados , los presentes , ni esperan 
ver los venideros. Si mis heridas no resplandecen 
en los ojos de quien las mira, son estimadas á lo 
menos en la estimación de los que saben donde se 
cobraron : que el soldado mas oien parece muerto 
en la batalla, que libre en la fuga: y es esto en 
mí de manera , que si ahora me propusieran y fa- 
cilitaran un imposible , quisiera antes haberme ha-* 
liado en aquella facción prodigiosa , que sano aho- 
ra de mis heridas, sin haberme hallado en ella. 
Las que el soldado muestra en el rostro y en los 
pechos, estrellas son que guian á los demás al cielo 
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DE LA MANCHA. 



CAPITULO L . 

De lo que el cura y el barbero f asaron con 
JD. Quijote cerca de su enfermedad. 

vJuenta Cide Hamete Benengeli en la se-: 
gunda parte destsi historia, y tercera salida 
de D. Quijote, que el cujra y, el, barbero se 
estuvieron casi un mes sin verle por no reno* 
Varíe y traerle á la memoria las. cosas pasadas; 
pero no por ^sto dejaron de visitar á su sobria 
na y á su ama., encargándolas tuviesen cuen-» 
ta con regalarle , dándole á comer cosas con^» 
fortativas y apropiadas para el corazón y el 
celebro , de donde procedía según buen dis* 
curso toda su mala ventura ; las cuales dijeron 
que asi lo hacian, y lo harian con la voluntad 
y cuidado posible, porque echaban de ver 
que su señor por momentos iba dando mues- 
tras de estar en su entero juicio : de lo cual 
recibieron los .dos gran contento por parecer- 
Íes que habian acertado en haberle traído en- 
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cantado en el carro de los bueyes ^ como se 
contó enlá primera parte desta'tan agrande 
como puntual historia en su ultimo capítulo; 
y asi determinaron de yi5itarld y-i^ca: expe- 
riencia de su mejoría^ aunque tenian casi por 
imposible quería tuviese , y acordaron de no 
tocarle en ningún punto de la andante caba- 
llería por no ponerse á peligro-de- descoser los 
de la herida , que tan tiernos estaban. Visitá- 
ronle en fin, y halláronle sentado en la cama, 
vestida una almilla de bayeta verde con un 
bonete colorado toledano, y estaba tan sec^ 
y amojamado , .que no parecía sino hecho de 
carne momia. Fueron del muy bien recebir 
dos, preguntáronle por su salud-; y él dio 
cuenta de sí y della con mucho juicio y con 
muy elegantes palabras ; y en el discurso de 
su plática vinieron á tratar en esto que llaman 
razón de estado y modos de gobierno, enmen- 
dando este abuso y condenando aquel, refor- 
mando una costumbre y desterrando otra,i>a- 
ciéndose cada uno de los tres un nuevo legis* 
iador, un Licurgo moderno, 6 un Solón fla* 
mante ; y de tal manera renovaron la repúbli- 
ca , que no pareció sino que la habían puesto 
tn una fragua , y sacado otra de la que pusie* 
ron ; y habdió D. Quijote con tanta discreción 
en todas las materias que se tocaron, que 
los dos examinadores creyeron indubitada- 
mente que estaba del todo bueno y en su en- 
tero juicio. Halláronse presentes á la plática 



la sobrina y ámai y no^se; hartaban dé dar gra*» 
cías i Dios de ver á su señor xon tan buen 
entendimiento ; pero el cura, mudando .el pro* 
pósito .primero , que era de no tocarle én cosd 
de caballerías, quiso hacer.de todo en. todo 
experiencia si la sanidad de I>. Quijote era 
falsa ó verdadera, y asi de lance en lance vi-^ 
no á contar algunas nuevas que hablan veiiiw 
do de la corte, y entre otras dijo que se te- 
nia por cierto que el Turco bajaba con una 
poderosa armada , y que no se sabia su desig- 
nio ni adonde habia de descargar tan grau'uu^ 
blado; y con este temor, con que casi cada 
año nos toca arma, estaba puesta en ella to- 
da la cristiandad , y su Magestad habia hecho 
proveer las costas de Ñapóles y Sicilia y la 
isla de Malta. A esto respoQdió I>. Quijotes 
su Magestad ha hecho como prudentísima 
guerrero en proveer sus estados con tiempo, 
porque no le halle desapercibido jel enemigo; 
pero si se tomara mi consejo, aconsejárale yo 
que usara de una prevención, de la cual su 
Magestad la. hora de ahora debe estar muy 
ageno de pensar en ella. Apenas oyó esto ei 
cura cuando dijo entre si: Dios te tenga de 
su mano, pobre D. Quijote, que me parece' 
que te despeñas de la alta cumbre de tu lo- 
cura hasta el profundo abismo de tu simpli-» 
cidad. Mas el barbero, que ya habia dado en 
el mismo pen^miiento que el cura^ preguntó 
á D. Quijote cuál era la adven^enciade la» 
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prevención que decía era. bien se hiciese ; qui-^ 
zá podría ser tal que x pusiese en la lista de 
los muchos advertimientos impertinentes que 
se suelen dar á los príncipes. £1 mió, señor 
rapador , dijo D. Quijote , no será imperti- 
nente sino perteneciente. No lo digo por tan« 
to, replicó el barbero, sino porque tiene mos« 
trado la experiencia que todos ó los mas ar- 
bitrios que se dan a su Magestad , ó son im- 
posibles ó disparatados y ó en daño del rey ó 
del reino. Pues el mió , respondió D. Quijo- 
te , ni es imposible ni disparatado , sino el mas 
fácil , el mas justo y el mas mañero y breve 
que puede caber en pensamiento de arbitran* 
te alguno. Ya tarda en decirle vuesa merced, 
señor D. Quijote , dijo el cura. No querría, 
dijo D. Quijote , que le dijese yo aqui aho- 
ra , y amaneciese mañana en los oidos de los 
señores consejeros , y se llevase otro las gra- 
cias y el premio de mi trabajo. Por mí, dijo 
el barbero , doy la palabra para aqui y para 
delante de Dios de no decir lo que vuesa 
merced dijere á rey ni á Roque , ni á hombre 
terrenal : juramento que aprendí del romance 
del cura que en el prefacio avisó al rey del 
ladrón que le habia robado las cien doblas y 
la su muía la andariega. No sé historias, dijo 
D. Quijote ; pero sé que es bueno ese jura- 
mento en fe de que sé que es hombre de bien 
el señor barbero. Cuando no lo fiíera , dijo el 
cpra^ yo le abono y salgo por él , que en este 
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caso BO hablará mas que un mudo, so pena 
de pagar lo juzgado y sentenciado. ¿Ya 
vuesa merced quién le fia , señor cura ? dijo 
D. Quijote. Mi profesión , respondió el cura, 
que es ae guardar. secreto. Cuerpo de. tal, di- 
jo á esta sazón D. Quijote , ¿ hajr mas sino 
mandar su Magestad por público pregón que 
se junten en la corte- para un día señalado to« 
dos los caballeros andantes que vagan por £s* 
pana', que aunque no viniesen sino media do- 
cena , tal pocbria venir entre ellos que solo 
bastase á destruir, toda la potestad del Turco? 
Esténme vuésas miercedes atentos , y vayan 
ccmmigo. ¿ Por ventura es cosa nueva desha-. 
cer ; un solo caballero andante un ejército de 
docientos mil Jbombres , como si todos juntos 
tuvieran una sola garganta ó fueran hechos 
de alfeñique ? Si no díganme, ¿cuántas histo- 
rias están llenas destas maravillas ? Habia , en- 
horamala para mi , que no quiero decir para 
otíro^ de vivir hoy el famoso D. Belianis , ó 
alguno de los del innumerable linage de Ama- 
dis de Gaula; que si alguno destos hoy vi- 
viera, y con el Turco se afrontara, á fe que 
no \é arrendara la ganancia ; pero Dios mira- 
rá por su pueblo, y deparará alguno que si 
no tan bravo como los pasados andantes ca- 
balleros , á lo menos no les será inferior en el 
ánimo; y Dios me entiende, y no digo mas. 
¡Ay! dijo á este punto la sobrina, que me 
maten si no quiere mi señor volver á ser ca- 
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ballero andante. Á lo que dijo D. Qaijote : 
caballero andante he de morir, y baje ó suba 
el Turco cuando él quisiere y cuan podero- 
samente pudiere 9 que otra vez digo que Dios 
me entiende. Á esta sazón. dijo el barbero: 
suplico á ruesas mercedes que se me dé. li- 
cencia para contar un cuento breve que suce* 
dio en Sevilla y que por venir aqui como de 
molde me da gana de contarle. Dio la licen- 
/ cia D. Quijote , y el cura y los demás le pr«- 
« taron atención, y él comenzó desta manera: 
£n k casa de los locos de Sevilla estaba 
im hombre á quien sus parientes habian pues- 
to alli por falto de juicio: era graduado en 
cánones por Osuna; pero aunque lo fuera pof 
Salamanca y^eguñ opinión de muchos, no de- 
jara de ser loco. Este tal graduado al cabo de 
algunos años de recogimiento se dio á enten* 
der que estaba cuerdo y en su entero juicio, 
. y con esta imaginación escribió al arzobispo 
suplicándole encarecidamente y con muy .cchí- 
certadas razones le mandase sacar de aquella 
miseria en que Vivia, pites por la misericor*- 
dia de Dios habia ya cobrado el juicio, per- 
dido; pero que sus parientes por gozar de la 
parte de su hacienda le te;iian alli , y á pesar 
de la verdad querían que fuese loco hasta la 
muerte. El arzobispo, persuadido de muchos 
billetes concertados y discretos, mandó á un 
• Capellán suyo se informase del retor de la ca- 
sa sí era verdad lo que aquel licenciado le es-^ 



cribiii > y que asioiismo hablase con el loco^ 
y .que' si le paieciese que tenia juicio le saca* 
sé y pusiese en libertad. HízoU) asi el cape^ 
lian, y el retor le- dijo que aquel hombre aun 
se^estaba loco > que puesto que hablaba mu- 
chas veces como, persona de grande entendi- 
miento , al cabo disparaba con tantas neceda- 
des y que en muchas y en grandes igualaban 
á sus primeras discreciones , como se podia 
hacer Ja experiencia hablándole. Quiso ha- 
cerla el capellán, y poniéndole con el loco 
habló con él una hora y mas f y en todo aquel 
ti^po jamas el loco, dijo razón torcida ni dis- 
paratada^ antes habló tan atentadanfiente , que 
el capellán fue forzado á creer que el loco es- 
taba cuerdo ; y entre otras cosas que el loco le 
dijo fue que et retor le tenia ojeriza por no 
perder los regalos que sus parientes le hacian 
porque dijese que aun estaba loco y con lü* 
cidos ¡intervalos , y que el mayor contrario 
que en su desgracia tenia era su mucha ha- 
cienda, pues por gozar della sus enemigos po- 
nían, dolo y dudaban de la merced. que nues- 
tro Señor le habla hecho en vbl verle de besr 
tía en hombre. Finalmente él habló de mane*^ 
ra que hizo sospedhosó al retor , codiciosos y 
desalmados a sus parientes » y á él tan discre- 
to, que el capelkn se determinó á llevársele 
consigo a que el arzobispo le viese y tocase 
con la mano la verdad de aquel negocio. Con 
esta buena fe el t^uysn capellán pidió al retor 
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mandase dar los vestidos con que aili HaSia 
entrado el licenciado : volvió á decir el retor 
^ue mirase lo que hacia , porque sin duda al^ 
guna el licenciado aun se estábaloco. Nosir- 
vieron de nada para con el capellán las pre* 
venciones y advertimientos del retor para que 
dejase de llevarle: obedeció «el retor viendo 
ser orden del arzobispo, pusieron al licencia- 
do sus vestidos ^ que eran nuevos y decentes; 
y como él se vio vestido de .cnerdo y desnu- 
do de loco y suplicó al capellán que por cari- 
dad le diese licencia para ir á despedirse dé 
sus compañeros los locos. £1 capellán dij<r^e 
él le quería acompañar y ver los locos que 
•en la casa habia. Subieron en efecto, y con 
ellos algunos que se hallaron {vesentes ; y lle- 
gado el licenciado á una. jaula adonde estaba 
xm loco furioso , aunque entonces sosegado y 
quieto, le dijo: hermano mia, mire sj me 
manda algo, que me voy á mi casa, que ya 
Dios ha sido servido por su infinita bondad y 
misericordia , sin yo merecerlo , de volverme 
mi juicio; ya estoy sano y cuerdo, que acer- 
ca del poder de Dios ninguna cos^ es impo- 
sible : tenga grande esperanza y confianza etí 
él , que pues á mí me ha vuelto á mi prime- 
ro estado ; también le volverá á él si en él 
confia : yo tendré alidada - de enviarle algu^ 
nos regalos que coma^ y cómalos en todo ca* 
so, que le hago saber que imagino, como 
quien ha pasado por ello^ que todas nuestras 
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Icdta» ftoceien de tener lo$ eséómagoA va« 
dos y los celebros Uem^ de aire : esíuérzese; 
es^rzese ; que el descaecimiento en los' in« 
fortunios' apoca la salud y acarrea la muerte. 
Todas' estas razones, del licenciado escuchó 
Otro locó que estaba en otra jaula frontero de 
la deLfurKrso, y levantándose de una entera 
vieja donde estaba echado y desnudo en crue^ 
ros I preguntó, á grandes, voces quién era el 
quev se iba sano y cuecdow £1 licenciado res- 
pondió: yo soy^ hermano, «1 que me voy, qud 
a no tengo necesidad dé estar mas aqui, por 
o Jque «doy infinitas graplas a los cielos , que 
tan grande merced me han hecha Mirad lo 
que 4^ci$f licenciado, no os engañe el dia-* 
bla |. :repilicó el loca, sosegad el pie, y es- 
taos-^uedito en vuestra- xasa , y ahorrareis fa 
vueltaLYó sé que estqyhueno, replicó el li- 
cenckdo, y no habrá para qué tornar á an- 
dar estaciones. ¿Vos bueno? dijo el loco: aho- 
ra hien, ello dirá, andad con Dios; feto yo 
os iroto. á: Júpiter, cuya magestad yo repre- 
sento en la tierra , que por solo est^ pecado 
que hoy comete Sevilla en sacaros de esta ca- 
sa y en teneros por cuerdo , tengo de hacer 
ün tal castigo en ella, > que quede memoria 
del por todos los siglos de los siglos, amen. 
¿Nasabes tu , licenciadiUo.menguadó, que lo 
podré hacer , pues coma:digo.soy Júpiter To- 
nante, que. tengo, en mis.manos lorrayos abra- 
sadores con que puedo y suelo amenazar y des- 
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truir el mundo 2 Pero con sok una'Coss-qme^ 
fo castigar á este ignorante pueblo » y es con 
no llover en él ni en todo su distrito y .con-» 
tornto. por tres enteros años, que; se han de 
CQ^t^r desde el día y punto en qn& ha sido 
hectx^ esta amenaza en. adelante. ¿Tú libre^ 
tu sano, tu cuerdo , y yo loco , y yó enfermo, 
y ya- litado ?, Asr/ pienso , llover como pensar 
¿horcai:mé. A las ;Voces y á las razones del 4or 
co/es^ vieron los circunstantes atentos» pero 
iipesjtro licenciado,, volviéndose á muestro ca^ 
pell^ii y asiéndole de las manos, le itijo: no 
tenga vuésa merced :pena ,, señor, mid, ni ha- 
ga caso de lo que. este loco ha dicho ^ que sí 
él és Júpiter, y norqyisiere llover, yd, que 
soy N^ptuno, el padre y el dios de las aguas, 
lloveré todas las veces que se ine antojare- y 
fuere «menester. A ló que. respondió.' el. caper 
llanr con todo eso, señor Neptuno, no será 
bien enojáü al señor Júpiter : vuesa merced se 
quede en su casa, que otro dia^ cuando haya 
mas comodidad y mas espacio, volveremos 
por vuesa merced. Rióse^ el retor y los preí* 
sentes , por cuya risa sé medio corrió el .ca-» 
pellan : desnudaron al licenciado , quedóse en 
casa, y acabóse el quento. ¿Pues este es ^1 
cuento, señor barbero, dijo D. Quijotseí qué 
por venir aqui como de molde no podía de- 
jar de contarle? ¡Ah, señor, rapista, señor 
rapista, y cuan ciegoes aquel que.np ve. por 
tela de cedazo! ¿Y es posible que vuesa joner-^ 
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ced no sabe que las comparaciones <j¡m se ha** 
cen de ingenio á ingenio , de valor á valor^ 
de hermosura a hermosura y de linage á li^ 
nagé son siempre odiosas y mal recebidas ? Yo, 
señor barbero , no; soy. Neptuno el dio& de las 
aguas, ni procuro, que nadie me tenga por 
discreto no lo siendo; solo me fatigo por dar 
a eht^der al mundo ien el error en que está 
en no renovar en sí el ielidsimo tiempo don^ 
de campeaba la orden de la andante caballe-t 
ría ;;péro no es merecedora la depravada edad 
nuestra de gozar tanto bien como el que go=- 
zaron las edades dohc&. los andantes cabaile* 
ros, tomaron á su cargo^y echaron sobre siu es^ 
paldasrla defensa de los reinos , el amparo de 
lásí doncellas , el socorro de los huérfanos y 
pupilbs.y el castigo, de los -soberbios y el pre- 
mia de los humildes. Los mas de los i^balle* 
ros que. ahora se usan y antes les crufey los da« 
máseos^ los brocados y otras ricas telas de que 
sé visten ^ que la malla con tjue se arman : ya 
Ho hay caballero qué duerma en los campos 
sujetó al rigor del cielo , armado de todas ar* 
mas desdé los pies á la cabeza ; y ya no hay 
quien sin sacar, los pies de los estribos, arri- 
mado á su lanza, solo procure descabezar, co-^ 
mor dicen, él sueño como lo hacianTIos caba^ 
lleros; andantes : ya no hay ningimo que sa- 
liendo deste bosque entre en aquella monta- 
ña , y de alli pise una estéril y desierta playa 
del m^r , las mas veces proceloso y alterado, 
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y hallando en ella ye» su orilla un pequefid* 
batel sin reinos , vda ^ mástil , ni jarcia al^<^' 
na, con intrépido corazón sé arroje en él, en- 
tregándose á las implacables olas del mar pro* 
fnndof que ya le suben al cielo y ya le ba* 
jan ai abismo 9 y él, puesto el pecho á k in- 
contrastable borrasca , cuando menos se- cata 
se halla;tres mil y biasieguas distante del lu^ 
gar adonde se embarcó^ -y saltando en trierra 
remota y no conoddá le s^úceden cosas tiígnas 
de estar escritas, no en pergaminos, sino: en 
broncef; mas ahora ya triuni^ la pereza de la 
diligencia, la ociosidad del traba jo, '-el vicio 
de la virtud , la arrogancia de la valentía, y 
h. teórica de la prácticas deias armas; qué so^' 
lo vivieron y resplandecieron en las edades 
del .pro y en los andantes caballeros. Si nó 
d^anme, ; quién mas honesto y mas valiente 
que el £imoso Amadis- de Gaula ? ¡quién mas 
discreto que Palmerin de Inglaterra? ¿quién 
mas acomodado y manual qíie Tirante ' el 
Blanco? ¿quién mas galán que Lisuarte de 
Grecia? ¿quién masr acuchillado ni acuchilla- 
dor que D. Belianis? ¿'quién mas intrépido 
que Perion de Caula? ér;¿ quién mas acome- 
tedor, de peligros que Felixmarte de Hit ca- 
niai ó ¿quién mas sincero que Espl^smdian? 
¿^quién mas arrojado que D. Cirongiiio de 
Tracia ? ¿ quién mas bravo que Rodamonte ? 
¿.quién mas prudente que el rey Sobrino? 
¿quién mas atrevido que Reinaldos? ¿quién 
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mas iarencifale que Roldan? ¡y quién mas gg^ 
llardo y mas cortés que Rugéro , de qoien de- 
fienden hoy ' los duques de Ferrara , según ^ 
Xurpin en su cosmografía? Todos estos caba- 
lleros , y otros muchos que pudiera decir , se- 
ñor cura, ¿leron caballeros andantes, luz y 
gloria de la caballería. Destos , ó tal^ como 
estos , quisiera yo que fueran los de mi arbi- 
trio , que á serlo , su Magestad se hallara bien 
servido y ahorrara de mucho gasto , y el Tur^ 
co se quedara pelando las barbas ; y con esto 
me quiero quedar en mi casa, pues no me sa- 
ca el capellán de ella; y si Jápiter , como ha 
dicho el barbero, no lloviere , aquí estoy yo, 
que lloveré cuando se me antojare : digo esto 
porque sepa el señor bacía que le entiendo. 
£n verdad, señor D. Quijote, dijo el barbe- 
ro, que no lo dije por tanto, y asi me ayude 
Dios como fue buena mi intención, y que no 
debe vuesa merced sentirse. Si puedo sentir- '^ ^ " 
me ó nó , respondió D. Quijote , yo me lo sé. 
A esto dijo el cura : aun bien que yo casi no 
he hablado palabra hasta ahora , y no quisie^- 
ra quedar con un escrúpulo queme roe y es* ^ 
carba la conciencia , nacido de lo que aqui el 
señor D. Quijote ha dicho. Para otras cosas 
mas, respondió D. Quijote, tiene licencia el 
señor cura , y asi puede decir su escrúpulo, 
porque no es de gusto andar con la conciencia 
escrupulosa. Pues con ese beneplácito, res* 
pondió el cura, digo que mi escrúpulo es. 
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que no me puedo persuadir en ninguna' nía? 
ñera á que toda la caterva de caballeros an-» 
dantes que vuesa merced , señor D. Quijote, 
íxei referido , hayan sido real y verdaderamen- 
te personas de carne y hueso en el mundo; 
antes imagino que todo es ficción , fábula y 
mentira , y sueños contados por honres des* 
piertos j ó por mejor decir medio dormidos^ 
Ese es otro error , respondió D. Quijote , etí 
que han caído muchos que no creen que ha« 
ya habido tales caballeros en el mundo ^ y yo 
muchas veces con diversas gentes y ocasionen 
he procurado sacar á la luz de la verdad esto 
casi común engaño ; pero algunas veces no he 
salido con mi intención , y otras sí sustentán- 
dola sobre los hombros de la verdad : la cual 
verdad es tan cierta , que estoy por decir que 
con mis propios ojos vi á Amadis de Gaula, 
que era un hombre alto de cuerpo ^ blanco de 
rostro , bien puesto de barba aunque negras 
de vista entr^ blanda y rigurosa , corto de ra-* 
zones , tardo en airarse y y presto en deponer 
la ira ; y del modo que he delineado a Ama-^ 
dis pudiera i mi parecer pintar y describir 
todos cuantosxaballeros andantes andan en la» 
historias del orbe , que por la aprensión que 
tengo de que fueron como sus hi^storias cuen-^ 
tan , y por las hazañas que hicieron y condi-<: 
ciones que tuvieron se pueden $;acar por bue- 
na filosofía sus facciones , sus colores y estatu-^ 
ras. ¿ Qué »tan grande le parece á vuesa mer- 



FAULTS ii« CAPnruxa !• i^ 

ced f mi señor D. Quijote, preguntó el bar-¿ 
beroy debía de ser ^1 gigante Morgante? £n 
esto de gigantes*, respondió D. Quijote ^ hsty 
diferentes opiniones si los ha habido ó no en 
el mundo; pero k santa Escritura, que no 
puede faltar un átomo en la verdad, nos 
muestra que los hubo , contándonos la histo- 
ria de aquel filisteazo de Golías, que tenia 
siete codos y medio de altura , que es una des-« 
mesurada grandeza. También en la isla de Si-. ^ 
cilla se han hallado canillas y espaldas tan ; 
grandes , que su grandeza manifiesta que fue^ ' 
ron gigantes sus dueños , y tan grandes como 
grandes torres ; que la geometría saca esta ver< 
dad de duda. Pero con todo esto no sabré de« 
cir con certidiunbre qué tamaño tuviese Mor^ 
gante, aunque imagino que no debió de ser* 
muy alto : y muéveme á ser deste parecer h^ 
llar en la historia donde se hace mención par-* 
ticular de sus hazañas , que muchas veces dor- 
mia debajo de techado ; y pues hallaba casa 
donde cupiese , claro está que no era desme- 
surada su grandeza. Asi es , dijo el cura , el 
cual gustando de oirle decir tan grandes dis-^ 
parates , le preguntó que qué sentía acerca de 
los rostros de Reinaldos de Montalvan y á& 
D. Roldan, y de los demás doce Pares de 
Francia, pues tpdos habian sido caballeros 
andantes. De Reinaldos , respondió D. Qui- 
jote, me atrevo á decir que era ancho de ros* r 
tro, de color bermejo, los pjos bailadores y i 
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algo altados, puntoso y colérico en deiíia* 
sía, amigo de ladrones y de gente perdida. 
De Roldan 9 ó Rotolando, ó Orlando (que 
con todos estos nombres le nonibran las his- 
torias) soy de parecer y me afirmo que fue 
de mediana estatura , ancho de espaldas, al-.i 
go estev adp , mgr^o de rostro y badútctfae- 
ño /velloso en el cuerpo , y de vista amenaza- 
dora , corto de razones, pero muy comedido 
y bien criado. Si no fue Roldan mas gentil- 
hombre que vuesa merced ha dicho , replicó 
el cura, no fue maravilla que la seiiora An- 
gélica la bella .le desdeñase y dejase por la 
gala, brio y donaire que debía tener el mo- 
rillo barbiponiente á quien ella se entregó ; y 
anduvo discreta de adamar antes la blandura 
de Medoro, que la aspereza de Roldan. Esa 
Angélica, respondió D. Quijote, señor. cura^ 
file una doncella destraida, andariega y algo 
antojadiza, y tan lleno dejó el mundo de sus 
impertinencias como de la fama de su hermo- 
sura. Despreció mil señores , mil valientes y 
ixíil discretos , y contentóse con un pagecillo 
barbilucio , sin otra hacienda ni nombre que 
el que le pudo dar de agradecido la amistad 
que guardó a su amigo^ £1 gran cantor de su 
belleza, el famoso Ariosto, por no atreverse 
ó por no querer cantar lo que á esta señora 
le sucedió después de su ruin entrego , que no 
debieron ser cosas demasiadamente honestas, 
la dejó donde ,dijp : . , 
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Y como del Catay recibió el cetro. 

Quizá otro cantara con mejor j?letro, 
Y sin duda que esto fue como profecía y que 
los poetas también se llaman vates, que quie* 
re decir adivinos. Véese esta verdad clara, 
porque ' después acá un famoso poeta an- /^^^ '^ 
daluz lloró y cantó sus lágrimas^ y otro fa- 
moso y único poeta castellano * cantó su her« 
mosura. 

Dígame, señor D. Quijote, dijo a esta 
sazón el barbero, ¿no ha habido algún poeta 
que baya hecho alguna sátira á esa señora An« 
gélica entre tantos como la han alabado ? Bien 
creo yo, respondió D. Quijote, que si Sacri- 
pante ó Roldan fueran poetas , que ya me hu* 
hieran jabonado. á la doncella, porque es^pro-^ 
pió y natural de los poetas desdeñados y no 
admitidos de sus damas fingidas ó no fingí* 
das , en efeto de aquellas á quien ellos esco* 
gieron por señoras de sus pensamientos , ven** 
garse con sátiras y libelos: venganza por cier^ 
to indigna de pechos generosos ; pero ha$ta 
ahora no ha llegado á mi noticia ningim ver* 
so infamatorio contra la señora Angélica , que 
trajo revuelto el mundo. Milagro , dijo el cup 
ra ; y en esto oyeron que el ama y la sobria 
na , que ya hablan dejado la conversación , da? 
ban grandes voces en el patio ^ y acudieron 
todos al ruido. 



<v,-e- ^< -' 



A# /r .^- I 






TOMO XII. M 



X8 P. QUI/OT£ DE XA.HAMGIIA. 

« 

CAPITULO 11. 

Que trata de la notable pendencia que Sancho 

Panza tuvo con la sobrina y ama de . Don 

Quijote j con otros sucesos graciosos. 

V^fuenta laiiistoria que las voces que oye^ 
ron D. Quijote , el fura y el barbero eran de 
la sobrina y ama que las daban diciendo á 
Sancho Panza , que pugnaba por entrar á ver 
á D. Quijote , y ellas le defendían la puerta, 
I qué quiere este mostrenco en esta casa ? idos 
á la vuestra,, hermano, que vos sois, y no 
otro, el que destrae y sonsaca á mi señor, y 
le lleva por esos andurriales. Á lo que San^ 
cho respondió : ama de Satanás, el sonsacado 
y el destraido y el llevado por esos andur- 
riales 6oy yo , que no tu amo : él me llevó por 
esos mundos , y vosotras os engañáis en la mi« 
tad del justo precio : él me sacó de mi casa 
con engañifas prometiéndome una ínsula que 
hasta ahora la espero. Malas ínsulas te aho* 
guen , respondió la sobrina , Sancho malditp; 
¿y qué son ínsulas? ¿es algima cosa de comer, 
golosazo, comilón, que tu eres? No es de co^ 
mer, replicó Sancho, sino de gobernar y re-^ 
gir mejor que cuatro dudades y que cuatro 
alcaldes de corte. Con todo eso y dijo el ama, 
no entraréis acá, saco de maldades y costal de 
malicias: id á gobernar vuestra casa y a labrar 
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vuestros pegujares, y dejaos de pretender ínr 
sulas ni ínsulos. Grande gusto recebian el cu- 
ra y el barbero de oir el coloquio de los tres; 
pero D. Quijote , temeroso que Sancho se de^ 
cosiese y desbuchase algún, montón de mali^ 
ciosas necedades , y tocase en puntos que no 
le estarían bien á su crédito, le llamó y hizo 
á las dos que callasen y le dejasen entrar. £nf- 
tró Sancho , y el cura y el barbero se despi- 
dieron de D. Quijote y de cuya salud deses^ 
peraron viendo cuan puesto estaba en sus des- 
variados pensamientos, y cuan embebido ea 
la simplicidad de sus malandantes caballe'* 
fías, y asi dijo el cura al barbero: vos verei^ 
compadre, como cuando menos lo pensemos 
nuestro hidalgo sale otra vez á volar la ribe^ 
ra. No pongo yo duda en eso, respondió el 
barbero; pero no me maravillo tanto de la 
locura del caballero , como de la simplicidad 
del escudero, que tan creido tiene, aquello de 
la ínsula, que creo que no -se lo sacarán del 
casco cuantos desengaños, pueden imaginarse^ 
Dios los remedie, dijo el curq, y estemos á 
la mira, veremos. en lo que para esta máqui- 
na de disparates de tal caballero y de tal es** 
cudero, que parece-que> los forjaron á los dos 
en una misma turquesa , y que las locuras del 
señor sin las necedades ddúcriado no valiaa 
un. ardite. Asi es, dijo el barbero , y holgaia 
inucho saber qué tratarán ahora los dos. Yo 
seguro, respondió el cura, que la sobrina 9 
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el ama nos lo cuenta después , que no son de 
condición que dejarán de escucharlo. £n tan- 
to D. Quijote se encerró con Sancho en su 
aposento , y estando solos le dijo : mucho me 
pesa, Sancho, que hayas dicho y digas que 
yo fui el que te saqué de tus casillas , sabien- 
do que yo no me quedé en mis casas. Jun- 
tos salimos, juntos fuimos y juntos peregri- 
namos : una misma fortuna y una núsma suer- 
te ha corrido por los dos : si á tí te mantea- 
ron una vez , á mí me han moUdo ciento , y 
esto es lo que te llevo de ventaja. Eso esta- 
ba puesto en razón, respondió Sancho, por- 
que , según vuesa merced dice , mas anejas son 
á los caballeros andantes las desgracias, que 
á sus escuderos. Engañaste , Sancho , dijo Don 
Quijote f según aquello : cuando cafut dolet, 
irc. No entiendo otra lengua que la mia , res- 
pondió Sancho. Quiero ^edr, dijo D. Qul**' 
jote^, que cuando la cabeza duele , todos los 
jniembros duelen : y asi , siendo yo tu amo y 
señor , soy tu cabeza y tu mi parte , pues eres 
mi criado; y por esta razón el mal que á mi 
me toca ó tocare, a tí te ha de doler, y á mí 
el tuyo. Asi habia de ser, dijo Sancho; pero 
cuando á mí me manteaban como á miembro, 
se estaba mi cabeza detras de las bardas miran* 
dome volar por los aires sin sentir dolor algu- 
no; y pues los miembros están obligados á do- 
lerse del mal de la cabeza, había de estar obli- 
gada ella, á dolerse dellos. ¿ Querrás tu decir 
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ahora » Sancho^ respondió D. Quijote , que no 
me dolia.yo cuando á tí te manteaban? y si Ib 
dices, no lo digas ni.lo pienses , pues mas dolor 
sentia yo entonces en mi esj^itu, que tu en 
tu cuerpo. Pero dejemos esto aparte por aho* 
ra, que tiempo habrá donde lo.ponderemos y 
pongamos en su. punto: y dime, Sancho ami* 
go y i qué es le que dicen de mí por ese lu< 
gar ? ¿ en qué opinión me tiene el vulgo , en 
qué los hidalgos, y en qué los caballeros? 
I Qué dicen de mi valentía ? ¿ qué de mis ha-, 
zanas? ¿y qué de mi cortesía? ¿Qué se pla- 
tica del asunto que he tomado de resucitar y 
volver al mundo la ya olvidada orden caba*: 
lleresca? Finalmente quiero, Sancho, me di- 
gas lo que acerca desto ha llegado á tus oidos: 
y esto me has de decir, sin añadir al bien, ni 

^[uitar al mal cosa alguna ; que de los vasallos: 
eales es decir, la verdad á sus señores en su; 
ser y ügura propia , sin que la adulación h,. 
acreciente , o otro vano respeto la disminuya: 
y quiero que. sepas , Sancho , que si a los oi- 
dos de los principes llegas^ lü verdad desnu- 
da sin los vestidos de la lisonja, otros siglos 
correrían , otras edades serian tenidas por mas 
de hierro que la nuestra , -que entiendo que de 
las que ahora se usan es la dorada. Sírvate este 
advertimiento , Sancho , para que discreta y 
bien intencionadamente pongas en mis oídos 
la verdad de las cosas que supieres de lo que. 
te he preguntado. Eso haré yo de muy buena 
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gana , senolr ihÍQ , respoiodio Sindio , con con- 
dición que vuesa jnerced no se ha de enojar 
de lo que dijere , pues quiere que lo diga en 
cueros , sin vestirlo de otras ropas de aquellas 
con que llegaron á mi noticia. £n ninguna ma- 
nera me enojajév respondió D. Quijote: bien 
puedes, Sancho^ hablar libremente y sin ro- 
deo alguno. Pues lo primero que digo , dijo , es* 
que el vulgo tiene á vuesa merced por gran- 
dísimo loco, y á mí por no menos mentecato. 
Los hidalgos dicen, que no xx»nteniéndose 
vuesa merced en los límites de ia^ hidalguía, 
se ha puesto Don , y se ha arremetido á ca- 
ballero con cuatro cepas y dos yugadas de 
tierra j y con un trapo atrás y btrb adelante. 
Dicen los caballeros , que no querrian que los 
hidalgos se opusiesen á ellos , especialmente 
aquellos hidalgos escuderiles , que dan humo 

(á los zapatos y toman los puntos de las me- 
dias negras con seda verde. Eso, dijo D. Qui- 
jote , no tiene que ver conmigo , ' pues ando 
siempre bien vestido y jamas remendado : ro- 
to bien podría ser, y el roto mas de las ar- 
mas que del tiempo. En lo qué toca, prosi- 
guió Sancho , á la valentía , cortesía , hazañas 
y asunto de vue^ merced, hay diferentes opi- 
niones : unos dicen , loco , pero gracioso; otros, 
valiente, pefo desgraciado; otros, cortés, pe- 
ro impertinente; y por aqui van discurrien- 
do en tantas cosas , que ni a vuesa merced ni 
á mí nos dejan hueso sano. Mira, Sancho, di- 
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JQ D. Quijote , donde quiera que está la vir^ 
tud en eminente grado . e$ perseguida ; pocos 
é nlngiuaó de los famosos varones que pasaron 
dejó de ,ser calumniado de la malicia. Julio 
Gesar^ animosísimo ^ prudentísimo y valentí-' 
simo r capitán, fue notado de ambicioso y al- 
gún, tanto no limpio, ni en sus vestidos ni en 
siis.' costumbres. Alejandro , á quien sus haza- 
ñas Je alcanzaron el renombre de Magno, di-* 
cendél que tuvo sus ciertos ptmtos de bor- 
radlo.. De Hércules* el de los muchos traba*^ 
josiséxtienta, que fue lascivo y muelle. De 
D. 'Galáor, hermano de Amadts de Gaula, 
se murmura que fue mas que demasiadamente 
pijoso^c^y.de su hermano que fue llorón. Asi 
qw,.ió Sancho , entre las tantas calumnias de 
Inienos-bien puedeni pasar las miasj como no 
sean mas de las que has dicho. Ahí está el 
toque , cuerpo ée mi padre , replicó Sancho* 
¿Pues hay mas? preguntó D. Quijote. Aun 
la obla: falta por desollar , dijo Sancho : lo. de 
hasta aqui son totta^ y pan pintado , mas si 
viiesa inerced quiere saber todo lo que hay 
acerca de las caloñas qcie le ponen, yo le trae-» 
ré raqui, luego al momento quien Se las diga 
todas , sin que les falte una meaja , que ano- 
che lie^ el hi jo de JBartolomé Carrasco, que 
vien^ de estudiar de Salamanca hecho bachi- 
IJier j y yéndole yoá dar la bienvenida me di- 
jo que andaba ya. en libros h historia de 
vue^a^ merced , con; ip^ombre j>£z jng-mnjoso^ 
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que me mientan á mí cu ella con mi mismo 
nombre de Sancho Panza, y á la señora^ Dul- 
cinea del Toboso, con, otras cosas que' pasa- 
mos nosotros á solas, que me hice cruces de 
espantado cómo las pudo saber el historiador 
que las escribió. Yo te aseguro, Sancho,. dir 
jo D. Quijote, que debe de ser. algún sabía 
encantador el autor de nuestra historia, que 
á los tales no se les encubre nada de lo que 
quieren escribir. Y cómo, dijo Sancho,. si era 
sabio y encantador, pues según dice el ba- 
chiller Sansón Carrasco (que asi se llama. el 
que dicho tengo) que el autor de la historia 
se llama Cide Hamete Berengena. Ese nom* 
bre es de moro , respondió D. Quijote. Asi 
será , respondió Sancho , porque por la mayor 
parte he oido decir qué los moros son amigos 
de berengenas. Tú debes, Sancho, dijo Don 
Quijote ) errarte en el sobrenombre de ese CU 
de , que en arábigo quiere decir señon Bien 
podria ser, replicó Sancho, mas si vuesamer* 
ced gusta que yó le haga venir aqiii, iré por 
él en volandas. Harásme mucho placer , ami- 

f|[0, dijo D. Quijote , que me tiene suspensa 
o que me has dicho , y no comeré bocado que 
bien me sepa hasta ser informado de todo. 
Pues yo voy por él , respondió Sancho.; y. de- 
jando á su señor se fue á buscar al bachiller, 
con el cual volvió de alli á poco espacio y y 
entre los tres pasaron un graciosísimo cofequio. 
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CAPITULO III. 

JDel ridículo razonamiento que pasó entre 
X). Quijote, Sancho Panza y, el bachiller 

Sansón Carrasco. 



p. 



ensativo ademas quedó D. Quijote espe- 
zaqdo al bachiller Carrasco, de quien espera- 
ba' oír las nuevas de sí mismo puestas en li- 
W-p ^ como habla dicho Sancho , y no se po-* 
dia: persuadir a que tal historia hubiese, pues 
auii^ 110 estaba enjuta en la cuchilla de su es- 
pada la salare de los enemigos que habla 
nafuejrtp , y ya querían que anduviesen en es- 
t^ifipa sus altas caballerías. Con todo eso ima- 
giné q^e algún sabio, ó ya amigo ó enemigo, 
por ar^e^de encantamento las habría dado á 
la estampa : si amigo , para engrandecerlas y 
levantarlas sobre las mas señaladas de caba- 
llero andante ; si enemigo , para aniquilarlas 
y ponterlas debajo de las mas viles que de al- 
gún vil escudero se hubiesen escrito : puesto, 
decía entre sí , que nunca hazañas de escude- 
ros se escribieron ; y cuando fuese verdad que 
la tal historia hubiese , siendo de caballero 
a/idante , por ñierza. habla de ser grandílocua, 
alta i insigne , magnífica y verdadera. Con es- 
to SQ consoló algún t^nto ; pero desconsolóle 
pensar que su autor era moroj según aquel 
nombre de Cide y y de los moros no se podía 
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esperar verdad alguna , porque todos son em- 
belecadores , falsarios y quimeristas. Temíase 
no hubiese tratado sus amores con alguna in- 
decencia 9 que redundase en menoscabo y per^ 
juicio de la honestidad de su señora Dulci- 
nea del Toboso: deseaba que hubiese decla- 
rado su fidelidad y el decoro que siempre la" 
habla guardado , menospteciando reinas , em^- 
peratrices y doncellas de todas calidades, te- 
' niendo ú raya los ímpetus de los naturales 
movimientos} y asi envuelto y revuelto en 
estas y otras muchas imaginaciones , le halla- 
ron Sancho y Carrasco , á quien D. Quijote 
recibió con mucha cortesía. Era el bachiller; 
aunque se llamaba Sansón , no muy grande de 
cuerpo, aunque muy gran socarrón, de color 
macilenta , pero de muy buen entendimiento: 
tendría hasta veinte y cuatro años , carire- 
dondo, de nariz chata y de boca grande, se- 
ñales todas de ser de condición maliciosa , y 
amigo de donaires y de burias, como lo mos- 
tró viendo á D. Quijote , poniéndose delan- 
te del de rodillas , diciéndole : déme vuestra 
grandeza las manos , señor D. Quijote de la 
Mancha , que por el hábito de S. redro qué 
visto , aunque no tengo otras órdenes que las 
cuatro primeras, que es vuesa merced uno de 
los mas famosos caballeros andantes que ha 
habido ni aun habrá en toda la redondez de 
la tierra. Bien haya Cide Hamete Benengeli, 
que la historia de vuestras grandezas dejó es- 
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critas , y rebien haya el curioso que tuvo cui- 
dado de hacerlas traducir de arábigo en nues- 
tro vulgar castellano para universal entrete- 
nimiento de las gentes. Hízole levantar Don 
Quijote, y dijo: desa mafle/a ¿verdad es que 
hay historia mia , y que fue moro y sabio el 
que la compuso? Es tan verdad, señor, dijo 
Sansón , que tengo para mí que el dia de hoy 
están impresos mas de doce mil libros de la 
tal historia : si no dígalo Portugal , Barcelo- 
na y Valencia, donde se han impreso, y aun 
hay fama que se está imprimiendo en Ambé*¡^ ^ 
res, y á mí se. me trasluce que no ha de ha-- 
ber nación ni lengua donde no se traduzca. 
Una de las cosas, dijo á esta sazón D. Qui- 
jote , qrfe mas debe de dar contento á un hom- 
bre virtuoso y eminente , es verse , viviendo, 
andar con buen nombre por las lenguas de las 
gentes, impreso y en estampa: dije con buen 
nombre , porque siendo al contrario , ninguna* 
muerte se le igualará. Si por buena fama y 
si por buen nombré va, dijo el bachiller, so-' 
lo vuesa merced lleva la palma á todos los ca- 
balleros andantes , porque el moro en su len- 
gua y el cristiano en la suya tuvieron cuida- 
do de pintarnos muy al vivo la gallardía dé 
vuesa merced , el ánimo grande en acometer 
los peligros, la paciencia en las adversidades, 
y el sufrimiento ,- asi en las desgracias , como 
en las heridas; la honestidad y continencia en 
los amores tan platónicos de vuesa merced y 
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de mi señora Dona Dulcinea del Toboso. 
Nunca y dijo á este, punto Sancho Panza, he 
oido llamar con Doo á mi señora Dulcinea, 
s^o solamente la señora Dulcinea del Tobo- 
^ 9 Y y^ en esto aiida errada la historia. No es 
objeción de impoictancia esa, respondió Car* 
i;asco. No por cierto , respondió D. Quijote? 
pero dígame vuesa merced , señor bachiller, 
¿qué hazañas mias son las que mas se ponde- 
ran en esa historia ? En eso , respondió el ba** 
chiller, hay diferentes opiniones como hay 
diferentes gustos: unos se atienen á la aven- 
tura de los molinos de viento , que á vuesa 
merced le parecieron briareos y gigantes) otros 
a la de los batanes ; este á la descripción de 
los dos ejércitos , que después parecieron ser 
dos manadas de carneros ; aquel encarece la. 
del muerto que llevaban a enterrar á Segó* 
vig; uno dice que á todas se aventaja la de la 
libertad de los galeotes: otro, que ninguna, 
iguala a la de los dos gigantes benitos, con 
la pendencia del valeroso vizcaíno. Dígame, 
señor bachiller , dijo á esta sazón Sancho , ¿ en« 
tra ahí la aventura de los yangtieses i cuando 
á nuestro buen Rocinante se ^ le antojó pedir 
cotufas en el golfo ?. No se le quedó nada , res- 
pondió Sansón, al sabio en el tintero: todo 
lo dice y todo lo apunta , hasta lo de las ca- 
briolas que el buen Sancho hizo en la manta. 
£n la manta no hice yo cabriolas , respondió 
Sancho ; en el aire sí , y aun m& de las que 
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yo quisiera. A lo que yo imagino^ dijo Doa 
Quijote ) no hay historia humana en el muni- 
do que no tenga sus altibajos , especialmente 
las que tratan de caballerías , las cuales nunca 
pueden estar llenas de prósperos sucesos. Con 
todo éso, respondió el bachiller, dicen algu- 
nos que han leido la historia, que se holga- 
ran se les hubiera olvidado á los autores de- 
lia algunos de los infinitos palos que en dife- 
rentes encuentros dieron al señor D. Quijote. 
Ahí entra la verdad de la historia , dijo San- 
cho. También pudieran callarlos por equi- 
dad , dijo D. Quijote , pues las acciones que 
ni mudan ni alteran la verdad de la historia 
no hay para qué escribirlas si han de redun- 
dar en menosprecio del señor de la historia; 
Á fe que no fue tan piadoso Eneas como Vir- 
gilio le pinta , ni tan prudente Ulíses como le 
describe Homero. Asi es , replicó Sansón ; pe- 
ro uno es escribir como poeta , y otro comd 
historiador: el poeta puede contar ó cantar 
las cosas no como fueron, sino como debian 
ser , y el historiador las ha de escribir no co- 
mo debian ser, sino como fueron, sin añadir 
ni quitar á la verdad cosa alguna. Pues si es 
que se anda á decir verdades ese señor moro, 
dijo Sancho, á buen seguro que entre los pa- 
los de mi señor se hallen los mios, porque 
nunca a su merced le tomaron la medida de 
las espaldas, que no me la tomasen á mí de 
todo el cuerpo ; pero no hay de qué maravi- 
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liarme , pues como dice el mismo señor mia, 
del dolor de la cabeza han de participar los 
miembros. Socarrón sois, Sancho, respondió 
D. Quijote , 4 fe que no os falta memoria 
cuando vos queréis tenerla. Cuando yo qui- 
siese olvidarme de los garrotazos que me han 
dado , dijo Sancho , no lo consentirán los car- 
denales, que aun se están frescos en las cos«- 
tillas. Callad, Sancho, dijo D. Quijote, y no 
interrumpáis al señor bachiller , ¿ quien su- 
plico pase adelante en decirme lo que se dice 
de mí en la referida historia. Y de mí , dijo 
Sancho , que también dicen que soy yo uno 
de los principales presonages. della. Persona- 
ges, que no presonages, Sancho amigo, dijo 
Sansón. ¿ Otro reprochador de voquibles te- 
nemos? dijo Sancho; pues ándense á eso, y no 
acabaremos en toda la vida. Mala me la de 
Dios , Sancho , respondió el bachiller , si no 
sois vos la segunda persona de la historia , y 
que hay tai que precia mas oiros hablar á vos, 
que al mas pintado dé toda ella, puesto que 
también hay quien diga que anduvistes dema- 
siadamente de crédulo en creer que podia ser 
verdad el gobierno de aquella ínsula ofrecida 
por el señor D. Quijote , que está presentei 
Aun hay sol en las bardas, dijo.D. Quijote; 
y mientras mas fuere entrando en edad San- 
cho , con la experiencia que dan los años estar 
rá mas idóneo y mas hábil para ser goberna- 
dor , que no está ahora. Por Dios , señor , dijo 
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Sancho» la isla que yo no gobernase con los 
años que tengo , no la gobernaré con los años 
4e Matusalén : el daño está en que la dicha 
ínsula se entretiene no sé donde , y no en fal- 
tarme á mí el caletre para gobernarla. £nco* 
mendadlo a Dios , Sancho , dijo D. Quijote» 
que todo se hará bien , y quizá mejor de lo 
que vos pensáis , que no se mueve la hoja en 
el árbol sin la voluntad de Dios. Asi es verr 
dad , dijo Sansón , que si Dios quiere no le fal- 
tarán á Sancho mil islas que gobernar , cuan- 
to mas una. Gobernadores he visto por ahí» 
dijo Sancho > que á mi parecer no llegan á la 
suela de mi zapato , y con todo eso los lia* 
man señoría, y se sirven con plata. Esos no 
son gobernadores de ínsulas » replicó Sansón» 
9Íno de otros gobiernos mas manuales ; que los 
que gobiernan ínsulas por lo menos han de sa- 
ber gramática. Con la grama bien me aven- 
dría yo» dijo Sancho, pero con la tica ni me 
tiro ni me pago » porque no la entiendo ; pe« 
ro dejando esto del gobierno en las manos de 
Dios» que me eche á las partes donde mas de 
mí se sirva, digo, señor bachiller Sansón Car* 
rasco» que infinitamente me ha dado gusto 
que el autor de la historia haya hablado de 
mí de manera que no enfadan las cosas que 
de mí se cuentan : que á fe de buen escudero» 
que si hubiera dicho de mí cosas que no fue^-' 
ran muy de cristiano viejo como soy , que nos 
hablan de oir los sordos. Eso fuera hacer mi?» 
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lagros , respondió Sansón. Milagros ó no mí^ 
lagros I dijo Sancho , cada uno mire cómo ha* 
bla ó cómo escribe de las presonas, y no pon* 
ga á trochemoche lo primero que le viene al 
magin. Una de las tachas que ponen á la tal 
historia , dijo el bachiller , es que su autor pu- 
so en ella ima novela intitulada il Curiosa im^ 
pertinente , no por mala ni por mal razonada^ 
sino por no ser de aquel lugar , ni tiene que 
ver con la historia de su merced del señor 
Don Quijote. Yo apostaré, replicó Sancho, 
que ha mezclado el h ideperro berzas con ca- 
pachos. Ahora digo , dijo D. Quijote , que no 
ha sido sabio el autor de mi historia , sino al- 
gún ignorante hablador , que á tiento y sin al- 
gún discurso se puso a escribirla salga lo que 
saliere, como hacia Orbaneja el pintor de 
Ubeda , al cual preguntándole qué pintaba, 
respondió: lo que saliere; tal vez pintaba im 
gallo de tal suerte y tan mal parecido , que ^ 
era menester que con letras góticas escribiese 
junto á él este es gallo; y asi debe de ser de 
mi historia , que tendrá necesidad de comen» 
to para entenderla. Eso no, respondió Sansón^ 
porque es tan clara que no hay cosa que di- 
ficultar en ella ; los niños la manosean, los mo* 
zos la leen , los hombres la entienden , y los 
viejos la celebran; y finalmente es tan trilla- 
da y tan leida y tan sabida de todo género de 
gentes , que apenas han visto algún rocin fla- 
co cuando dicen allí va Rocinante: y los:' 
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que mas se han dado á su letura son los pa-< \ 
ges ; no hay antecámara de señor donde no se \ 
halle un D. Quijote : unos le toman si otros ] 
le deyan ; estos le embisten , y aquellos le pi-* 
den. Finalmente la tal historia es del mas 
gustoso y menos perjudicial entretenimiento 
que hasta ahora se haya visto , porque en to« 
da ella no se descubre ni por semejas una pa- 
labra deshonesta 9 ni un pensamiento menos 
que católico. A escribir de otra suerte , dijo 
I). Quijote /no fuera escribir verdades, sino 
mentiras, y los historiadores que de mentiras 
se valen hablan de- ser quemados como ios 
que hacen moneda falsa ; y no sé yo qué le 
movió al autor á valerse de novelas y cuen-» 
tos ágenos habiendo tanto que escribir en los 
mios ; sin duda se debió de atener al refrán : 
de paja y de heno Scc. Pues en verdad que en 
solo manifestar mis pensamientos, mis sospiros, 
mis lágrimas , mis buenos deseos y mis acome^» 
timientos pudiera hacer un volumen mayor p 
tan grande que el que pueden hacer todas las > 
obras del Tostado. £n efecto lo que yo alean* 
20, señor bachiller, es que para componer 
historias y libros de cualquier suerte que sean 
es menester un gran juicio y un maduro en-^ 
tendimiento : decir gracias y escribir donaires 
es de grandes ingenios. La mas discreta figu^ 
ra de la comedia es la del bobo , porque no lo 
ha de ser el que quiere dar á entender que es 
simple. La historia es como cosa sagrada , por* 

TOMO III. c 
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que ha de ser verdadera , y donde está la ver* 
dad. está Dios en cuanto á verdad; pero no 
obstante esto hay algunos que asi componen 

Íf arrojan libros de sí como si fuesen buñue- 
os. No hay libro tan malo, dijo el bachiller^ 
que no tenga algo bueno. No hay duda en eso» 
replicó D. Qpijote ; pero muchas veces acon- 
tece que los que tenian méritamente grangea- 
da y alcanzada gran fama por sus escritos , en 
dándolos á la estampa la perdieron del todo, 
ó la menoscabaron en algo. La causa deso es^ 
dijo Sansón , que como las obras impresas se 
miran .despacio ^ fácilmente se ven sus faltas, 
y tanto mas se escudriñan cuanto es mayor la 
fama del que las compuso. Los hombres fa- 
mosos por sus ingenios, los grandes poetas, 
los ilustres historiadores siempre ó las mas ve-* 
ees son envidiados de aquellos que tienen por 
gusto y por particular entretenimiento juz- 
gar los escritos aeenos , sin haber dado algu- 
nos propios á la luz del mundo. Eso no es de 
maravillar, dijo D. Quijote, porque muchos 
teólogos hay que no son buenos para el. pul- 
pito, y son bonísimos para conocer las faltas 
ó sobras de los que predican, Todo esto es 
asi, señor D. Quijote, dijo Carrasco; pero 
quisiera yo que los tales censuradores fueran 
mas misericordiosos y menos escrupulosos, sin 
atenerse a los átomos del sol clarísimo de la 
obra de que murmuran, que si alienando .bo-- 
ñus /iormitat Homerus , consideren Ip mucha 
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que estuvo despierto por dar la lira de su obra 
con la menos sombra que pudiese ; y quizá 
podria ser que lo que á ellos les parece mal 
fiíesen lunares que á las veces acrecientan la 
hermosura del rostro que los tiene ; y asi di- 
go que es grandísimo el riesgo á que se pone 
el que imprime un libro , siendo de toda im« 
posibilidad imposible componerle tal que sa-^ 
tisfaga y contente a todos los que le leyeren. 
£1 que de mí trata, dijo D. Quijote ^ á pocos 
habrá contentado. Antes es al revés, que co- 
mo de stültorum infinitus est numerus, infi- 
nitos son los que han gustado de la tal histo- 
ria ; y algunos han puesto falta y dolo en hk 
memoria del autor , pues se le olvida de con- 
tar quién fue el ladrón que hurtó el rucio á 
Sancho , que alli no se declara , y solo se in- 
fiere de lo escrito que se le hurtaron; y de 
alli á poco le vemos a caballo sobre el mismo 
jumento sin haber parecido : también dicen 
que se le olvidó poner lo que Sancho hizo de 
aquellos cien, escudos que halló en la maleta 
en Sierra Morena , que nunca mas los nombra, 
y hay muchos que desean saber qué hizo de- 
Ilos , ó en qué los gastó , que es uno de los 
puntos sustanciales que faltan en la obra. San- 
cho respondió : yo , señor Sansón , no estoy 
ahora para ponerme en cuentas ni cuentos, 
que me ha tomado un desmayo de estómago, 
que si no le reparo con dos tragos de lo añe- 
jo me pondrá en la espina de santa Lucía : en 

C2 
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casa lo tengo , mí oíslo me aguarda , en aca-« 
bando de comer daré la vuelta , y satisfaré á 
vuesa merced y á todo el mundo de lo quQ 
preguntar quisieren , así de la pérdida del ju- 
mento , como del gasto de los cien escudos ; y 
sin esperar respuesta ni decir otra palabra se 
fue a su casa. D. Quijote pidió y rogó al ba- 
chiller se quedase á hacer penitencia con él. 
Tuvo el bachiller el envite , quedóse, añadió- 
se al ordinario un par de pichones , tratóse 
en la mesa de caballerías, siguióle el humor 
Carrasco , acabóse el banquete , durmieron la 
siesta, volvió Sancho, y renovóse la plática 
pasada. 

CAPITULO IV. 

.Donde Sancho Panza satisface al bachiller 

Sansón Carrasco de sus dudas y preguntas, 

con otros sucesos dignos de saberse 

y de contarse. 

V olvió Sancho á casa de D. Quijote, y vol- 
viendo al pasado razonamiento dijo: a lo que 
el señor Sansón dijo, que se deseaba saber 
quién o cómo ó cuándo se me hurtó el jumen- 
to, respondiendo digo, que la noche misma 
que huyendo de la santa hermandad nos en- ' 
tramos en Sierra Morena , después de la aven- 
tura sin ventura de los galeotes , y de la del 
difunto que llevaban á Segovia, mi señor y 
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yo nos metimos entre una espesura ^ adonde 
mí señor arrimado á su lanza , y yo sobre mí 
rucio, molidos y cansados de las pasadas re- 
friegas, nos pusimos á dormir como si fuera 
sobre cuatro colchones de pluma : especial-- 
mente yo dormí con tan pesado sueño, que 
quien quiera que fue tuvo lugar de llegar y 
suspenderme sobre cuatro estacas que puso á 
los cuatro lados de la albarda , de manera que 
me dejó á caballo sobre ella , y me sacó de- 
bajo de mí al rucio sin que yo lo sintiese. Eso 
es cosa fácil , y no acontecimiento nuevo , que 
lo mismo le sucedió á Sacripant^ cuando es- 
tando en el cerco de Albraca con ^ esa mis- 
ma invención le sacó el caballo de entre las 
piernas aquel famoso ladrón llamado Brúñe- 
lo. Amaneció , prosiguió Sancho , y apenas me 
hube estremecido cuando faltando las estacas 
di conmigo en el suelo una gran caida , miré 
por el jumento , y no le vi ; acudiéronme lá- 
grimas á los ojos, y hice una lamentación, 
que sí no la puso el autor de nuestra historia, 
puede hacer cuenta que no puso cosa buena. 
Al cabo de no sé cuántos dias , viniendo con 
la señora princesa Micomicona conocí mi as- 
no , y que venia sobre él en hábito de gitano 
aquel Gines de Pasamonte , aquel embustero 
y grandísimo maleador que quitamos mi se- 
ñor y yo de la cadena. No está en eso el yer- 
ro , replicó Sansón , sino en que antes de ha- 
\>er parecido el jumento dice el autor , que 
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iba a ca^ballo Sancho en el mismo rucio. Á eso^ 
dijo Sancho, no sé qué responder, sino que el 
historiador se engañó , ó ya seria descuido del 
impresor. Asi es sin duda , dijo Sansón ; pero 
¿ qué se hicieron los cien escudos ? Deshiele* 
ronse , respondió Sancho : yo los gasté en pro 
de mi persona y de la de mi muger y de mis 
hijos , y ellos han sido causa de que mi mu- 
ger lleve en paciencia lois caminos y carreras 
que he andado sirviendo á mi señor D. Qui* 
jote : que si al cabo de tanto tiempo volviera 
sin blanca y sin el jumento a mi casa , negra 
ventura me esperaba ; y si hay mas que saber 
de mí, aqui estoy, que responderé al mismo 
rey en presona; y nadie tiene para qué me- 
terse én si truje ó no truje , si gasté ó no gas- 
té, que si los palos que me dieron en estos 
viages se hubieran de pagar á dinero, aunque 
no se tasaran sino á cuatro maravedis cada 
uno, en otros cien escudos no habia para pa- 
garme la mitad ; y cada uno meta la mano en 
su pecho , y no se ponga a juzgar lo blanco 
por negro ^ y lo negro por blanco , que cada 
uno es como Dios le hizo , y aim peor muchas 
veces. Yo tendré cuidado , dijo Carrasco , de 
acusar al autor de la historia que si otra vez 
la imprimiere no se le olvide esto que el buen 
Sancho ha dicho, que será realzarla un buen 
coto mas de lo que ella se está. ¿ Hay otra co- 
sa que enmendar en esa leyenda , señor bachi- 
ller? preguntó D. Quijote. Sí debe de haber. 
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respondió él ; pero ninguna debe de $er de li 
importancia de las ya referidas.*¿Y por ven-» 
tura, dijo D. Quijote, promete el autor se- 
gunda parte ? Sí promete , respondió Sansón^ 
pero dice que no ha hallado ni sabe quién la 
tiene, y asi estamos en duda si saldrá ó no: 
y asi por ^sto como porque algunos diceny 
nunca segundas partes fueron buenas ; y otros,, 
de las cosas de D. Quijote bastan las escritas, 
se duda que no ha de haber segunda parte;, 
aunque algunos, que son mas joviales que sa- 
turninos, dicen: vengan mas quijotadas, em-« 
bista D. Quijote, y hable Sancno Panza, y 
sea lo que fuere , que con eso nos contenta^ 
mos. ¿Ya qué se atiene el autor?- dijo Don 
Quijote. ¿Á qué? respondió Sansón: en ha* 
liando que halle la historia , que él va bus- 
cando con extraordinarias diligencias , la dará 
luego á la estampa^ llevado mas del interés 
que de darla se le sigue , que de otra alaban- 
za alguna. A lo que dijo Sancho: ¿al dinero 
y al interés mira el autor ? maravilla será que 
acierte., porque no hará sino barbar jharbar 
como sastre en vísperas de pascuas , y las obras 
que se hacen apriesa nunca se acaban con la 
perfeoon que requieren* Atienda ese señor 
moro, ó lo que es, á mirar lo que hace, que 
yo y mi señor le daremos tanto ripio á la ma- 
no en niateria de aventuras y de sucesos di- 
ferentes , que pueda componer no solo segun^ 
da parte , sino ciento. Debe de pensar el buen 
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hombre sin duda que nos dormkíios áqui en 
las pajas , ptfts ténganos el pie al herrar , y 
verá del que cosqueamos : lo que yo sé decir 
es, que si mi señor tomase mi consejo ya ha«- 
bíamos de estar en esas campañas deshacien- 
do agravios y enderezando tuertos , como es 
uso y costumbre de los buenos andantes caba- 
lleros. No habia bien acabado de decir estas 
razones Sancho cuando llegaron á sus oídos 
relinchos de Rocinante , los cuale$ relinchos 
tomó D. Quijote por felicísimo agüero , y de- 
terminó de hacer de alli á tres ó cuatro dias 
otra salida ; y declarando su intento al bachi* 
Uer le pidió consejo por qué parte comenza- 
7Ía su jornada , el cual le respondió que . era 
su parecer que fuese al reino de Aragón , y á 
la ciudad de Zaragoza, adonde de, alli á po- 
cos dias se habian de hacer unas solemnísimas 
justas por la fiesta de S. Jorge , en las cuales 
podriá ganar fama sobre todos los caballeros 
aragoneses , que seria ganarla sobre todos los 
del mundo. Alabóle ser honradísima y valen- 
tísima su determinación , y advirtióle que an- 
duviese mas atentado en acometer los peli- 
gros , á causa que su vida no era suya , sino de 
todos aquellos que le habian de menester pa- 
ra que los amparase y socorriese en sus des- 
venturas. Deso es lo que yo reniego , señor 
Sansón , dijo a este punto Sancho , que asi aco- 
mete mi señor á cien hombres armados como 
im muchacho goloso á media docena de ba- 
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deas. Cuerpo del mundo , señor bachiller : sí, 
que tiempos hay de acometer , y tiempos de 
retirar , y no ha de ser todo Santiago y cierra 
España : y mas que yo he oido decir , y creo 
que á mi señor mismo si mal no me acuerdo, 
que en los extremos de cobarde y de ternera-* 
jrio está el medio de la valentía; y si esto es 
asi no quiero que huya sin tener para qué, ni 
que acometa cuando la demasía pide otra co-^ 
sa; pero sobre todo aviso á mi señor, que si 
me ha de llevar consigo ha de ser con condi-* 
aion que él se lo ha de batallar todo , y que 
yo no he dé estar obligado á otra cosa que á' 
xrxirar por su persona en lo que tocare a su 
Ümpíeza y á su regalo, que en esto yo le bai- 
laré el agua delante ; pero pensar que tengo 
de poner mano a la espada aunque séá con^ 
tra villanos malandrines de hacha y capelli- 
na , es pensar en lo excusado. Yo , señor San- 
son , no pienso grangear fama de valiente , sino 
del mejor y mas leal escudero que jamas sir- 
vió á caballero andante : y si mi señor Doa 
Quijote, obligado de mis muchos y buenos 
servicios , quisiere darme alguna ínsula de las* 
muchas que su merced dice que se ha de to*^ 
par por ahí, recibiré mucha merced en ello; 
y cuando no me la diere , nacido soy , y no 
ha de vivir el hombre en hoto de otro , sino- 
de Dios ; y mas que tan bien y aun quizá me'¿ 
jor me sabrá el pan desgobernado, que sien- 
do gobernador: y ¿sé yo por ventura si en^ 
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esos gobiernos me tiene aparejada el diablo* 
I alguna zancadilla donde tropieze y caiga y 
^ me deshaga las muelas ? Sancho nací , y San- 
cho pienso morir. Pero si con todo esto de 
buenas á buenas, sin mucha solicitud y sia 
mucho riesgo me deparase el cielo alguna ín-^ 
sula, ó otra cosa semejante, no soy tan necia 
que la desechase , que también se dice : cuan-^ 
do te dieren la vaquilla , corre con la sogui- 
lla ; y cuando viene el bien , mételo en tu ca^^ 
sa. Vos, hermano Sancho, dijo Carrasco, ha-^ 
beis hablado como un catedratico ; pero coa 
todo eso confiad en Dios y en el señor Don; 
Quijote , que os ha de dar un reino , no que 
una ínsula. Tanto es lo de mas como lo d& 
menos , respondió Sancho; aunque sé decir al 
señor Carrasco, que no echara mi señor el 
reino que me diera en saco roto , que yo he 
tomado el pulso á mí mismo , y me hallo coa 
salud para regir reinos y gobernar ínsvdas ; y^ 
esto ya otras veces lo he dicho a mi señor.^ 
Mirad, Sancho, dijo Sansón, qué los oficíof 
mudan las costumbres, y podria ser que vién^ 
doos gobernador no conociésedes á la madre 
que os parió. Eso allá se ha de entender , rest- 
pondíó Sancho , con los que nacieron en las 
malvas, y no con los que tienen sobre el alma 
cuatro dedos de enjundia de cristianos viejos, 
como yo los tengo : no , sino llegaos á mi con- 
dición , que sabrá usar de desagradecimiento 
cpn alguno. Dios lo haga , dijo x>. Quijote , y 



\ 



PAUTE II. GAPITÜXO IV. 43 

ello dirá cuando el gobierno venga , que ya 
me parece que le trayo entre los ojos. Di- 
cho esto rogó al bachiller que si era poeta le 
hiciese merced de componerle unos versos 
que tratasen de la despedida que pensaba ha>- 
cer de su señora Dulcinea del Toboso , y que 
advirtiese que en el principio de cada verso 
habia de poner una letra de su nombre , de 
manera que al ñn de los versos juntando las 
primeras letras se leyese Dulcinea del Tobo- 
so. £1 bachiller respondió , que puesto que él 
no era de los famosos poetas que habia en £s«r 
paña , que decian que no eran 5ÍQo tres y me- 
dió , que no dejaría de componer los tales me* 
tros, aunque hallaba una dificultad grande 
eñ su composición , á causa que las letras que 
contenían el nombre eran diez y siete; y que 
si hacia cuatro castellanas de á cuatro versos 
sobraba una letra , y si de á cinco , á quien 
llaman décimas ó redondillas , faltaban tres 
letras; pero con todo eso procxiraria embeber 
una letra lo mejor que pudiese , de manera 
que en las cuatro castellanas se incluyese el 
nombre de Dulcinea del Toboso. Ha de ser 
asi en todo caso, dijo D. Quijote, que si allí 
no va el nombre patente y de manifiesto, no 
hay muger que crea que para ella se hicieron 
los metros- Quedaron en esto y en que la par-» 
tida seria de alli á ocho dias. Encargó Don 
Quijote al bachiller la tuviese secreta , espe- 
cialmente al cura y á maese Nicolás , y á su 



44 ^» QUIJOTE D£ IrA MANCHA. 

sobrina y al ama, porque no estorbasen su 
honrada y valerosa determinación. Todo lo 
prometió Carrasco: con esto se despidió en- 
cargando á D. Quijote que de todos sus bue<- 
nos ó malos sucesos le avisase habiendo co- 
modidad; y así se despidieron^ y Sancho fue 
á poner en orden lo necesario.para su jornada. 

CAPITULO V. 

De la discreta y graciosa plática que paso 
entre Sancho 'Panza y su muger Teresa Pan- 
za , / otros sucesos dignos de felice 

recordación. 

J-jlegando á escribir el traductor desta his- 
toria este quinto capítulo dice que le tiene 
por apócriio , porque en él habla Sancho Pan* 
za con otro estilo del que se pódia prometer 
de su corto ingenio , y dice cosas tan sutiles, 
que no tiene por posible que él las supiese; 
pero que no quiso dejar de traducirlo por 
cumplir con lo que á su oficio debia , y asi 
prosiguió diciendo : 

Llegó Sancho á su casa tan regocijado y 
alegre , que su muger conoció su alegría á ti- 
ro de ballesta , tanto que la obligó á pregun- 
tarle: ¿qué traéis, Sancho amigo, que tan 
alegre venís ? A lo que él respondió : muger 
mia , si Dios quisiera , bien me holgara yo 
de no estar tan contento como muestro. No 
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OS entiendo , marido , replicó ella , y no sé 
qué queréis decir en eso de que os holgara- 
des , si Dios quisiera , de no estar contento, 
que maguer tonta , no sé yo quién recibe gus- 
to de no tenerle. Mirad, Teresa, respondió 
Sancho , yo estoy alegre porque tengo deter* 
minado de volver á servir á mi amo D. Qui- 
jote , el cual quiere la vez tercera salir á bus- 
car las aventuras , y yo vuelvo á salir con él 
porque lo quiere asi mi necesidad , }unto con 
la esperanza que me alegra de pensar si po* 
dré hallar otros cien escudos como los ya gas- 
tados, puesto que me entristece el haberme 
de apartar de tí y de mis hijos; y si Dios qui- 
siera darme de comer a pie enjuto y en mi ca- 
sa, sin traerme por vericuetos y encrucijadas^ 
pues lo podia hacer á poca costa y no mas de 
quererlo , claro está que mi alegría fuera mas 
firme y valedera , pues que la que tengo va 
mezclada con la tristeza del dejarte : asi que 
dije bien que holgara, si Dios quisiera, de no 
estar contento. Mirad , Sancho , replicó Te- 
resa , después que os hicistes miembro de ca- 
ballero andante habláis de tan rodeada mane-* 
ra , que no hay quien os entienda. Basta que 
me entienda Dios, muger, respondió San- 
cho , que él es el entendedor de todas las co» 
sas, y quédese esto aqui; y advertid, herma- 
na , que os conviene tener cuenta estos tres 
dias con el rucio, de manera que esté para 
armas tomar: dobladle. los piensos, requerid 
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I lá: alfaarda y las demás jarcias , pprque m va^ 
mos^á bodas i sino ¿ rodear el iauiido'y:)['á4;e^ 
]}et ckres' y tomares coa gigantes fCÓix eiidría*» 
gosyrcón vestiglos, y á oir silbos, rugídcsy 
bramidos : y baladros ; y aun todo esta fuera 
flores de cantueso si no tuviéramos qué tíi^ 
tender, coa yahgüéses y con moros, encanta-^ 
dos.. Bien creo yo., -marido, replicó: Teresa^ 
. que los escuderos andantes jao xomeu el^paa 
' de balde , y asi quedaré xogando A nuestro S&f 
ñoros saque presta d.e tanta mala ventura; Yi» 
os digo, niuger; respondió Sancho , que si no 
pensase antes de mucho: tiempo verme, gobet-^ 
nádor de una insola^ caqui me xaeria' muerto^ 
Eso no, marido' mió ijlija Teresa, viva la ga^ 
Uina: auiíque^sea^ ctfn sir pepita : vivid- vos ,. y^ 
llévese' el diablo cuantos* gobiernos luy dn el 
mundo : sin gobierno -salistes deV vientre dp 
vuestra úiadre, sin gobierno habéis vividoc 
hasta ahora, y sin gobierno: os iréis ó os lie«¿ 
varán á la sepultura cubando Düos^^ré. sctr^ 
vido : como resos hay en el mundo que -vive» 
sin:gobierno, y no por eso de[an de vivir ,yi 
de ser 'Contados en el iiámero-de.las:gentesJ 
X>a mejor ^alsá: del mundo és la haminre , y co^ \ 
mo. esta. no falta ¿ios pobres, siempre comeif ! 
' coa gusto; Pero mirad , Sancho ,.si por ventu«» 
ra oís viétedes con algún gobierno, no os pU 
videis de mí: y. de^ vuestros hijos.; Advertidl 
que Sanchico tiene ya quince años cabales , y 
es razón que vaya á la escuela, si es que su 
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tío el abad le ha de dejar hecho de la iglesia. 
Aíirad también que Marisancha vuestra hija 
no se morirá si la casamos , que me va dando 

} barruntos que desea tanto tener marido como 
vos deseáis veros con gobierno ; y en fin en 
ün mejor parece la hija mal casada que bien 

\ abarraganada. Á buena fe , respondió Sancho» 
que si Dios me llega a tener algo que de go- 
bierno, que tengo de casar, muger mia, á 
Marisancha tan altamente que no la alcanzen 
sino con llamarla señoría. Eso no, Sancho, 
respondió Teresa, casadla con su igual, que j 
es lo mas acertado, que si de los zuecos la sa* 
cais a chapines , y de saya parda de catorceno 
á verdugado y saboyanas de seda , y de una | 
Marica y un tu á una doña tal y señoría , no I 
se ha de hallar la mochacha , y á cada paso ; 
ha de caer en mil faltas descubriendo la hi^ 
laza de su tela basta y grosera. Calla , boba, 
dijo Sancho, que todo será usarlo dos ó tres 
años, que después le vendrá el señorío y la 
gravedad como de molde ; y cuando no , ¿ qué 
importa ? séase ella señoría , y venga lo que 
viniere. Medios, Sancho, con vuestro estado, 
respondió Teresa , no os queráis alzar á ma- 
yores , y advertid al refrán que dice : al hijo \ 
de tu vecino limpíale las narices , y métele en 
tu casa. Por cierto que seria gentil cosa casar 
á nuestra María con un condazo ó con un ca« 
ballerote, que cuando se le antojase la pusie- 
se como nueva, llamándola de villana^ hija 
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c^el destripaterrones j de la pelaruecas; no eil 
mis días, ntiarido, para eso por cierto he cria* 
do yo á nai hija : traed vos dineros , Sancho, 
y el casarla dejadlo á mi cargo , que ahi está 
Lope Tocho el hijo de Juan Tocho, mozo 
rollizo y sano , y que le conocemos , y sé que 
no mira de mal ojo á la mochacha ; y con es» 
te , que es nuestro igual , estará bien casada, 
y le tendremos siempre á nuestros ojos, y se- 
remos todos unos padres y hijos , nietos y yer- 
nos, y andará la paz y la bendición de Dios 
entre todos nosotros ; y no casármela vos aho* 
ra en esas cortes y en esos palacios grandes, 
adonde ni á ella la entiendan , ni ella se en- 
tienda. Ven acá , bestia , y muger de Barra- 
bás , replicó Sancho , ¿ por qué quieres tu aho- 
ra sin qué ni para qué estorbarme que no ca- 
se á mi hija con quien me dé nietos que se 
llamen señoría? Mira, Teresa, siempre he oí- 
do decir á mis mayores, que el que no sabe 
gozar de la ventura cuando le viene , que no 
se debe quejar si se le pasa ; y no seria bien 
que ahora que está llamando á nuestra puerta 
se la cerremos : dejémonos llevar deste vien- 
to favorable que nos sopla. (Por este modo 
de hablar , y por lo que mas abajo dice San- 
cho , dijo el traductor desta historia que te- 
nía por apócrifo este capítulo.) ¿ No te pare- 
ce, animália, prosiguió Sancho, que será' 
bien dar con mi cuerpo en algún gobierno 
provechoso , que nos saque el pie del lodo , y- 
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ciasase á Marisancha con quien yo ¡quisiera, y 
verás como te llaman á tí Doña Teresa Pan- 
za , y te sientas en la iglesia sobre alcatifa , al- 
mohadas y arambeles á pesar y despecho de 
las hidalgas del pueblo? JNo sino estaos siem- 
pre en un ser sin crecer ni menguar como fi- 
gura de paramento ; y eil esto no hablemos 
mas, que Sanchica ha de ser condesa, aunque 
tu mas me digas. ¿Veis cuanto decis , marido? 
respondió Teresa, pues con todo eso temo 
que este condado de mi hija ha de ser su per- 
dición: vos haced lo que quisiéredes, ora la 
hagáis duquesa ó princesa; pero seos decir 
que no será ello con voluntad ni consentí-' 
miento mió. Siempre, hermano, fiíi amiga de 
la igualdad , y no puedo ver entonos sin fun- 
damentos : Teresa me pusieron en el bautis- 
mo, nombre mondo y escueto , sin añadidu- 
ras ni cortapisas , ni arrequives de dones ni 
donas: Cascajo se llamó mi padre, y á mi 
por ser vuestra muger me llaman Teresa Pan- 
za, que á buena razón me habian de llamar 
Teresa Cascajo; pero allá van reyes dó quie- 
ren leyes, y con este nombre me contento sin 
que me le pongan un don encima que pese j 
tanto que no le pueda llevar , y no quiero dar \ 
que decir á los que me vieren andar vestida \ 
á lo condesil ó á lo de gobernadora , que lúe- 1 
go dirán: mirad qué entonada va la pazpuer- \ 
ca; ayer no se hartaba de estirar de un copo / 
de estopa, y iba á misa cubierta la cabeza 

TOMO III. i> 
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con la falda de la saya en lugar de manto , y 
ya hoy va con verdugado , con broches y coii 
entono , como si no la conociésemos. Si Dios 
me guarda mis siete ó mis cinco sentidos , ó 
los que tengo , no pienso dar ocasión de ver- 
me en tal aprieto : vos , hermano , idos á ser 
gobierno ó ínsulo , y entonaos á vuestro gus- 
to: que mi hija ni yo por el siglo de mi ma- 
dre que 90 nos hemos de mudar un paso de 
nuestra aldea: la muger honrada la pierna 
quebrada y en casa , y la doncella honesta el 
hacer algo es su fiesta : idos con vuestro. Don 
Quijote á vuestras aventuras » y dejadnos a no- 
sotras con nuestras malas venturas , que Dios 
nos las mejorará como seamos buenas; y yo 
no sé por cierto quién le puso a él don , que 
no tuvieron sus padres ni sus agüelos. Ahora 
digo, replicó Sancho, que tienes algún fami- 
liar en ese cuerpo. ¡ Válate Dios la muger , y 
qué de cosas has ensartado unas en otras sin 
tener pies ni cabeza ! ¿ Qué tiene que ver el 
cascajo, los broches, los refranes y el entono 
con lo que yo digo ? Ven acá , mentecata é 
ignorante ( que asi te puedo llamar , pues no 
entiendes mis razones, y vas huyendo de la 
dicha), si yo dijera que mi hija se arrojara 
de una torre abajo, ó que se fuera por esos 
mundos , como ^ se quiso ir la infanta Doña 
Urraca, tenias razón de no venir con mi gus- 
to; pero sí en dos paletas, y en menos de im 
abrir y cerrar de ojos te la chanto un don y | 
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tula señoría a cuestas , y té la saco ' de los ras^ 
trojos, y te la pongo en toldo y en peana, y 
en un estrado de mas almohadas de velludo 
que tuvieron moros en su linage los Almoha- 
des de Marruecos , ¿ por qué no has de coit* 
sentir y querer lo que yo quiero? ¿Sabéis poí 
qué , marido ? respondió Teresa , por el refrán 
que dice : quien te cubre te descubre : por el 
pobre todos pasan los ojos como de corrida, 
y en el rico los detienen ; y si el tal rico fue 
un tiempo pobre , alli es el murmurar y el 
maldecir , y el peor perseverar de los maldi- 
cientes f que los hay por esas calles á monto^ 
nes como enjambres de abejas. Mira , Teresa^ 
respondió Sancho, y escucha ló que ahora 
quiero decirte , quizá no lo habrás oido en 
todos los dias de tu vida; y yo ahora no ha- 
blo de mió , que todo lo que pienso decir son 
sentencias del padre predicador que la cua- 
. resma pasada predicó en este pueblo , el cual, 
si mal ño me acuerdo , dijo que todas las co- 
sas presentes que los ojos están nlirando, se 
presentan , están y asisten en nuestra memoria 
mucho mejor y con mas vehemencia que las 
cosas pasadas. (Todas estas razones que aqiti 
va diciendo Sancho son las segundas por quien 
dice el tradutor que tiene por apócrifo este 
capítulo, que exceden á la capacidad de San- 
cho, el cual prosiguió diciendo:) De donde 
nace que cuando vemos alguna persona bien 
aderezada y con ricos vestidos compuesta y 
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con pompa de criados , parece que por fuerza 
nos mueve y convida á que la tengamos res«- 
peto, puesto que la memoria en aquel instan- 
te nos represente alguna bajeza en que vimos 
á la tal persona y la cual ignominia , ahora sea 
de pobreza ó de linage , como ya pasó no eS| 
y solo es lo que vemos presente : y si este á 
quien la fortuna sacó del borrador de su ba« 
jeza (que por estas mismas razones lo dijo el 
padre) a la ' alteza de su prosperidad niere 
bien criado, liberal y cortés con todos, y no 
$e¡ pusiere en cuentos con aquellos que por 
antigüedad son nobles , ten por cierto , Tere- 
sa, que no habrá quien se acuerde de lo que 
file , sino que reverencien lo que es , si no fue-» 
ren los inv idiosos, de quien ninguna próspe- 
ra fortuna está segura. Yo no os entiendo, 
marido , replicó Teresa , haced lo que quisié* 
redes , y no me quebréis mas la cabeza con 
vuestras arengas y retóricas; y si estáis re-> 
vuelto en hacer lo que decis.... resuelto has 
de decir , muger , dijo Sancho , y no revuelto. 
No os pongáis á disputar , marido , conmigo, 
respondió Teresa : yo hablo como Dios es ser- 
vido , y no me meto en mas dibujos ; y digo 
que si estáis porfiando en tener gobierno , que 
llevéis con vos á vuestro hijo Sancho para 
que desde ahora le enseñéis á tener gobierno, 
que bien es que los hijos hereden y aprendan 
los oficios de sus padres. £n teniendo gobier- 
no, dijo Sancho, enviaré por él por la posta^ 
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y te enviaré dineros, que no me faltarán, 
pues nunca falta quien se los preste a los go- 
bernadores cuando no los tienen ; y vístele de 
modo que disimule lo que es, y parezca lo 
que ha de ser. Enviad vos dinero, dijo Tere- 
sa, que yo os lo vestiré como un palmito. £n 
efeto quedamos de acuerdo , dijo Sancho , de 
que ha de ser condesa nuestra hija. £1 dia que 
yo la viere condesa , respondió Teresa , ese 
haré cuenta que la entierro; pero otra vez 
os digo que hagáis lo que os diere gusto , que 
con esta carga nacemos las mugeres de estar 
obedientes 'a sus maridos aunque sean unos 
porros ; y en esto comenzó á llorar tan de ve- 
ras como si ya viera muerta y enterrada á 
Sanchica. Sancho la consoló diciéndole , que 
ya que la hubiese de hacer condesa , la haria 
todo lo mas tarde que ser pudiese. Con ' es* 
to se acabó su plática, y Sancho volvió á ver 
á D. Quijote para dar orden en su partida. 

CAPITULO VI. 

De lo que le f asó dD. Quijote con su sobrina 

y con su ama; y es uno de los importantes 

capítulos de toda la historia. 

XJn tanto que Sancho Panza y su muger Te- 
resa Cascajo pasaron la impertinente referida 
plática, no estaban ociosas la sobrina y el 
ama de D. Quijote , que por mil señales iban 
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coligiendo que su tio y señor quería desgar^ 
rarse la vez tercera , y volver al ejercicio de 
su, para ellas, mal andante caballería. Pro- 
curaban por todas las vias posibles apartarle 
de tan mal pensamiento ; pero todo era pre- 
dicar en desierto y majar en hierro frió: con 
todo esto , entre oxras muchas razones que con 
él pasaron le dijo el ama : en verdad , señor 
mió y que si vuesa merced no afirma el pie 
llano y se «stá quedo en su casa , y se deja de 
andar por los montes y por los Valles como 
ánima en pena , buscando esas que dicen que 
se llaman aventuras , á quien yo llamo desdi- 
chas , que me tengo de quejar en voz y en 
grita á Dios y al rey , que ponga remedio en 
ello. A lo que respondió D. Quijote : ama, lo 
que Dios responderá á tus quejas yo no lo sé, 
ni lo que ha de responder su Magestad tam- 
poco ; y solo sé que si yo fuera rey me excu- 
sara de responder á tanta infinidad de memo- 
riales impertinentes como cada dia le dan; 
que uno de los mayores trabajos que los re- 
yes tienen entre otros muchos es el estar obli- 
gados á escuchar á todos , y á responder á to- 
dos , y asi no querría yo que cosas mias le 
diesen pesadumbre.. A lo que dijo el ama : dí- 
ganos, señor, ¿en la corte de su Magestad no 
hay caballeros ? Sí , respondió D. Quijote , y 
muchos ; y es razón que los haya para ador- 
no de la grandeza de los príncipes , y para os- 
tentación de la. magestad real. ¿Pues no sería 
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Vuesa merced , replicó elk ^ uno de Ib$ )^ue á 
pie <juedo sirviesen á su rey y señor estándor 
se en laxorte? Mira, amiga, respondió Dóá 
Quijote, nó todos los Caballeros pueden se!: 
cortesanos^y ñi todos los cortesanos pueden ni 
deben ser. caballeros andantes: de todos ha dé 
haber en' el mundo; y aunque todos seamos 
caballeros , va mucha áifyr^^ia de los uhos 
á los otrosí; porque los coritesanos , sin salii^ dé 
sos: aposentos ni de Itís umbrales de la <:orte, 
se pasean por todo, el nmíido, mirando un 
mapa sin' cóstarles blatsca, ni padecer calor ni 
ario, hambre ni sed; pero nosotros los caba*^ 
lleros ^andantes verdaderas , al sol, al írio, al 
aire , á las inclemeciciás^ del cielo , de noche 
y de djav á pie y á caballo' medimos toda la 
tierra con' nuestros mismos pfes ; y no solamen- 
te <:ónocemos los enemigos pintados, sino en 
su mismo ser, y en todo trance y eil toda ocar 
sion los acometemos sin mirar en niñerías , ni 
en las le^T^es de los desafíos, ^i lleva ó no lle- 
va mas corta la lanza ó la espada, si trae so- 
bre sí reliquias ó algún engaño encubierto , si 
se ha de partir y hacer tajadas el sol ó no^ con 
otras ceremonias desc^ jaez , que se usan en 
los desafios particulares' de persona a persona; 
que tU' no sabes, y yó-sí ; y has de sabé^ mas, 
que «elv buen caballero 'andante, aunque vea 
diez gigantes que con lus cabezas no solo tó^ 
can sino pasan las mib^, 'y que á cada uno 
le siiven^e piernas dos grandísimas torriS) y 
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que los brazos semdjan árboles de gruesos y 
pódpr^sos. navios, y cada ojo como una gran 
ruoda de .molinQ , y mas axdiendo que lín hor- 
no de vidrio, no le han de espantar en ma- 
jxejca alguna ; antes con gentil continente y 
I con intrépido cor^son los ha de acometer y 
embestir; y si fvi(ere posible vencerlos y des* 
baratarlos en un pequeño instante , aunque 
viniesen armados de. unas conchas de un cier- 
to pescado que dicen que son mas duras qi^ 
si fiasen: de diamanites, y en lugar de espa- 
das, trujesen cuchillos :tti jantes de damasquino 
acero , ó porras ferradas con puntas asimismo 
de acero, qomo yo las. he yisto mas de dos ve- 
ces. Todo. esto, he dicho «i ama mia» porque 
veas la diferencia que: hay de irnos caballeros 
á otros; y seria razón ¡que no hubiese prínci- 
pe que no estimase en mas esta segunda^» ó 
por mejor decir primera especie de caballe- 
jos andantes , que según leemos en sus^ histo- 
rias , tal ha habido entre ellos que ha sido la 
salud , np solo de un xeino , siüo de muchos. 
{ Ah^ señpr mió! dijo á esta sazon.lá sobrina, 
advierta vuesa merced que todo eso que dice 
de los caballeros andantes es fábula y mentí-* 
fa, y^ sus historias, yajque no 1^ quemasen, 
merecían que á cada una se le echase un san- 
benito , ó alguna señal ren que fuese conocida 
por infame y por. gastadora de las buenas cos- 
tumbres. Por el Píos .que me sustenta, dijo 
P. Quijote, que si noiueras mi sobrina de* 
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)rechamente como hija de mi misma hermaüa, 
que habia de hacer wi tal castigo en tí , por 
la blasfemia que has dicho , que sonara por 
todo, el munda. ¿ Cómo que ? ¿ es posible que 
una rapaza , que apenas sabe menear doce par 
lillos.de randas, se atreva a poner leagua. y 
á censurar l^s historias de los caballeros an- 
dantes? i QuQ dijera al señor. Anoyadis si lo tal 
oyera? Pero á buen seguro que él lefpei^do-; 
nara^ porque. fue él mas humilde y, cortés c%* 
ballero de su tiempo , y demás grande ampa-f 
rador de las dpncelks ; mas tal. te^ pudiera ha> 
ber oido que no te fiíera bÍQn;dellfi,;q»einó 
ü;^os son corteses ni bien nilra4o)^> aguaos 
hay follones y descomedidos; ni todos los quQ 
se Ik^ian caballeros lo son: de todo en todo^ 
que unos son de oro , otros de alquinii» , y to-r 
^os parecen cahaUeros» pero, ho todos pueden 
estar al toque de la piedra de la verdad : hom- 
bres bajos hay que revientan por parecer ca- 
t>alleros ; y caballeros altos hay q.u¿. parece que 
á posta mueren por parecer homb^es^ bajos: 
aquellos se levantan ó con la aiubicioo 6 con 
la, virtud ; estos se abajan ó cón^ la flojedad ó 
con el vicio: y es menester apj!ov«í&hapos del 
conocimiento discreto para djstiriguir estas doi» 

maneras de caballeros tan.pareci4<^$^^i^^o& 
tiombres , y tan distantes en las ác wnes. ¡ Vé- 
lame Diosl djjo'la sobrina 9 ^que s^a vuesa 
merced tanto, leilor tio 9 que ai fuese? láenestet 
en una necesidad podfia subir: t^ »)it;pulpitp.^ 
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irse á predicar por esas calles, y que con to-^ 
do esto dé en una ceguera tan grande y en 
una sandez tan conocida , que se dé á enten<> 
der que e$: valiente siendo viejo, que tiend 
fuerzas isstandoenfermo, y queendereza tue^ 
tps^estaaido por la edad agobiado , y sobre ti^ 
do^que es caballero no lo siendo , porque aun* 
^ue lo ^edan ser los hidalgos , no lo ^son los 
pobres? Tienes mucha razón, sobrina, en lo 
que dices ,'^éspó!¥di6 D^ Quijote, y cosas te 
pudiera yo decir ce-rea de los^ linages , qué té 
admiraran 5 pero por no mezclar lo divino coü 
lo humano nó las digo. Mirad ,• amigas : á cua^ 
tro suertes «de liñages (y'eSfádttie atentas} sé 
pueden reducir todos I0& que^hay en el mun* 
do, qtíe áOrt^festész-íüños' que tuvieron princi- 
pios humildes v-yie fueron extendiendo y d\^ 
ktándo hasta llegar a una suma grandeza; 
otros que tuvieron principios grandes , y los 
fueron conservando , y los conservan y man-^ 
tienen en el ser que comenzaron; otros qué 
aunque tuvieron principios grandes , acabaron 
en punta como^ pirámide , habiendo diminiji- 
do y aniquilada su principio hasta parar- en 
nonada jcomo lo. es la punta de la pirámide^ 
que respeto de ^u- basa ó asiento* no es nadaí 
otroshay , y est^s son los mas, que ni tuvie- 
ron principio bueno ni razonable medio , y asi 
tendrán el fin si© nombre oomoel linage de Id 
gente pkbeya y ordinaria; De los primeros, 
<jue tuvieron i^^incipio humiMe y subieron^ 4 
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k grandeza que ahora* conservan, te sirva é$ 
ejemplo la casa otomana, que de un hikitiilde 
y bajo pastor que le dio principio , e^ti en^ lü 
cumbre que la vemos; Del segundo linagé, 
que tuvo principio en grandeza y la conserva 
ún aumentarla , serán ejemplo muchos prín- 
cipes, que por herencia lo^ son y se cúnsefvafi 
en ella, sin aumentarla ni diíninuirla, ¿ótílé^ 
niéndose en los limites de sus^^'Stados pac^^ 
camente. De los que cpmeñzdíron grandes f 
acabaron en punta hay millares de ejem'J)^^' 
porque todos los Faraones 'y^'Tolóftíéós dé 
Egipto, los Césares de Romsíi, icdn toda ía cap 
terva (si es que se le puede dair este notftbíe^ 
de infinitos principies , moijarrcas ;• señores , irtfe^ 
dos, asirlos, persas, griegos i^ tórbaf os , todo'$ 
estos linages y señoríos hafi acabado en puiíta 
y en nonada, asi ellos como los ^ue lefe. die- 
ron principio , pues no será posible haUai! 
ahora ninguno de sus descendientes , y 6Í lé 
hallásemos seria en bajo y humilde estada; 
Del linage plebeyo no tengo que decir siñó 
que sirve solo de acrecentar el número de lo^ 
que viven, sin qué merezca» otra fama ni 
otro elogio sus grandezas; De todo lo dichoi 
quiero que infiráis, bobas mias, que es, gran- 
de la confusión que hay entre los linages, y 
que solos aquellos parecen grandes y ilustres, 
que lo muestran en la virtud y en lá riqufei 
za y liberalidad dé sus dueños. Dije virtudes,* 
riquezas y lib^alidadeSj por^e el granas 
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que fuere vicioso ^rá vicioso grande, y el rU 
co no liberal será un avaro mendigó ; que al 
poseedor de las, riquezas no le hace dichoso 
el tenerlas, sina el gastarlas , y no el gastar- 
las como quiera , ^ino el saberlas bien gastar. 
Al caballero pobre no le queda otro camino 
para mostrar que es caballero , sino el de la* 
virtud , siendo afable » bien criado , cortés , co* 
ntedi^o y oficioso; no soberbio > no arrogan- 
te,: BíQ murmurador, y sobre todo caritativo, 
qW con dos maravedís que con ánimo alegre 
dé al pobre, se,' mostrará tan liberal como el 
que á campana herida da limosna, y no ha- 
brá .quien le vea adornado de. las referidas 
virtudes , que aunque no le conozca deje de 
jiugarle y tenerle por de buen^ casta : y el 
no serlo seria milagro , y siempi:e la alabanza 
fue premio de la virtud , y los virtuosos no 
pueden dejar de ser alabados. Dos caminos 
hay, hijas, por donde pueden ir los hombres 
y llegar á ser ricos y honrados , el uno es el 
de las letras , otro el de las armas. Yo tengo 
más armas que letras, y nací, según me in- 
clino á las armas, debajo de la inliuencia del 
planeta Marte, asi que casi me es forzoso se- 
guir por su camino, y por él tengo de ir á 
pesar de todo el mundo ; y será en balde can- 
saros en persuadirme á que nó quiera yo lo 
que los cielos quieren , la fortuna ordena , y la 
razón pide, y sobre todo mi voluntad desea: 
jl^iies. coQ. saber, como sé, los innumerables 
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trabajos que son anejos al andante caballería^ 
sé también los infinitos bienes que se alcan- 
zan con ella ; y sé que la senda de la virtud 
es muy estrecha , y el camino del vicio ancho 
y espacioso ; y sé que sus fines y paraderos son 
diferentes, porque el del vicio dilatado y es- 
pacioso acaba en muerte , y el de la virtu¿ 
angosto, y trabajoso acaba en vida, y no en 
vida que se acaba, sino en la que no tendrá 
fin ; y sé , cpmo ^ dice el gran poeta castella* 
no nuestro, que 

Por estas asperezas se camina 
De la inmortalidad al alto asiento. 
Do nuncor arriba quien de alli declina. / 

¡ Ay desdichada de mí ! dijo la sobrina , que 
también mi señor es poeta» todo lo sabe, to- 
do lo alcanza: yo apostaré que si quisiera ser 
albañil, que supiera fabricar una casa como 
una jaula. Yo te prometo, sobrina , respondió 
D. Quijote , que si estos pensamientos caba« 
Uerescos no me llevasen tras sí todos los senti^ 
dos , que no habria cosa que yo no hiciese ^ ni 
curiosidad que no saliese de mis manos ,^ es* 
pecialmente jaulas y palillos de dientes. A es- 
te tiempo llamaron á la puerta, y pregun- 
tando quién llamaba , respondió Sancho Panza 
que él era , y apenas le hubo conocido el ama, 
cuando corrió a esconderse por no verle : tan- 
to le aborrecía. Abrióle la sobrina , salió á re^* 
cibirle con los brazos abiertos, su señor Don 
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Quijote , y encerráronse los dos en su ajpo« 
sentó, donde tuvieron otro colo<juio que no 
}e hace ventaja el pasado. 

; CAPITULO VII. 

» . » 

De lo que fas6 T). Quijote con su escudero, 
con otros sucesos famosísimos. 

ixpenas vio el ama que Sancho Panza se en- 
cerraba con su señor , cuando dio en la cuen- 
ta de sus tratos ; y imaginando que de aque- 
lla consulta habia de salir la resolución de su 
tercera salida, y tomando su manto, toda lle- 
na de congoja y pesadumbre se fue a buscar al 
bachiller Sansón Carrasco , pareciéndole qiie 
por ser bien hablado y amigo fresco de su se* 
ñor , le podria persuadir á que dejase tan des- 
variado propósito. Hallóle paseándose por el 
patio de su casa, y viéndole se dejó caer an- 
te sus pies trasudando y congojosa. Cuando 
la vio Carrasco con muestras tan doloridas y 
s<>bresaltadas le dijo : i qué es esto , señora ama? 
¿qué le ha acontecido j que parece que se le 
quiere arrancar el alma? No es nada, señor 
Sansón mió , sino que mi amo se sale , sálese 
5Ín duda. ¿Y por dónde se sale, señora? pre- 
V guntó Sansón; ¿básele roto alguna parte de 

^^ su cuerpo ? No se sale , respondió ella , sino 

por la puerta de su locura: quiero decir, se- 
ñor bachiller de mi ánima , que quiere ' salir 
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Otra vez , que con esta será la tercera , á bus- 
car por ese mundo lo que él llama venturas^^ 
que yo no puedo entender cómo les da este 
nombre. La vez primera nos le volvieron atra- 
vesado sobre un jumento , molido í palos ; la 
Stegunda vino en un carro de bueyes metido 
y encerrado en una jaula, adonde él se daba 
á entender que estaba encantado ; y venia tal 
el triste , que no le conociera la madre que le 
parió f flaco , amarillo , los ojos hundidos en 
los últimos camaranchones del celebro , que 
para haberle de volver algún tanto en sí ga&> 
té mas de seiscientos huevos, como lo sabe 
Dios y todo el mundo , y mis gallinas , que no 
me dejarán mentir. Eso creo yo muy bien , res- 
pondió el bachiller , que ellas son tan buenas, 
tan gordas y tan bien criadas ^. que no diráa 
una cosa por otra si reventasen. £n efecto , se- 
ñora ama , ¿ no hay otra cosa , ni ha sucedido 
otro desmán alguno , sino el que se teme que 
quiere hacer el señor D, Quijote ? No señor, 
respondió ella. Pues no tenga pena , respon-* 
dio el bachiller, sino vayase en hora buena á 
su casa , y téngame aderezado de almorzar al- 
guna cosa caliente , y de ^® camino vaya re- 
:?ando la oración de santa Apolonia , si es que 
la sabe , que yo iré luego allá, y verá mara- 
villas. ¡Cuitada de mí ! replicó el ama; ¿ la ora* 
cion de santa Apolonia dice vuesa merced que 
reze ? eso fuera si mi amo lo hubiera dé las 
muelas,^ pero no lo há sino de lo$ ca$cos^ Yo 
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sé lo que digo, señora ama: vayase, y no se 
ponga a disputar conmigo , pues sabe que soy 
bachiller por Salamanca , que no hay mas que 
bacbillear , respondió Carrasco : y con esto se 
file el ama, y el bachiller fue luego á bus* 
car al cura a comunicar con él lo que se dirá 
á su tiempo. 

En el que estuvieron encerrados D. Qui- 
jote y Sancho pasaron las razones que con mu- 
cha puntualidad y verdadera relación cuenta 
la historia. Dijo Sancho á su amo: señor , ya 
yo tengo relucida á mi muger á que me de- 
je ir con vuesa merced adonde quisiere lle^ 
varme. Reducida has de decir, Sancho, dijo 
D. Quijote , que no relucida. Una ó dos ve- 
ces , respondió Sancho , si mal no me acuerdo, 
he suplicado á vuesa merced que no me en- 
miende los vocablos , si es que entiende lo que 
quiero decir en ellos , y que cuando no los en-> 
tienda diga : Sancho ó diablo , no te entien- 
do ; y si yo no me declarare , entonces podrá 
enmendarme , que yo soy tan fócil. No te en- 
tiendo , Sancho , dijo luego D. Quijote , pues 
no sé qué quiere decir soy tan fócil. Tan fó- 
cil quiere decir, respondió Sancho, soy tan 
asi. Menos te entiendo ahora, replicó Don 
Quijote. Pues si no me puede entender , res- 
pondió Sancho, no sé cómo lo diga, no sé 
mas, y Dios sea conmigo- Ya, ya caigo, res- 
pondió D. Quijote , en ello: tu quieres decir 
que eres tan dócil, blando y mañero , que to« 
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marás lo que yo te dijere , y pasarás por lo 
que te enseñare. Apostaré yp,, dijo Sancho, 
que desde el emprincipio me caló y me en- 
tendió , sino que quiso turbarme por oirm© 
decir otras docientas patochadas. Podrá ser^ 
replicó Di Quijote ; y en efecto ¿ qué dic^ 
Teresa ? Teresa dice , dijo Sancho , que ate 
bien mi dedo con vuesa merced , y que ha- 
blen cartas y callen barbas, porque quien des^ 
taja no baraja , pues mas vale un toma quQ 
dos te daré; y yo digo que el consejo de U 
muger es poco , y el que no Le toma es loco. 
y yo lo digo también , respondió D. Quijor 
te. Decid y Sancho amigo; pasad adelante^ 
que habláis hoy de perlas. £s el caso , replicó 
Sancho , que como vuesa merced mejor sabe^ 
todos estamos su jetos á la muerte , y que hoy 
somos y mañana no, y que tan presto se va e} 
cordero como el carnero , y que nadie pued^ 
prometerse en este mundo mas horas de vi- 
da de las que Dios quisiere darle ; porque \^, 
muerte es sorda , y cuando llega á llamar á las 
puertas de nuestra vida siempre va de pries%, 
y no la harán detener ni ruegos , ni fuerzasi^ 
ni cetros , ni mitras , según es pública voz y £a.r 
ma , y según no$ lo dicea por esos pulpito^. 
Todo eso es verdad, dijo D. Quijote; pero 
no sé donde vas a parar. Voy a parar, dijp 
Sancho , en que vuesa merced me señale sala,- 
rio conocido de lo que me ha de dar cada mejs 
el tiempo que le sirviere , y que el t^ salaria 

TOMO III. £ 
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se me pague de su hacienda , que no quiero 
estar á mercedes, que llegan tarde ó mal ó 
nunca ; con lo mió me ayude Dios. £n fin yo 
quiero saber lo que gano, poco ó mucho que 
sea ; que sobre un huevo pone la gallina , y 
muchos pocos hacen un mucho, y mientras se 
gana algo no se pierde nada. Verdad sea que 
si sucediese (lo cual ni lo creo ni lo espero) 
que vuesa merced me diese la ínsula que me 
tiene prometida, no soy tan ingrato, ni llevo 
las cosas tan por los cabos, que no querré qud 
se aprecie lo que montare la renta de la tal 
ínsula , y se descuente de mi salario gata por 
cantidad. Sancho amigo, respondió D. Qui* 
jote , á las veces tan buena suele ser una ga-* 
ta como una rata. Ya entiendo-, dijo Sancho: 
yo apostaré que habia de decir rata y no ga^*» 
ta ; pero no importa nada , pues vuesa mer- 
ced me ha entendido. Y tan entendido, res* 
pondió D. Quijote, que he penetrado lo úlr 
timo de tus pensamientos , y sé al blanco que 
tiras con las innumerables saetas de tus refra* 
fies. Mira , Sancho , yo bien te señalaría salar 
rio si hubiera hallado en alguna de las histo- 
rias de los caballeros andantes ejemplo que 
me descubriese y mostrase por algún peque- 
ño resquicio qué es lo que solian ganar cada 
mes ó cada año ; pero yo he leido todas ó las 
ttias de sus historias , y no me acuerdo haber 
leido que ningún caballero andante haya sé* 
ñalado cpnocidp ^ario á su escudero, solo 
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jéq^e todos servían á merced; y que cuan- 
do menos se lo j^ensaban y si á sus señores les 
habk corrido bien la suerte , se hallaban pre- 
miados con una ínsula ó con otra cosa equi-^ 
valente , y por lo menos quedaban con título 
y señoría: si con estas esperanzas y aditamen« 
tos v©Sk, Sancho , gustáis de volver á servir* 
me j sea en buena hora, que pensar que yo he 
de sacar de sus términos y quicios la antigua 
usanza de la caballería andante , es pensar en 
lo excusado : asi que , Sancho mió , volveos á 
vuestra casa, y declarad á vuestra Teresa mi 
intención; y si ella gustare y vos gustáredeS 
de estar á merced conmigo , bene quidem , y 
si no, tan amigos como de antes, que si al pa* 
lomar no le falta cebo no le faltarán palomas; 
y advertid , hijo , que vale mas buena espe^ 
raaz^ que* ruin posesión , y buena queja que 
mala paga. Hablo desta manera, Sancho, por 
daros- á eintender que también como vos sé yo 
arrojar refranes como llovidos ; y finalmente 
quiero decir, y os digo, que si no queréis ve^ 
nir á- merced conmigo y correr la suerte que 
yo corriere, que Dios quede con vos y os har 
ga un santo , que a mí no me faltarán escude^ 
ros mas obedientes , mas solícitos , y no tan env 
pachados ni tan habladores como vos. Cuan» 
do Sancho oyó la firme resolución de su amo^ 
se le anubló el cielo y se le jcayeron las alas 
del corazón , porque tenia creido que su se-^ 
ñoí no. se iría sin él por todos los haberes del 
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mundo ; y asi estando suspenso y pensativo; 
entró Sansón Carrasco y el ama y la sobrina, 
deseosas de oír con qué razones persuadía á 
su señor que no tornase á buscar las aventu- 
ras. Llegó Sansón y socarrón famoso, y abra- 
zándole como la vez primera y con voz le- 
vantada y le dijo : ¡ ó flor de la andante caba« 
Hería ! ¡ ó luz resplandeciente de las armas ! 
¡ó honor y espejo de la nación española! ple^ 
ga á Dios todo poderoso , donde mas larga* 
mente. se contiene, que la persona ó personas 
que pusieren impedimento y estorbaren tu 
tercera salida, que no la hallen en eMaberin<» 
to de sus deseos , ni jamas se les cumpla lo qué 
mal desearen; y volviéndose al ama^ le dijo: 
bien puede la señora ama no rezar masía ora* 
cion de santa Apolonia, que yo seque es de^ 
terminación precisa de las esferas que el se-» 
ñor D. Quijote vuelva á ejecutar skis aitos y 
nuevos pensamientos ; y yo encargada mucho 
mi conciencia si no intimase y persuadiese á 
este caballero que no tenga mas tiempo enco- 
gida y detenida la fuerza de su valeroso brá-« 
•zo'y Ja bondad de su ánimo valentísimo , por- 
que defrauda con su tardanza el derecho de 
los tuertos, el amparo de los huérfanos, la 
honra' de las doncellas, el favor de las-viudas 
y el arrimo de las casadas, y otras cosas des.- 
te jaez , que tocan , atañen , dependen y son 
anejas á la orden de la caballería andante^ £a, 
señor D. Quijote mió, .hermoso y bravo, an« 
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tes hoy que mañana se ponga vuesa merced y 
su grandeza en camino ; y sí alguna cosa fal- 
tare para ponerle en ejecución , aquí estoy yo 
para suplirla con mi persona y hacienda ; y si 
fuere necesidad servir á su magnificencia de 
escudero, Jo tendré a felicísima ventura. A 
esta sazón dijo D. Quijote volviéndose á San* 
cho : ¿ no te dije yo , Sancho , que me hablan 
de sobrar escuderos ? Mira quien se ofrece á 
serlo y sino el inaudito bachiller Sansón Car- 
/ rasco, perpetuo ^' trastulo y regocijador de 
los patios de las escuelas salmanticenses , sano 
de su persona, ágil de sus miembros, callado, 
sufridor .asi del calor como del frió , asi de la 
hambre como de la sed, con todas aquellas 
partes que se requieren parar ser escudero de 
un caballero andante; pero no permita el cie- 
lo que por seguir mi gusto desjarrete y quie- 
bre la coluna de las letras y el vaso de las 
ciencias, y tronque la palma eminente de las 
buenas y liberales artes : quédese el nuevo 
Sansón en su patria ] y honrándola honre jun- 
tamente las canas de sus ancianos padres , que 
yo con cualquier escudero estaré contento, 
ya que Sancho no se digna de venir conmi- 
go. Sí digno, respondió Sancho enternecido 
y llenos de lágrimas los ojos, y prosiguió: no 
se dirá por mí , señor mió , el pan comido y 
la compañía deshecha : sí que no vengo yo de 
alguna alcurnia desagradecida , que ya sabe 
todo el mundo, y especialmente mi puebloi 
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quién fueron los Panzas de quien yo decíen* 
do, y mas que tengo conocido y calado por 
muchas buenas obras y por íáas buenas pala- 
bras el deseo que vuesa merced tiene de ha- 
cerme merced ; y si me he puesto en cuentas 
de tanto mas cuanto acerca de mi salario ^ ha 
sido por complacer á mi muger , la cual cuan- 
' do toma la mano á persuadir un^ cosa no hay 
I mazo ^ue tanto apriete los aros de una cuba 
como ella aprieta á que se haga lo que quie- 
re ; pero en efecto el hombre ha de ser hom<- 
bre y la muger muger ; y pues yo soy hom- 
bre donde quiera, que no lo puedo negar, 
también lo quiero ser en mi casa, pese á 
quien pesare ; y asi ño hay mas que hacer si- 
no que vuesa merced ordene su testamento 
con su codicilo , en^modo que no se pueda re- 
volcar, y pongámonos luego en camino, por- 
que no padezca el alma del señor Sansón , que 
dice que su conciencia le lita que persuada 
á vuesa merced á salir vez tercera por ese 
mundo , y yo de nuevo me ofrezco á servir á 
vuesa merced fiel y legalmente , tan bien y 
mejor que cuantos escuderos han servido á 
caballeros andantes en los pasados y presen* 
tes tiempos. Admirado quedó el bachiller de 
oir el término y modo de hablar de Sancho 
Panza , que puesto que habia leido la prime- 
ra historia de su señor, nunca creyó que era 
tan gracioso como alli le pintan ; pero oyén<- 
dole decir ahora testan;iento y codicilo qué 
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00 se' pueda revolcar , en lugar de testamen- 
to y codicilo que no se pueda revocar , creyó 
todo lo que del habia leído , y confirmólo por 
uno de los mas solemnes mentecatos de núes* 
tros siglos ; y dijo entre sí , que tales dos locos 
como amo y mozo no se habi^ian visto en el 
mundo. Finalmente D. Quijote y Sancho se 
abrazaron y quedaron amigos , y con parecer 
y beneplácito del gran Carrasco , que por enr 
tonces era su oráculo , se ordenó que de alli á 
tres dias fuese su partida , en los cuales habría 
lugar de aderezar lo necesario para el viage, 
y de buscar una celada de encaje , que en toe 
das maneras , dijo D^ Quijote , que la habia de 
llevar. Ofreciósela Sansón , porque sabia no se 
la negarla un amigo suyo que la tenia , pues- 
to que, estaba mas escura por el orin y el mo* 
ho y que clara y limpia por el ter^o acero. Las 
maldiciones que las' dos ama y sobrina echa- 
ron al bachiller no tuvieron cuento : mesaron 
sus cabellos , arañaron sus rpstros , y al modo 
de las endechaderas que se usaban , lamenta- 
ban la partida como si ííiera la muerte de su 
señor. £1 designio que tuvo Sansón para per- 
suadirle a que otra vez saliese , fue hacer lo 
que adelante cuenta la historia, todo por 
consejo del cura y del barbero, con quien él 
antes lo habia comunicado. £n resolución , eíi 
aquellos tres dias D. Quijote y Sancho 9e 
acomodaron de lo que les pareció convenif -^ 
les , y habiendo aplacado Sancho á su muger» 
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y D. Quijote á su sobrina y á su ama , al ano- 
checer y sin que nadie lo viese sino el bachi- 
ller , que quiso acompañarles media legua del 
lugar, se pusieron en camino del Toboso, 
D. Quijote sobre su buen Rocinante y y San- 
cho sobre su antiguo rucio , proveídas las al- 
forjas de cosas tocantes á la bucólica , y la bol- 
]5a de dineros que le dio D. Quijote para lo 
que se ofreciese. Abrazóle Sansón, y supli- 
cóle le avisase de su buena ó mala suerte , pa- 
ta alegrarse con esta ó entristecerse con aque- 
lla , como las leyes de su amistad pedian. Pro- 
inetióselo D. Quijote; dio Sansón la vuelta 
á su lugar , y los dos tomaron la de la gran 
ciudad del Toboso. 

CAPITULO VIII. 

Donde se cuenta lo que le sucedió a X>. Qui- 
jote yendo d wer d su señora Dulcinea 

del Toboso. 

Xjendito sea el poderoso Alá , dice Hamete 
Benengeli al comienzo deste octavo capítulo: 
bendito sea Alá , repite tres veces, y dice que 
da estas bendiciones por ver que tiene ya en 
campaña á D. Quijote y á Sancho , y que los 
letores de su agradable historia pueden hacer 
cuenta que desde este punto comienzan las ha- 
zañas y donaires de D. Quijote y de su es- 
(Cudero : persuádeles que se les olviden las pa- 
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sadas caballerías del ingenioso hidalgo , y pon* 
gan los ojos en las que están por venir , que 
desde ahora en el camino del Toboso comien- 
zan , como las otras comenzaron en los cam- 
pos de Montiel ; y no es mucho lo que pide 
para tanto como él promete , y asi prosigue 
diciendo : 

Solos quedaron D. Quijote y Sancho , y 
apenas se hubo apartado Sansón cuando co- 
menzó á relinchar Rocinante y á sospirar el 
rucio, que de entrambos, caballero y escu- 
dero , fue tenido á buena señal y por felicí- 
simo agüero; aunque si se ha de contar la ver- 
dad, mas fueron los sospiros y rebuznos del 
rucio , que los relinchos del rocin , de donde 
coligió Sancho que su ventura habia de so- 
brepujar y ponerse encima de la de su señor, 
fundándose no sé si en astx'ología judiciaria 
que él se sabia , puesto que la historia no lo 
declara ; solo le oyeron decir que cuando tro- 
pezaba ó caia se holgara no haber salido de 
casa , porque del tropezar ó caer no se sacaba 
otra cosa sino el zapato roto ó las costillas que- 
bradas ; y aunque tonto no andaba en esto muy 
fuera de camino. Di jóle D. Quijote : Sancho 
amigo , la noche se nos va entrando á mas an-^ 
dar , y con mas escuridad de la que habíamos 
menester para alcanzar á ver con el dia al To- 
boso , adonde tengo determinado de ir antes 
que en otra aventura me ponga , y alli toma- 
ré Ja bendición y buena licencia de la sin par 
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Dulcinea , con la cual licencia pienso y ten* 
go por cierto de acabar y dar felice cima á 
toda peligrosa aventura , porque ninguna co- 
sa desta vida hace mas valientes a los caba* 
lieros andantes , que verse favorecidos de sus 
damas. Yo asi lo creo » respondió Sancho ; pe- 
ro tengo por dificultoso que vuesa merced 
pueda hablarla ni verse con ella en parte á lo 
menos que pueda recebir su bendición , si ya 
no se la echa desde las bardas del corral por 
donde yo la vi la vez primera, cuando le lle- 
vé la carta donde iban las nuevas de las san- 
deces y locuras que vuesa merced quedaba 
haciendo en el corazón de Sierra Morena» 
2 Bardas de corral se te antojaron aquellas, 
Sancho, di}o D. Quijote, adonde ó por don- 
de viste aquella jaoias bastantemente alabada 
gentileza y hermosura? No debian de ser sino 
galerías ó corredores ó lonjas , ó como las lla- 
man , de ricos y reales palacios. Todo pudo 
ser , respondió Sancho ; pero á mí bardas me 
parecieron , sino es que soy falto de memo* 
ria. Con todo eso vamos allá , Sancho , repli- 
có D. Quijote , que como yo la vea , eso se 
me da que sea por bardas que por ventanas, 
ó por resquicios ó verjas de jardines , que cual- 
quier rayo que del sol de su belleza llegue á 
mis ojos , alumbrará mi entendimiento y for- 
talecerá mi corazón de modo que quede úni- 
co y sin igual en la discreción y en la valen- 
tía. Pues en verdad , señor , respondió San- 
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cfio , que cuando yo vi ese sol de la señora 
Dulcinea del Toboso , que no estaba tan cla^ 
ro que pudiese echar de sí rayos algunos ; y 
debió de ser que como su merced estaba ahe<< 
chando aquel trigo que dije , el mucho polvo 
que sacaba se le puso como nube ante el ros- 
tro y se le escureció. ¿ Qué todavía das , San- 
cho, dijo D. Quijote, en decir ^ en pensar, 
en creer y en porfiar que mi señora Dulcinea 
ahechaba trigo , siendo eso un menester y ejer- 
cicio que va desviado de todo lo que hacen 
y deben hacer las personas principales que es- 
tan constituidas y guardadas para otros ejer* 
cicios y entretenimientos, que muestran á ti* 
ro de ballesta su principalidad? Mal ^* se té 
acuerdan á tí, ó Sancho , aquellos versos dé 
nuestro poeta , dondo^io&^inta lasLlabores que 
hacian allá en sus moradas de cristal aquellas 
cuatro ninfas que del Tajo amado sacaron las 
cabezas , y se sentaron a labrar en el prado 
verde aquellas ricas telas que alli el ingenioso 
poeta nos describe, que todas eran de oro^ 
sirgo y perlas contextas y tejidas : y desta ma-^ 
ñera debia de ser el de mi señora cuando tü 
la viste , sino que la envidia que algún mal 
encantador debe de tener á mis cosas , todas 
las que me han de dar gusto trueca y > vuelve 
en diferentes figuras que ellas tienen: y asi 
temo que en aquella historia que dicen que 
anda impresa de mis hazañas, si por ventura 
ha sido su autor algún sabio mi enemigo , ha^^ 
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brá puesto unas cosas por otras, mezclando 
con una verdad mil mentiras , divertiéndose 
á contar otras acciones fuera de lo que requie- 
re la continuación de una verdadera historia. 
fÓ envidia , raiz de infinitos males , y carco- 
ma de las virtudes! Todos los vicios, Sancho, 
traen un no sé qué de deleite consigo ; p^ro 
el de la envidia no trae sino disgustos, ran- 
cores y rabias. Eso es lo que yo digo también, 
respondió Sancho ; y pienso que en esa leyen- 
da ó historia que nos dijo el bachiller Car- 
rasco que de nosotros habia visto , debe de an- 
dar mi honra á coche acá cinchado , y como 
dicen, al estricote aquí y alli barriendo las 
calles: pues á fe de bueno, que no he dicho 
yo mal de ningún encantador , ni tengo tan- 
tos bienes que pueda ser envidiado : bien es 
verdad que soy algo malicioso , y que tengo 
mis ciertos asomos de bellaco ; pero todo lo 
cubre y tapa la gran capa de la simpleza mia, 
siempre natural y nunca artificiosa : y cuando 
otra cosa no tuviese sino el creer , como siem^ 
pre creo , firme y verdaderamente en Dios y 
en todo aquello que tiene y cree la santa Igle- 
sia católica romana, y el ser enemigo mortal, 
como lo soy, de los judíos, debian los histo- 
riadores tener misericordia de mí , y tratarme 
bien en sus escritos; pero digan lo que qui- 
sieren , que desnudo nací , desnudo me hallo, 
ni pierdo ni gano , aunque por verme puesto 
en libros , y andar por ese mundo de mano en 
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mano , no se me da un higo qué digan de mí 
(odo lo que quisieren. Eso me parece, San* 
cho , dijo D. Quijote , á lo que suapdio á un 
famoso poeta de estos tiempos y el cual har 
hiendo hecho una. maliciosa sátira contra to« 
das las damas cortesanas, no puso ni nombró 
en ella á una dama que se podia dudar si lo 
era ó no, la cual viendo que no estaba en la 
lista de las damas, se quejó al poi^ta diciénr 
dolé que qué habla visto en ella para no po« 
nerla en el número de. las otras, y que alar- 
gase ia^ sátira, y la pusiese en. el ensanche, si 
no que mirase para lo que habid; nacido. Hír 
SBoloasi el poeta,. y púsola cu?l oodiglin due-v 
ñas, y élk quedó satisfecha por verse con fa-* 
ma aunque infame.: También viene .con. esto 
lo<]ueau6nta9jde.aq^l:pastor9^4ue pusd fue- 
go > y, afaorasó '^ el templo famoso de l^iana^ 
contado por una de. las siete mad^atillas del 
mimdbj.solo porque quedase vivo. su nombre 
en los-.'siglos venideros ; y aunqiie se mandó 
quedadle le nombrase-, ni hiciei^e.pQr pala- 
blra ó por escrito mención de su non^bre , pocr 
que no consiguiese el .fin de su deseo , .toda- 
vía, se supo que se llamaba Ero^trat-o. Tam» 
bien alude, á esto; lo que sucedió al grande 
emperador Carlos Quinto con un caballero en 
Koma. Quiso ver el emperadpr aquel famoso 
templo de la Rotunda , que en la antigüedad 
se llamó el templó.de todos los dioses , y aho* 
ra con mejor vocación se llama de todos los 
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santos I y es el edificio que mas entero ha que* 
dado de ios que alzó la gentilidad en Roma; 
y es el que mas conserva la fama 4e la gran* 
diosidad y magnificencia de sus fundadores: 
él es de liechura de una media naranja , gran* 
disimo eii extremo, y está muy claro, sin en-« 
trarleotraduz que la que le concede una ven^ 
tana^ ó por mejor decir, claraboya redonda 
que está en sp. cima , desde la cual mirando el 
emperador. el edificio , estaba con él y á su la-* 
do tm cabalbro romsúio declarándole los pxU 
inores y sutiÜezai de aquella gran máquina y 
memorable^ atrquitetura , y hajbiéndose quita« 
do de laxüoraboya dijo aLen^perador: mil ve¿ 
ees , sacra m^agestad ,- me vino deseo de abni^ 
xárme Cóú - vúiístra magestad , y arrojairme de 
aquella clai^a^gya abajo por dejar de.mí f|Mii¿ 
eteriái 6n el mundo. Yo os agradezco, {res*^ 
pondió el emperador, el no haber puesto: tan 
mal pensamiento en efecto, y de aquí adev 
lante no os pondré yo en ocasión que volváis 
á hacer prueba de Vcuestra lealtad, y asi < os 
mando que jamas me habléis ni estéis donde 
yo estuviere ; y tras estas palabras le hizo una 
gran merced. Quiero decir, Sancho, que.ei 
deseo de alcanzar fama es activo en gran tna* 
ñera. ¿Quién '^ piensas tü que arrojó á Ho* 
racio del puente abajo armado de todas armjú 
en la profundidad del Tibre ? ¿ quién ' ^ abrasó 
el brazo y la mano á Mudo? ¿quién ^^ im-^ 
pelió á Curcio á lanzarse en la profunda .sima 
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ardiente que apareció en la mitad de Roina^ 
I quién , contra todos los agüeros que en con* 
tra se le hablan mostrado ^ hizo *^ pasar el 
Rubicon á César? Y con ejemplos mas mo^ 
demos ¿quién barrenó los navios y dejó en 
seco y aislados los valefosos españotos guia^ 
dos por el c<)rtesísimo C(^és en el Nuevo 
Mundo? Todas ^stas y otr»^ grandes yi dife. 
rentes hazañas son , fueron y serán obras de 
la fama y que los moftiales desean como pre- 
mios y parte de la inmortalidad que sus fa- 
mosos hechos merecen y ]^esto que Iqs cris*: 
tianos católicos y andantes caballeros mas har« 
bemos desatender a la gloria de los siglos ve<: 
nideros> que es eterna en las regiones* etéreaa 
y celestes, que á la vanidad déla fama qué 
en este presente y acabable siglo se alcanza; 
la cual fama por muclio que dure , en án: se 
ha de acabar con el mismo^mundo y que- tíé4 
ne su fin señalado: asi, ó ^ Sancho, que nues« 
tras obras no han de salir del líipite que nos 
tiene puesto la religión cristiana que pro&sa* 
mos« Hemos' de matar en los gigantes a la sober* 
bia, á la envidia en la generosidad y.buen pe« 
cho , ala ira en el reposado continente y quié^ 
tud del ánimo , á la gula y al sueño en el poco 
comer que comemos , y en el mucho velar qp/e 
velamos , á la lujuria y lascivia en la lealta4 
que guardamos a las que hemos hecho señof 
ras de nuestros pensamientos , á la pereza coft 
andar por todas las partes del mundo buscgní* 
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do las ocasiones quae^nos puedan hacer y ha* 
gan sobre cristianos y famosos caballeros. Ves 
aqui, Sancho, los medios por donde se alcan- 
zan los. extremos de alabanzas que consigo 
trae la buena fama. Todo lo que vuesa mer-: 
ced hasta aqui me ha dicho , dijo Sancho, lo 
he entendido muy bien; pero con todo eso 
querría que vuesa ^merced me sorbiese una 
duda que ahora ea este punto me ha venido 
a la, memoria. Asol viese, quieres decir, San- 
cho, dijo D, Quijote.: di en buen hora, que 
yo responderé lo.qu^ supiere.. Dígame, se- 
¿or , prosiguió Sancho , esos Julips x>> Agostos, 
y todos esos caballeros hazañosos que ha di- 
cho que ya son muertos, ¿ dónde están ahora? 
Los gentiles, respondió D. Quijote, sin du- 
da, están en el infierno ; los cristianos, si fue- 
x^n. buenos cristianos , ó están en el purgato- 
rio ó en el cielo. Está bien , dijo Sancho ; pe« 
ro sepamos ahora ¿esas sepulturas donde es- 
^n los cuerpos desos,señorazos tienen delan- 
4:e de sí; lámparas de plata, ó están, adornadas 
las paredes de sus capillas de muletas, de 
mortajas , de cabelleras , de piernas y de ojos 
de cera? y si desto no ¿de qué están ador•^ 
nadas ? A lo que respondió D. Quijote : los 
sepulcros de los gentiles fueron. por la mayor 
parte suntuosos templos : las cenizas del cuer- 
po de Julio César se pusieron sobre una pi- 
rámide de piedra de desmesurada grandeza, 
á quien hoy llaman .en Roma la Aguja de san 
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Pedro. Al emperador Adriano le sirvió de 
sepultura un castillo tan grande como una^ 
buena aldea, a quien llamaron Moles Adria^ 
ni y que ahora es el castillo de Santángel e» 
Koma. La reina Artemisa sepultó á su ma- 
rido Mausoleo en un sepulcro que se tuvo 
por una de las siete maravillas del mundos 
pero ninguna destas sepulturas ni otras mu* 
chas que tuvieron los gentiles se adornaron 
con mortajas, ni con otras ofrendas y señale» 
que mostrasen ser santos los que en ellas es-, 
taban sepultados. A eso voy, replicó Sancho^ 
y dígame ahora , ¿ cuál es mas , resucitar á un 
muerto , ó matar á un gigante ? La respuesta 
está en la mano, respondió D. Quijote ; mas 
es resucitar á un muerto. Cogido le tengo^ 
dijo Sancho; luego la fama del que resucita 
muertos, da vista á los ciegos, endereza los 
cojos y da salud á los enfermos , y delante de 
sus sepulturas arden lámparas , y están llenas 
sus capillas de gentes devotas que de rodi- 
llas adoran sus reliquias , mejor fama será para 
este y para el otro siglo que la que dejaron 
y dejaren cuantos emperadores gentiles y 
caballeros andantes ha habido en el mundo. 
También confieso esa verdad , respondió Don 
Quijote. Pues esta fama, estas gracias, estas 
prerogativas, como llaman á esto, respondió 
San^o , tienen los cuerpos y las reliquias de 
los santos , que con aprobación y lic;encia de* 
nuestra, santa madre Iglesia tienen lámparas, 
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velas I mortajas , muletas , pinturas , cabelle- 
ras, ojos, piernas, con que aumentan la de* 
vocion y engrandecen su cristiana fama. Los 
cuerpos ''de los santos ó sus reliquias llevan 
los reyes sobre sus hombros , besan los peda- 
a^os de sus huesos , adornan y enriquecen con 
ellos sus oratorios y sus mas preciados altares. 
¿ Qué quieres que infiera , Sancho , de todo lo 
que has dicho ? dijo D. Quijote. Quiero de- 
cir , dijo Sancho , que nos demos á ser santos, 
y alcanzaremos mas brevemente la buena fa- 
ma que pretendemos: y advierta, señor, que 
ayer ó antes de ayer (que según ha poco se 
puede decir desta manera) canonizaron ^^ á 
beatificaron dos frailecitos descalzos , cuyas 
cadenas de hierro con que ceñían y atormen- 
taban sus cuerpos se tiene ahora a gran ven- 
tura el besarla^ y tocarlas , y están en mas ve*, 
neracion que está , según dije , la espada de 
Koldan en la armería del rey nuestro señor, 
que Dios guarde. Asi que , señor mió , mas 
vale ser humilde írailecito de cualquier or- 
den que sea , que valiente y andante caballe- 
ro : ;nas alcanzan con Dios dos docenas de di- 
cipíinas que dos mil lanzadas, ora las den á 
gigantes , ora á vestiglos ó a endriagos. Todo 
eso es asi , respondió D.- Quijote ; pero no to- 
dos podemos ser frailes, y muchos son los ca- 
minos por donde lleva Dios á los suyos al 
cielo : religión es la caballería , caballeros san- 
tos hay en la gloria. Sí , respondió Sancho;. 
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pero yo he oido decir que hay mas frailes en 
el cielo que caballeros andantes. Eso es , res- 
pondió D. Quijote, porque es mayor el nú- i 
mero de los religiosos que el de los caballe- 
ros. Muchos son los andantes , dijo Sancho. 
Muchos, respondió D. Quijote, pero pocos 
los que merecen nombre de caballeros. £n es^ 
tas y otras semejantes pláticas se les pasó aque^ 
Ha noche y el dia siguiente sin acontecerles 
cosa que de contar fuese , de que no poco le ^ 
pesó á D. Quijote. En fin otro dia al anoche- \ 
cer descubrieron la gran ciudad del Toboso, 
con cuya vista se le alegraron los espíritus á 
D. Quijote , y se le entristecieron á Sancho, 
porque no sabia la casa de Dulcinea, ni en 
su vida la habia visto , como no la habia vis- 
to su señor; de modo que el uno por verla^ 
y el otro por no haberla visto estaban albo- 
rotados , y no imaginaba Sancho qué habia de 
hacer cuando su dueño le enviase al Toboso. 
Finalmente ordenó D. Quijote entrar en la 
ciudad entrada la noche , y en tanto que la 
hora se llegaba se quedaron entre unas enci- 
nas que cerca del Toboso estaban, y llegado 
el determinado punto entraron en la ciudad^ 
donde les sucedió cosas que á cosas llegan. 
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CAPITULO IX. 
Donde se cuenta lo que en él se vera. 



edia noche era por filo poco mas á me- 
nos cuando D. Quijote y Sancho dejaron el 
monte y entraron en el Toboso. Estaba el 
pueblo en un sosegado silencio , porque todos 
sus vecinos dormían y reposaban á pierna ten* 
dida como suele decirse. Era la noche en- 
treclara, puesto que quisiera Sancho que fue- 
ra del todo escura por hallar en su escuridad 
disculpa de su sandez. No se oia en todo el 
lugar sino ladridos de perros , que atronaban 
los oidos de D. Quijote y turbaban el cora- 
zón de Sancho. De cuando en cuando rebuz- 
naba un jumento , gruñian puercos y mayaban 
gatos, cuyas voces de diferentes sonidos se 
aumentaban con el silencio de la noche : to- 
do lo cual tuvo el enamorado caballero a 
mal agüero; pero con todo esto dijo á San- 
cho : Sancho hijo , guia al palacio de Dul- 
cinea, quizá podrá ser que la hallemos des- 
pierta. ¿A qué palacio tengo de guiar, cuer- 
po del sol , respondió Sancho , que en el que 
yo vi á su grandeza iia_firajino casa muy pe- 
queña ? Debia de estar retirada entonces , res- 
pondió D. Quijote , en algún pequeño apar- 
tamiento de su alcázar solazándose á solas con 
sus doncellas , como es uso y costumbre de las 



. ' PAUTE II. CAPITÜXO IX. 8 J 

altas señoras y princesas. Señor , dijo Sancho; 
ya que vuesa merced quiere , á pesar mió , quQ 
sea alcázar la casa de mi señora Dulcinea, 
I es hora esta por ventura de hallar la puerta 
abierta ? ¿ Y será bien que demos aldabazos pa- 
ra que nos oyan y nos abran y metiendo en alr 
boroto y rumor toda la gente ? i Vamos por 
dicha a llamar á la casa de nuestras manee? 
bas y como hacen los abarraganados , que lle- 
gan y llaman , y entran á cualquier hora ppr 
tarde que sea ? Hallemos primero una por una 
el alcázar , replicó D. Quijote , que entonces 
yo te diré , Sancho y lo que será bien que ha« 
gamos : y advierte , Sancho , que ó yo veo, poi- 
co , ó que aquel bulto grande y sombra que 
desde aqui se descubre , la debe de hacer el 
palacio de Dulcmea. Pues guie vuesa nier? 
ced y respondió Sancho y quizá será asi , aun? 
que yo lo veré con los ojos, y lo tocaré con 
las manos , y asi lo creeré yo como creer qué 
es ahora de dia. Guió D. Quijote , y habien- 
do andado como docientos pasos dio con el 
bulto que hacia la sombra , y vio uña grao 
torre , y luego conoció que eí tal edificio no 
era alcázar , sino la iglesia *° principal del puc^ 
blo , y dijo ; con la iglesia hemos dado , San- 
cho. Ya lo veo, respondió Sancho, y plega 
á Dios que no deíhos con nuestra sepultura, 
que no es buena señal andar por los cimen- 
terios á tales horas , y mas habiendo yo dicho 
á vuesa merced , si mal no me acuerdo , que 
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la casa desta señora ha de estar en una calle- 
juela sin salidas Maldito seas de Dios, men* 
tecatOy dijo D. Quijote: ¿adonde has tu ha- 
llado que los alcázares y palacios reales estén 
edificados en callejuelas sin salida? Señor, 
respondió Sancho , en cada tierra su uso ; quí* 
zá se usa aqui en el Toboso edificar en ca* 
Uejuelas los palacios y edificios grandes; y 
asi suplico a vuesa merced me deje buscar por 
estas calles ó callejuelas que se me ofrecen, 
podria ser que en algim rincón topase con ese 
alcázar , que le vea yo comido de perros , que 
asi nos trae corridos y asendereados. Habla 
t:on respeto , Sancho , de las cosas de mi se- 
ñora , dijo D. Quijote , y tengamos la fiesta 
en paz , y no arrojemos la soga tras el calde- 
ro. Yo me reportaré , respondió Sancho ; ¿ pe- 
ro con qué paciencia podré llevar que quie- 
ra vuesa merced que de sola una vez que vi 
la casa de nuestra ama , la haya de saber siem- 
pre y hallarla a media noche , no hallándola 
Vuesa merced , que la debe de haber visto mi- 
llares de veces ? Tú me harás desesperar , San- 
cho , dijo D, Quijote : ven acá , herege , ¿ no 
te he dicho mil veces que en todos los dias 
de mi vida no he visto á la sin par Dulcinea^ 
ni jamas atravesé los umbrales de su palacio, 
y que solo estoy enamorado de oidas y de la 
gran fama que tiene de hermosa y discreta? 
Ahora lo oigo , respondió Sancho , y digo , que 
pues -vuesa merced no la ha visto, ni-yo tam- 
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poco/ Eso no puede ser, replicó D. Quijote, 
que por lo menos ya me has^dicho tu que la 
viste ahechando trigo cuando me trujiste la 
respuesta de la carta que le envié contigo. 
No se atenga a eso , señor , respondió Sancho, 
porque le hago saber que también fue de oí- 
das la vista y la respuesta que le truje y por- 
que asi sé yo quien es la señora Dulcinea co- 
mo dar un puño en el cielo. Sancho , Sancho, 
respondió JD. Quijote , tiempos hay de bur- 
lar , y tiempos donde caen y parecen mal las 
burlas: no porque yo diga que ni he visto ni 
hablado a la señora de mi alma , has tú de de- 
cir también que ni la has hablado ni visto, 
siendo tan al revés como sabes. Estando los 
dos en estas pláticas vieron que venia á pa« 
sar pe»: donde estaban uno con dos muías , que 
por el ruido que hacia el arado que arrastra- 
ba por el suelo juzgaron que debía de ser la- 
brador , que habría madrugado antes del día 
á ir á su labranza ; y así fue la verdad. Venia 
el labrador cantando aquel romance que dice: 

Mala la hubistes , franceses^ 
en^^ esa de Koncesvalles. 

Que me maten, Sancho, dijo en oyéndole 
D. Quijote , sí nos ha de suceder cosa buena 
esta noche. ¿No oyes lo que viene cantando 
ese villano? Sí oigo, respondió Sancho, ¿pe- 
ro qué hace a nuestro propósito la caza de 
Roncesvalles ? Así ** pudiera cantar el ro- 
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mañee de Calaínos, ,que todo fuera uno, pa- 
ra sucedemos; bien ó mal en nuestro negocio. 
Llegó en esto el labrador , á quien D. Qui- 
jote preguntó : sabréisme decir , buen amigo, 
(que buena ventura os dé Dios , ¿ dónde son 
por aqui los palacios de la sin par princesa 
Doñ^ Dulcinea del Toboso? Señor, respon- 
dió el mozo , yo soy forastero , y ha pocos días 
que estoy én. este pueblo sirviendo á un la- 
brador rico en la labr^za del campo ; en esa 
casa frontera viven el cura y el sacristán del 
lugar , entrambos ó cualquier dellos. sabrá dar 
á vuesá merced razón de esa señora princesa, 
poriqué tienen Ja lista.dé todos los:vécínos del 
íToboso, aunoué para mí tengo. que, en todo 
él ño. vive prmcésa' alguna, muchas señoras 
$í principales , que ca^ uña en su casa pue- 
de ser princesa. Pues entre ésas , dijo D.* Qui- 
jote , debe dé estar , amigo, esta por 'quien te 
pregunto. Podf ia ser , respondió el mozo , y 
á Dios,' que ya viene el alba ; y dando á .sus 
jnulas no atendió á mas preguntas. Sancho, 
que vio suspenso á su señor y asaz mal con- 
tentó, fe dijo: señor, ya se viene á^mas an- 
dar el dia;* y no será acertado 'dejar que nos 
halle el sol en lá í:alle ; m^jorserá que nos 
salgamos fuera de la ciudad , y que vuesa mer- 
ced se embosque en alguna floresta aqui cer- 
cana, y yo volvere de di^^ y 'no dejaré ostugo 
en todo este lugar donde no busque, h- ca^, 
alcázar .ó palacio de mi señora: y asaz seria 
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de desdichado si no le hallase , y hallándole 
hablaré con su merced, y le diré dónde y có- 
mo queda vuesa merced esperando que le dé 
orden y traza para verla sin menoscabo de su 
honra y fama. Has dicho , Sancho , dijo Don 
Quijote y mil sentencias encerradas en el cír- 
culo de breves palabras : el consejo que aho- 
ra me has dado le apetezco y recibo de bo- 
nísima gana : ven , hijo , y vamos a buscar don- 
de me embosque , que tu volverás como di- 
ces á buscar, á ver y hablar á mi señora, de 
cuya discreción y cortesía espero mas que mi- 
lagrosos favores. Rabiaba Sancho por sacar á 
su amo del pueblo, porque no averiguase la 
mentira de la respuesta que de parte de Dul- 
cinea le habia llevado á Sierra Morena , y asi 
dio priesa á la salida , que fue luego , y á dos 
millas del lugar hallaron una floresta ó bos- 
que , donde D. Quijote se emboscó en tanto 
que Sancho volvia á la ciudad á hablar á Dul- 
cinea , en cuya embajada le sucedieron cosas 
que piden nueva atención y nuevo crédito. 

CAPITULO X 

Donde se cuenta la industria que Sancho tu* 

va para encantar a la señora Dulcinea , j 

de otros sucesos tan ridículos como 

verdaderos. 

JLílegando el autor desta grande historia á 
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contar lo que en este capítulo cuenta, dice 
que quisiera pasarle en silencio , temeroso de 
que no babia de ser creido , porque las locu<- 
ras de D. Quijote llegaron aqui al término y 
raya de las mayores que pueden imaginarse, 
y aun pasaron dos tiros de ballesta mas allá 
de la$ mayores. Finalmente , aunque con este 
miedo y rezelo , las escribió de la misma man 
nera que él las hizo , sin añadir ni quitar a la 
liistoria un^ átomo de la verdad , sin dársele 
nada por las objeciones que podían ponerle 
de mentiroso : y tuvo razón , porque la ver*- 
dad adelgaza y no quiebra, y siempre anda 
sobre la mentira como el aceite sobre el agua; 
y asi prosiguiendo su historia dice, que así 
como D. Quijote se emboscó en la floresta^ 
encinar ó selva junto al gran Toboso , mana- 
do á Sancho volver á la ciudad, y que no 
volviese á su presencia sin haber primero ha- 
blado de su parte á su señora , pidiéndola fue^- 
se servida de dejarse ver de su cautivo caba^^ 
llero, y se dignase de echarle su bendición 
para que pudiese esperar por ella felicísimos 
sucesos de todos sus acometimientos y diñ« 
cultosas empresas. Encargóse Sancho de ha- 
cerlo asi como se le mandaba, y de traerle 
tan buena respuesta como le trujo la vez pri«« 
mera. Anda , hijo , replicó D. Quijote , y no 
te turbes cuando te vieres ante la luz del sol 
de hermosura que vas á buscar. ¡ Dichoso téi 
sobre todos los escuderos del mundo ! Ten 
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memoria , y no $e te pase della cómo te re- 
cibe , si muda las colores el tiempo que la es- 
tuvieres dando mi embajada , si se desasosie- 
{^a y turba oyendo mi nombre , si no cabe en 
a almohada si acaso la hallas sentada en el 
tstrado rico de su autoridad , y si está en pie 
mírala si ise pone ahora sobre el uno , ahora 
sobre el otro pie , si te repite la respuesta que 
te diere dos ó tre$ veces , si la muoa de blan^ 
da en áspera » de aceda en amorosa , si levan-i 
ta la mano al cabello para componerle aun^ 
que no esté desordenado: finalmente , hijo, 
mira todas sus acciones y movimientos, por^ 
que si tu me los relatares como ellos fueron^ 
sacaré yo lo que ella tiene escondido en Id 
secreto de su corazón acerca de lo que al fe-* 
cho de mis amores toca: que has de saber^ 
Sancho , si no lo sabes , que entre los aman*^ 
tes las acciones y movimientos exteriores que 
muestran cuando de sus amores se trata , son 
certísimos correos que traen las nuevas de 
lo que allá en lo interior del alma pasa. Ve, 
amigo , y guíete otra mejor ventura que la 
mia , y vuélvate otro mejor suceso del que yo 
quedo temiendo y esperando en esta amarga 
soledad en que me dejas. Yo iré y volveré 
presto, dijo Sancho; y ensanche vuesa mer- 
ced, señor mió, ese corazoncillo , que le de- 
be tener ahora no mayor que una avellana; 
y considere que se suele decir, que buen co« 
razón quebranta mala ventura , y que donde 



í 

I 

i 

r 



9^ J>. QUIJOTS P£ LA MANCHA. 

Bo hay tocinos no hay estacas, y también se 
dice , donde no se piensa salta la liebre : di* 
golo porque si esta noche no hallamos los pa- 
lacios ó alcázares de mi señora , ahora que es 
de dia los pienso hallar cuando menos lo pien- 
se, y hallados déjenme á mí con ella. Por 
cierto, Sancho, dijo D. Quijote, que siem- 
pre traes tus refranes tan á pelo de io que tra- 
tamos , cuanto, me dé Dios mejor ventura en 
lo que deseo. Esto dicho volvió Sancht> las es- 
paldas y vareó su rucio , y D, Quijote se que- 
dó á caballo descansando sobre los estribos y 
Sobre el arrimo de su lanza , lleno de tristes 
y confusas imaginaciones , donde le dejaremos 
yéndonos con Sancho Panza, que no menos 
confuso y pensativo se apartó de su señor que 
^ quedaba, y tanto, que apenas hubo salido 
del bosque , cuando volviendo^ la cabeza , y 
viendo que D. Quijote no parecía, se apeó 
del jumento , y sentándose al pie de un ár- 
bol comenzó á hablar consigo mismo y á de- 
cirse : sepamos ahora , Sancho hermano, adon- 
de va vuesa merced. .¿Va á buscar algún ju- 
mento que se le haya perdido ? JSÍo por cier- 
to. ¿Pues qué vaá buscar? Voy á. buscar, 
como quien no dice nada, á una princesa, y 
en ella al sol de la hermosura y á todo el cie- 
lo junto. ¿ Y adonde pensáis hallar eso que 
decis , Sancho ? ¿ Adonde ? en la gran ciudad 
del Toboso. Y bien , ¿ y de parte de quién 
la vais á buscar? De .parte del famoso caba- 
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Uero D. Quijote de la Mancha , que desfa- 
ce los tuertos , y da de comer al que ha sed, 
y de beber al que ha hambre. Todo eso es«> 
tá muy bien. ¿Y sabéis su casa , Sancho ? Mi 
amo dice que han de ser unos reales pala- 
cios y 6 unos soberbios alcázares. ¿ Y habéis- 
la visto algún dia por ventura? Ni yo ni 
mi amo la habemos visto jamas. ¿Y pareceos 
que fuera acertado y. bien hecho que si los 
del Toboso supiesen que estáis vos aqui con 
intención de ir a sonsacarles sus princesas , y 
a desasosegarles sus damas , viniesen y os mo- 
liesen las costillas a puros palos , y no os de- 
jasen hueso sano ? £n verdad que tendrían 
mucha razón cuando no considerasen que soy 
mandado, y que mensajero sois, amigo, no 
merecéis culpa , non. No os fiéis en eso, San^ 
cHo, porque la gente manchega es tan colé- r 
rica como honrada , y no consiente cosqui- | f 
lias de nadie. Vive Dios» que si os huele» I > 
que os mando mala aventura. Oxte, puto, 
allá darás :rayo : no si no ándeme yo bus- 
cando tres pies al gato por el gusto ageno; 
y mas qiie asi será buscar á Dulcinea por el 
Toboso como á Marica por Ravena» ó al 
bachiller en Salamanca : el. diablo » el diablo 
me ha metido á mí en esto » que otro no. £si- 
te soliloquio pasó consigo Sancho» y lo que 
sacó del fue que volvió á decirse ; ahora bien» 
todas las cosas tienen remedio sino es la muejt- 
te » debajo de cuyo yugo hemos de pasar to? 
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dos, mal que nos pese, al acabar de la vida. 
Este mi amo por mil señales he visto que es 
un loco de atar , y aun también yo no le que- 
do en zaga , pues soy mas mentecato que él, 
pues le sigo y le sirvo , si es verdadero el re- 
frán que dice : dime con quién andas , decirte 
he quién eres ; y el otro de : no con quien na-* 
ees, sino con quien paces. Siendo pues loco, 
como lo es , y de locura que las mas veces to- 
ma unas cosas por otras, y juzga lo blanco por 
negro y lo negro por blanco, como se pare- 
ció cuando dijo que los molinos de viento 
eran gigantes, y las muías de los religiosos 
dromedarios , y las manadas de carneros ejér- 
citos de enemigos , y otras muchas cosas á. es- 
te tono, no será muy dificil hacerle creer quq 
una labradora , la primera que me topare por 
aqui , es la señora Dulcinea ; y cuando él no 
lo crea, juraré yo; y si él jurare, tornaré yo 
á jurar ; y si porfiare , porfiaré yo mas , y de 
manera que tengo de tener la mia siempre so-* 
bre el hito, venga lo que viniere: quizá con 
esta porfia acabaré con él que no me envié 
otra vez á semejantes mensagerías viendo cuan 
mal recado le traigo dellas ; ó quizá pensará, 
como yo imagino , que algún mal encantador 
de estos que él dice que le quieren mal , la 
habrá mudado la figura por hacerle mal y da- 
ño. Con esto que pensó Sancho Panza quedó 
sosegado su espíritu , y tuvo por bien acaba- 
do su negocio , y detúvose alU hasta la tarde 
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par dar lugar á que D. Quijote pensase que 
le había tenido para ir y volver del Tobosoí 
y sucedióle todo tan bien, que cuando se le* 
vantó para subir en el rucio vio que del To- 
boso hacia donde él estaba venían tres labra- 
doras sobre tres pollinos ó pollinas , que el 
autor no lo declara, aunque mas se puede 
creer que eran borricas , por ser ordinaria ca- 
ballería de las aldeanas ; pero como no va mu- 
cho en esto , no hay para qué detenernos en 
averiguarlo. £n resolución , asi como Sancho. . 
vio á las labradoras , á paso tirado volvió á bus* ) 
car á su señor D. Quijote , y hallóle suspirando 
y diciendo mil amorosas lamentaciones. Co- 
mo D. Quijote le vio le dijo : ¿ qué hay , San- 
cho amigo? ¿podré señalar este dia con pie- 
dra blanca ó con negra? Mejor será, respon- 
dió Sancho , que vuesa merced le señale con 
almagre, como rétulos de cátedras, porque 
le. echen bien de ver los que le vieren. De 
ese modo , replicó D^ Quijote , buenas nue-^ 
vas traes. Tan buenas , respondió Sancho , que 
no tiene mas que hacer vuesa merced sino pi- 
car á Rocinante y salir á lo raso á ver á la 
señora Dulcinea del Toboso , que con otras 
dos doncellas suyas viene a ver á vuesa mer- 
ced. ¡ Santo Dios I ¿ Qué es lo que dices , San- 
cho amigó ? dijo D. Quijote. Mira no me en- 
gañes, ni quieras con falsas alegrías alegrar 
mis verdaderas tristezas. ¿ Qué sacarla yo de 
engañar á vuesa merced, rej»pondió Sancho, 
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y mas estando tan cerca de descubrir mi ver- 
dad ? Pique , señor , y venga y verá venir á 
la princesa nuestra ama vestida y adornada, 
en fin como quien ella es. Sus doncellas y ella 
todas son una ascua de oro, todas mazorcas 
de perlas, todas son diamantes, todas rubíes, 
todas telas de brocado de mas de diez altos; 
los cabellos sueltos por las espaldas, que son 
otros tantos rayos del sol, que apdan jugando 
con el viento ; y sobre todo vienen a caballo 
sobre tres cananeas remendadas , que no hay 
mas que ver. Hacaneas, querrás decir, San- 
cho. Poca diferencia hay , respondió Sancho, 
de cananeas á hacaneas; pero vengan sobre 
lo que vinieren , ellas vienen las mas galanas 
señoras que se puedan desear , especialmente 
k princesa Dulcinea mi señora , que pasma los 
sentidos. Vamos, Sancho hijo, respondió Don 
Quijote, y en albricias destas no esperada^ 
como buenas nuevas te mando el mejor des- 
pojo que ganare en la primera aventura que 
tuviere ; y si esto no te contenta , te mando 
las crias que este año me dieren las tres ye- 
guas mias , que tu sabes que quedan para pa- 
rir en el prado concejil de nuestro pueblo. Á 
las crias me atengo, respondió Sancho, por- 
que de ser buenos los despojos de la primera 
aventura no está muy cierto. Ya en esto sa- 
lieron de la selva y descubrieron cerca a las 
tres aldeanas. Tendió D. Quijote los ojos por- 
todo el camino del Toboso , y como no vio 
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sino á las tres labradoras y; turbóse todo , y j)re-: 
guntó ¿ Sancho si las había dejado fuera de 
k ciudad. ¿ Cómo fiíera de la ciudad ? res- 
pondió : i por ventura tiene vuesa mef ced los, 
ojos, en el colodrillo , qtie no ve que son es-^ 
tas las que aqui vienen , resplandecientes co-. 
mo el mismo sol á medio dia? Yo no veo, 
Sancho^ dijo D. Quijote, sino a tres labra^ 
doras sobre tres borricos* Ahora me libre Dios 
del diablo ^ respondió Sancho ; ¿ y es posible 
que tres hacanéas , ó como se llaman ^ blancs^^ 
como el ampo de la nieve , le parezcan. á vue* 
sa merced borricos? Vive el Señor, que me 
pele estas barbas si tal fuese verdad. Pues yo 
te digo, Sancho amigo , dijo D. Quijote, que 
es tan verdad que son borricos ó borricas, co- 
mo ya soy D. Quijote, y tu Sancho Panza: 
á lo menos á mí tales me parecen. Calle , se- 
ñor , dijo Sancho , no diga la tal palabra , si- 
no despabile esos ojos, y Venga á hacer reve- 
rencia, á la señora de sus pensa^iientos , . qu(9 
ya llega cerca: y. diciendo esto se ^elantó 4 
recebir á las tres áldea&as » y apeáAdpse del 
rucio tuvo del cabestro al jumento de una de 
las tres labradoras , y hincando ambas rodillas 
en el: suelo , dijo ; jceina y princ^§a y duquesa 
de la hermosura, vuestra altivez y ^ande- 
za sea servida, de rjgcebirxn su gr^iay buen 
talante. al cautívo caballero vuestro, que allí 
esti ^e<:ho piedta , mármol , todo turbado y 
^in pulsos de veise. aixSQ yuesa piagnífíca prer 
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senda. Yo soy Sancho Panza su escudero, y 
él es el asendereado caballero D. Quijote de 
la Mancha , llamado por otro nombre el ca* 
ballero de la Triste Figura. A esta sazón ya 
se había puesto D. Quijote de hinojos junto 
á Sancho y y miraba con ojos desencajados y 
vista turbada á la que Sancho llamaba reina 
y señora ; y como no descubría en. ella sino 
una moza aldeana y no de muy buen rostro, 
porque era cariredonda y chata , estaba sus* 
pensó y admirado, sin osar desplegar los la- 
bios. Las labradoras estaban asimismo atóni- 
tas viendo aquellos dos hombres tan diferen-^ 
tes hincados de rodillas , que no dejaban pa- 
sar adelante á su compañera ; pero rompien^ 
do el silencio la detenida , toda desgraciada y 
mohína , dijo : apártense ñora en tal del ca^ 
mino, y déjenmos pasar, que vamos de prie- 
sa» A lo que respondió Sancho: ó princesa y 
señora universal del Toboso, ¿cómo vuestro 
magnánimo corazón no se enternece, viendo 
arrodillado ante vuestra sublimada presencia 
á la coluna y sustento de la andante, caballe* 
iría ? Oyendo lo cual otra de las dos dijo : mas 
jo que te estregó burra de mi suegro : mirad 
con qué se vienen los señoritos ahora á hacer 
burla de las aldeanas, como si aquí no supié- 
semos echar pullas como ellos: vayan su car- 
mino, é déjenmos hacer el nuéso , y s^les ha 
sano. Levántate , Sancho , dijo á este punto 
D« jQui jote , que ya veo que la fortuna , de 
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mi mal no- harta, tiene tomados los caminos 
todos por donde pueda venir algún conten- 
to á esta ánima mezquina que tengo en las 
carnes. Y tu, ó extremo del valor que pue-i 
de desearse, término de la humana géntile- 
za, único remedio deste afligido corazón que 
te adora, ya que el maligno encantador m;e 
persigue , y ha puesto nubes y cataratas en 
mis ojos, y para solo ellos y no para otro^ 
ha mudado y trasformado tu sin igual her^ 
mosura y rostro en el de una labradora po- 
bre , si ya también el mió no le ha cambia- 
do en el de algún vestiglo para hacerle abor- 
recible a tus ojos, no dejes de mirarme blan- 
da y amorosamente, echando de ver en es-< 
ta sumisión y arrodillamiento que á tu con- 
trahecha hermosura hago, la humildad ccm 
que mi alma te adora. Toma que mi agüelo, 
respondió la aldeana, amiguita soy yo de 
oir resquebrajos. Apártense y déjenmos ir, y 
agradecérselo hemos. Apartóse Sancho y der 
jóla ir , contentísimo de haber salido bien dé 
su enredo. Apenas se vio libre la aldeana que 
habia hecho la figura de Dulcinea, cuando 
picando á su cananea con un aguijón que -en 
un palo traia, dio á cCrrer por el prado ade** 
lante; y como la borrica sentía la punta del 
aguijón, que le fatigaba mas de lo ordinario, 
comenzó á dar corcovos, de. manera que dio 
con la señora Dulcinea en tierra: lo cual vis- 
to por D. Quijote acudió á lev^tarla, y San- 
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€ho á componer y cinchar el albarda , que taÓF 
bien vino á la barriga de la pollina. Acomo- 
dada pues la albarda, y queriendo D. Quijote 
levantar á su encantada señora en los brazos 
sobre la jumenta , la señora levantándose del 
$uelo le quitó de aquel trabajo , porque ha* 
riéndose algún tanto atrás tomó una corridi- 
ca 9 y puestas ambas manos sobre las ancas de 
la pollina dio con su cuerpo mas ligero que 
un halcón sobre la albarda , y quedó á horca^ 
jadas como si fuera hombre , y entonces dijo 
Sanclio : vive Roque , que es la señora nues- 
tra ama mas ligera que un alcotán , y que pue- 
de enseñar á subir á la gineta al mas diestro 
cordobés ó mejicano: el arzón trasero de la 
silla pasó de un salto , y sin espuelas hace cor- 
rer la hacanea como una cebra , y no le van en 
zaga sus doncellas -, que todas corren como el 
viento: y asi era la verdad, porque en vién- 
dose á caballo Dulcinea todas picaron tras ella 
y dispararon á correr, sin voWer la cabeza 
dtras por espacio de mas de media legua. Si- 
guiólas D. Quijote con la vista, y cuando vio 
que no parecían, volviéndose á Sancho le di- 
jo: Sancho, ¿qué te parece, cuan mal quisto 
soy de encantadores? Y- mira hasta donde se 
extiende su malicia y la ojeriza que me tie- 
nen, pues me-^han querido priv!ar del conten- 
to que pudiera darme ver en su ser á.mi se- 
ñora. £n efecto , yo nac¿ para ejemplo de des-^ 
dichados , y para ser blanco y terrero donde 
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tomen la mira y asesten las flechas dé la ma^ 
la fortuna: y has también de advertir, Saa«» 
choy que.no se contentaron estos traidores. d& 
haber vuelto y trasformado á mi Dulcinea,^ 
sino que la trasformaron y volvieron en un^ 
figura tan baja y tan fea como la de aquella 
aldeana, y juntamente le quitaron lo que ei 
tan suyo de las principal^ señoras , que es el 
buen olor por andar siempre entre ámbares y 
entre flores : porque te hago saber , Sancho» 
que cuando llegué a subir á Dulcinea sobre 
su hacanea (según tu dices , que á mí me par 
recio borrica) me dio un olor de ajos crudos, 
rí que me encalabrinó y atosigó el alma. ¡ Ó ca-t 
nalla ! gritó á esta sazón Sancho : ¡ ó encanta-, 
dores aciagos y mal intencionados, y quién 
os viera á todos ensartados por las agallas, CQt 
mo ^ sardinas en lercha ! Mucho sabéis , mu.n 
cho podéis , y mucho mas hacéis. Bastaros der 
biera, bellacos, haber mudado las perlas-.de 
los ojos de mi señora en agallas alcornoqueñas^ 
y sus cabellos de oro purísimo en cerdas d^ 
cola de buey bermejo , y finalmente todas su^ 
faciones de buenas en malas sin que le toca-; 
rades en el olor , que por él siquiera sacara-: 
. mos lo que estaba encubierto debajo de aque-. 
Ha fea corteza , aunque para decir verdad nun^ 
ca yo vi su fealdad , sino su hermosura , a la 
cual subia de punto y quilates un luqar que 
tenia sobre el labio derecho á manera de bi- 
gote , con siete ó ocho cabellos rubios opmo 



hebras de oro y largos de mas de un palmo. Á 
ese lunar , dijo D. Quijote , según la corres- 
pondencia que tienen entre sí los del rostro 
con los del cuerpo , ha de tener otro Dulci- 
nea en la tabla del muslo, que corresponde 
al lado donde tiene el del rostro; pero muy 
luengos para lunares son pelos de la grande* 
za que has significado. Pues yo sé decir á vue- 
sa merced , respondió Sancho , que le parecian 
allí como nacidos. Yo lo creo , amigo , repli- 
có D. Quijote, porque ningima cosa puso la 
naturaleza en Dulcinea que no fíiese perfec- 
ta y bien acabada ; y asi si tuviera cien luna- 
re^ como el que dices, en ella no fueran lu-* 
nares , sino lunas y estrellas resplandecientes* 
Pero dime , Sancho , ¿ aquella que á mí me pa- 
reció albarda , que tú aderezaste , era silla ra-^ 
sa ó sillón ? No era , respondió Sancho , sino 
silla a la gineta, con una cubierta de campo,' 
que vale la mitad de un reino según es de ri- 
ca. ¡Y que no viese yo todo eso , Sancho ! dijo 
D. Quijote: ahora torno a decir y diré mil 
vecds que soy el mas desdichado de los hom-^ 
bres. Harto tenia que hacer el socarrón de San- 
cho en disimular la risa oyendo las sandeces 
de su amo tan delicadamente engañado. Fi- 
nalmente después de otras muchas razones que 
entre los dos pasaron , volvieron á subir en sus 
bestias , y siguieron el camino de Zaragoza, 
adonde pensaban llegar a tiempo que pudie- 
sen hallarse en una& solemnes fiestas que en 
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aquella insigne ciudad cada año suelen hacer- 
se; pero antes que allá llegasen les sucedíer 
ron cosas y que por muchas , grandes y nuevas 
merecen ser escritas y leidas, como se verá 
adelante. 

CAPITULO XI. 

De la extraña aventura que le sucedió al var 

leroso D. {Quijote con el carro 6 carreta 

de las Cortes de la muerte. 
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ensativo ademas iba D. Quijote por su car- 
mino adelante considerando la mala burla 
que le habian hecho los encantadores volr 
viendo a su señora Dulcinea en la mala figu- 
ra de la aldeana, y no imaginaba qué reme^- 
dio tendria para volverla a su ser primero; y 
estos pensamientos le llevaban tan fuera de 
sí, que sin sentirlo soltó las riendas á Roci?» 
nante , el cual sintiendo la libertad que se le 
daba , á cada paso se detenia a pacer la ver^ 
de yerba de que aquellos campos abundaban. 
De su embelesamiento le volvió Sancho Panr 
za diciéndole: señor, las tristezas no se» hicie-- 
ron para las bestias , sino para los hombres; 
pero si los hombres las sienten demasiado, se 
vuelven bestias: vuesa merced se reporte, y 
vuelva en sí y coja las riendas á Rocinante, 
y avive y despierte, y muestre aquella ga*- 
Uardia que conviene que tengan los cabaUer 
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ros andantes, j Qué diablos es esto? j qti¿ des- 
caecimiento es este ?' ¿estamos aqui 6 en Fran- 
cia ? Mas que se lleve Satanás á cuantas Dul- 
cineas hay en el mundo ^ pues vale mas la sa- 
lud de un solo caballero andante , que todos 
los encantos y trasformaciones de la tierra. 
Calla, Sancho , respondió D. Quijote con voz 
no muy desmayada; calla digo, y no digas 
blasfemias contra aquella encantada señora, 
que de su desgracia y desventura ya solo ten- 
go la culpa: de la invidia que me tienen los 
malos ha nacido su mala andanza. Asi lo di- 
go yo , respondió Sancho : quien la vido y la 
ve ahora ¿cuál es el CQrazon que no llora? 
Eso puedes tú decir bien, Sancho, replicó 
D. Quijote, pues la viste en la entereza ca- 
bal de su hermosura, que el encanto no se ex- 
tendió a turbarte la vista ni a encubrirte su 
belleza : contra mí solo , y contra mis ojos se 
endereza la fuerza de su veneno ; mas con to- 
do esto he caido, Sancho ^ en una cosa, y es 
que me pintaste mal su hermosura , porque 
si mal no me acuerdo, dijiste que tenia los 
ojos de perlas , y los ojos que parecen de per- 
las antes son de besugo que de dama; y a lo 
que yo creo, los de Dulcinea deben ser de 
verdes esmeraldas , rasgados , con dos celestia- 
les arcos que les sirven de cejas ; y esas per- 
las quítalas de los ojos , y pásalas á los dien- 
tes, que sin duda te trocaste, Sancho , toman- 
do los ojos por los dientes. Todo puede ser. 
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respondió Sancho, porque también me turbó 
á mí su hermosura cx>mo á vuesa merced su 
fealdad ; pero encomendémoslo todo a Dios, 
que él es el sabidor de las cosas que han de 
suceder en este valle de lágrimas , en este mal 
mundo que tenemos, donde apenas se halla 
cosa que esté sin mezcla de maldad , embus- 
te Y bellaquería. De una cosa me pesa , señor 
mió , mas que de otras , que es pensar qué 
medio se ha de tener cuando vuesa merced 
venza algún gigante ó otro caballero, y le 
mande que se vaya a presentar ante la her- 
mosura de la señora Dulcinea: ¿adonde la ha 
de hallar este pobre gigante , 6 este pobre y 
mísero caballero vencido ? Paréceme que los 
veo andar por el Toboso hechos unos bausa- 
nes , buscando á mi señora Dulcinea , y aun- 
que la encuentren en mitad de la calle , no la 
conocerán mas que á mi padre. Quizá , San- 
cho, respondió D. Quijote, no se extenderá 
el encantamento á quitar el conocimiento de 
Dulcinea á los vencidos y presentados gigan- 
tes y caballeros ; y en uno ó dos de los pri- 
meros que yo venza y le envié , haremos la 
experiencia si la ven ó no , mandándoles que 
vuelvan á darme relación de lo que acerca 
destofles hubiere sucedido. Digo, señor, re- 
plicó Sancho , que me ha parecido bien lo 
que vuesa merced me ha dicho, y que con 
ese artificio vendremos en conocimiento de lo 
que deseamos; y si es que ella á solo vuesa 
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merced se encubre, la desgracia mas será de 
vuesa merced que suya ; pero como la seño^ 
ra Dulcinea tenga salud y contento , nosotros 
por acá nos avendremos y lo pasaremos lo flieo 
jor que pudiéremos buscando nuestras aven* 
turas, y dejando al tiempo que haga de las 
suyas , que él es el mejor médico destas y de 
otras mayores enfermedades. Responder que^ 
ría D. Quijote á Sancho. Panza; pero estor* 
bóselo una carreta que salió al través del caj- 
mino cargada de los mas diversos y extraños 
personages y figuras que pudieron imaginar- 
se. £1 que guiaba las muías y servia de car<- 
retero era un feo demonio. Venia la carreta 
descubierta al cielo abierto sin toldo ni zara- 
zo. La primera figura que se ofreció á los 
ojos de D. Quijote fue la de la misma muer«> 
te con rostro humano ; junto á ella venia un 
ángel con unas grandes y pintadas alas; al un 
lado estaba im emperador con ima corona al 
parecer de oro en la cabeza ; á los pies de la 
muerte estaba el dios que llaman Cupido sin 
venda en los ojos , pero con su arco , carcax y 
saetas ; venia también un caballero armado de 
punta en blanco , excepto que no traia mor- 
rión ni celada, sino un sombrero lleno de 
plumas de diversas colores : con estas venian 
otras personas de diferentes trages y rostros. 
Todo lo cual visto de improviso, en alguna 
manera alborotó a D. Quijote y puso miedo 
en el corazón de Sancho ; mas luego se alegra 
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P; Quijote creyendo que se le ofrecía algu^ 
na nueva y peligrosa aventura ; y con est« 
pensamiento y con ánimo dispuesto de aco^ 
meter cualquier peligro , se puso delante de 
la carreta , y con voz alta y amenazadora di^ 
jo: carretero, cochero , ó diablo, ó lo que 
eres , no tardes en decirme quién eres , a dó 
vas I y quién es la gente que llevas en tu car<f 
rícoche f que mas parece la barca de Caron^ 
que carreta de las que se usan. A lo cual man* 
sámente, deteniendo el diablo la carreta j 
respondió : señor , nosotros ^^ somos recitan* 
tes de la compañía de Ángulo el malo ; lie<- 
mos hecho en un lugar que está de tras de 
aquella loma esta mañana , que es la octava 
del Corpus , el auto de las Cortes de la muér^ 
te , y hémosle de hacer esta tarde en aquel 
lugar que desde aqui se parece» y por estar 
tan cerca y excusar el trabajo de desnudarnos 
y volvernos a vestir , nos vamos vestidos con 
los mesmos vestidos que representamosI^Aquel 
mancebo va de muerte , el otro de ángel , aque- 
lla muger, que es la del autor, va de reina^ 
el otro de soldado , aquel de emperador , y 
yo de demonio , y soy una de las principales 
figuras del auto , porque hago en esta compa- 
ñía los primeros papeles : si otra cosa vuesa 
merced desea saber de nosotros , pregúnteme-? 
lo , que yo le sabí'é responder con toda pun- 
tualidad , que como soy demonio todo se me 
alcanza. Por la fe de caballero andante, res^ 
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pondió D. Quijote, que asi como vi este car- 
ro imaginé que alguna grande aventura se me 
ofrecía , y ahora digo que es menester tocar 
las apariencias con la mano paca dar lugar al 
desengaño. Andad con Dios, buena gente, y 
haced vuestra fiesta, y mirad si mandáis algo 
en que pueda seros de provecho , que lo ha- 
ré con buen ánimo y buen talante , porque 
desde mochacho fui '^ aficionado á la carátu- 
la , y en mi mozedad se me iban los ojos tras 
)a farándula. Estando en estas pláticas quiso 
la suerte que llegase uno de la compañía, que 
venía vestido de bogiganga con muchos cas- 
cabeles , y en la punta de un palo traía tres 
vejigas de vaca hinchadas, el cual moharra- 
cha llegándose á D. Quijote comenzó á es- 
grimir el palo y á sacudir el suelo con las ve- 
jigas, y á dar grandes saltos sonando los cas- 
cabeles , cuya mala visión asi alborotó a Ro- 
cinante , que sin ser poderoso á detenerle Don 
Quijote , tomando el freno entre los dientes, 
dio á correr por el campo con mas ligereza 
que jamas prometieron los huesos de su noto- 
mía. Sancho , que consideró el peligro en que 
iba su amo de ser derribado , saltó del rucio, 
y á toda priesa fue á valerle ; pero cuando á 
él llegó ya estaba en tierra y junto á él Roci- 
nante , que con su amo vino al suelo : ordina- 
rio fin y paradero de las lozanías de Rocinan- 
te y de sus atrevimientos. Mas apenas hubo 
dejado su caballería Sancho por acudir á Don 
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Quijote, cuando el demonio bailador de las 
vejigas saltó sobre el rucio, y sacudiéndole 
con ellas , el miedo y ruido mas que el dolor 
de ' los golpes le hizo volar por la campaña 
hacía el lugar donde iban á hacer la fiesta. 
Miraba Sancho la carrera de su rucio y la 
caída de su amo , y no sabia a cuál de las dos 
necesidades acudiría primero ; pero en efecto 
como buen escudero y como buen criado pu^* 
do mas con él el amor de su señor que el ca* 
riño de su jumento ; puesto que cada vez que 
veía levantar las vejigas en el aire y caer so* 
bre las ancas de su rucio , eran para él tárta- 
gos y sustos de muerte , y antes quisiera que 
aquellos golpes se los dieran á ét en las ni^ 
ñas de los ojos que en el mas mínimo pelo de 
la cola de su asno. Con esta perpleja tribu** 
lacion llegó donde estaba D. Quijote harto 
mas maltrecho de lo que él quisiera , y ayu- 
dándole á subir sobre Rocinante le dijo : se* 
ñor 9 el diablo se ha llevado al rucio. .¿ Qué 
diablo? preguntó D. Quijote. £1 de las ve* 
jigas , respondió Sancho. Pues yo le cobraré^ 
replicó D. Quijote, si bien se encerrase con 
él en los mas hondos y escuros calabozos del 
infierno. Sigúeme, Sancho, que la carreta va 
despacio ; y con las muías della satisfaré la 
pérdida del rucio. No hay.. para qué hacer 
esa diligencia, señor, respondió Sancho; vue^ 
sa merced temple su cólera, que según itié 
parece ya el diablo ha dejado el rució, y 
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vuelve á la querencia ; v asi era la verdad, 
porque habiendo caído el diablo con el rudo 
por imitar á D. Quijote y á Rocinante , el 
diablo se fiíe a pie al pueblo, y el jumento 
se volvió á su amo. Con todo eso , dijo Don 
Quijote, será bien castigar el descomedi- 
miento de aquel demonio en alguno de los de 
la carreta , aunque sea el mismo emperador; 
Quítesele á vi^esa merced eso de la imagina- 
ción, replicó Sancho, y tome mi consejo, que 
es que nunca se tome con farsantes, que es 
gente favorecida: recitante he visto yo estar 
preso por dos muertes , y salir libre y sin cos- 
tas : sepa vuesa merced que como son gentes 
alegres y de placer , todos los favorecen , to- 
dos los amparan, ayudan y estiman, y mas 
siendo de aquellos de las compañías reales y 
de título , que todos ó los mas en sus trages y 
compostura parecen irnos príncipes. Pues con 
todo, respondió D. Quijote, no se me ha de 
ir el demonio fanante alabando, aunque le 
favorezca todo el género humano; y diciendo 
0sto volvió á la carreta , que ya estaba bien 
cerca del pueblo , y iba dando voces dicien^ 
do: deteneos, esperad , turba alegre y regó* 
cijada , que os quiero dar á entender cómo se 
han de tratar los jumentos y alimañas que sir- 
ven de caballería á los escuderos de los caba¿ 
lleros andantes. Tan altos eran los gritos de 
D. Quijote , que los oyeron y entendieron los 
de la carreta ; y juzgando por las palabras la 
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iHtencipn del que las decía ^ en un instante 
saltó la muerte de la carreta , y tras ella el em-; 
perador, el diablo carretero y el ángel , sia 
quedarse la reina ni el dios Cupido, y todos 
se cargaron de piedras y s& pusieron en ala 
esperando recibir á D. Quijote en las puntas 
de sus guijarros. D. Quijote que los vio pues-i 
tos en tan gallardo escuadrón, los brazos le« 
yantados con ademan de despedir poderosa- 
mente las piedras, detuvo las riendas £ Roci- 
nante , y púsose a pensar de qué modp los 
acometeria con menos peligro de su persona. 
En esto que se detuvo llegó Sancho,. y vién- 
dole en talle de acometer al bien formado es- 
cuadrón le dijo : asaz de locura seria intentar 
tal empresa : considere vuesa merced , señor 
mió., que para sopa de arroyo y tente bonete 
no hay arma defensiva en el mundo sino es 
embutirse y encerrarse en una campana de 
bronce ; y también se ha de considerar que 
es mas temeridad que valentía acometer un 
hombre solo á un ejército donde está la muer« 
te, y pelean en persona emperadores, y á 
quien ayudan los buenos y los malos ángeles: 
y si esta consideración no le mueve á estarse 
^uedo^ muévale saber de cierto que entre to- 
dos los que alli están , aunque parecen reyes^ 
principes y enrperadores, no hay ningún can 
ballero andante. Ahora sí, dijo p. Quijote> 
has dado , Sancho , en el punto que puede y 
debe mudarme de mi ya determinado intento. 
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Yo no puedo ni debo sacar la espada , como 
otras veces muchas te he dicho , contra quien 
no fuere armado caballero : a tí » Sancho y to- 
ca y si quieres tomar la venganza del agravia 
que á tu rucio se le ha hecho , que yo desde 
aqui te ayudaré con voces y advertimientos 
saludables. No hay para qué , señor , respon^ 
dio Sancho , tomar venganza de nadie , pues 
no es de buenos cristianos tomarla de los agra-p 
vios y cuanto mas que yo acabaré con mi asno 
que ponea su ofensa en las manos de mi vor 
luntad , la cual es de vivir pacíficamente los 
dias que los cielos me dieren de vida. Pues 
esa es tu determinación , replicó D. Quijote^ 
Sancho bueno , Sancho discreto , Sancho cris- 
tiano y y Sancho sincero y dejemos estas fantas- 
mas y volvamos a buscar mejores y mas cali- 
ficadas aventuras y que yo veo esta tierra de 
talle que no han de faltar en ella muchas 
y muy milagrosas. Volvió las riendas luego» 
Sancho fue a tomar su rucio y la muerte con 
todo su escuadrón volante volvieron á su car- 
reta y prosiguieron su viage y y este felice ün 
tuvo la temerosa aventura de la carreta dé la 
muerte : gracias sean dadas al saludable . con^* 
se jo que Sancho Panza dio á su amo , al cual 
el dia siguiente le sucedió otra con un enamo? 
rado y andante caballero de no menos suspen- 
sión que la pasada. 
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CAPITULO XIL 

De la extraña aventura que le sucedió al 
valeroso Z>. Quijote con el bravo caballero 

de los Espejos. 

JLia noche que siguió al dia del rencuentro 
de la muerte la pasaron D. Quijote y su es- 
cudero debajo de unos altos y sombrosos ár- 
boles , habiendo a persuasión de Sancho co- 
mido D. Quijote de lo que venia en el re^ 
puesto del rucio , y entre la cena dijo San- 
cho á su señor: señor, qué tonto hubiera an- 
dado yo si hiibiera escogido en albricias los 
despojos de la primera aventura que vuesa 
merced acabara , antes que las crias de las tres 
yeguas. £n efecto, en efecto mas vale pájaro 
en mano que buitre volando. Todavía, res- 
pondió D. Quijote , si tu , Sancho , me deja- 
ras acometer como yo queria , te hubieran ca^ 
bido en despojos por. lo menos la corona de 
oro de la emperatriz y las pintadas alas de 
Cupido, que yo se las quitara al redropelo, 
y te las pusiera en las manos. Nunca los ce- 
tros y coronas de los emperadores farsantes, 
respondió Sancho Panza, fueron de oro pur 
ro , sino de oropel ó hoja de lata. Asi es ver-- 
dad, replicó X>. Quijote, porque no fuera 
acertado que los atavíos de la comedia fue- 
ran finos , sino fingidos y aparentes como lo es 
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la misma comedia » con la cual quiero , San- 
cho, que estés bien teniéndola en tu gracia, 
y por el mismo consiguiente a los que las re- 
presentan y á los que las componen , porque 
todos son instrumentos de hacer un gran bien 
á la república , poniéndonos un espejo a cada 
paso delante , donde se ven al vivo las accio- 
nes de la vida humana, y ninguna compara- 
ción hay que mas al vivo nos represente lo 
que somos y lo que habemos de ser como la 
comedia y los comediantes. Si no dime, ¿no 
has visto tü representar algtma comedia adouf- 
<ie se introducen reyes , emperadores y pontí- 
fices, caballeros, damas y otros diversos per^ 
sonages? Uno hace el ruñan, otro el embus^ 
tero, este el mercader, aquel el soldado, otro 
el simple discreto , otro el enamorado simple, 
y acabada la comedia y desnudándose de los 
vestidos della, quedan todos los recitantes 
iguales. Sí he visto, respondió Sancho. Pues 
lo mismo, dijo D. Quijote, acontece en la 
comedia y trato deste mundo, donde unos 
vhacen los emperadores , otros los pontífices , y 
.finalmente todas cuantas figuras se pueden in- 
troducir en una comedia ; pero en llegando al 
fin , que es cuando se acaba la vida , a todos 
les quita la muerte las ropas que los diferen- 
ciaban, y quedan iguales en la sepultura. 
¡ Brava comparación ! dijo Sancho , aunque no 
tan nueva que yo no la haya oido muchas y 
diversas veces, como aquella del juego del 
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ajedrez , que mientras dura el juego cada pie- 
za tiene su particular oñcio , y en acabándose 
el juego todas se mezclan , juntan y barajan, 
y (|an con ellas en una bolsa ^ que es como dar 
con la vida en la sepultura. Cada dia y San- 
cho, dijo D. Quijote, te vas haciendo me- 
nos simple y mas discreto. Sí , que algo se me 
ha de pegar de la discreción de vuesa mer- 
ced, respondió Sancho, que las tierras que 
de suyo son estériles y secas, estercolándo- 
las y cultivándolas vienen á dar buenos fru- 
tos : quiero decir , que la conversación de 
vuesa merced ha sido el estiércol qué sobre 
la estéril tierra de mi seco ingenio ha caí* 
do, la cultivación el tiempo que ha que le 
sirvo y comunico; y con esto espero de dar/ 
frutos de mí que sean de bendición, tales 
que no desdigan ni deslizen de los senderos 
de la buena crianza que vuesa merced ha 
hecho en el agostado entendimiento mió. 
Kióse D. Quijote de las afectadas razones 
de Sancho, y parecióle ser verdad lo que 
decia de su enmienda, porque de cuando- en 
cuando hablaba de manera que le admiraba, 
puesto que todas ó las mas veces que San* 
cho queria hablar de oposición y á lo cor- 
tesano acababa su razón con despenarse del 
monte de su simplicidad al profundo de su 
ignorancia: y en lo. que él se mostraba mas 
elegante y memorioso era en traer refranes, 
viniesen ó no viniesen á pelo de lo que trata- 
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ba y como se habrá visto y se habrá notado en 
el discurso desta historia. £n estas y en otras 
pláticas se les pasó gran parte de la noche, y 
á Sancho le vino en voluntad de dejar caer las 
compuertas de los ojos , como él decia cuando 
queria dormir , y desaliñando al rucio le dio 
pasto abundoso y libre. No quitó la silla á 
Rocinante » por ser expreso mandamiento de 
su señor que en el tiempo que anduviesen en 
campaña, ó no durmiesen debajo de techado, 
no desaliñase á Rocinante , antigua usanza es- 
tablecida y guardada de los andantes caballe- 
ros, quitar el freno y colgarle del arzón de la 
silla; pero ¿quitar la silla al caballo? guarda: 
y asi lo hizo Sancho , y le dio la misma liber- 
tad que al rucio , cuya amistad del y de Ro- 
cinante fue tan única y tan trabada , que hay 
fama por tradición de padres á hijos, que el 
autor desta verdadera historia hizo particula- 
res capítulos della ; mas que por guardar la 
decencia y decoro que á tan heroica historia 
se debe, no los puso en ella, puesto que al- 
gunas veces se descuida deste su presupues- 
to , y escribe que asi como las dos bestias se 
juntaban acudian á rascarse el uno al otro, y 
que después de cansados y satisfechos cruza- 
ba Rocinante el pescuezo sobre el cuello del 
rucio , que le sobraba de la otra parte mas de 
inedia vara , v mirando los dos atentamente 
al suelo se soíian estar de aquella manera tres 
dias, á lo menos todo el tiempo que les deja* 
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ba 6 no les compelía la hambre a buscar sus- 
tento. Digo que dicen , que dejó el autor es* 
crito que los habia comparado en la amistad 
a la que tuvieron Niso y Euríalo , y Pílades 
y Orestes: y si esto es asi se podía echar de 
ver para universal admiración cuan firme de- 
bió ser la amistad destos dos pacíficos anima- 
les , y para confusión de los hombres que tan 
mal saben guardarse amistad los unos á los 
otros. Por esto se dijo : 

JVb *^ hay amigo f ara amigo: 
Las cañas se vuelven lanzas: 
y el otro que cantó : 

De amigo d amigo la chinche &c. 
Y no le parezca á alguno que anduvo el au« 
tor algo fuera de camino en haber compara- 
do la amistad destos animales a la de los hom* 
bres j que de las bestias han recebido muchos 
advertimientos los hombres y aprendido mu- 
chas cosas de importancia , como son de las 
cigüeñas el cristel, de los *^ perros el vómi- 
to y el agradecimiento, de las grullas la vi- 
gilancia, de las hormigas la providencia, de 
los elefantes la honestidad , y la lealtad del 
caballo. Finalmente Sancho se quedó dormi- 
do al pie de un alcornoque, y D. Quijote 
dormitando al de una robusta encina; pero 
poco espacio de tiempo habia pasado cuando 
le despertó un ruido que sintió á sus espal- 
das , y levantándose con sobresalto se puso á 
mirar y á escuchar de dónde el ruido proce- 



y 
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día , y vio que eran dos hombres á caballo y y 
que el uno dejándose derribar de la silla dijo 
al otro : apéate ^ amigo y y quita los frenos á 
los caballos > que a mi parecer este sitio abun- 
da de yerba para ellos , y del silencio y sole- 
dad que han menester mis amorosos pensa- 
mientos. El decir esto y el tenderse en el sue- 
lo todo file á un mismo tiempo , y al arrojar* 
se hicieron ruido las armas de que venia arma- 
do; manifiesta señal por donde conoció Don 
Quijote que debia de ser caballero andante : 
y llegándose á Sancho , que dormía , le trabó 
del brazo , y con no pequeño trabajo le vol- 
vió en su acuerdo , y con voz baja le dijo: 
hermano Sancho , aventura tenemos. Dios nos 
la dé buena, respondió Sancho; ¿y adonde 
está 9 señor mió, su merced desa señora aven- 
tura? ¿Adonde, Sancho? replicó D. Quijo- 
te , vuelve los ojos y mira , y verás alli ten- 
dido un andante caballero , que á lo que á mí 
se me trasluce no debe de estar demasiada- 
mente alegre, porque le vi arrojar del caba- 
llo y tenderse en el suelo con algunas mues- 
tras de despecho, y al caer le crujieron las ar- 
mas. ¿Pues en qué halla vuesa merced, dijo 
Sancho , que esta sea aventura? No quiero yo 
decir, respondió D. Quijote, que esta sea 
aventura del todo^ sino principio della , que 
por aqui se comieni^an las aventuras. Pero es- 
cucha, que á lo que parece templando está 
un laúd ó vihuela, y según escupe y se des- 
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embaraza el pecho , debe de prepararse para 
cantar algo. Á buena fe (pie es asi , respondió 
Sancho y y que debe ser caballero enamora- 
do. No hay ninguno de los andantes que no 
lo sea, dijo D. Quijote, y escuchémosle , que 
por él hilo sacaremos el ovillo de sus pensa- 1 
mientos si es que canta , que de la abundancia ^ 
del corazón habla la leneua. Replicar queria 
Sancho á su amo , pero la voz del caballero 
del Bosque , que no era muy mala ni muy 
buena , lo estorbó , y estando los dos atentos 
oyeron que lo que cantó fue este 



SON JETO. 



Dadme, señora, un término que siga. 
Conforme á ^vuestra 'voluntad cortado , 
Que será de la mia asi estimado , 
Que for jamas un f unto del desdiga. 

Si gustáis que callando mi fatiga 
Muera, contadme ya for acabado : 
Si queréis que^ os la cuente en desusado 
Modo , haré que el mesmo amor la diga. 

A frueba de contrarios estoy hecho 
De blanda cera y de diamante duro , 
Y a las leyes de amor el alma ajusto. 

Blando cual es , 6 fuerte ofrezco el fecho : 
Entallad, 6 imprimid lo que os dé gusto. 
Que de guardarlo eternamente juro. 

Con un ay , arrancado al parecer de lo ínti- 
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mo^e su corazón y dio fin á su canto el caba- 
llero del Bosque , y de allí á un poco con voz 
doliente y lastimada dijo : ¡ Ó la mas hermosa 
y la mas ingrata muger del orbe ! Cómo que 
¿ será posible j serenísima Casildea de Vanda- 
lia, que has de consentir que se consuma y 
acabe en continuas peregrinaciones y en ás- 
peros y duros trabajos este tu cautivo caballe- 
ro ? ¿ No basta ya que he hecho que te con- 
fiesen por la mas hermosa del mundo todos 
los caballeros de Navarra , todos los leoneses, 
todos los tartesios, todos los castellanos, y fi- 
nalmente todos los caballeros de la Mancha? 
Bso no, dijo á esta sazón D. Quijote, que yo 
soy de la Mancha , y nunca tal he coniesado, 
ni podia ni debia confesar una cosa tan per- 
judicial á la belleza de mi señora : y este tal 
caballero, ya ves tu, Sancho, que desvaría. 
Pero escuchemos , quizá se declarará mas. Sí 
hará, replicó Sancho, que término lleva de 
quejarse un mes arreo. Pero no fue asi , por- 
que habiendo entreoído el caballero del Bos- 
que que hablaban cerca del , sin pasar adelan- 
te en su lamentación se puso en pie, y dijo 
con voz sonora y comedida; ¿quién va allá? 
¿ qué gente ? ¿ es por ventura de la del número 
de los contentos , ó la del de los afligidos ? De 
los afligidos , respondió D. Quijote. Pues lle- 
gúese a mí , respondió el del Bosque , y hará 
cuenta que se llega á la mesma tristeza y á la 
aflicción mesma. D. Quijote , que se vio resr 
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/ ponder tan tierna y comedidamente , se llegó 
á él , y Sancho ni mas ni menos. £1 caballero 
lamentador asió á D. Quijote del brazo di- 
ciendo: sentaos aqui, señor caballero , que pa- 
ra entender que lo sois , y de los que profesan 
la andante caballería, bástame el haberos ha- 
llado en este lugar , donde la soledad y el se- 
reno ós hacen compañía , naturales lechos y 
propias estancias de los caballeros andantes* 
A lo que respondió D. Quijote: caballero 
soy de la profesión que decís ; y aunque en 
mi alma tienen su>propio asiento las tristezas, 
las desgracias y las desventuras^ no por eso 
se ha ahuyentado della la compasión que ten- 
go de las agenas desdichas: de lo que cantas- 
te poco ha colegí que las vuestras son enamo- 
radas, quiero decir del amor que tenéis á 
aquella hermosa ingrata que en vuestras la- 
mentaciones nombrastes. Ya cuando esto pa- 
saba estaban sentados juntos sobre la dura 
tierra en buena paz y compañía , como si al 
romper del dia no se hubieran de romper las 
cabezas. Por ventura , señor caballero , pre- 
guntó el del Bosque a D. Quijote, ¿sois ena- 

^ morado? Por desventura lo soy, respondió 
D. Quijote ) aunque los daños que nacen de 
los bien colocados pensamientos antes se de- 
ben tener por gracias que por desdichas. Asi 
es la verdad , replicó el del Bosque , si no nos 
turbasen la razón y el entendimiento los des-^ 
denes , que siendo muchos parecen venganzas. 
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Nunca fiíi desdeñado de mi señora , respon- 
dió D. Quijote. No por cierto , dijo Sancho^ 
que alli junto estaba, porque es mi señora co- 
mo una .borrega mansa , es mas blanda que 
una manteca. ¿ Es vuestro escudero este ? pre- 
guntó el del Bosque. Sí es , respondió Don 
Quijote. Nunca he visto yo escudero , repli- 
có el del Bosque y que se atreva á hablar don- 
de habla su señor : á lo menos ahí está ese 
mió , que es tan grande como su padre , y no 
se probará que haya desplegado el labio don- 
de yo hablo. Pues á fe y dijo Sancho , que he 
hablado yo , y puedo hablar delante de otro 
tan, y aun.... quédese aqui, que es peor me- 
neallo. £1 escudero del Bosque asió por el 
brazo á Sancho diciéndole: vamonos los dos 
donde podamos hablar escuderilmente todo 
cuanto quisiéremos , y dejemos á esos señores 
amos nuestros que se den de las astas contán- 
dose las historias de sus amores , que á buen 
seguro que les ha de coger el dia en ellas , y 
no las han de haber acabado. Sea en buena 
hora , dijo Sancho , y yo le diré á vuesa mer- 
ced quien soy , para que vea si puedo entrar 
en docena con los mas hablantes escuderos. « 
Con esto se apartaron los dos escuderos , en- 
tre los cuales pasó im tan gracioso coloquio, 
como fue grave el que pasó entre sus señores. 



PARTE II. CAPITULO XIII. 1 23 

CAPITULO XIIL 

Donde se prosigue la aventura del caballero 

del Bosque, con el discreto, nuevo y suave co^ 

loquio que jf asó entre los dos escuderos. 

JL/ivididos estaban caballeros y escuderos, es» 
tos contándose sus vidas , y aquellos sus amo-* 
res ; pero la historia cuenta primero el razo- 
namiento de los mozos, y luego prosigue el 
de los amos ; y asi dice , que apartándose un 
poco dellos , el del Bosque dijo.á Sancho: tra- 
bajosa vida es la que pasamos y vivimos , se- 
ñor mió , estos que somos escuderos de caba- 
lleros andantes :' en verdad que comemos el 
pan en el sudor de nuestros rostros, que es 
una de las maldiciones que echó Dios á nues- 
tros primeros padres. También se puede decir, 
añadió Sancho, que lo comemos en el hie- 
lo de nuestros cuerpos , porque ¿ quién mas 
calor y mas frió que los miserables escuderos 
de la andante caballería ? Y aun menos mal si 
comiéramos , pues los duelos con pan son me« 
nos ; pero tal vez hay que se nos pasa un dia 
y dos sin desayunarnos , sino es el viento que 
sopla. Todo eso se puede llevar y conllevar, 
dijo el del Bosque , con la esperanza que te- ^ 

nemos del premio ; porque si demasiadamen* 
te no es desgraciado el caballero andante á I 

quien un escudero sirve , por lo menos á po"* 
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eos lances se verá premiado con un hermoso 
gobierno de cualque ínsula , ó con un conda- 
do de buen parecer. Yo , replicó Sancho , ya 
he dicho á mi amo que me contento con el 
gobierno de alguna ínsula ; y él es tan noble 
y tan liberal que me le ha prometido muchas 
y diversas veces. Yo , dijo el del Bosque , con 
un canonicato quedaré satisfecho de mis. ser- 
vicios , y ya me le tiene mandado mi amo. ¿ Y 
qué tal? debe de ser , dijo Sancho , su amo de 
vuesa merced caballero á lo eclesiástico, y 
podrá hacer esas mercedes á sus buenos escu-^ 
deros ; pero el mió es meramente lego , aun- 
que yo me acuerdo cuando le querían acón- 
se jar personas discretas , aunque á mi parecer 
mal intencionadas , que procurase ser arzobis-* 
po 5 pero él no quiso sino ser emperador , y 
yo estaba entonces temblando si le venia en 
voluntad de ser de la iglesia , por no hallar- 
me suficiente de tener beneficios por ella; 
porque le hago saber á vuesa merced, que 
aunque parezco hombre , soy una bestia para 
ser de la iglesia. Pues en verdad que lo yerra 
vuesa merced , dijo el del Bosque , á causa que 
los gobiernos insulanos no son todos de buena 
data : algunos hay torcidos , algunos pobres, 
algunos malencólicos , y finalmente el mas er^ 
guidó y bien dispuesto trae consigo una pesa* 
da carga de pensamientos y de incomodida- 
^ des , que pone sobre sus hombros el desdichar 

do que le cupo en suerte. Harto mejor seria 



^ 
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que los que profesamos esta maldita servi-* 
dumbre nos retirásemos á nuestras casas, y 
alli nos entretuviésemos en ejercicios mas sua- 
ves, como si dijésemos cazando ó pescando; 
que ¿ qué escudero hay tan pobre en el mun- 
do a quien le falte un rocin y un par de gal- 
gos y una caña de pescar con que entretener* 
se en su aldea ? A mí no me falta nada deso, 
respondió Sancho; verdad es que no tengo 
rocin , pero tengo un asno que vale dos veces 
mas que el caballo de mi amo : mala pascua 
me dé Dios, y sea la primera que viniere, si 
le trocara por él aunque me diesen cuatro fa- 
negas de cebada encima : á burla tendrá vue- 
sa merced el valor de mi rucio , que rucio es 
el color de mi jumento : pues galgos no me 
habian de faltar habiéndolos sobrados en mi 
pueblo , y mas que entonces es la caza mas 
gustosa cuando se hace á costa agena. Real y 
verdaderamente, respondió el del Bosque, se- 
ñor escudero , que tengo propuesto y deter- 
minado de dejar estas borracherías de estos ca- 
balleros , y retirarme á mi aldea , y criar mis 
hijítos , que tengo tres como tres orientales 
perlas. Dos tengo yo , dijo Sancho , que se 
pueden presentar al papa en persona, espe- 
cialmente una muchacha , á quien crio para 
condesa si Dios fuere servido , aunque á pe- 
sar de su madre. ¿Y qué edad tiene esa seño- 
ra que se cria para condesa ? preguntó el del 
Bosque. Quince años, dos mas á menos, resr 
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pondió Sancho ; pero es tan grande como una 
lanza , y tan fresca como una mañana de abril^ 
Y tiene una ñierza de un ganapán. Partes son 
esas, respondió el del Bosque, no solo para 
ser condesa , sino para ser ninfa del verde bos* 
que. ¡Ó hideputa puta y y qué rejo ddbe de 
tener la bellaca! A lo que respondió Sancho 
algo mohíno: ni ella es puta, jil lo fue su 
madre, ni lo será ninguna de las dos. Dios 
queriendo, mientras yo viviere: y háblese 
mas comedidamente , que para haberse cria* 
do vuesa merced entre caballeros andantes, 
que son la mesma cortesía, no me parecen 
muy concertadas esas palabras. Ó que mal se le 
entiende á vuesa merced , replicó el del Bos* 
que , de achaque de alabanzas , señor escude* 
ro. Cómo , ¿ y no sabe que cuando algún ca<^ 
ballero da una buena lanzada al toro en la 
plaza, ó cuando alguna persona hace alguna 
cosa bien hecha, suele decir el vulgo: ó hi« 
deputa puto , y qué bien que lo ha hecho ? 
y aquello que parece vituperio en aquel tér- 
mino , es alabanza notable ; y renegad vos , se- 
ñor, de los hijos ó hijas que no hacen obras 
que merezcan se les den á sus padres loores 
semejantes. Sí reniego, respondió Sancho, y 
dése modo y por esa mesma razón podia echar 
vuesa merced á mí y á mis hijos y á mi mu- 
ger toda ima putería encima, porque todo 
cuanto hacen y dicen son extremos dignos de 
semejantes alabanzas, y para volverlos á ver 
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ruego yo á Dios me saque de pecado mortal, 
que lo mesmo será si me saca deste peligroso 
oficio de escudero, en el cual he incurrido 
segunda vez , cebado y engañado de una bol- 
sa con cien ducados que me hallé un dia en 
el corazón de Sierra Morena , y el diablo me 
pone ante los ojos aqui» alÜ, acá no, sino 
acullá un talego lleno de doblones , que me 
parece que á cada paso le toco coa la mano, 
y me abrazo con él , y lo llevo á mi casa , y 
edio censos , y fundo rentas , y vivo como un 
príncipe ; y el rato que en esto pienso se me 
hacen fáciles y llevaderos cuantos trabajos 
padezco con este mentecato de mi amo, de 

auien sé que tiene mas de loco que de caba- 
ero. Por eso , respondió el del Bosque , dicen 
que la codicia rompe el saco ; y si va á tratar 
dellos no hay otro mayor en el mundo que 
mi amo , porque es de aquellos que dicen : 
cuidados ágenos matan al asno , pues porque 
cobre otro caballero el juicio que ha perdi- 
do , se hace él loco , y anda buscando lo que 
no sé si después de hallado' le ha de salir á 
los hocicos. ¿Y es enamorado por dicha ? Sí, 
dijo el del Bosque , de una tal Casildea de 
Vandalia , la mas cruda y la mas asada seño- 
ra que en todo el orbe puede hallarse ; pero 
no cojea del pie de la crudeza , que otros ma- 
yores embustes le gruñen en las entrañas, y 
ello dirá antes de muchas horas. No hay ca- 
mino tan llano , replicó Sancho , que no ten- 
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ga algún tropezón ó barranco : en otras casas 
cuecen habas , y en la mia a calderadas : mas 
acompañados y paniaguados debe de tener la 
locura que la discreción ; mas si es verdad lo 
que comunmente se dice, que el tener com- 
pañeros en los trabajos suele servir de alivio 
en ellos , con vuesa merced podré consolar* 
me , pues sirve á otro amo tan tonto como el 
mió. Tonto , pero valiente , respondió el del 
Bosque , y mas bellaco que tonto y que va- 
liente. Eso no es el mió , respondió Sancho : 
digo que no tiene nada de bellaco ; antes tie- 
ne un alma como un cántaro : no sabe hacer 
mal á nadie , sino bien á todos , ni tiene mali- 
cia alguna: un niño le hará entender que es 
de no^he en la mitad del dia , y por esta sen- 
cillez le quiero como á las telas de mi cora- 
zón, y no me amaño á dejarle por mas dis* 
parates que haga. Con todo eso, hermano y 
señor, dijo el del Bosque, si el ciego guia ai 
ciego , ambos van á peligro de caer en el ho- 
yo. Mejor es retirarnos con buen compás de 
pies, y volvernos a nuestras querencias, que 
los que buscan aventuras no siempre las ha- 
llan buenas. Escupía Sancho á menudo al pa^ 
recer un cierto género de saliva pegajosa y 
algo seca, lo cual visto y notado por el cari^ 
tativo bosqueril escudero, dijo: parécemc 
que de lo que hemos hablado se nos pegan al 
paladar las lenguas ; pero yo traigo un des- 
pegador pendiente del arzón de mi caballo. 
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qúG ci tal como bueno » ,y leya^tándose yol-, 
vio desde allí á un poco con. una gran bota 
de vino y uña empanada de inedia vara ; y no 
es encarecimiento , porque era de un conejo 
albar tan grande , que Sancho al tocarla en- 
tendió ser de algún cabrón , no que de cabri- 
to , lo cual visto por Sancho , dijo : ¿ y esto 
trae vuesa merced consigo , señor ? Pues qué. 
se pensaba, respondió el otro, ¿soy yo por 
ventura algún escudero de agua y lana ? Me- 
jor repuesto traigo yo en las ancas de mi ca- 
ballo , que lleva consigo cuando va de cami-, 
no un general. Comió Sanf:ho sin hacerse de. 
^og^r , y tragaba á escuras bocados de nudosN 
de suelta, y dijo: vuesa merced sí que es escu-. 
derb fiel y legal , moliente y corriente , mag- 
nifico y grande, como lo muestra este banque- 
te, que si no. ha venido aquí, por arte de en-, 
cantamento , parécelo á lo menos , y no como. 
yo , mezquino y malaventurado, que solo trai- 
go en mis alforjas un poco de queso tan duro, 
que pueden descalabrar con ello á un gigan- 
te, á quien hacen compañía cuatro docenas 
de algarrobas y otras tantas de avellanas y 
nueces, mercedes á la estrecheza de mi due- 
ño , y á la opinión que tiene , y orden que 
guarda de.. que los caballeros andantes no se 
han de mantener y sustentar sino con frutas 
secas y con las yerbas del campo. Por mi fe,» 
hermano^ replicó el del, Bosque , que yo nq^ 
tengo h^ho el estómago. ^ (agarninas ni á pi^ 
TOMO ni. ' I ' 
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métanos , ni á raices de los montes : allá se la 
hayan con sus opiniones y leyes caballerescas 
nuestros amos , y coman lo que ellos manda- 
ren ; fiambreras traigo , y esta bota colgando 
del arzón de la silla por sí ó por no , y es tan 
devota mia y quiérola tanto , que pocos ratos 
se pasan sin que la dé mil besos y mil abra- 
zos ; y diciendo esto se la puso en las manos 
á Sancho, el cüial empinándola puesta á la 
boca estuvo mirando las estrellas un cuarto de 
hora f y en acabando de beber dejó caer la 
cabeza á un lado, y dando un gran suspiro 
dijo: ¡ó hideputa bellaco , y como es católi- 
co! Veis ahí, dijo el del Bosque en oyendo 
el hideputa de Sancho , como habéis alabado 
este vino llamándole hideputa? Digo, res- 
pondió Sancho , que confieso que conozco que 
no es deshonra llamar hijo de puta á nadie 
cuando cae debajo del entendimiento de ala- 
barle. Pero dígame , señor , por el siglo de 1q 
que mas quiere , ¿ este vino es de Ciudad Re^l? 
¡Bravo mojón! respondió el del Bosque, en 
verdad que no es de otra parte , y que tiene 
algunos años de ancianidad. A mí con eso , di- 
jo Sancho , no toméis menos sino que se me 
fuera á mí por alto dar alcanze á su conoci- 
miento. ¿No será bueno , señor escudero, que 
tenga yo un instinto tan grande y tan natural 
en esto de conocer vinos , que en dándome a 
oler cualquiera acierto la patria , el linage , el 
sabor y la dura, y las vueltas que ha de dar^ 
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con todas las circunstancias al vino átañéde- 
ías ? Pero no hay de que maravillarse , si tuve 
ea mi linage por parte de mi padre los dps 
mas excelentes mojones que en luengos años 
conoció la Mancha : para prueba de lo cual 
les sucedió lo que ahora diré. Diéronles á los 
dos á probar del vino de una cuba^ pidién- 
doles su parecer del estado , cualidad , bon- 
dad ó malicia del vino. £1 uno lo probó con 
la punta de la lengua , el otro no hizo mas 
de llegarlo a las narices. £1 primero dijo que 
aquel vino sabia á hierro, el segundo dijo que 
mas sabia á cordobán. £1 dueño dijo que la 
cuba estaba limpia, y que el tal vino no te- 
nia adobo alguno por donde hubiese tomado 
sabor de hierro ni de cordobán. Con todo eso 
los dos famosos mojones se afirmaron en lo 
que hablan dicho. Anduvo el tiempo , ven- 
dióse el vino, y al limpiar de la cuba halla- 
ron en ella una llave pequeña pendiente ^^ de 
una correa de cordobán: porque vea vuesa 
merced si quien viene desta ralea podrá dar 
su parecer en semejantes causas. Por eso digo, 
dijo el del Bosque , que nos dejemos de andar 
buscando aventuras, y pues tenemos hogazas 
no busquemos tortas , y volvámonos á nues- 
tras chozas, que alli nos hallará Dios si él 
quiere. Hasta que mi amo llegue á Zarago- 
za le serviré, que después todos nos enttn- 
deremos. 
' Finalmente tanto hablaron y tanto bebie- 

12 
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ron los dos buenos escuderos , que tuvo nece- 
sidad el sueño de atarles las lenguas y tem*. 
piarles la sed , que quitársela fuera imposi* 
ble ; y asi asidos entrambos de la ya casi va- 
cía bota, con los bocados á medio mascar en 
la boca , se quedaron dormidos , donde los de- 
jaremos por ahora por contar lo que el ca- 
ballero del Bosque pasó con el de la Triste 
Figura. 

CAPITULO XIV. 

jDondü se f rosigue la aventura del caballero 

del Bosque. 

Hintre muchas razones que pasaron D. Qui- 
jote y el caballero de la Selva, dice la his«- 
toria que el del Bosque dijo á D. Quijote: 
finalmente, señor caballero, quiero que se- 
páis que mi destino, ó por mejor decir mi 
¿lección, me trujo á enamorar de la sin par 
Casildea de Vandalia: llamóla sin par porque 
no le tiene , asi en la grandeza del puerpo co- 
mo en el extremo del estado y de la hermo- 
sura. Esta tal Casildea pues, que voy con- 
tando, pagó mis buenos pensamientos y co- 
medidos deseos con hacerme ocupar, como ^^ 
su madrina á Hércules, en muchos y diver- 
sos peligros, prometiéndome al fin de cada 
uno que en el fin del otro llegarla el de mi 
esperanza;, pero asi se han ido eslabonando 
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mis trabajos ^ que no tienen cuento , ni yo sé 
cuál ha ae ser el último que dé principio al 
cumplimiento de mis buenos deseos. Una vez 
^e mandó que fuese á desafiar a aquella ^^ 
famosa giganta de Sevilla llamada la Giralda, 
que es tan valiente y fuerte como hecha de 
bronce , y sin mudarse de un lugar es la mas 
movible y voltaria muger del mundo. Lle- 
gué , vila , y vencila , y hícela estar queda y 
á raya , porque en mas de una semana no so- 
plaron sino vientos nortes. Vez también hubo 
que me mandó fiíese á tomar en peso las an- 
tiguas piedras de los valientes toros de Gui- 
sando : empresa mas para encomendarse á ga- 
napanes que á caballeros. Otra vez me man^ 
dó que me precipitase y sumiese en la sima 
dé Cabra : ¡ peligro inaudito y temeroso ! y 
que le trújese particular relación de lo que 
en aquella escura profundidad se encierra. 
Detuve el movimiento á la Giralda , pesé los 
toros de Guisando , despéñeme en la sima , y 
saqué á luz lo escondido de su abismo , y mis 
esperanzas muertas que muertas , y sus man- 
damientos y desdenes vivos que vivos. En re- 
solución, últimamente me ha mandado que 
discurra por todas las provincias de España, 
y haga confesar á todos los andantes caballe- 
ros que por ellas vagaren, que ella sola es la 
mas aventajada en hermosura de cuantas hoy 
viven , y que yo soy el mas valiente y el mas 
bien enamorado caballero del orbe , en cuya 
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demanda he andado ya la mayor parte de 
España ^ y en ella he vencido muchos caba* 
Ueros que se han atrevido á contradecirme; 
pero de lo que yo mas me precio y ufano es 
de haber vencido en singular batalla á aquel 
tan famoso caballero D. Quijote de la Man* 
cha y y héchole confesar que es mas hermosa 
mi Casildea que su Dulcinea; y en solo este 
vencimiento hago cuenta que he vencido to- 
dos los caballeros del mimdo , porque el tal 
D. Quijote que digo los ha vencido á todos, 
y habiéndole yo vencido á él, su gloria, su 
fama y su honra se ha transferido y pasado 
á mi persona, y ** 

Tanto el vencedor es mas honrado , 
Cuanto mas el vencido es reputado: 
asi que ya corren por mi cuenta y son mias 
las innumerables hazañas del ya referido Don 
Quijote. Admirado quedó D. Quijote de oir 
al caballero del Bosque , y estuvo mil veces 
por decirle que mentia , y ya tuvo el mentís 
en el pico de la lengua ; pero reportóse lo 
mejor que pudo por hacerle confesar por su 
propia boca su mentira , y asi sosegadamente 
le dijo: de que vuesa merced, señor caba- 
llero, haya vencido á los mas caballeros an- 
dantes de España y aun de todo el mundo, 
no digo nada ; pero de que haya vencido á 
D. Quijote de la Mancha, póngolo en du- 
da: podría ser que fuese otro que le pare- 
ciese, aunque hay pocos que le parezcan. 
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{'Como no? replicó el del Bosque ; por el ci^- 
lo que nos cubre y que peleé con D. Quijote, 
y lé vencí y rendí, y es un hombre alto de 
cuerpo y seco de rostro , estirado y avellanado 
^e miembros , entrecano » la nariz aguileña y 
algo corva , de bigotes grandes , negros y caí- 
dos: campea debajo del nombre del caballe- 
ro de la Triste Figura % y trae por escudero 
á un labrador llamado Sancho Panza : oprime 
el lomo y rige el freno de un famoso caballo 
llamado Rocinante, y finalmente tiene por 
señora de su voluntad a una tal Dulcinea déj 
Toboso y llamada un tiempo Aldon2a Loren- 
zo como la mia, que por llamarse Casilda y 
ser de la Andalucía , yo la llamo Casildea de 
Vandalia. Si todas estas señas no bastan para 
acreditar mi verdad , aqui está mi espada , que 
la hará dar crédito á la misma incredulidad. 
Sosegaos, señor caballero, dijo D. Quijote, 
y escuchad lo que decimos quiero. Habéis de 
saber que ese D. Quijote que decis es el m^- 
yor amigo que en este mundo tengo , y tanto 
que podré decir que le tengo en lugar de mi 
misma persona , y que por las señas que. del 
me habéis dado tan puntuales y ciertas, no 
puedo pensar sino que sea el mismo que ha- 
béis vencido : por otra parte veo con los ojos 
y toco con las manos no ser posible ser el mi$- 
mo, si ya no fuese que como él tiene muchos 
enemigos encantadores, especialmente imo 
que de ordinario le persigue , no haya algu- 
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no dellós tomado su figura para dejarse Teií- 
cer , por defraudarle de la fama que sus altas 
caballerías le tienen grangeada y adquirida 
por todo lo descubierto de la tierra : y para 
confirmación desto quiero también que sepáis^ 
que los tales encantadores sus contrarios no ha 
más de dos dias que trasformaron la figura 
y persona de la hermosa Dulcinea del Tobo- 
so en una aldeana soez y baja, y desta mane- 
ra habrán trasformado á D. Quijote : y si to- 
do esto no basta para enteraros en esta ver- 
dad que digo, aqui está el mismo D. Quijo- 
te , que la sustentará con sus armas á pie ó á 
caballo, ó de cualquier suerte que os agra- 
dare : y diciendo esto se levantó en pie , y sé 
empuñó en la espada esperando qué resolu- 
ción tomaría el caballero del Bosque , el cual 
con voz asimismo sosegada respondió y dijo: 
al buen pagador no le duelen prendas; el que 
una vez , señor D. Quijote , pudo venceros 
trasformado, bien podra tener esperanza de 
rendiros en vuestro propio ser; mas porque 
no es bien que los caballeros hagan sus fechos 
de armas á escuras como los salteadores y ru- 
fianes , esperemos el dia para que el sol vea 
nuestras obras ; y ha de ser condición de nues- 
tra batalla , que él vencido ha de quedar á la 
voluntad del vencedor para que haga del to- 
do lo que quisiere , con tal que sea decente 
á caballero lo que se le ordenare. Soy mas que 
-contento desa condición y convenencia, res- 
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|K>nclió D. Quijote ; y en diciendo esto se fue* 
ron donde estaban sus escuderos, y los halla* 
ron roncando y en la misma forma que esta- 
ban cuando les salteó el sueño. Despertaron* 
los , y mandáronles que tuviesen á punto los 
caballos , porque en saliendo el sol hablan de 
hacer los dos una sangrienta , singular y des- 
igual batalla, á cuyas nuevas quedó Sancho 
atónito y pasmado , temeroso de la salud de 
su amo por las valentías que habia oido de- 
cir del suyo al escudero del Bosque ; pero sin 
hablar palabra se fueron los dos escuderos á 
buscar su ganado, que ya todos tres caballos 
y el rucio se habian olido y estaban todos jun- 
tos. £n el camino dijo el del Bosque á San- 
cho: ha de saber, hermano, que tienen por 
costumbre los peleantes de la Andalucía, cuan- 
do son padrinos de alguna pendencia , no es- 
tarse ociosos mano sobre mano en tanto que 
sus ahijados riñen: dígolo, porque esté ad- 
vertido que mientras nuestros dueños riñeren, 
nosotros también hemos de pelear y hacernos 
astillas. Esa costumbre, señor escudero, res- 
pondió Sancho , allá puede correr y pasar con 
los rufianes y peleantes que dice ; pero con los 
escuderos de los caballeros andantes, ni por 
pienso : á lo menos yo no he oido decir á mi 
amo semejante costumbre , y sabe de memo- 
ria todas las ordenanzas de la andante caba- 
llería: cuanto mas, que yo quiero que sea 
•verdad y ordenanza expresa el pelear los esr 



13^ ^« QUIJOTB PB LA MANCHA. 

cuderos en tanto que sus señores pelean; pe*> 
ro yo no quiero cumplirla , sino pagar la pe<- 
na que estuviere puesta á los tales pacíficos 
escuderos , que yo aseguro que no pase de dos 
libras de cera, y mas quiero pagar las tales li- 
bras y que sé que me costarán menos y que las 
hilas que podré gastar en curarme la cabeza» 
que ya me la cuento por partida y dividida 
en dos partes : hay mas , que me imposibilita 
el reñir el no tener espada» pues en mi vida 
me la puse. Para eso sé yo un buen remedio^ 
dijo el del Bosque : yo traigo aqui dos tale- 
gas de lienzo de un mesmo tamaño : tomareis 
vos la una , y y o la otra , y reñiremos á tale- 
gazos con armas iguales. Desa manera sea en 
buena hora » respondió Sancho , porque antes 
servirá la tal pelea de despolvorearnos que 
de herirnos. No ha de ser asi » replicó el otro, 
porque se han de echar dentro de las talegas» 
porque no ^é las lleve el aire » media docena 
de guijarros lindos y pelados» que pesen tan- 
to los unos como los otros» y desta manera 
nos podremos atalegar sin hacernos mal ni da- 
ño. Mirad ¡cuerpo de mi padre! respondió 
Sancho » qué martas cebollinas ó qué copos de 
algodón cardado pone en las talegas para no 
quedar molidos los ¿ascos » y hechos alheña 
los huesos ; pero aunque se llenaran de capu^ 
líos de seda» sepa» señor mió» que no he de 
pelear : peleen nuestros amos » y allá se lo ha- 
yan» y bebamos y vivamos nosotros » que el 
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tiempo tiene cuidado de quitarnos las vidas 
sin que andemos buscando apetites para que 
se acaben antes de llegar su sazón y térn^úna, 
y que se cayan de maduras. Con todo, repli- 
có el del Bosque , hemos de pelear siquiera 
media hora. JEso no, respondió Sancho, no se- 
ré yo tan descortes ni tan desagradecido que 
con quien he comido y he bebido trabe cues- 
tión alguna por mínima que sea ; cuanto mas 
que estando sin cólera y sin enojo ¿ quién dia- 
blos se ha de amañar á reñir á secas ? Para eso, 
dijo el del Bosque, yo daré un suficiente re- 
medio, y es, que antes que comenzemos la 
pelea yo me llegaré bonitamente a vuesa mer- 
ced , y le daré tres ó cuatro bofetadas que dé 
con él á mis pies , con las cuales le haré desí- 
pertar la cólera aunque esté con mas sueño 
que un lirón. Contra ese corte sé yo otro , res- 
pondió Sancho , que no le va en zaga : coge- 
ré yo un garrote , y antes que vuesa merced 
llegue á despertarme la cólera haré yo dor^ 
mir a garrotazos de tal suerte la suya , que no 
despierte sino fuere en el otro mundo, en el 
cual se sabe que no soy yo hombre que me 
dejo manosear el rostro de nadie ; y cada uno 
mire por el virote , aunque lo mas acertado 
seria dejar dormir su cólera á cada uno , que 
no sabe nadie el alma de nadie , y tal suele 
venir por lana que vuelve tresquilado , y Dios 
bendijo la paz y maldijo las riñas, porque sí 
im gato acosado , encerrado y apretado se vuei- 
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ve en léon, yo que soy hombre, Dios sabe 
en lo que podré volverme : y así desde aho- 
ra intimo á vuesa merced, señor escudero, 
que corra por su cuenta todo el mal y daño 
que de nuestra pendencia resultare. Está bien, 
replicó el del Bosque : amanecerá Dios y me- 
drarémosJCEn esto ya comenzaban á gorjear 
en los árboles mil suertes de pintados pajari- 
Uos, y en sus diversos y alegres cantos pare- 
cía que daban la norabuena y saludaban á la 
fresca aurora, que ya por las puertas y bal- 
cones del oriente iba descubriendo la hermo- 
sura de su rostro , sacudiendo de sus cabellos 
un numeró infinito de líquidas perlas , en cu- 
yo suave licor' bañándose las yerbas parecía 
asimismo que ellas brotaban y Uovian blanco 
y menudo aljófar , los sauces destilaban maná 
sabroso , reíanse las fuentes , murmuraban los 
arroyos, alegrábanse las selvas, y enriquecían- 
se los prados con su venida. Mas apenas dio 
lugar la claridad del dia para ver y diferen- 
ciar la^ cosas, cuando la primera que se ofre- 
ció á los ojos de Sancho Panza fue la nariz del 
escudero ael Bosque , que era tan grande que 
casi ^le hacia sombra á todo el cuerpo. Cuén- 
tase en efecto que era de demasiada grande- 
za , corva en la mitad y toda llena de berru'* 
gas , de color amoratado como dé berengena; 
bajábale dos dedos mas abajo de la boca , cu- 
ya grandeza, color , berrugas y encorvamien- 
to asi le afeaban el rostro , que en viéndole 



. PA&XS II. CAPITULO XI V« I4X 

Sancho comenzó á herir de pie y de mano co-- 
mo niño con alferecía , y propuso en su cora- 
zón de dejarse dar docientas bofetadas antes 
que despertar la cólera para reñir con aquel 
vestiglo. D. Quijote miró á su contendor, y 
hallóle ya puesta y calada la celada , de mo^ 
do que no le pudo ver el rostro ; pero notó 
que era hombre membrudo , y no muy alto 
de cuerpo. Sobre las armas traia una sobreves* 
ta ó casaca de una tela al parecer de oro fi- 
nísimo y sembradas por ella muchas lunas pe-* 
quenas de resplandecientes espejos, que le ha- 
cían en grandísima manera galán y vistoso: 
volábanle sobre la celada grande cantidad de 
plumas verdes , amarillas y blancas , la lanza 
que tenía arrimada á im árbol era grandísima 
y gruesa, y de un hierro acerado de mas de un 
palmo. Todo lo miró y todo lo notó D. Qui- 
jote , y juzgó de lo visto y mirado que el ya 
dicho caballero debia de ser de grandes fuer- 
zas j pero no por eso temió como Sancho Pan- 
za ; antes con gentil denuedo dijo al caballe- 
ro de los Espejos : si la mucha gana de pelear, 
señor caballero, no os gasta la cortesía, por 
ella os pido que alzeis la visera un poco , por- 
que yo vea si la gallardía de vuestro rostro 
responde á la de vuestra disposición. Ó ven- 
cido ó vencedor que salgáis desta empresa, 
señor caballero, respondió el de. los Espejos, 
os quedará tiempo y espacio demasiado para 
verme ; y si ahora no satisfago á vuestro de- 
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seo es poor parecerme que hago notable agra- 
vio á la hermosa Casildea de Vandalia en 
dilatar el tiempo que tardare en alzarme la 
visera sin haceros confesar lo que ya sabéis 
que pretendo. Pues en tanto que subimos á 
caballo, dijo D. Quijote, bien podéis decir^ 
me si soy yo aquel Í>. Quijote que dijistes 
haber vencido. Á eso vos respondemos , dijo 
el de los Espejos , que parecéis , como se pa-* 
rece un huevo a otro , al mismo caballero que 
yo vencí ; pero según vos decis , que le persi-* 
guen encantadores , no osaré afirmar si sois el 
contenido ó no. Eso me basta a mí, respondió 
D. Quijote, para que crea vuestro engaño: 
empero para sacaros del de todo punto ven* 
gan nuestros caballos , que en menos tiempo 
que el que tardáredes en alzaros la visera , sí 
Dios, si mi señora y mi brazo me valen, ve* 
ré yo vuestro rostro , y vos veréis que no soy 
yo el vencido D. Quijote que pensáis. Con 
esto acortando razones subieron á caballo , y 
D. Quijote volvió las riendas á Rocinante pa* 
ra tomar lo que convenia del campo para voU 
ver á encontrar a su contrario , y lo mismo hi« 
zo el de los Espejos ; pero no se había apar^ 
tado D. Quijote veinte pasos cuando se oyó 
llamar del de los Espejos , y partiendo los dos 
<el camino, el de los Espejos le dijo: advertid, 
señor caballero, que la condición de nuestra 
batalla es , que el vencido , como otra vez be 
dicho, ha de quedar á discreción del vencer- 
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dor. Ya la sé i respondió D. Quijote, con tal 
que lo que se le impusiere y mandare al ven- 
cido han de ser cosas que no salgan de los lí*- 
mites de la ^raballeria. Asi se entiende , res* 
pondió el de los Espejos* Ofreciéronsele en 
esto á la vista de D. Quijote las extrañas na- 
rices del escudero, y no se admiró menos de 
verlas que Sancho , tanto que le juzgó por aU 
gun monstruo, ó por hombre nuevo y de aque- 
llos que no se usan en el mundo. Sancho , que 
vio partir á su amo para tomar carrera, no 
quiso quedar solo con el narigudo , temiendo 
que con solo un pasagonzalo con aquellas ña- 
rice^ en las suyas, seria acabada la pendencia 
suya , quedando del golpe ó del miedo ten* 
dido en el suelo , y ñiese tras su- amo , asido 
á una ación de Rocinante , y cuando le pare-* 
ció que ya era tiempo que volviese le dijo: 
suplico á vuesa merced , señor mió , que an* 
tes que vuelva á encontrarse me ayude á su* 
bir sobre aquel alcornoque, de donde podré 
ver mas á mi sabor mejor que desde el suelo 
el gallardo encuentro que vuesa merced ha 
de hacer con este caballero. Antes creo , San^ 
cho , dijo D. Quijote , que te quieres encara- 
mar y subir en andamio por ver sin peli^o 
los toros. La verdad que diga , respondió San** 
cho, las desaforadas narices de aquel escude-^ 
ro me tienen atónito y lleno de espanto , y 
no níie atrevo á estar junto á él. £llas son ta-^ 
les, dijo D. Quijote, que á no ser yo quien 
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soy también me asombraran , y asi vén, ayu-^- 
darte he á subir donde dices. £q lo que se de- 
tuvo D. Quijote en que Sancho subiese en el 
alcornoque tomó el de los Espejos del cam- 
po lo que le pareció necesario; y creyendo 
que lo mismo habria hecho D. Quijote , sin 
esperar son de trompeta ni otra señal que los 
avisase, volvió las riendas a su caballo, que 
no era mas ligero ni de mejor parecer que Ro- 
cinante , y á todo su correr , que era un me- 
diano trote 9 iba á encontrar á su enemigo ; pe^* 
ro viéndole ocupado en la subida de Sancho 
detuvo las riendas , y paróse en la mitad de 
la carrera , de lo que el caballo quedó agra- 
decidísimo á causa que ya no pbdia moverse. 
'^D. Quijote, ^^le le pareció que ya su ene- 
migo venia volando, arrimó reciamente las. 
espuelas á las trasijadas ijadas de Rocinante, 
y le hizo aguijar de manera , que cuenta la 
historia que eata sola vez se conoció haber 
corrido algo , porque todas las demás, siempre 
fueron trotes declarados , y con esta no vista 
fíiria llegó donde el de los Espejos estaba hin- 
cando a su caballo las espuelas hasta los bo- 
tones , sin que le pudiese mover un solo de* 
do del lugar donde habia hecho estanco de su 
carrera. En esta buena sazón y coyuntura ha- 
lló D. Quijote á su contrario, embarazado 
con su caballo y ocupado con su lanza , que 
^« nunca ó no acertó ó no tuvo lugar de poner-v 
la^eh ristre. lultQtL Quijote , que no .;niraba en 
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estos inconvenientes, á salva mano y sin pe^ 
ligro alguno encontró al de los Espejos con 
tanta fuerza ^ que mal de su grado le hi^o ve^ 
nir al suelo por las ancas del caballo^ dando 
tal calda ^ que sin mover pie ni mino dio se^ 
nales de que estaba muerto. Apenas le vio cai* 
do Sancho , cuando se deslizó del alcornoque^ 
y á toda priesa y ino donde su señor estaba ^ el 
cual apeándose de Rocinante , fue sobre el de 
los Espejos , y quitándole las lazadas del yel* 
mo para ver si er^ iftuertp , y para que le die- 
9& el aire si acaso estaba vivo, vio, j quién 
podrá decir lo que vio sin causar admiración^ 
maravilla y espanto á l^s que lo oyeren ? vio, 
dice la. historia, el rostro mismo/ la misma 
£gura , el mismo aspecto ^ la misma fisonomía^ 
la misma efigie , la perspectiva misma del ba- 
chiller Sansón Carrasco , y asi como la vio en 
altas f OQes dijo : acude Sancho ^ y mira lo que 
has. de ver , y no lo has de creer : aguija ^ hi-» 
jo , y advierte lo que puede la magia , lo que 
pueden los hechiceros y los encantadores. Lie* 
gó Sancho, y como vio el rostro. del bachi^ 
ller Carrasco comenzó á hacerse mil cruces y 
á santiguarse otras tantais. £n todo esto no da*- 
ba muestras de estar vivo el derribado caba^- 
Uero, y Sancho dijo á D. Quijote : soy de par 
recer, señor mió, que por sí ó por no, vuesa 
merced hinque y meta la espada por la boca 
á este que parece el bachiller Sansón Carras- 
co, quizá matará en él a alguno de sus ene- 

TOMO III. K 
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migos los encantadores. No dices mal» dijo 
D. Quijote, porque de los enemigos los me- 
nos^ y sacando la espada para poner en efec-* 
tó el aviso y consejo de Sancho , llegó el es* 
cudero del de los Espejos, ya sin las narices 
que tan feo lehabian hecho, y a grandes vo« 
ees dijo: mire vuesa merced lo que hace, se- 
ñor D. Quijote , que ese que tiene á los pies 
es el bachiller Sansón Carrasco su amigo , y 
yo soy su escudero : y viéndole Sancho sia 
aquella fealdad primera le dijo: ¿y las nari^ 
Ces ? A lo que él respondió : aqui las tengo en 
la faldriquera , y echando mano á la d^rechit 
sacó unas narices de pasta y barniz, de más* 
cara , dé la manifatura que quedan delinea^ 
das, y mirándole mas y mas Sancho, con voz 
admirativa y grande dijo: ¡Santa María, y 
valme ! ¿ Este no es Tomé Cecial mi vecino 
y mi compadre ? Y cómo si lo soy , respon- 
dió el ya desnarigado escudero: Tomé Ce- 
cial soy , compadre y amigo Sancho Panza, 
y luego os diré los arcaduces , embustes y en- 
redos por donde soy aqui venido , y en tanto 
pedid y suplicad al señor vuestro amo que 
no toque , maltrate , hiera ni mate al caballe- 
ro de los Espejos , que á sus pies tiene , por- 
que sin duda alguna es^el atrevido y mal acon- 
sejado el bachiller Sansón Carrasco nuestro 
compatrioto. En esto volvió en sí el de los 
Espejos, lo cual visto por D. Quijote le pu<- 
so la punta desnuda de su espada encima del 
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rostro I y le dijo: muerto sok» caballero ^ si 
no confesáis que la sin par Dulcinea del To* 
boso se aventaja en belleza á vuestra Casildea 
de Vandalia ^ y demás de esto habéis de pror 
meter ^ si de esta cqntienda y caida quedare- 
des con vida > de ir á la ciudad del Toboso^ 
y presentaros en su presencia de mi parte^ 
para que haga de vos lo que mas en volun* 
tad le viniere ; y si os dejare en la vuestrai 
asimismo habéis de volver á buscarme » que el 
rastro de mis hazañas os servirá de guia que 
os traiga donde yo estuviere » y á decirme lo 
que con ella hubiéredes pasado: condiciones 
que conforme á las que pusimos antes de nues-^ 
tra batalla » no salen de los términos de la an- 
dante caballería. Confieso » dijo el caido caba^ 
llero y que vale mas el zapato descosido y sudo 
de la señora Dulcinea del Toboso » que las bar* 
bas mal peinadas aunque limpias de Casildea^ 
prometo de ir y volver de su presencia á 
a vuestra, y daros entera y particular cuenta 
de lo que me pedis. También habéis de con-? 
fesar y creer » añadió D. Quijote , que aquel 
caballero que vencistes no fue ni pudo ser 
D. Quijote de la Mancha , sino otro que se 
le paree ia, como yo confieso y creo, que vos, 
aunque parecéis el bachiller Sansón Carrasco, 
no lo sois , sino otro queje parece , y que en 
su figura aqui me le han puesto mis enemi- 
gos , para que detenga y temple el ímpetu de 
mi cólera, y para que use blandamente de la 
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gloría del yencimiento. Todo lo confieso , juz- 
go y siento como vos lo creéis ^ juzgáis y sen- 
tís , respondió- el derrengado caballero: de- 
jadme levantar, os ruego, si es que lo per- 
mite el golpe de mi caida, que asaz maltre-*^ 
qho me tiene. Ayudóle a levantar D. Qui- 
jote y Tome Cecial su escudero, del cual no 
apartaba los ojos Sancho , preguntándole co- 
sas , cuyas respuestas le daban: manifiestas se-* 
nales de que verdaderamente era el Tomé 
Cecial que decía ; mas la aprehensión que en !l 
Sancho había hecho lo que sú amo dijo do j 
que los encantadores habían mudado la figu- | 
ra del caballero de los Espejos en la del ba- 
chiller Carrasco, no le dejaba dar crédito á 
la verdad que con los ojos estaba mirando. 
Finalmente se quedaron con este engaño amo 
y mozo, y el de los Espejos y su escudero 
mohínos y malandantes se apartaron de Don 
Quijote y Sancho con intención de buscar al* 
gun lugar donde bizmarle y entablarle las cos« 
tillas. D. Quijote y Sancho volvieron á pro- 
seguir su camino de Zaragoza, donde los de- 
ja la historia, por dar cuenta de quién era el 
caballero de los Espejos y su narigante es* 
cuderp. 
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CAPITULO XV. 



. I «» 



Dmde se cuánta y da noticia de, quién, era el 
caballero, de los Espejos y su escudero. \ 

n extremo contento , ufano y vanaglorioso 
iba D. Quijote :por haber alcanzado vítorit 
db tan valiente caballero coinp él sé imagina-^ 
i^ que era el de los Espejos, de cuyacaba? 
Uefesca palabra ves](>eraba saber; si el encanta? 
Qionto de su «señora^ pasaba adelante > pues er;^ 
forzoso que el tal .vencido caballero vol viesen 
so pena de no serlo, á darle razón de lo que 
con ella le hubiese sucedido. Pero uno pen- 
saba D. Qiiijítíte, y ,otro el de los.,EspejoS| 
puesto que por entonces ño ;era otro su peiÍ7 
^miento, sino buscar donde bizmarse, contó \ 
se ha diclK>. Dice pues la historia, que. cuanr 
do el báchiU^r Sansón Carrasco aconsejó á 
D, Quijote que volviese á proseguir sus der 
jadas caballerías , fiíe por haber entrado prir 
mero en buceo con el cura y el barbero sobre 
qué medio se podría tomar para reducir. 3. 
I>. Quijote á que se estuviese en su casa quiar 
to y sosegada, sin que le alborotasen sus mal 
buscadas aventuras, de cuyo consejo salió pot 
voto común de todos y parecer particular de 
Carrasco, que dejasen salir á D. Quijpte, 
pues el detenerle parecía imposible , y que 
Sansón le saliese al camino como caballero aa- 



dantc , y trabase batajla con él , pues no fal- 
taría sobre (jué , y le venciese , teniéndolo por 
cosa fácil , y cjue fuese pacto y concierto que 
el vencido quedase á merced del vencedor ; y 
asi vencido D; Quijote le habia de mandar 
el bachiller caballero se volviese á su puebla 
y casa 9 y no' saliese della en dos años, ó has« 
ta tanto que por él le fuese mandado otra co- 
sa , lo cual era claro que D, Quijote vencido 
cumplirla indubitablemente por no contrave* 
mr y faltar á las leyes de la caballería, y po* 
dría ser que en el tiempo de su reclusión se 
le olvidasen sus vanidades, ó se diese lugar 
de buscar a su locura algún conveniente re- ' 
medio. Aceptólo Carrasco , y ofieciósele por 
esQudero Tomé Cecial , compadre y vecino 
de Sancho Panza , hombre alegre y de lucios 
cascos. Armóse Sansón , como queda referido, 
y Tomé Cecial acomodó sobre sus natiurales 
narices las falsas y de máscara ya dichas , por- 
ue no fuese conocido de su compadre cuan- 
se viesen ^ y asi siguieron el mismo viage 
que llevaba I). Quijote, y llegaron casi á ha- 
llarse en la aventura del carro de la muerta, 
y finalmente dieron con ellos en el bosque 
donde le sucedió todo lo que el' prudente ha 
leido ; y si no fuera por los pensamientos ex- 
traordinarios de D. Quijote, que se dio á en- 
tender que el bachiller no era el bachiller , el 
señor bachiller quedara imposibilitado para 
siempre de graduarse de licenciado por no ha- 
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ber titilado nidos dpode pensó hallar pája« 
ros, Tomé Cecial , que vio cuan mal habia. 
logradx) ^us deseos, y el mal paradero que ha- 
bía tenido su camino , dijo al bachiller : por 
cierto y señor Sansón Carrasco , que tenemos 
nuestro merecido : con facilidad se piensa y 
se acomete una empresa , pero con dificultad 
las más Teces se sale della: D. Quijote loco, 
nosotros cuerdos , él se va sano y riendo , vue- 
sa merced queda molido y triste. Sepamos 
pues ahbr^ cual es mas Iqco ¿el que lo es por 
no pqd^r.i^Eieno^, ó el que lo es por su volun- 
tad ?; A jo que respondió Sansón: la diferen-r 
cia que liay entre esos dos locos es , que el 
que lo es ;por fuerza lo será siempre , y el que 
lo és de grado lo dejará de ser cuando quisie- 
ire¿.P.u¿&<gsi es, dijo Tomé Cecial, yo fui por 
lid vol|aota4 loco cuando quise hacerme es- 
cudero ^ de vuesa merced, y por la misma 
quiero dé j^ de serlo y volverme á mi casa. 
Éso Qs icumple , respondió Sansón , porque 
pensar que. yo he de volver á la mia hasta 
haber molido á palos á D. Quijote, es pen-» 
sar en lo e^ccusado , y no me llevará ahora á 
buscarle el deseo de que cobre su juicio, sino 
el de^ la venganza , que el dolor grande de mis 
costillas no me deja hace^ mas piadosos dis- 
cursos. £n esto fueron razonando los dos has^ 
ta que llegaron á im pueblo donde fue ven- 
tura hallar un algebrista con quien se curó el 
Sansón degradado. Tomé Cecial se volvió 
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y le dejo , y él quecl^ imaginando su vengan* 
Ea; y la historia vuelve á hablar del* á su 
tiempo ^r no dejar dé regocijarse ahora con 
. Quijote, . , . * 

» - • • • 

CAPITULO XVI. 

De lo ^e sucedió ¿fD. Quijote con un discYefo 

caballero de la Mancha, 

\jon la alegría, contento y ufanidad que^se 
ha dicho, seguía D. Quijote su jornada, ima- 
ginándose por la pasada Vitoria ser el' caba- 
llero andante mas valiente que teiila en aque- 
lla edad el mundo 2 daba por acabada^ y á fe- 
lice ün conducidas cuantas aventuras pudie- 
sen sucedérle de allí adelante : tenia en poco á 
los encantos y a los encantadores , nb'se acor* 
daba de los Innumerables palos que en sel dis- 
curw de sus caballerías le habian d^do ¿ ni de 
la pedrada que le derribó la mitad <de los 
dientes, ni del désagradecimientD de los ga- 
leotes, ni dql atrevimiento y lluvia de esta- 
cas de los yangüeses : finalmente decia entre 
si , que si él hallara arte , modo 4 manera co- 
mo desencantar á su señoía Dulcinea , no en- 
vidiara á la mayor ventura que alcanzó o pu- 
do alcanzar el mas Venturoso caballero andan- 
te de los pasados' siglos. En estas^ imaginación 
nes iba todo ocupado , cuando Sancho le di- 
jo : ¿ no es bueno , señor , que aun todavía trai- 



go filtre los ojó$ las desaforadas-' tparíces y ma- 
yores de marca de mi compadre Tomé Ce- 
cial? ¿Y crees ttí Sandio, pof ventura que 
el caballero de los ^Espejos .era él bía¿hilleír 
Caírasco , y iu «cuderó Tomé -CecSal tu 
compadre ?.Nó sé qué me diga aeto, respon- 
dió Sancho, sd(o'sé que las señas. que me dio 
de mi casa, mü¿er y hijos ik> me"' las podría 
d^r otro qüeél mkmo, y k camí, quitadas las 
narices, era la misn^ de Tomé Cecial, como 
yo se* la he visto muchas recé© énmt pueblo 
y pared en medio de mi mismaí ca^a>; y fel to- 
no de la había era' todo uno^'^fistemos' á ra- 
zdn , Sancho , fépMt^ D. Qdijdte : ven acá, 
l^ñ qiié cottsidéracíóíi puede caber que el ba- 
éhiller Sansón Carrasco viníeSd éomb caballe- 
ro anidante aimádo dé armas -bfensívaí y de- 
fensivas á pelear- conmigo ? ¿he sido^yó sii 
enemigo por ventura? ¿hele dada ya jamas 
ocasión jiara tenerme ojeriza ? ¿soy yo su ri- 
val', 6 hace él prbíésitín de las armas para te- 
ner invidia'4;la^fantaque yo por» ellas hei ga- 
nado? ¿Pues qtié diremos, i^ót^ réispondió 
StfiícBo, á esto de parecerse tanto aqóel caba- 
llero,* sea el-q^ue sé fuere , al bachiller Car- 
rasco [ y su esétídéro 4 Tomé Cecial* iríi com- 
padre? Y si ¿lio es encantamento; como vue- 
sa merced ha^dkho ; ¿no había en el mundo 
otros dos á qlifen- se parecieran ? Todo es ar- 
tificio y traza ^ respondió D* Quijote , de los 
malignos magos que me persigue^ ^ los cuales. 
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anteviendo que yo habiá de quedar vencedor 
en la contienda, se previnieron de que el ca^ 
ballero vencido mostrase el rostro de mi ami'? 
go el bachiller , porque la amistad que lé ten? 
go se pusiese entre los filos 4e. mi espada y el 
rigor de mi brazo » y templa' la justa ira de 
mi cotazon, y.desta manera clWQasG con vi-» 
da el que coa einbele<:os y fal&ías procuraba 
quitarme la mía. Para prueba de lo cual j% 
sabes ,,ó Sanoho.i por experiencia que no, .te 
dejará nlentíri ni engañar ^ :^mí^ f^cil s6a á lo^ 
encantadores, mudaj! únpsi )Co§C'(pSjfn otros I har 
ciendo de lo.KeJcmoso feO) y de lo feo hermo^ | 
so, pues no baldos -dia^ que yÍ5^e por tus mis^ 
mp$ ojos la 'hermosura y.galkúrdia de la ^ii| 
par Dulcinea en toda su entereza y natural 
conformidad ; y yo la vi, en- la íe^dad y ba- 
jeza de . una zafia labradora* cqn cataratas etl 
los ojos y con mal olor ^n la boca ^ y mas que 
el perverso encantador que se atrevió á hacer 
una trasformacion tan mala no es mucho que 
haya hecho la de Sansón Carrasoo y la de tii 
compadre por quitarme la gloria del vencí': 
miento de las. manos; pero coa todo esto mé 
consuelo , porque en fin en cualquiera figura 
que haya sido he quedado Vencedor det mi 
enemigo.XPios sabe laTerdad.detodo, res- 
pondió Sancho; y como ^ sab(ia que la tras- 
formacion de Dulcinea había, isido tt^T^ y 
embeleco suyo, no le sati^agiap las quimeras 
de su amo; pero no le quifto replicar por no 



decir algiuia palab:» que descubriese m enn 
buste. £p -estes r^asQoes estaban cuando los al-* 
canzo ika hombre que detras dellos por el 
mismo camino venia sobre una muy hermosa 
yegua tordilla ^ vestido un gabán de paño fino 
verde giíronado de terciopelo leonado, con 
una montera del mismo terciopelo; él adére« 
zo de la yegua era de Campo y de la ginetá^ 
asimismo de. morado y verde ; traia un alfaíB^ 
ge n^orisco pendiente de un ancho tahalí de 
verde y oro , y los borceguíes eran dé la lav 
bor del tahalí; las espuelas n6 eran doradas, 
sino dadas con un bamiz verde y tan tersad y 
bruñidas que por hace»* labor con todo el ves^ 
tido parecían mejor que si fueran de oro pu-* 
ro. Cuando Uego á ellos el caminante los sa^ 
ludo cortesmente, y picando: á la yegua se 
pasaba de largo ; pero D. Quijote le dijo : ser 
ñor galán,. si -es que vuesa merced lleva el 
camino que nosotros, y no importa el darse 
priesa, merced recibirla en que nos fuésemos 
juntos. £n verdad , respondió el de la yegua^ 
que no me pasara tan de largo si no fuera por 
temor que con la compañía de mi yegua no 
se alborotara ese caballo. Bien puede , señor^ 
respondió á esta sazón Sancho, bien puede 
tener las riendas á su yegua , porque nuestro 
caballo es el mas honesto y bien mirado del 
mundo; jamas en semejantes ocasiones ha he^ 
cho vileza alguna , y una vez que se desmán^ 
dó á hacerla la lastamos mi señor y yo con las 
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setenas: digo* otra ivez que puede vuésa mef- 
cbd detenerse si quisiere, que. aunque se la 
den «entre dos fiktos, á- buen, seguro que el 
caballo "no la arrostre. Detuvo ia rienda el 
caminante admirándose de la apostura y ros- 
tor.de.D;.Qüijotev el cual iba sin celada, que 
la: llevaba Sat^cho .como mailéta en.el arzón 
(lekntero de la áibajrda del rucio ; y si mucho 
naárabá^ el de ío verde á D. Quijote , mucho 
nias ínicaba I>. Quijote al de lo verde pare- 
ciéndole hond^rer de chapa : la ^ecíad >mostraba 
$er. de cincuenta ;a0O6, las canas pocas, y el 
lostro :aguileiíó,:la vista entre alegre, y gra- 
ve? finalmente jen el trage y apostura daba á 
entender ser hombire de buenas prendas. Lo 
que juzgó de D. Quijote. de lá >Mancha.el 
de :1o verde - fue v que semejante manera ni 
parecer dé bombiré Ao le habia vistb jamas: 
admiróle la longura de^su caballo, la grande- 
za de su cuerpo^ la flaqueza y amarillez de 
8U rostro , sus armas ^ su ademan y compostu- 
ra , figura y retrató no visto por luengos tiem- 
pos atrás en aquella tierra. Notó bien Don 
Quijote la atención con que el caminante Je 
A^ifaba, , y leyóle en la suspensión su deseo; 
y como era tan cortés y tan amigo de ;dar gus- 
to a todos, antes. que le preguntase nada le 
ialió al camino • díciendole : esta figura que 
vuesa merced en mí ha visto, por ser tan nue- 
va y tan fuera de las que comunmente se 
usan , no me maravillarla yo de que le hubie* 
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se maravillftdo ; pero dejará vuésa merced de 
estarlo cuando le diga , como le digo y que soy 
caballero destos que áic^ik las gentes que á 
sus. aventuras van. Salt demi.patria, empeñé 
mi hacienda y dejé mi regalo;, y entregúeme 
en los brazos de la fortuna , . que me llevasen 
donde mas fuese servida. Quise resucitar la ya 
muerta andante caballería, y ha muchos dias 
que tropezando aqui , cayendo alli , despeñán- 
dome acá , y levantándome acullá , he cum- 
plido gran parte de mi deseo socorriendo viu^ 
das, amparando doncellas > y favoreciendo ca« 
sadas , huérfanos y pupilos, propio y natural 
oficio de caballeros andantes; y asi por mis 
valerosas ^ muchas y cristianas hazañas he me- 
recido andar ya en estampa en casi todas & las 
mas naciones del mundo. Treinta mil vól^-» 
menes se han impreso de mi historia, y lleva 
camino de imprimirse treinta mil veces de 
millares si el cielo no lo remedia. Finaímen* 
te, pof encerrarlo todo* eil breves palabras ó 
en una sola, digo que yo. soy D. Quijote de 
la Mancha, por otro nombre llamado el ca-^ 
bMero d¿ la Triste Figura ; y puesto que las 
propias alabanzas envilecen, esme forzoso de^ 
cir yo tal^ vez las mias, y esto se entiende 
cuando iio se halla presente quien las diga : 
asi qué , señor gentilhombre y ni este caballo, 
ni esta lanza , ni este escudo , ni escudero , ni 
todas juntas estas armas, ni la amarillez de mi 
rostro , ni mi atenuada fiaqueza os podrá ad- 
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xiiirár de aqui adelante, habiendo ya sabido 
quién soy y la jprofesion que hago» Calló ea 
diciendo esto D. Quijote, y el de lo verde 
según se tardaba .^n responderle parecía que 
no acertaba á hacerlo ; pero de aUi á buen es-* 
pació le dijo : acertastes , señor caballero ^ 4 
conocer por mi suspensión mi deseo ; pero no 
habéis acertado á quitarme la maravilla que 
en mí causa el haberos visto, que puesto que 
como vos , señor , decis que el saber ya quién 
sois me la podria quitar , no ha sido asi , w« 
tes ahora que lo sé quedo mas suspenso y ma<* 
ravillado. Cómo ¿y es posible que hay hoy 
caballeros andantes en el mundo , y que hay 
historias impresas de verdaderas caballerías? 
No me puedo persuadir que haya hoy en 
la tierra quien favorezca viudas , ampare don- 
cellas , ni honre casadas , ni socorra huérfa- 
nos , y no ló creyera si en vuesá merced no 
lo hubiera visto con mis ojos. Bendito sea el 
cielo , que con esa historia que vuesa merced 
dice que está impresa de sus altas y verdade- 
ras, caballerías se habrán puesto en olvido las 
innumerables de los fingidos caballeros an- 
dantes de que estaba lleno el mundo , tan en 
daño de las buenas costumbres , y tan en per* 
juicio y descrédito de las buenas historias. 
Hay mucho que decir , respondió J). Quijo- 
te , en razón de si son fingidas ó no las histo« 
rias de los andantes caballeros. ¿Pues hay 
quien dude, respondió el Verde, que no son 
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falsas las tales historias ? Yo lo dudo ^ respon* 
dio D. Quijote , y quédese esto aqui , que si 
nuestra jornada dura espero en Dios de dar á 
entender á vuesa merced que ha hecho mal 
en irse con la corriente de los que tienen por 
cierto que no son verdaderas. Desta última 
razón de D. Quijote tomó barruntos el ca« 
minante de que I>. Quijote debia de ser al-^ 
gun mentecato , y aguardaba que con otras lo 
confirmase ; pero antes que se divirtiesen en 
otros razonamientos, D. Quijote le rogó le 
dijese quién era , pues él le habia dado parte 
de su condición y de su vida. Á lo que res-* 
pondió el del Verde Gabán: yo, señor caba«- 
llero de la Triste Figura , soy im hidalgo na*» 
tural de im lugar donde iremos á comer hoy 
si Dios fiíere servido : soy mas que mediana* 
mente rico , y es mi nombre D. Diego de Mi- 
randa : paso la vida con mi muger y con mis 
hijos y con mis amigos: mis ejercicios son el 
de la caza y pesca ; pero no níiantengo ni haU 
con ni galgos, sino algún perdigón manso ó 
algún hurón atrevido : tengo hasta seis doce- 
nas de libros, cuales dé romance y cuales de 
latin, de historia algunos , y de devoción otros: 
los de caballerías aun no han entrado por los 
umbrales de mis puertas: hojeo mas los que 
son profanos que los devotos , como sean de 
honesto entretenimiento , que deleiten con el 
lenguage , y admiren y suspendan con la m- 
vención, puesto que destos hay muy pocos 
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en España. Alguna vez como con mis vdci^ 
ños y amigos^ y muchas veces los convido: 
son mis convites limpios y aseados , y no na-( 
da escasos : ni gusto de murmiuar , ni consien- 
to que delante de mí se murmure : no escu- 
driño Jas vidas agenas, ni soy lince de los he« 
chos de los .otros : oigo misa cada dia , repar-^ 
(o,de.mis'Jt)iénes.con los pobres ^ sin hacer alar- 
dé de las. buenas obras por no dar entrada en 
mi corazón 4 la hipocresía y vanagloria ^ ene- 
migos que blandamente ;e apoderan del cora-* 
zon mas recatado : procuro po^er en paz los que 
sé que están desavenidos j soy devoto de nues- 
tra Señora, y, confio siempre en la misericor- 
dia infinita de Dips /nuestro Señor. Atentísi- 
mo! estuvo Sancíio. á iá reflacion 'de la vida y 
entretenimientos del hidalgo ; y pareciéndole 
buena y saiita, y que quién la ha^ia debia de 
llacer milagros , se arrojó del tució , y con 
gran priesa Je, fue .á asir del. estribo derecho^ 
r con devoto corazón y c^si. lágrimasle.besó 
os pies: una y: muchas vecesi Alisto ló cual 
por el hidalgo le preguntó : ¿ qué hacéis ,- her«^ 
mano ? { qué- besos son estos?. Déjenme: besar, 
jrespondió Sanchov porqué me parece vüesa 
merced el primer santo á la ginetá que hé vis- 
ito entodos^ los días de mi vida. No. soy san-* 
;to ^ respondió el hidalgo 5. sino: gran pecador; 
iyos si, herniano , que debéis de ser bueno , co- 
mo. vuestra simplicidad ló muestra. Volvió 
Sancho á cobrar la albarda, habiendo sacado 
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á plaza la risa de la profunda malencolía de 
su amo, y causado nueva admiración á Don 
Diego. Preguntóle D. Quijote que cuántos 
hijos tenia , y di jóle que una de las cosas en 
que ponian el sumo bien los antiguos filóso- 
fos, que carecieron del verdadero conocimien- 
to de Dios, fue en los bienes de la naturale* 
za , ealos de la fortuna, en tener muchos ami- 
gos, y en tener muchos y buenos hijos. Yo , se-' 
ñor D. Quijote , respondió el hidalgo , ten- 
go un hijo, que á no tenerle quizá me juzga-- 
ra por mas dichoso de lo que soy , y no por- 
que él sea malo , sino porque no es tan bueno 
como yo quisiera. Será de edad de diez y 
ocho años : los seis ha estado en Salamanca 
aprendiendo las lenguas latina y griega, y 
cuando quise que pasaje á estudiar otras cien- 
cias hállele tan embebido en la de la poesía 
(si ós que se puede llamar ciencia) que no es 
posible hacerle arrostrar la de Las leyes, que 
yo quisiera que estudiara , ni de la reina de 
todas, la teología. Quisiera yo que fuera co-^ 
roña de su linage, pues vivimos en siglo don- 
de nuestros reyes premian altamente las vir- 
tuosas y buenas letras , porque letras sin vir- 
tud son- perlas eíi el muladar. Todo el dia se 
le pasa en averiguar si dijo bien ó mal Ho- 
mero en tal verso de la Ilíáda , si Marcial an- 
duvo deshonesto ó no en tal epigrama , si se 
han de entender de una manera ó otra tales y 
tales versos de Virgilio : en fin todas sus con- 

TOMO III. L 



1 6a P. QUIJOTJE P£ LA MANCHA. 

versaciones son don los libios de los referido^ 
poetas, y con los de Horacio ^ Persio^ Juve- 
nal y Tibulo ; que de los modernos romancis* 
tas no hace mucha cuenta i y cop todo el mal 
cariño que muestra tener á la poesía de ro- 
mance , le tiene ahora desvanecidos los pen- 
samientos el hacer una glosa a cuatro versos 
que le han enviado de Salamanca , y pienso 
que son de justa literaria. A todo lo cual res« 
pondió D. Quijote: los hijos, señor» son pe^ 
dazos de la$ entrañas de sus padres , y asi se- 
han de querer ó buenos ó malos que sean co-^ 
mo se quieren, las almas que nos dan vida ; ¿ 
los padres toca el encaminarlos desde peque- 
ños por los pasos de la virtud, de la buena 
crianza y de las buenas y cristianas costum- 
bres, para que cuando grandes sean báculo 
de la vejez de sus padres y gloria de su pos- 
teridad ; y en lo de forzarles que estudien es- 
ta ó aquella ciencia no lo tengo por acertado, 
aunque el persuadirles no será dañoso: y cuan- 
do no se ha de estudiar para fane lucrando^ 
siendo tan venturoso el estudiante que le dio 
el cielo padres que se lo dejen , seria yo de 
parecer que le dejen seguir aquella ciencia á 
que mas le vieren inclinado : y aunque la de 
la poesía es menos útil que deleitable , no es 
de aquellas que suelen deshonrar á quien las 
posee. La poesía , señor hidalgo , a mi pace* 
cer es como una doncella tierna y de poca 
edad y en todo extremo hermosa, á quien 
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tienen cuidado de enriquecer , pulir y ador- 
nar otras muchas doncellas , que son todas las 
otras ciencias y y ella se ha de servir de todas^ 
y todas se han de autorizar con ella; pero es<* 
ta tal doncella no quiere ser manoseada , . ni 
traida por las calles , ni publicada por las es^^ 
quinas de las plazas y ni por los rincones de los 
palacios. Ella es hecha de una alquimia de 
tal virtud , que quien la sabe tratar la volver 
rá en oro purísimo de inestimable precio : ha-« 
la de tener el que la tuviere á raya , no de-« 
jándola correr en torpes sátirias ni en desal- 
mados sonetos : no ha de ser vendible en nin- 
guna manera, si ya no fuere en poemas he-< 
roicos, en lamentables tragedias, ó en come- 
dias alegres y artificiosas : no se ha de dejar 
tratar de los truhanes, ni del ignorante vul- 
go , incapaz de conocer ni estimar los tesoros 
que en ella se encierran. Y no penséis , señor, 
que yo llamo aqui vulgo solamente á la gen- 
te plebeya y humilde , que todo aquel que 
no sabe , aunque sea señor y príncipe , puede 
y debe entrar en numero de vulgo ; y asi el 
que con los requisitos que he dicho tratare y 
tuviere á la poesía ^ será famoso y estimado 
su nombre en todas las naciones políticas del 
mundo. Y á lo que decis, señor, que vues- 
tro hijo no estima mucho la poesía de roman- 
ce , doime á entender que no anda muy acer- 
tado en ello , y la razón es esta : el grande 
Homero ao, escribió en latin , porque era grie- 

L2 



164 !>• QUIJOTS DE LA MANCHA. 

go, ni Virgilio no escribió en griego, porque 
era latino. £n resolución , todos ios pdetas an* 
tiguos escribieron en la lengua que mamaron 
en la leche , y no fueron á buscar las extran- 
geras para declarar la alteza de sus conceptos: 
y siendo esto asi , razón s^ria se extendiese es* 
ta costumbre por todas las naciones , y que no 
se desestimase el poeta alemán porque escri- 
be en su lengua , ni el castellano , ni aun el 
vizcaíno que escribe en la suya ; pero vuesr 
tro hijo, á lo que yo, señor, imagino, no de* 
be de estar mal con la poesía de romance , si* 
no con los poetas que son meros romancistas, 
sin saber otras lenguas ni otra$ ciencias que 
adornen y despierten y ayuden á su natural 
impulso; y aun en esto puede haber yerro, 
porque según es opinión verdadera , el poeta 
pace: quieren decir, que del vientre de su 
^ladre el poeta natural sale poeta ; y con aque- 
lla inclinación que le dio el cielo , sin mas es- 
tudio ni artificio compone cosas que hace ver- 
dadero al que dijo: est ^* D^us in nobis 6v. 
También digo , que el natural poeta que se 
ayudare del arte será mucho mejor y se aven- 
tajará al poeta que solo por saber el arte qui- 
siere serlo. La razón es , porque el arte no se 
aventaja á la naturaleza, sino perficiónala: 
asi que mezcladas la naturaleza y el arte , y el 
arte con la naturaleza , sacarán un perfetísimo 
poeta. Sea pues la conclusión de mi plática , se- 
ñor hidalgo , que vuesa merced deje caminar á 
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SU hijo por donde su estrella te Uaima , que sieii* 
do él tan buen estudiante cómo debe de ser^ 
y habiendo ya subido felicemente el primer 
escalón de las ciencias , que ts el dé las len-* 
guas j con ellas por sí mismo subirá á la cum« 
bre de las letras humanas, lasxuales tan bl«i 
parecen en un caballero de capa y espada, y 
asi le adornan, honran y engrandecen como 
las mitras á los obispos , ó como las garnachas 
a los peritos jurisconsultos. Kiña vuesa mer- 
ced á su hijo si hiciere sátiras que perjudi* 
quen las honras age.nas , y castigúele y rom* 
páselas ; pero si hiciere sermones al modo de 
Horacio , donde reprenda los vicios en gene-^ 
ral , como tan elegantemente él lo hizo , ala* 
bele , porque lícito es al poeta escribir con- 
tra la invidia , y decir en sus versos mal de 
los invidiosos, y asi de los otros vicios, con 
que no señale persona alguna;; pero hay poe- 
tas que á trueco de decir una malicia se pon* 
drán á peligro que los destierren á las islas de 
Ponto. Si el poeta fuere casto en sus costum*' 
bres lo será también en sus versos : la pluma 
es lengua del alma : cuales fueren los concep- 
tos que en ella se engendraren , tales serán sus 
escritos: y cuando los reyes, y príncipes ven 
la milagrosa ciencia de la poesía en sugetos 
prudentes , virtuosos y graves , los honran, los 
estiman y los enriquecen , y aun los coronan 
con las hojas del árbol á quien no ofende el 
rayo , como en señal que no han dé ser ofen« 
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didos de nadie los que con tales xoronas ven 
honradas y adornadas sus sienes* Admirado 
quedó el del Verde Gabán del razonamíen* 
to de D. Quijote, y tanto , que fue perdien- 
do de la opinión que con él tenia de ser men« 
tecato. Pero á la mitad desta plática Sancho, 
por no ser muy de su gusto, se habia desvia^ 
do del camino á pedir uq poco de leche á 
^ unos pastores que alli junto estaban ordeñan- 
do unas ovejas: y en esto ya volvia á reno- 
var la plática el hidalgo , satisfecl^Q en extre- 
mo de la discreción y buen discurso de Don 
Quijote, Cuando alzando D. Quijote la ca« 
beza vio que por el camino por donde ellos 
iban venia un carro lleno de banderas reales) 
y. creyendo que debia de ser alguna nueva 
/ aventura , á grandes voces llamó á Sancho que 

viniese á darle la celada : el cual Sancho oyén- 
dose llamar dejó á los pastores, y á toda prie- 
sa picó al rucio, y llegó. donde su. amo esta- 
ba, á quien sucedió una espantosa y desati- 
nada aventura. 

CAPITULO XVII. 

JDmde se declara el último fuuto y extremo 

adonde llego y pudo llegar el inaudito ánimo 

de D. Quijote, con la felicemente acabada 

aventura de los leones^ 
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uenta la historia , que cuando D. Quijote 
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daba voces á Sancho que le trajese el yelmo, 
estaba él comprando unos requesones que los 
pastores le vendían , y acosado de la mucha 
priesa de su amo no supo qué hacer dellos ni 
en qué traerlos , y por no perderlos , que ya 
los tenia pagados , acordó de echarlos en la 
celada de su señor, y con este buen recado 
volvió á ver lo que le quería, el cual en lle- 
gando le dijo : dame , amigo , esa celada , qué 
yo sé poco de aventuras , ó lo que allí descu- 
bro es alguna que me ha de necesitar y me 
necesita a tomar mis armas. El del Verde Ga- 
bán , que esto oyó , tendió la vista por todas 
partes , y no descubrió otra cosa que un car- 
to que hacia ellos venia con dos ó tres bande- 
ras pequeñas , que le dieron á entender que el 
tal carro debía de traer moneda de su Mages- 
tad, y asi se lo dijo a D. Quijote; pero él no 
le dio crédito , siempre creyendo y pensando 
que todo lo que le sucediese habían de ser 
aventuras y mas aventuras , y asi respondió al 
hidalgo : hombre apercebido medio combatí- 
do : no se pierde nada en que yo me aperci- 
ba , que sé por experiencia que tengo enemi- 
gos visibles é invisibles, y no sé cuándo , ni 
adonde, ni en qué tiempo, ni en qué figuras 
me han de acometer , y volviéndose á San- 
cho le pidió la celada , él cual , como ño tu- 
vo lugar de sacar los requesones, le fiíe for- 
zoso dársela como estaba. Tomóla D. Quijo- 
te, y sin que echase de ver lo que dentro ve- 
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nia , con toda priesa se la encajó en k cabeza; 
y como los requesones se apretaron y expri^ 
mieron comenzó á correr el suero por todo el 
rostro y barbas de D. Quijote, de lo que re- 
cibió tal susto que dijo á Sancho: ¿qué será 
esto, Sancho, que parece que se me ablandan 
^ los cascos , ó se me derriten los sesos , ó que 

^^*V sudo de los pies á la cabeza? y si es que sudo, 

en verdad que no es de miedo : sin duda creo 
que es terrible la aventura que ahora quiere 
sucederme : dame si tienes con que me lim- 
pie , que el copioso sudor me ciega los ojos. 
Calló Sancho y dióle un paño, y dio con él 
gr;icias á Dios de que su señor no hubiese cai- 
do en el caso. Limpióse D. Quijote, y quitó- 
se la celada por ver qué cosa era la que á su 
parecer le enfriaba la cabeza , y viendo a,que- 
llas gachas blancas dentro de la celada las He - 
gó a las narices, y en oliéndolas dijo : por vi- 
da de mi señora Dulcinea del Toboso ^ que 
son requesones los que aqui me has puesto, 
traidor , bergante y mal mirado escudero. Á 
lo que con gran flema y disimulación respon- 
dió Sancho : si son requesones démelos vuesa 
ínerced , que yo me los comeré ; pero cóma- 
los el diablo , que debió de ser el que ahi los 
puso. ¿Yo habia de tener atrevimiento de en- 
suciar el yelmo de vuesa merced? Hallado- 
le habéis el atrevido. A la fe, señor , a lo que 
Dios me da á entender también debo yo de 
tener encantadores que me persiguen como á 
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hechura y mieml^o de vuesa merced ; y ha- 
brán puesto ahí esa inmundicia para mover á 
colera su paciencia, y hacer que me muela 
como suele las costillas : pues en verdad que 
esta vez han dado salto en vago, que yo con- 
fio en el buen discurso de mi señor, que ha- 
brá considerado que ni yo tengo requesones 
ni leche , ni otra cosa que lo valga ; y que si 
la tuviera , antes la pusiera en mi estómago 
que en la celada. Todo puede ser , dijo Don 
Quijote ; y todo lo miraba el hidalgo , y de 
todo se admiraba , especialmente cuando des- 
pués de haberse limpiado D. Quijote cabeza^ 
rostro y barbas y celada , se la encajó , y afir- 
mándose bien en los estribos, requiriendo la 
espada , y asiendo la lanza , dijo : ahora venga 
lo que viniere , que aqui estoy con ánimo de 
tomarme con el mismo Satanás en persona* 
Lleeó en esto el carro de las banderas , en el 
cual no venia otra gente que el carretero en 
las muías y un hombre sentado en la delante- 
ra. Púsose D. Quijote delante y dijo: ¿adón« 
de vais , hermanos ? ¿ qué carro es este ? ¿ qué 
lleváis en él? y ¿qué banderas son aquestas? 
A lo que respondió el carretero : el carro es 
mió , lo que va en él son dos bravos leones 
enjaulados, que el general de Oran envia á 
la corte presentados á su Magestad , las ban- 
deras son del rey nuestro señor en señal que 
aqui va cosa suya. ¿Y son grandes los leones? 
preguntó D. Quijote. Tan grandes, respon- 
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dio el hombre que iba á la puerta del cárro^ 
que no han pasado mayores ni tan grandes de 
África á España jamas , y yo soy el leonero , y 
he pasado otros, pero como estos ningimo; 
son hembra y macho , el macho va en esta 
jaula primera , y la hembra en la de atrás , y 
ahora van^ hambrientos porque no han comie- 
do hoy y y asi vuesa merced se desvie , que 
es menester llegar presto donde les demos de 
comer. A lo que dijo D. Quijote sonriéndose 
un poco : ¿ leoncitos á mí ? ¡ á mí leoncitos , y 
á tales horas ? pues por Dios que han de ver 
esos señores que acá los envian, si soy yo 
hombre que se espanta de leones. Apeaos, 
buen hombre, y pues sois el leonero abrid 
esas jaulas , y echadme esas bestias fuera , que 
en mitad desta campaña les daré á conocer 
quién es D. Quijote de la Mancha , á despe- 
cho y pesar de los encantadores que á mí los 
envian. Ta; ta, dijo á esta sazón entre sí el hi'- 
dalgo , dado ha señal de quién es nuestro buen 
caballero : los requesones sin duda le haii 
ablandado los cascos y. madurado los sesos. 
Llegóse en esto á él Sancho y díjole: señor, 
por quien Dios es que vuesa merced haga de 
manera que mi señor D. Quijote no se tomé 
con estos leones, que si se toma, aqui nos han 
de hacer pedazos a todos. ¿Pues tan loco es 
.vuestro amo, respondió el hidalgo, que te-^ 
nieis y creéis que se ha de tomar con tan ñe* 
ros animales? No es loco, respondió Sancho, 
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sino ttfevidó. Yo haré que no lo sea , replicó 
el hidalgo ; y llegándose á D. Quijote , que 
estaba dando priesa al leonero que abriese las 
jaulas I le dijo : señor caballero ^ los caballeros 
andantes han de acometer las aventuras que 
prometen esperanza de salir bien dellas ^ y no 
aquellas que de todo en tddo la quitan, por» 
que k valentía que se entra eri la juridicioii 
de la temeridad , mas tiene de locura que dd 
fortaleza 9 cuanto mas que estos leones no vie« 
nen contra vuesa merced , ni lo sueñan , van 
presentados, á su Magestad, y no será bien de^ 
tenerlos ni impedirles su viagc. Vayase vuesa 
merced, señor hidalgo, respondió D. Quijo- 
te , a entender con su perdigón manso y coii 
su hurón atrevido , y deje á cada uno hacer 
su oficio : este es el mió , y yo se si vienen á 
mí ó no estos señores leones ; y volviéndose 
al leonero le dijo : voto á tal don bellaco , qud 
si no abris luego luego las jaulas, que cotí 
esta lanza os he de coser con el carro. El car- 
retero , que vio la determinación de aquella 
armada fantasma, le dijo: señor mió, vuesa 
merced sea servido por caridad dejarme des»- 
uncir las muías , y ponerme en salvo con ellas 
antes que se desenvainen los leones , porque 
si me las matan quedaré rematado para toda 
mi vida , que no tengo otra hacienda sino este 
carro y estas muías, ó hombre de poca fe, 
reispondió D. Quijote : apéate y desunce , y 
haz lo que quisieres, que presto verás quo- 
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trabajaste en vano , y que pudieras ahorrar 
desta diligencia. Apeóse el carretero y des- 
unció á gran priesa /y el leonero di}o a gran- 
des voces : séanme testigos cuantos aqui están 
como contra mi voluntad y forzado abro las 
jaulas y suelto los leones, y de que protesto 
á este señor , que todo el mal y daño que es- 
tas bestias hicieren corra y yaya por su cuen^^ 
ta f con mas mis salarios y derechos. Vuestras 
mercedes , señores , se pongan en cobro antes 

3ue abra , que yo seguro estoy que no me han 
é hacer daño. Otra vez le persuadió el hi- 
dalgo que no hiciese locura semejante, que 
era tentar á Dios acometer tal disparate. A 
k) que respondió D. Quijote que él sabia lo 
que hacia. Respondióle el hidalgo que lo mi- 
tase bien , que él entendía que se engañaba. 
Ahora, señor, replicó D. Quijote, si vuesa 
merced no quiere ser oyente desta , que á su 
parecer ha de ser tragedia, pique la tordilla 
y póngase en salvo. Oido lo cual por Sancho, 
con lágrimas en los ojos le suplicó desistiese 
de tal empresa, en cuya comparación habiaíi 
sido tortas y pan pintado la de los molinos de 
viento, y la temerosa de los batanes, y final- 
mente todas las hazañas que habia acometido 
en todo el discurso de su vida. Mire señor, 
decía Sancho, que aqui no hay encanto ni 
cosa que lo valga , que yo he visto por entre 
las verjas y resquicios de la jaula una uña de 
león verdadero, y saco por ella que el tal 
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léon f cuya debe de ser la tal uña ^ es mayor 
que una montaña. £1 miedo á lo menos , res- 
pondió D. Quijote I te le hará parecer ma- 
yor que la mitad del mundo. Retírate i San-^ 
cho, y déjame, y sí aquí muriere ya sabes 
nuestro antiguo concierto , acudirás á Dulci- 
nea, y no te digo mas. Á estas añadió otras 
razones con que quitó las esperanzas de que 
no habia de dejar de proseguir su desvariado 
intento. Quisiera el del Verde Gabán oponér- 
sele; pero vióse desigual en las armas, y no 
le pareció cordura tomarse con un loco,. que 
ya se lo habia parecido de todo punto Doa 
Quijote, el cual volviendo á dar priesa al 
leonero , y á reiterar las amenazas , dio oca- 
sión al hidalgo á que picase la yegua:, y SaiH 
cho al rucio , y el carretero á sus muías , pro? 
curando todos apartarse del carro lo mas que 
pudiesen antes que los leones se desembanas^ 
tasen. Lloraba Sancho la muerte de su señor^ 
que aquella vez sin duda creia que llegaba 
en las garras de los leones : maldecía su ven-» 
tura, y llamaba menguada la hora en que le 
vino al pensamiento volver á servirle ; pera 
no por llorar y lamentarse dejaba de aporrear 
al rucio para que se alejase del carro. Vien-« 
do pues el leonero que ya los que iban hu • 
yendo estaban bien desviados , tornó á reque- 
rir y á intimar á D. Quijote lo que ya le ha- 
bia requerido é intimado, el cual respon? 
dio que lo oia, y que no se curase de mas ia- 
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timaciones y requirimíentos , que todo sería 
de poco fruto , y que se diese priesa. En el 
espacio que tardó el leonero en abrir la jau- 
la primera estuvo considerando D. Otiíjpte sí 
seria bien hacer la batalla antes á pie que á 
caballo, y en fin se determinó de hacerla á 
pie temiendo que Rocinante se espantaría con 
la vista de los leones : por esto saltó del ca- 
ballo ^ arre jó la lanza y embrazó el escudo , y 
desenvainando la espada , paso ante paso con 
maravilloso denuedo y corazón valiente se 
fue á poner delante, del carro , encomendán- 
dose a Dios de todo corazón , y luego á su se- 
ñora Dulcinea. Y es de saber , que llegando á 
este paso el autor de esta verdadera historia 
exclama y dice: }ó fi^erte y sobre todo en- 
carQcimiento animoso D. Qnijote^e la Man- 
cha , «espejo donde se pueden ntirár todos los 
valientes del mundo , segundo y nuevo Don 
Manuel de León, que fue gloria y honra de 
los españoles caballeros ! ¿ Con qué palabras 
eoniraré esta tan espantosa hazaña , ó con qué 
tazones la haré creíble á los siglos venideros ? 
6 ¿qué alabanzas habrá que no te convengan 
y cuadren , aunque sean hipérboles sobre to- 
dos los hipérboles ? Tú á pie , tá solo , tu in- 
trépido , tu magnánimo , con sola una espada, 
y no de las del perrillo cortadoras , con un est 
cudo , no de muy luciente y limpio acero , es- 
tás aguardando y atendiendo los dos mas fie- 
ros leones que jamas criaron las. africanas sel- 
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vas. Tus mismos hechos sean los que te ala* 
ben , valeroso manchego y que yo los dejó aqui 
en su punto por faltarme palabras con que. 
encarecerlos. Aqui cesó la referida exclama- 
ción del autor, y pasó adelante anudando el 
hilo de la historia diciendo^ que ^^ habiendo 
visto el leonero ya puesto en postura á Don 
Quijote , y que no podia dejar de soltar al 
león macho so pena de caer en la desgracia 
del indignado y atrevido caballero , abrió de 
par en par la primera jaula donde vestaba , co- 
mo se ha dicho 9 eMeon^.el ctial pareció de 
grandeza extraordinaria y de espantable- y fea 
catadura. Lo primero que hizo fue revolver- 
se en la jaula donde venia echado y tender la 
garra, y desperezarse todo: abrió luego la bo- 
ca y bostezó muy despacio , y con casi dos 
palmos de lengua que sacó fuera se despoU 
voreó los ojos y se lavó eí rostro: hecho esto 
sacó la cabeza fiíera de la jaula y miró á to-. 
das partes con los ojos hechos brasas /vista y 
ademan para po^er espanto L la misma teme- 
ridad. Solo D. Quijote lo miraba atentamen*»; 
te , deseando que saltase ya del carro y vinie-^ 
se con él a las manos, entre las cuales pensa-* 
ba hacerle pedazo^. 

Hasta aqui llegó el extremo de su (amas 
vista locura; pero el generoso león , mas co«>^ 
medido que arrogante , no haciendo caso de 
niñerías ni de bravatas , después de haber mi-*, 
rado á um y á otra parte , como se ha dicho. 
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volvió las espaldas y enseñó sus traseras par- 
tes í D. Quijote , y con gran flema y reman- 
so se volvió á echar en la jaula: viendo lo 
cual D. Quijote mandó al leonero que le die- 
se de palos , y le irritase para echarle fuera* 
E50 no haré yo , respondió el leonero , por- 
que si yo le instigo , el primero á quien hará 
pedazos será a mí misma Vuesa merced , se< 
ñor caballero , se contente con lo hecho ^ que 
es todo lo que puede decirse en género de va- 
lentía, y no quiera tentar segunda fortuna: el 
león tiene abierta la puerta, en su mano está 
salir ó no salir ; pero pues no ha salido hasta 
ahora, no saldrá en todo el dia: la grandeza 
del corazón de vuesa merced ya está bien de- 
clarada: ningún bravo peleante, séguná mí 
se me alcanza, está obligado á mas que á de- 
safiar á su enemigo y esperarle en campaña; 
y si el contrario no acude , en él se queda la 
infamia, y el esperante gana la corona del 
vencimiento. Asi es verdad , respondió Don 
Quijote: cierra , amigo , la puerta, y dame 
por testimonio en la mejor forma que pudie- 
res lo que aqui me has visto hacer ; conviene á 
saber jcomo.tu^abriste al león, yole esperé, él 
no salió , volvíle á esperar, volvió á no salir, 
y vx)lvióse a acostar. No debo mas , y encantos 
afuera , y Dios ayude á la jrazon y á la ver- 
dad , y á la verdadera caballería , y cierra , co- 
mo he dicho , en tanto que hago señas á los hui- 
dos y ausentes para que sepan de tu boca esta 
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hazaña. Hízolo asi el leonero, y D. Quijote 
potiiendo en la punta de la lanza el lienzo con 
que se habia limpiado el rostro de la lluvia de 
los requesones , comenzó á llamar á los que no 
dejaban de huir ni de volver la cabeza á cada 
paso , todos en tropa y antecogidos del hidal- 
go ; pero alcanzando Sancho a ver la señal del 
blanco paño dijo : que me maten si mi señor 
no ha vencido á las fieras bestias , pues nos Ha- 
ma» Detuviéronse todos, y conocieron que el 
que hacia las señas era D. Quijote > y perdien- 
do alguna parte del miedo , poco a poco se vi- 
nieron acercando hasta donde claramente oye- 
ron las voces de D. Quijote , que los llama- 
ba. Finalmente volvieron al carro , y en lle- 
gando dijo D. Quijote al carretero : volved, 
hermano, á uncir vuestras '^mulas y á prose- 
guir vuestro viage ; y tu , Sancho , dale dos 
escudos de oro para él y para el leonero en re- 
compensa de lo que por mí se han detenido. 
Esos daré yo de muy buena gana , respondió 
Sancho; pero ¿qué se han hecho los leones? 
¿soü muertos ó vivos? Entonces el leonero 
menudamente y por sus pausas contó el fin de 
la contienda, exajerando, como él mejor pudo 
y supo, el valor de D. Quijote, de cuya vis- 
ta el león acobardado no quiso ni osó salir de 
la jaula , puesto que habia tenido un buen es- 
pacio abierta la puerta de la jaula , y que por 
haber él dicho á aquel caballero que era ten- 
tar á Dios irritar al león para que por fuerza 
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saliese, como él quería que se irritase , mal de 
su grado y contra toda su voluntad habia per- 
mitido que la puerta se cerrase. ¿ Qué te pa- 
rece desto , Sancho, dijo D. Quijote , hay en- 
cantos que valgan contra la verdadera valen- 
tía ? bien podrán los encantadores quitarme la 
ventura, pero el esfuerzo y el ánimo será im- 
posible. Dio los escudos Sancho, unció el 
carretero , besó las manos el leonero á Don 
Quijote por la merced recebida, y prometió- 
le de contar aquella valerosa hazaña al mis- 
mo rey cuando en la corte se viese. Pues si 
acaso su magestad preguntare quién la hizo, 
direisle , que el caballero de los leones : 
que de aqui adelante quiero que en este se 
trueque , cambie , vuelva y mude el que has- 
ta aqui he tenido del caballero de la Triste 
Figura; y en esto sigo la antigua usanza de 
los andantes caballeros, que se mudaban los 
nombres cuando querian ó cuando les venia 
á cuento. Siguió su camino el carro, y Don 
Quijote, Sancho y el del Verde Gabán pro^ 
siguieron el suyo. £n todo este tiempo no ha- 
bla hablado palabra D. Diego de Miranda, 
todo atento a mirar y á notar Tos hechos y pa- 
labras de D. Quijote, pareciéndole que era 
un cuerdo loco , y un loco que tiraba á cuer- 
do. No habia aun llegado a su noticia la pri- 
mera parte de su historia, que si la hubiera 
leido cesara la admiración en que lo ponían 
sus hechos y sus palabras, pues ya supiera el 
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género de su locura ; pero como no la sabia, 
á le tenia por cuerdo y ya por loco , porque 
que hablaba era concertado, elegante y 
bien dicho , y lo que hacia disparatado j te- 
merario y tonto ; y decia entre si : ¿ qué mas 
locura puede ser que ponerse la celada llena 
de requesones 9 y darse á entender que le 
ablandaban los cascos los encantadores? ¿y 
qué mayor temeridad y disparate que querer 
pelear por fuerza con leones ? Destas imagi- 
naciones y deste soliloquio le sacó D. Qui- 
jote diciéndole : quién duda, señpr D. JDiego 
de Miranda , que vuesa merced no me tenga 
en su opinión por im hombre disparatado y 
loco ; y no seria mucho que asi fuese , porque 
mis obras no pueden dar testimonio de otra 
cosa : pues con todo esto quiero que vuesa 
merced advierta , que no soy tan loco ni tan 
menguado como debo de haberle parecido. 
Bien parece un gallardo caballero á los ojos 
de su rey en la mitad de una gran plaza dar 
una lanzada con felice suceso á un bravo to- 
ro : bien parece un caballero armado de res» 
plandecientes armas pasar la tela en alegres 
justas delante de las damas ; y bien parecen 
todos aquellos caballeros que en ejercicios mi- 
litares , ó que lo parezcan , entretienen y ale- 
gran , y si se puede decir , honran las cortes 
de sus principes; pero sobre todos estos pare- 
ce mejor un caballero andante, que por los 
desiertos, por las .soledades, por las encruci>' 
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jadas, por las selvas y por los montes anda 
^buscando peligrosas aventuras con intención 
de darles dichosa y bien afortunada cima solo 
por alcanzar gloriosa fama y duradera. Mejor 
parece , digo , un caballero andante socorrienr 
do á una viuda en algún despoblado , que un 
cortesano caballero requebrando á ima donce- 
lla en las ciudades. Todos los caballeros tie- 
nen sus particulares ejercicios: sirva á las da- 
mas el cortesano , autorize la corte de su rey 
con libreas , sustente los caballeros pobres con 
el espléndido plato de su mesa , concierte jus- 
tas , mantenga torneos , y muéstrese grande, 
liberal y magnífico , y buen cristiano sobre to^ 
do , y desta manera cumplirá con sus precisas 
obligaciones; pero el andante caballero bus- 
que los rincones del mundo, éntrese en los 
mas intricados laberintos , acometa á cada pa- 
so lo imposible , resista en los páramos despo- 
blados los ardientes rayos del sol en la mitad 
del verano, y en el invierno la dura incle- 
mencia de los vientos y de los hielos : no le 
asombren leones , ni le espanten vestiglos , ni 
atemoricen endriagos , que buscar estos , acó- , 
meter aquellos , y vencerlos á todos , son sus 
principales y verdaderos ejercicios. Yo pues, 
como me cupo en suerte ser uno del número 
de la andante caballería, no puedo dejar de 
acometer todo aquello que á mí me pareciere 
que cae debajo de la juridicion de mis ejer- 
cicios; y asi el acometer lo$ leones que ahora 
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acometí , derechamente me tocaba, puesto que 
conocí ser teoieridad exorbitante; porque bien 
sé lo que es valentía , que es una virtud que 
está puesta emtre dos extremos viciosos j como 
son la cobardía y la temeridad » perp meno^ 
mal será que el que es valiente toque y suba 
al punto de .temerario , que no que; baje y to- 
que en el punto de cobarde : que asi como es 
noias fácil venir el pródigo á ser liberal que el 
ava^o, asi es mas fácil dar é\ temerario en ver- 
dadero valiente » que no el cobarde subir á 
la verdadera valentía ; y en esto de acometer* 
aventuras, créame vuesa merced, señor Don 
Di^o , qu^ antes se ha de perder por carta 
de mas que ^e menos; porque mejor suena en 
las orejas de Los que: lo oyen: el tal caballero, 
es temerario y atrevido, que no: el tal caba- 
llero es tímido y cobarde. Digo , señor Don 
Quijote, respondió D. Diego, que todo lo- 
que vuesa merced ha dicho y,hecho va nive- 
lado con el fiel de la misma razón , y que en* 
tiendo que si las ordenanzas y leyes de la ca- 
ballería andante se perdiesen, se hallarian en 
el pecho de vuesa merced cofxio en su mismo 
depósito y archivo ; y démonos priesa , que se 
hace tardé, y lleguemos á mi aldea y casa, 
donde descansará vuesa meiced del pasado 
trabajo , que ú no ha sido del cuerpo , ha sido 
del espíritu , que suele tal vez redundar en . 
cansancio del cuerpo. Tengo el ofrecin^iento 
a gran favor y merced j señor D. Diego , res- • 
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pondió D. Quijote ; y picando mas de lo que 
hasta entonces , serian corno las dos de la tar- 
de cuando llegaron á la aldea y a la casa de 
D. Diego f á quien D. Quijote llamaba el ca- 
ballero del Verde Gabán. 

4 

CAPITULO XVIII. 

De lo que sucedió a D. Quijote en el castillo 

6 casa del caballero del Verde Gabán, 

con otras cosas extravagantes. 

Irlalló D. Quijote ser la casa de D. Diego 
de Miranda ancha como de aldea ; las armas 
empero , aunque de piedra tosca ^ encima de 
la puerta de la calle, la bodega en el patio, 
la cueva en el portal , y muchas tinajas a la 
redonda, que por ser del Toboso le renova- 
ron las memorias de su encantada y . trasfor- 
mada Dulcinea; y sospirando y sin mirar lo 
que decia, ni delante de quien estaba, dijo: 

/ Ó ^^ dulces prendas , for mi mal halladas! 
'Dulces y alegres cuando Dios quería. 

¡O tobosescas tinajas, que me habéis traído á 
la memoria la dulce prenda de mi mayor 
amargiua ! Oyóle decir esto el estudiante poe- 
ta hijo de D. Diego, que con su madre ha- 
bla salido á recebirle , y madre y hijo que- 
daron suspensos de ver la extraña figura de • 
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D. Quijote r el cual apeándose de Rocinante 
fue con mucha cortesía á pedirle las manos 
para besárselas , y D. Diego dijo : recebid, 
señora, con vuestro sólito agrado al señor 
D. Quijote de la Mancha, que es el que te- 
neis delante , andante caballero , y el mas va- 
liente y el mas discreto que tiene el mundo. 
La señora , que Doña Óristina se llamaba , le 
recibió con muestras de mucho amor y de mu- 
. cha cortesía , y D. Quijote se le ofreció con 
f asaz de discretas y comedidas razones. Casi 
los mismos comedimientos pasó con el estu- 
diante, que en oyéndole hablar D. Quijote 
le tuvo por discreto y agudo. Aqui pinta el 
autor todas las circunstancias de la casa de 
D.' Diego, pintándonos en ellas lo que con- 
tiene una casa de un caballero labrador y ri- 
co; pero al traductor desta historia le pare- 
ció pasar estas y otras semejantes menuden- 
cias en silencio , porque no venian bien con el 
propósito principal de la historia , la cual mas 
tiene su fuerza en la verdad que en las frias 
{ digresiones. Entraron á D. Quijote en una sa- 
la , desarmóle Sancho , quedó en valones y en 
jubón de camuza , todo bisunto con la mugre 
de las armas : el cuello era valona á lo estu- 
diantil sin almidón y sin randas, los borce- 
guíes eran datilados , y encerados los zapatos. 
Ciñóse' su buena espada , que pendia de un 
{ tahalí de lobos marinos: que es opinión que 
muchos años fue enfermo de los riñones : cu- 
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brióse un herireruelo de buen paño pardo ; pe- 
ro antes de todo , con cinco calderos 6 seis de 
agua (que en la cantidad de los calderos hay 
alguna diferencia) se lavó la cabeza y rostro, 
y todavía se quedo el agua de color de suero: 
merced a la golosina de Sancho y á la com- 
pra de sus negros requesones , que tan blanco 
pusieron á su amo. Con los referidos atavíos 
y con gentil donaire y gallardía salió Don 
Quijote á otra sala donde el estudiante le es- 
taba esperando para entretenerle en tanto que 
las mesas se ponian ; que por la venida de. tan 
noble huésped queria la señora Doña Cristi- 
na mostrar que sabia y podía regalar á los que 
á su casa llegasen. £n tanto que D. Quijote 
se estuvo desarmando tuvo lugar D. Loren- 
zo (que asi se llamaba el hijo de D. Diego) 
de aecir á su padre: ¿quién diremos, señor, 
que es este caballero que vuesa merced nos 
ha traido á casa ? que el nombre , la figura y 
el decir que es caballero andante, a mí y á 
mi madre nos tiene suspensos. No sé lo que 
te diga : hijo , respondió D. Diego: solo te sa- 
bré decir que le he visto hacer cosas del ma- 
yor loco del mundo , y decir razones tan dis- 
cretas , que borran y deshacen sus hechos : ha- ^ 
blale tú , y toma el pulso á lo que $abe , y j 
pues eres discreto juzga de su discreción ó ton- 
tería lo* que mas puesto en razón estuviere, 
aunque para decir verdad , antes le tengo por 
loco que por cuerdo. Con esto se fue D* Lo- 
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reozo á entretener á D. Quijote , como que- 
da dicho , y entre otras pláticas que los dos 
pasaron dijo D. Quijote á D. Lorenzo : el se- 
ñor D. Diego de Miranda, padre de vuesa 
merced, me ha dado noticia de la rara habi-^ 
lidad y sutil ingenio que vuesa merced tiene, 
y sobre todo que es vuesa merced un gran 
poeta. Poeta bien podrá ^ser , respondió Don 
Lorenzo , pero grande , ni por pensamiento: 
verdad es que yo soy algún tanto aficionado 
á la poesía y á leer los buenos poetas ; pero 
no de manera que se me pueda -dajr el nombre 
de grande que mi padre dice. No me parece 
mal esa humildad, respondió D. Quijote, 
porque no hay poeta que no sea arrogante , y 
piense de sí que es el mayor poeta del muii- 
dov No hay regla sin excepción, respondió 
D. Lorenzo, y alguno habrá que lo sea y no 
lo piense. Pocos, respondió D. Quijote; pe- 
ro dígame vuesa :m,erced ¿qué versos son los 
que ahora trae entre manos, que me ha di- 
cho el señor su padre que le traen algo in- 
quieto y pensativo? Y si es alguna glosa, í 
mí se me entiende algo de achaque de glosas, 
y. holgaría saberlosi y si es que son de justa 
literaria , procure vuesa merced llevar el se- 
gimdo premio , que el primero siempre se lle^ 
va el favor ó la gtan calidad de la persona, 
el segundo se le lleva la mera justicia , y el 
tercero viene a ser segundo, y el primero á 
esta cuenta será el tercero, aP^ modo de las . 
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licencias que se dan en las universidades; pe- 
ro con todo esto , gran personage es el nom- 
bre de primero. Hasta ahora , dijo entre sí 
D. Lorenzo , no os podré yo juzgar por loco, 
vamos adelante > y díjole : paréceme que vue- 
sa merced ha cursado las escuelas ; ¿ qué cien- 
cias ha oído ? La de la caballería andante , res- 
pondió D. Quijote f que es tan buena como 
la de la poesía, y aun dos deditos mas. No 
sé qiré ciencia sea esa , replicó D. Lorenzo, 
y hasta ahora no ha llegado á mi noticia. £s 
ima ciencia , replicó D. Quijote , que encier- 
ra eñ sí todas ó las mas ciencias del mundo , á 
causk que el que la profesa ha de ser jurispe- 
rito, y saber las leyes de la justicia distribu- 
tiva y conmutativa, para dar á cada uno lo 
que es suyo y lo que le conviene : ha de ser 
teólogo , para saber dar razón de la cristiana 
ley que profesa clara y distintamente adonde 
quiera que le fuere pedido: ha de ser médi- . 
co, y principalmente herbolario, para cono- ] 
cer en mitad de los despoblados y desiertos 
las yerbas que tienen virtud de sanar las he- 
ridas; que no ha de andar el caballero andan- 
te á cada triquete buscando quien se las cure; 
ha de ser astrólogo, para conocer por las es- 
trellas cuántas horas son pasadas de la noche, 
y en qué parte y en qué clima del mundo se 
halla : ha de saber las matemáticas , porque á 
cada paso se le ofrecerá tener necesidad de 
ellas; y dejando aparte que ha de estar ador* 
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liado de todas las virtudes teologales y car-^ 
díñales y decendiendo á otras menudencias, di« 
go, que ha*^^ de saber nadar, como dicen que 
nadaba el peje Nicolás ó Nicolao: ha de sa« 
ber herrar un caballo, y aderezar la sill^y el 
freno : y volviendo á lo de árf iba , ha de guar- 
dar k fe a Dios y á sú dama : ha de ser c^s*» 
to en los pensamientos, honesto en las palia- 
bras, libef^ en las obras, valiente en los hie-^ 
' chos, sufrido en los trabajos, caritativo con* 
los menesterosos , y finalmeiíté mantenedor ^é^ 
la verdad aunque le cueste iá vida el defen** 
derla. 'De todas estas g^áiíd^s y mínimas par«^ 
tes sé compone un búeín • caballero andante,' 
porque vék vuesa merced, señor D. Lorenzo, 
si es ciencia mocosa 1^ que aprende el caba- 
llero que- la estudia y la profesa, y si se pue-^ 
de igualar á las mas estiradas que en los gi-^ 
nasios y escuelas se enseñan. Si eso es asi, re^ 
plicó D. Lorenzo , yo 'digo que se aventaja 
esa ciencia a todas. ¿Cómo $i es asi? respon- 
dió D. Quijote. Lo que yo' quiero decir, di*- 
jo D. Lorenzo, es que dudo- que haya habi- 
do ni que los haya ahora caballeros andantes, 
y adornados de virtudes tantas. Muchas tre- 
ces he dicho lo que vuelvo á decir ahora , res- 
pondió D. Quijote, que la mayor parte de lá 
gente del mundo está de parecer de que no 
ha habido en él caballeros andantes ; y por pa- 
receriíie á mí que , si el cielo milagrosamente 
no les da á entender la verdad de. que los hu- 
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bo y de <jue Tos hay, cualquier trabajo ^e 
s6 tome ha de ser en vano, como muchas ve- 
Qes/me lo ha mostrado la experiencia» no 
quiero detenerme ahora en sacar a vuesa mer* 
(ied del error qye con los nmchos tiene; lo 
que pienso hacer es el rogar al.ifielo le saque 
del , y le dé a entender cuan pro vj^ohotós . y , 
cuan necesarios fueron al mundo. los cabelle-, 
ros andantes en Iq^^-p.asadps siglos, y cuan.uti- 
l4^s fueran en el p|re$ente si se usaran; pero 
triunfan ahora por pecados de las gentes la 
pereza, la ociosidad, la gula y e.l.r.egalo.. Es- 
capado se nos ha silaestro^ huésped,* dijo ¿es-, 
ta sazón entre sí.D. Lorisnzp;.perj(^ con todo 
^so él es loco bizarro, y yo seria mentecato 
floJQ si a^i ño lo^crc^ye^e/ Aqui dieron fin á su 
plática porque los llai|fa30on á comer. Pregun- 
to D. Diego á m hijp<]ué habia sacado en. 
limpio del ingenio del huésped. A lo que él. 
respondió: no le sacaráa del borrador de su 
IxKura cuantos piédicos y bueqoí^ escribanos, 
tiene el mundo : éles un entreverado loco lie*- i 
np;de lucidos intervalos* Fuéronse a comer, 
y^jl^. comida file t^l)Qpmo D. Diego habia di*, 
chp en -el camino qui^ la solia d^r á sus Con- ^ 
vidados, limpia, .abundante y sabrosa; pero 
de lo quje mas .se^contentó D. Quijote fue del 
maravilloso sileni^o ^que en toda Ijaic^sa ha- 
bia, que semejaba un monasterio de cartujos. 
Levantados pues )os manteles , y dadas gra- 
cias á Dios y agua á la^^ manos, D. Quijote 
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pidió ahincadamente á D. Lorenzo dijese los 
versos de la justa literaria. A lo que él res- 
pondió: por no parecer de aquellos poetas 
que cuando les ruegan digan sus versos los 
niegan , y cuando no se los piden los vomir 
tan, yo diré mi glosa , de la cual no espero 
premio alguno, que solo por ejercitar el in- 
genio la he hecho. Un amigo y discreto f res- 
pondió D. Quijote , era de parecer que no se 
habia de cansar nadie en glosar versos; y la 
razón, decía él, era, que jamas la glosa po- 
dia llegar al texto, y que muchas ó las mas 
veces iba la glosa fuera de la intención y^ro- 
pósito de lo que pedia lo que se glosaba, y 
mas que las leyes de la glosa eran demasia- 
damente estrechas , que no sufrían interrogan- 
tes, ni dijo y ni diré , ni hacer nombres de ver- 
bos , ni mudar el sentido , con otras ataduras 
y estrechezas con que van atados los que glo- 
san, como vuesa merced debe de saber. Ver- 
daderamente, señor D. Quijote, dijo D. Lo- 
renzo, que deseo coger á vuesa merced en un 
mal latin continuado, y no puedo, porque se 
me desliza de entre las manos como anguila. 
No entiendo, respondió D. Quijote, lo que 
vuesa merced dice ni quiere decir en eso del 
deslizarme. Yo me daré á entender, respon- 
dió D. Lorenzo, y por ahora esté vuesa>mer- 
ced atento á los versos glosados y á la glosa, 
que dicen desta manera: 



\ 
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Si mi fue tornase d es, 
sin espetar mas será, 
6 viniese el tiemfo ya 
de lo que serd después. 

OLOSA. 

Al fin como todo fasa , 
se pas6 el bien que me dio 
fortuna un tiempo no escasa^ 
y nunca me le volvió, 
ni abundante , ni por tasa. 
Siglos ha ya que me ves, 
fortuna , puesto a tus pies: 
vuélveme d ser venturoso, 
que serd mi ser dichoso^ 
si mi fue tornase á es. 

jVo quiero otro gusto 6 gloria, 
otra palma 6 vencimiento, 
otro triunfo, otra vitoria, 
sino volver al contento^ 
que es pesar en mi memoria. 
Si tü me vuelves alia, 
fortuna, templado esta 
todo el rigor de mi fuego, 
y mas si este bien es luego, 
sin esperar mas será. 

Cosas imposibles pido, 

pues volver el tiempo a ser^ 
después que una vez ha sido, 
no hay en la tierra poder. 
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que d tanto se haya extendido* 
Corre el tiempo , vuela y va 
ligero ,y no volverá, 
y erraría el que fidiese, 
6 que el tiempo ya se fue se , 
ó viniese el tiempo ya. 
Vivir en ferfleja vida, 
ya esmerando , ya temiendo , 
es muerte muy conocida, 
y es mucho mejor muriendo 
buscar al dolor salida. 
A mí me fuera ínteres . 
acabar ; mas no lo es, 
fues con discurso mejor, 
me da la vida el temor 
de lo que será después. 

En acabando de decir su glosa D. Lorenzo 
se levantó en pie D. Quijote; y en voz le- 
vantada, que parecia grito, asiendo con su, 
mano la derecha de D. Lorenzo dijo: viven 
los cielos donde mas altos están , mancebo ge- 
neroso, que sois el mejor poeta del orbe, y 
que merecéis estar laureado , no por Chipre 
ni por Gaeta, como dijo un poeta, que Dios 
perdone , sino por las academias de Atenas, 
si hoy vivieran, y por las que hoy viven de 
Paris, Bolonia y Salamanca. Plega al cielo 
que los Jueces que os quitaren el premio pri- 
mero , Febo los asaetee , y las Musas jamas 
atraviesen los umbrales de sus casas. JDecíd- 
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me , señor , si sois servido , algunos versos ma- 
yores, que quiero tomar de todo en todo el 
pulso á vuestro admirable ingenio. ¿No es 
bueno que dicen que se holgó D. Lorenzo de 
verse alabar de D. Quijote , aunque le tenia 
por loco? ¡Ó fuerza de la adulación, á cuán- 
to te extiendes, y cuan dilatados límites son 
los de tu jurisdicción agradable ! Esta verdad 
acreditó £>. Lorenzo , pues condescendió con 
la demanda y deseo de D. Quijote dicién- 
dole este soneto á la fábula ó historia de Pí* 
ramo y Tisbe : 

SONETO. 

El muro rompe la doncella hermosa, 
Que de P ir amo abrió el gallardo fecho; 
Parte el amor de Chipre , y va derecho 
A ver la quiebra estrecha y prodigiosa. 

Habla el silencio alli, porque no osa 
La voz entrar por tan estrecho estrecho; 
Las almas sí, que amor suele de hecho 
P^acilitar la mas difícil cosa. 

Salió el deseo de compás , y el paso 
De la imprudente virgen solicita 
Por su gusto su muerte ; ved qué historia^ 

Que d entrambos en un punto ¡ó extraño caso! 
Los mata , los encubre y resucita 
Una espada , un sepulcro , una memoria. 

Bendito sea Dios , dijo D. Quijote habiendo 
oido el soneto a D. Lorenzo , que entre los 
infinitos poetas consumidos que hay , he visto 
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un consumado poeta , como lo és vuesa mer- 
ced, señor mió, que así me lo da á entender 
el artificio deste soneto. Cuatro dias estuvo 

f 

D. Quijote regaladísimo en la casa de Don 
Diego , al cabo de los cuales le pidió licen- 
cía para irse , dicléndole que le agradecía la 
merced y buen tratamiento que en su casa ha- 
bía recibido ; pero que por no parecer bien 
que los caballeros andantes se den muchas ho- 
ras al ocio y al regalo , se quería ir á cum- 
plir con su oficio, buscando las aventuras, de 
quien tenia noticia que aquella tierra abun- 
daba, donde esperaba entretener el tiempo 
hasta que llegase el día de las justas de Za- 
ragoza , que era el de su derecha derrota ; y 
que ^^ primero había de entrar en la cueva 
de Montesinos, de quien tantas y tan admi- 
rables cosas en aquellos contornos se contaban, 
sabiendo é inquiriendo asimismo el nacimien- 
to y verdaderos manantiales de las siete la- 
gunas llamadas comunmente de Ruidera. Don 
Diego y su hijo le alabaron su honrosa deter- 
minación , y le dijeron que tomase de su casa 
y de su hacienda todo lo que en grado le vi- 
niese , que le servirían Con la voluntad posi- 
ble, que á ello les obligaba el valor de su 
persona y la honrosa profesión suya. Llegóse 
en fin el día de su partida , tan alegre para 
D. Quijote como triste y aciago para Sancho 
Panza , que se hallaba muy bien con la abun- 
dancia de la csisa de D. Diego, y rehusaba 

TOMO III. N 
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de volver á la hambre que se usa en las flo<^ 
restas y despoblados , y á la estrecheza de sus 
mal proveídas alforjas: con todo esto las lle- 
nó y colmó de lo mas necesario que le pare<^ 
ció, y al despedirse dijo D. Quijote á Don 
Lorenzo: no sé si he dicho á vuesa merced ! 
otra vez, y si lo he dicho lo vuelvo á decir,^ j 
que cuando vuesa merced quisiere ahorrar ca- 
minos y trabajos para llegar á la inacesible 
cumbre del templo de la fama , no tiene que 
hacer otra cosa sino dejar á ima parte la sen-* 
da de la poesía algo estrecha , y tomar la es- 
trechísima de la andante caballería , bastante 
para hacerle emperador en daca las pajas. Con j 
estas razones acabó D. Quijote de cerrar el 
proceso de su locura , y mas con las que aña- 
dió diciendo : sabe Dios si quisiera llevar con- 
migo al señor D. Lorenzo para enseñarle có'^ 
mo se han de perdonar los sujetos, y supedi- 
tar y acocear los soberbios, virtudes anejas 4 
la profesión que yo profeso ; pero pues no lo 
pide su poca edad, ni lo querrán consentir 
sus loables ejercicios, solo me contento con 
advertirle á vuesa merced , que siendo poet^ 
podrá ser famoso si se guia mas por el pare- 
cer ageno que por el propio ; porque no hay 
padre ni madre á quien sus hijos le parezcan 
feos, y en los que lo son del entendimiento 
corre mas este engaño. De nuevo se admira- 
ron padre y hijo de las entremetidas razones 
de D. Quijote, ya discretas y ya disparatad 
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/^ das j y del tema y tesón que llevaba dé acti** 
dir de todo en todo á la busca de sus desvena 
turadas aventuras , que las tenia por ñn y blaóf 
co de sus deseos. Reiteráronse los ofrecimleii4 
tos y comedimientos , y con la buena licencia 
de la señara del castillo D. Quijote y Saár» 
cho sobre Rocinante y el rucio se partleroír^ 

CAPITULO xrx. 



í 






Donde se cuenta la aventura del pastor ena^* 
morado , con otros en verdad graciosos ; 

sjucesos. 

JL oco trecho se había alongado D* Quijote 
del lugar de D. Diego cuando encontró con 
dos como clérigos ó como estudiantes > y con 
dos labradores j que sobre cuatro bestias as-* 
nales venian caballeros. £1 tmo de los estu^t 
diantes traia como en portamanteo en un lien* \ \ 
zo de bocací verde envuelto al parecer un po- \ ^ 
co de grana blanca y dos pares de medias dé 
cordellate ; el otro no traia otra cosa que dos 
espadas negras de esgrima nuevas y con sus 
zapatillas. Los labradores traian otras cosas 
que daban indicio y señal que venian de aU ^ 
guna villa grande donde las hablan compra- 
do , y las llevaban á su aldea ; y asi estudian^ 
tes como labradores cayeron en la .misma ad- 
miración en que caían todos aquellos que la 
vez primera veían á D. Quijote , y. morían 
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por saber qué hombre fuese aquel tan fíiera 
/ del uso de los otros hombres. Saludóles Don 
Quijote; y después de saber el camino que 
llevaban, que era el mismo que él hacia, les 
ofreció su compañía, y les pidió detuviesen 
el paso , porque caminaban más sus pollinas 
que su caballo ; y para obligarlos , en. breves 
razones les dijo quién era, y su oficio y pro- 
fesión , que era de caballero andante , que iba 
á buscar las aventuras por todas las partes del 
Hiundo. Díjoles que se llamaba de nombre 
propio D. Quijote de la Mancha, y por el 
apelativo el caballero de los Leones, Todo es- 
to para los labradores era hablarles en gri^p 
\ ó en jerigonza ; pero no para los estudiantes, 
que luego entendieron la flaqueza del cele- 
bro de jD. Quijote ; pero con todo eso le mi- 
raban con admiración y con respeto, y uno 
dellos le dijo: si vuesa merced, señor caba- 
llero, no lleva camino determinado, como no 
le suelen llevar los que buscan las aventuras,^ 
vuesa merced se venga con nosotros , verá una 
de las mejores bodas y mas ricas que hasta el 
dia de hoy se habrán celebrado en la Man- 
cha, ni en otras muchas leguas á la redonda. 
Fregimtóle D. Quijote si eran de algún prín* 
cipe , que asi las ponderaba. No son , respon- 
dió el estudiante , sino de xm labrador y una 
labradora ; él el mas rico de toda esta tierra, 
y ella la mas hermosa que han visto los hom- 
bres. £1 aparato con que se han de hacer es 
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extraordinario y nuevo , porque se han de ce- 
lebrar en un prado que está junto al pue]i>lo 
de la novia y á quien por excelencia llaman 
Quiteria la hermosa , y el desposado se llama 
Camacho el rico ^ ella de edad de diez y ocho 
años, y él de veinte y dos: ambos para en / 
uno, aunque algunos curiosos que tienen de ^ 
memoria los linages de todo el mundo , quíe"* 
ren decir que el de la hermosa Quiteria se 
aventaja al de Camacho ; pero ya no se mira 
en esto , que las riquezas son poderosas de sol-: 
dar muchas quiebras. £n efecto el tal Cama-, 
cho es liberal , y básele antojado de enramar 
y cubrir todo el prado por arriba , de tal suer- 
te que el sol se ha de ver en trabajo si quie- 
re, entrar á visitar las yerbas verdes de quQ 
está cubierto el suelo. Tiene ^^ asimismo ma-? 
heridas danzas, asi de espadas como de casr 
cabel menudo , que hay en su pueblo quien 
los repique y sacuda por extremo; de zapa- 
teadores no digo nada, que es un juicio I09 
que tiene muñidos ; pero ninguna de las co- 
sas referidas , ni otras muchas que he dejado 
de jreferir , ha de hacer mas memorables estas 
bodas, sino las que imagino que. hará en ellas, 
el despechado Basilio. £s este Basilio un za- 
gal vecino del mismo lugar de Quiteria, el 
cual tenia su casa pared en medio de la de los 1 
padres de Quiteria , de donde tomó ocasión ^ 
el amor de renovar al mundo los ya olvida- 
dos amores de Píramo y Tisbe , porque Basi-^. 
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}io se enamoró de Quiteña desde sus tiernos 
y primeros años, y ella fue correspondiendo 
á su deseo con mil honestos favores , tanto que 
se contaban por entretenimiento en el pueblo 
los amores de los dos niños Basilio y Quite- 
ria. Fue creciendo la edad, y acordó el pa- 
dre de Quiteria de estorbar á Basilio la ordi-» 
naria entrada que en su casa tenia ; y por qui- 
tarse de andar rezeloso y lleno de sospechas, 
ordenó de casar á su hija coa el rico Cama- 
cho , no pareciéndole ser bien casarla con Ba- 
silio, que no tenia tantos, bienes de fortuna 
Como de naturaleza; pues si va á decir las 
verdades sin invidia, él es el mas ágil mance- 
bo que conocemos , gran tirador de barra , lu- 
chador extremado y gran jugador de pelota: 
corre coittio un gamo , salta mas que una ca- 
bra , y birla a los bolos como por encantamen- 
to : canta como una calandria , y toca una gui- 
tarra que la hace hablar, y sobre todo juega 
una espada como el mas pintado. Por esa so*- 
la gracia , dijo á esta sazón D, Quijote , me- 
tecia ese mancebo , no solo casarse con la her- 
mosa Quiteria, sino con la misma reina Gi- 
nebra si fuera hoy viva , á pesar de Lanzaro- 
te y de todos aquellos que estorbarlo quisie- 
ran. Á mi muger con eso , dijo Sancho Pan- 
za , que hasta entonces había ido callando y 
escuchando , la cual no quiere sino que cada 
uno case con su igual , ateniéndose al refrán 
que dice; cada oveja con su pareja. Lo que 
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yo quisiera es que ese buen Basilio , que ya 
me le voy aficionando , se casara con esa se« 
ñora Quiteria , que buen siglo hayan y buen 
poso (iba á decir al revés) los que estorban 
que se casen los que bien se quieren. Si todos . 
los que bien se quieren se hubiesen de casar, 
dijo D. Quijote , quitariase la elecion y ju** 
ridicion a los padres de casar sus hijos con 
quien y cuando deben : y si á la voluntad de 
las hijas quedase escoger los maridos , tal ha- 
bría que escogiese al criado de su padre, y 
tal al que vio pasar por la calle á su parecer 
bizarro y entonado , aunque fuese un desba- 
ratado espadachín: que el amor y la afición 
con facilidad ciegan los ojos del entendimien- 
to tan necesarios para escoger estado ; y el del 
matrimonio está muy á peligro de errarse , y 
es menester gran tiento y particular favor del 
cielo para acertarle. Quiere hacer uno un via- 
ge largo , y si es prudente , antes de ponerse 
en camino busca alguna compañía segura y | 
apacible- con quien acompañarse: ¿pues por \ 
qué no hará lo mismo el que ha de caminar 
toda la vida hasta el paradero de la muerte, ] 
y más si la compañía le ha de acompañar en j 
la cama , en la mesa y en todas partes , como 
es la dé la muger con su marido ? La de la 
propiia muger no -es mercaduría que una vez \ 
comprada se vuelve , ó se trueca ó cambia, ] 
porque és accidente inseparable , que dura lo j 
que dujra la vida : es ún lazo , que si una vez [ 
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/ le echds al cuello se vuelve en el nudo gof- 
/ diano , que si no le corta la guadaña de la 
I muerte , no hay desatarle. Muchas mas cosas 
i pudiera decir en esta materia si no lo estor- 
bara el deseo que tengo de saber si le queda 
mas que decir al señor licenciado acerca de la 
historia de Basilio. A lo que respondió el es- 
tudiante , bachiller ó licenciado como le llamó 
D. Quijote : de todo no me queda mas que 
decir sino que desde el punto que Basilio su* 
po que la hermosa Quiteria se casaba con Ca« 
macho el rico, nunca mas le han visto reir ni 
hablar ra^on concertada , y siempre anda pen- 
sativo y triste hablando entre sí mismo , con 
que da ciertas y claras señales de que se le ha 
vuelto el juicio: come poco y duerme poco, 
y lo que come son frutas , y en lo que duer- 
me , si duerme , es en el campo sobre la dura 
tierra como animal bruto : mira de cuando en 
cuando al cielo , y otras veces clava los ojos 
en la tierra con tal embelesamiento , que no 
parece sino estatua vestida que el aire le mué- 
ve la rppa. En fin él da tales muestras de te- 
ner apasionado el corazón, que tememos to- 
dos los que le conocemos que ««1 dar tíl ^i' ma- 
ñana la hermosa Quiteria ha de ser la senten- 
cia de su muerte. Dios ^o hará mejor, dijo 
Sancho , que Dios , que da ia Haga , da la me«- 
dicina: nadie sabe loque ^stá por venir: de 
aqui á mañana muchas horas hay , y en una 
y aun en un momento ^,cae. la casa; y yo he 
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visto llover y hacer sol , todo á un mismo pun- 
to: tal se acuesta sano la noche , que no se pue- ■ 
de mover otro dia. Y díganme, ¿por ventu- 
ra habrá quien se alabe que tiene echado un 
clavo á la rodaja de la fortuna ? No por cier- 
to ; y entre el sí y el no de la muger no me 
atrevería yo a poner una punta de alfiler , por- 
que no cabria: denme a mí que Quiteria quie- 
ra de buen corazón y de buena voluntad á 
Basilio 9 que yo le daré á él un saco de bue- 
na ventura ; que el amor , según yo he oido 
decir , mira con unos antojos que hacen pare- 
cer oro al cobre , á la pobreza riqueza , y á 
las lagañas perlas, ¿Adonde vas á parar ^ San- 
cho? que seas maldito, dijo D. Quijote, que 
[ cuando comienzas á ensartar refranes y cuen- 
! tos no te puede esperar sino el mismo Judas, 
; que te lleve. Dime, animal, ¿qué sabes tíí 
de clavos ni de rodajas, ni de. otra cosa nin- 
guna? Oh! pues si no me entienden, respon- 
dió Sancho, no es maravilla que mis senten- 
cias sean tenidas por disparates ; pero no im- 
porta , yo me entiendo , y sé que no he dicho 
muchas necedades en lo que he dicho , sino 
que vuesa merced , señor mió , siempre es frís- ) 
f cal de mis/ dichos y aun de mis hechos. Fis- 
cal has de decir, dijo D. Quijote, que no firis- 
tal, prevaricador del buen lenguage, que 
Píos te confunda. No se apunte vuesa mer- ] 
ced conmigo, respondió Sancho, pues sabe 
que no me he criado en la corte , ni he estu- 
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diado en Salamanca, para saber si añado é 
quito alguna letra a mis vocablos. Sí que , vál- 
game Dios, no hay para que obligar al saya* 
gues á que hable como el toledano ; y tole- 
danos puede haber que no las corten en el aire / U 
en esto del hablar polido. Asi es , dijo el li- i ¿y 
cenciado , porque no pueden hablar tan bien I 
los que se crian en las tenerías y en Zocodo- I 
ber y como los que se pasean casi todo el dia j 
por él claustro de la iglesia mayor, y todos í 
son toledanos. £1 lenguage puro , el propio, • 
el elegante y claro está en los discretos cor- \ 
tésanos , aunque hayan nacido en Majalahon-^ I 
da : dije discretos , porque hay muchos que no / 
lo son , y la discreción es la gramática del buen ! 
lenguage, que se acompaña con el uso.>Yo, ! 
señores, por mis pecados he estudiado cano- ¡ 
nes en Salamanca , y picóme algún tanto de 
decir mi razón con palabras claras , llanas y 
significantes. Si no os picárades mas de saber 
mas menear las negras que lleváis que la len- 
gua , dijo el otro estudiante , vos Uevárades el 
primero en licencias , como llevastes cola. Mi- 
rad , bachiller , respondió el licenciado , vos es- 
tais en la mas errada opinión del mundo acer- 
ca de la destreza de la espada teniéndola por 
vana. Para mí no es opinión , sino verdad asen- 
tada , replico Corchuelo ; y si queréis que os 
lo muestre con la experiencia , espadas traéis, 
comodidad hay, yo pulsos y fuerzas tengo, 
que acompañadas de mi ánimo, que no es 
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poco y OS harán confesar que yo no me en«^ 
gaño. Apeaos , y usad de vuestro compás de 

[ pies , de vuestros círculos y vuestros ángulos 

y ciencia , que yo espero de haceros ver es- 

w trellas a medio dia con mi destreza moderna 

- ! y zafia , en quien espero después de Dios , que 

está por nacer hombre que me haga volver 

las espaldas , y que no le hay en el mundo á 

] quien yo no le haga perder tierra. En eso de 
volver 6 no las espaldas no me meto , replicó 

: el diestro , aunque podria ser que en la parte 
donde la vez primera clavásedes el pie , alli os 
abriesen la sepultura: quieto decir , que alli 

> quedásedes muerto por la despreciada des- 
treza. Ahora se verá , respondió Corchuelo, 
y apeándose con gran presteza de su jumen- 
to tiró con furia de una de las espadas que 
llevaba el licenciado en el suyo. No ha de sef 
asi, dijo á este instante D. Quijote» que yo 
quiero ser el maestro desta esgrima , y el juez 
desta muchas veces no averiguada cuestión: 
. . ~ y apeándose de Rocinante , y asiendo de su 
lanza se puso en la mitad del camino á tiem- 
po que ya el licenciado con gentil donaire de 
cuerpo y compás de pies se iba contra Cor- 
chuelo , que contra él se vino lanzando , co- 
mo decirse suele , fuego por los ojos. Los otros 
dos labradores del acompañamiento sin apear- 
se de sus pollinas sirvieron de aspetatores en 
la mortal tragedia. Las cuchilladas, estocadas»! 
altibajos, reveses y mandobles que tiraba Cor-Í 
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chuelo eran sin número , mas espesas que hi-* 
gado y y mas menudas que granizo. Arremetía 
como un león irritado , pero salíale al encuen- 
tro un tapaboca de la zapatilla de la espada 
del licenciado, que en mitad de su furia le 
detenia, y se la hacia besar como si fíiera re- 
liquia , aunque no con tanta devoción como 
las reliquias deben y suelen besarse. Final- 
mente el licenciado le contó á estocadas to- 
dos los botones de una media sotanilla que 
traía vestida, haciéndole tiras los faldamen- 
tos como colas de pulpo : derribóle el som-: 
brero dos veces , y cansóle de manera que de 
despecho , cólera y rabia asió la espada por la 
empuñadura, y arrojóla por el aire con tanta 
fuerza , que uno de los labradores asistentes, 
que era escribano , que fue por ella , dio des- 
pués por testimonio que la alongó de sí casi 
tres cuartos de legua , el cual testimonio sirve 
y ha servido para que se conozca y vea con 
toda verdad como la fuerza es vencida del ar- 
te. Sentóse cansado Corchuelo , y llegándose 
á él Sancho le dijo : mia fe , s^or bachiller, 
si vuesa merced toma mi consejo , de aqui ade- 
lante no ha de desafiar á nadie á esgrimir , si- 
no a luchar ó á tirar la barra , pues tiene edad 
y fuerzas para ello, que destos a quien lla- 
man diestros he oido decir que meten una 
punta de una: espada por el ojo de una aguja. 
Yo me contento, respondió Corchuelo, de 
haber caído de mi burra, y de que me haya 
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mostrado la experiencia la verdad, de quien 
tan lejos estaba : y levantándose abrazó al li- 
cenciado y quedaron mas amigos que de an- 
tes , y no quisieron esperar al escribano , que 
habia ido por la espada , por parecerles que 
tardarla mucho , y asi determinaron seguir por 
llegar temprano á la aldea de Quiteria, de 
donde todos eran. En lo que faltaba del ca- ^ 

mino les fue contando el licenciado las exce- 
lencias de la espada con tantas razones demos- 
trativas, y con tantas figuras y demostracio- 
nes matemáticas , que todos quedaron entera- 
dos de la bondad de la ciencia , y Corchue- 
lo reducido de su pertinacia. Era anochecido, 
pero antes que llegasen les pareció á todos 
que estaba delante del pueblo un cielo lleno 
de innumerables y resplandecientes estrellas. 
Oyeron asimismo confusos y suaves sonidos 
de diversos instrumentos, como de flautas, 
tamborinos*, salterios, albogues, panderos y 
) sonajas ; y cuando llegaron cerca vieron que 
los árboles de una enramada , que á mano ha- 
bian puesto á la entrada del pueblo , estaban . J 

todos llenos de luminarias , á quien no ofendía ^ 

el viento , que entonces no soplaba sino tan 
manso, que no tenia fuerza para mover las 
hojas de los árboles. Los músicos eran los re* 

f;oci jadores de la boda , que en diversas cuadri- ^ 

las por aquel agradable sitio andaban , unos 
bailando , y otros cantando , y otros tocando la 
diversidad de los referidos instrumentos. En 
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efecto no parecía sino que por todo aquel pra-^ 
do andaba corriendo la alegría y saltando el 
contento. Otros muchos andaban ocupados en 
) levantar andamios y de donde con comodidad 
pudiesen ver otro día las representaciones y 
danzas que se habían de hacer en aquel lugar 
dedicado para solenizar las bodas del rico Ca« 
macho y las exequias de Basilio. No quiso 
entrar en el lugar D. Quijote , yunque se lo 
pidieron asi el labrador como el bachiller ; pe* 
ro él dio por disculpa bastantísima á su pare* 
cer , ser costumbre de los caballeros andantes 
dormir por los campos y florestas antes que 
en los poblados , aunque fuese debajo de do- 
rados techos I y con esto se desvió un poco del 
camino, bien contra la voluntad.de Sancho, 
viniéndosele á la memoria el buen alojamiento 
que había tenido en el castillo 6. casa de Don 
Piego. 

CAPITULO XX. 

Donde se cuentan las bodas de Camacho el n* 
co, con el suceso de Basilio el f obre. 

IJLpenas la blanca aurora había dado lugar á 
que el luciente Febo con el ardor de sus ca* 
, líentes rayos las líquidas perlas de sus cabe* 
líos de oro enjugase , cuando D. Quijote sa- 
cudiendo la pereza de sus miembros se puso 
en pie y llamó á su escudero Sancho , que aun 
todavía roncaba: lo cual visto por D. Quijo-» 
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té^ antes que le despertase le dijo: ó tú bien-<» 
aventurado sobre cuantos viven sobre la haz 
de la tierra , pues sin tener invidia ni ser in- 
vidiado duermes con sosegado espíritu , ni te 
persiguen encantadores , ni sobresaltan encan*? 
tamentos. Duerme , digo otra vez , y lo diré 
otras ciento , sin que te tengan en continua 
vigilia zelos de tu dama , ni te desvelen pen- 
samientos de pagar deudas que debas, ni de 
lo que has de hacer para comer otro dia tu 
y tu pequeña y angustiada familia. Ni la 
ambición te inquieta, ni la pompa vana del 
mundo te fatiga , pues los límites de tus de- 
seos no se extienden á mas que á pensar tu 
jumento, que el de tu persona sobre mis hom* 
bros le tienes puesto : contrapeso y carga que 
puso la naturaleza y la costumbre á los seño- 
res. Duerme el criado , y está velando el se- 
ñor , pensando cómo le ha de sustentar , me-, 
jorar y hacer mercedes. La congoja de ver que 
el cielo se hace de bronce, sin acudir a la 
tierra con el conveniente rocío , no aflige al 
criado , sino al señor que ha de sustentar en 
la esterilidad y hambre al que le sirvió en 1^ 
fertilidad y abundancia. Á todo esto no res-* 
pondió Sancho, porque dormia, ni desperta- 
ra tan presto si D. Quijote con el cuento de ) 
la lanza no le hiciera volver en sí. Despertó 
en fin soñoliento y perezoso, y volviendo el 
rostro á todas partes dijo : de la parte desta 
enramada , si no me engaño , sale un tyfo y 
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olor harto mas de torreznos asados , que de 
juncos y tomillos : bodas que por tales olores 
comienzan , para mi santiguada que deben de | 
ser abundantes y generosas. Acaba , glotón^ 
dijoD. Quijote: ven, iremos á ver estos des- 

{ cosorios por ver lo que hace el desdeñado Basi* 
io. Mas que haga lo que quisiere , respondió 
Sancho; no fuera él pobre , y casárase con 
Quiteria. ¿ No hay mas sino no tener un cuar- 
to y y querer casarse por las nubes ? A la fe, 
señor, yo soy de parecer que el pobre debe 
de contentarse con lo que hallaie , y no pedir 
cotufas en el golfo. Yo apostaré un brazo que 
puede Camacho envolver en reales á Basilio; 
y si esto es asi, como debe de ser, bien boba 
fiíera Quiteria en desechar las galas y las jo^ 
yas que le debe de haber dado y le puede dar 
Camacho, por escoger el tirar de la barra y 
el jugar de la negra de Basilio* Sobre un buen 
tiro de barra, ó sobre una gentil treta de es- 
pada no dan un cuartillo de vino en la taber- 
na. Habilidades ^* y gracias que no son ven- 
dibles , mas que las tenga el conde Dirlos; pe- 
ro cuando las tales gracias caen sobre quien 
tiene buen dinero , tal sea mi vida como ellas 
parecen. Sobre un buen cimiento se puede le- 
vantar un buen edificio, y el mejor cimiento y 
zanja del mundo es el dinero. Por quien Dios 
es, Sancho , dijo á esta sazon D. Quijote , que 
concluyas con tu arenga , que tengo para mí 
que si te dejasen seguir en lasque á cada paso 
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comienzas ) no te quedaría tiempo para co« 
xner ni para dormir, que todo lo gastarías en 
hablar. Si vuesa merced tuviera buena me* 
SK^ria, replicó Sancho, debiérase acordar de 
los capítulos de nuestro concierto antes que 
esta última vez saliésemos de casa : uno dellos 
fue , que me había de dejar hablar todo aque-* 
lio que quisiese , con que no fuese contra el 
prójimo ni contra la autoridad de vuesa mer- 
ced > y hasta ahora me parece que no he cón-^ 
travenido Contra el tal capítulo. Yo no me 
acuerdo , Sancho , respondió D* Quijote , del 
tal capítulo ; y puesto que sea asi , quiero que 
calles y vengas , que ya los instrumento^ que 
anoche oímos vuelven á alegrar los valles ^ y 
sin duda los desposorios se celebrarán en el 
frescor de la mañana^ y no en el calor de la 
tarde. Hizo Sancho lo que su señor le man-* 
daba > y poniendo la silla á Rocinante y la al« 
barda al rucio subieron los dos^ y paso ante 
paso se fueron entrando por la enramada. Lo 
primero que se le ofreció á la vista de Sancho 
fue espetado en un asador de un olmo ente-* 
ro un entero novillo , y en el fuego donde se 
había de asar ardía un mediano monte de le* 
ña , y seis ollas que al rededor de la hoguera 
estaban no se habían hecho en la común tur- 
quesa de las demás ollas » porque eran seis me- 
dias tinajas , que cada una cabia un rastro de 
carne : asi embebían y encerraban en sí carne- 
ros enteros sin echarse de ver, como sí fueran 

TOMO III. o 
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palominos : las liebres ya sin pellejo » y las ga- 
llinas sin pluma que estaban colgadas por los 
árboles para sepultarlas en las ollas, no tenian 
numero : los pájaros y caza de diversos géne- 
ros eran infinitos, colgados de los árboles pa- 
ra que el aire los enfriase. Contó Sancho mas 
[ de sesenta zaques de mas de á dos arrobas ca- 
da uno, y todos llenos, según después pare- 
ció , de generosos vinos : asi habia rimeros de 
pan blanquísimo como los suele haber de mon- 
tones de trigo en las eras : los quesos puestos 
como ladrillos enrejados formaban ima mu- 
ralla , y dos calderas de aceite mayores que 
las de un tinte servían de freir cosas de masa, 
que con dos valientes palas las sacaban fritas 
y las zabullían en otra caldera de preparada 
miel que alli junto estaba. Los cocineros y co- 
cineras pasaban de cincuenta , todos limpio^, 
todos diligentes y todos contentos. £n el di- 
latado vientre del novillo estaban doce tier- 
nos y pequeños lechones , que cosidos por en- 
cima servían de darle sabor y enternecerle : 
las especias de diversas suertes no parecía ha- 
berlas comprado por libras, sino por arrobas, 
y todas estaban de manifiesto en una grande 
arca. Finalmente el aparato de la boda era 
rústico, pero tan abundante que podia sus- 
tentar á un ejército. Todo lo miraba Sancho 
Panza y todo lo contemplaba , y de todo se 
aficionaba. Primero le cautivaron y rindieron 
el deseo las ollas, de quien él tomara de bo-. 
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fiísima gana un mediano puchero; luego le 
aficionaron la voluntad los zaques; y últi- 
mámente las frutas de sartén , si es que se po« 
dian llamar sartenes las tan orondas calde- 
ras ; y asi sin poderlo sufrir ni ser en su mano 
hacer otra cosa, se llegó á uno de los solíci- 
tos cocineros, y con corteses y hambrientas 
razones le rogó le dejase mojar un mendrugo 
de pan en una de aquellas ollas. A lo que el 
cocinero respondió : hermano , este dia no es 
de aquellos sobre quien tiene juridicion la 
hambre , merced al rico Camacho : apeaos y 
mirad si hay por ahi un cucharon , y espumad 
una gallina ó dos , y buen provecho os hagan: 
No veo ninguno , respondió Sancho. Esperad, 
dijo el cocinero, ¡pecador de mí, y qué me- 
lindroso y para poco debéis de ser ! y dicien- 
do esto asió de un caldero , y encajándole en 
una de las medias tinajas sacó en él tres ga- 
llinas y dos gansos , y dijo a Sancho : comed, 
amigo, y desayunaos con esta espuma en tan- 
to que se llega la hora del yantar. No tengo 
en que echarla , respondió Sancho. Pues lle- 
vaos , dijo el cocinero , la cuchara y todo , que 
la riqueza y el contento de Camacho todo lo 
suple. £n tanto pues que esto pasaba Sancho, 
estaba D. Quijote mirando cómo por una par- 
te de la enramada entraban hasta doce labra- 
dores sobre doce hermosísimas yeguas con ri- 
cos y vistosos jaeces de campo y con muchos 
cascabeles en los petrales ^ y todos vestidos de 

02 
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regocijo y fiesta , los cuales en concertado tror 
peí corrieron no una, sino muchas carreras 
por el prado con regocijada algazara y grita 
diciendo : vivan Camacho y Quiteria , él tan 
rico como ella hermosa , y ella la mas hermo* 
sa del mundo. Oyendo lo cual D. Quijote di- 
jo entre sí: bien parece que estos no han vis- 
to á mi Dulcinea del Toboso , que si la hu- 
bieran visto , ellos se fueran á la mano en las 
alabanzas desta su Quiteria. De alli á poco 
comenzaron á entrar por diversas partes de la 
enramada muchas y diferentes danzas , entre 
las cuales venia una de espadas de hasta vein-- 
te y cuatro zagales de gallardo parecer y brio, 
todos vestidos de delgado y blanquísimo lien- 
zo con sus paños de tocar labrados de varias 
colores de fina seda; y al que los guiaba, que 
era un ligero mancebo , preguntó uno de los 
de las yeguas si se habia herido alguno de 
los danzantes. Por ahora , bendito sea Dios, 
no se ha herido nadie , todos vamos sanos ; y 
luego comenzó á enredarse con los demás com- 
pañeros , con tantas vueltas y con tanta des- 
treza , que aunque D. Quijote estaba hecho á 
ver semejantes danzas , ninguna le habia pa- 
recido tan bien como aquella. También le pa- 
reció bien otra que entró de doncellas hermor 
sísimas , tan mozas que al parecer ninguna bar * 
jaba de catorce ni llegaba a diez y ocho años, 
vestidas todas de palmilla verde , los cabellos 
parte tranzados y parte sueltos , pero todos 
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tan rubios , que con los del sol podían tener 
competencia , sobre los cuales traian guirnal- 
das de jazmines , rosas , amaranto y madresel- 
va compuestas. Guiábalas un venerable vie- 
jo y una anciana matrona ; pero mas ligeros y 
sueltos que sus años prometían. Hacíales el 
son una gaita zamorana , y ellas llevando en 
los rostros y en los ojos á la honestidad y en 
los pips á la ligereza, se mostraban las mejo* 
res bailadoras del mundo. Tras esta entró otra 
danza de artificio y de las que llaman habla- 
das. £xa de ocho ninfas repartidas en dos hi- 
leras : de la una hilera era guia, el dios Cupi- 
do, y de la otra el ínteres; aquel adornado de 
alas f arco , aljaba y saetas ; este vestido de ri- 
cas y diversas colores de oro y seda. Las nin- 
fas que al Amor seguían traían á las espaldas 
en pergamino blanco y letras grandes escritos 
sus nombres. Poesía era el título de la prime- 
ra; el de la segunda Discreción; el de la ter* 
cera Buen linage ; el de la cuarta Valentía. 
Del modo mismo venían señaladas las que al 
ínteres seguían* Decía Liberalidad el título 
de la primera ; Dádiva el de la segunda ; Te- 
soro el de la tercera , y el de la cuarta Pose- 
sion pacífica. Delante de todos venía uq cas* 
tillo de madera, á quien tiraban cuatro sal- 
vages, todos vestidos de yedra y de cáñamo 
teñido de verde , tan al natural que. por poco 
espantaran á Sancho. £n la frontera del cas- 
tillo y en todas cuatro partes de sus cuadros 
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traia escrito : Castillo del buen reeato. Hacían*^ 
les el son cuatro diestros tañedores de tambo-* 
ril y flauta. Comenzaba la danza Cupido , y 
habiendo hecho dos mudanzas alzaba los ojo^ 
y flechaba el arco contra una doncella que se 
ponia entre las almenas del castillo , á la cual 
desta suerte dijo : , 

Y^o soy el dios poderoso 

en el aire y en la tierra, 

y en el ancho mar undoso, 

y en cuanto el abismo encierra 

en su báratro espantoso. 
Nunca conocí qué es miedo; 

todo cuanto quiero puedo, 
' aunque quiera lo imposible, 

y en todo lo que es posible 

mando , quito , pongo y vedo. 
Acabó la copla , disparó una flecha por lo al- 
to del castillo , y retiróse a su puesto. Salió 
luego el ínteres , y hizo otras dos mudanzas: 
callaron los tamborinos , y él dijo: 

Soy quien puede mas que Amor, 

y es Amor el que me guia; 

soy de la estirpe mejor 

que el cielo en la tierra cria 

mas conocida y mayor. 
Soy el ínteres , en quien 

pocos suelen obrar bien, 

y obrar sin mí es gran milagro; 

y cual soy te me consagro 

por siempre jamas amen. 
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Retiróse el ínteres , y hízose adelante la Poe-p 
sía , la cual después de haber hecho sus mu* 
danzas como los demás , puestos los ojos en la 
doncella del castillo dijo: 

£n dulcísimos concetos 

la dulcísima Poesía, 

altos j graves y discretos, 

señora , el alma te envia 

envuelta entre mil sonetos. 
Si acaso no te importuna 

mi forjia , tu fortuna 

de otras muchas insidiada, 

será por mí levantada 

sobre el cerco de la luna. 
Desvióse la Poesía , y de la parte del ínteres 
salió la Liberalidad , y después de hechas sus 
mudanzas dijo: 

Llaman liberalidad 

al dar que el extremo \huye 

de la prodigalidad, '^ 

y del contrario , que arguye 

tibia yjloja voluntad. 

Mas yo por te engrandecer, 

de hoy mas prodiga he de ser; 

que aunque es vicio , es vicio honrado 

y de pecho enamorado, 

que en el dar se echa de ver. 

Deste modo salieron y se retiraron todas las 
figuras de las dos eSfcuadras, y cada uno hizo 
sus mudanzas y dijo sus versos , algunos ele- 
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gantes y algunos ridículos , y solo tomó de 
memoria D. Quijote (que la tenia grande) 
los ya referidos , y luego se mezclaron todos, 
haciendo y deshaciendo lazos con gentil do- 
naire y desenvoltura; y cuando pasaba el 
Amor por delante del castillo disparaba por 
alto sus flechas , pero el ínteres quebraba en 
él alcancías^Qx^^- Finalmente después de 
haber bailado un buen espacio , el ínteres sa- 
có un bolsón, que le formaba el pellejo de 
un gran gato romano, que parecía estar lleno 
de dineros , y arrojándole al castillo , con el 
golpe se desencajaron las tablas y se cayeron, 
dejando á la doncella descubierta y sin de- 
fensa alguna. Llegó el ínteres con las figuras 
de su valía , y echándola una gran cadena de 
oro al cuello , mostraron prenderla , rendirla 
y cautivarla : lo cual visto por el Amor y sus 
valedores , hicieron ademan de quitársela , y 
todas las demostraciones que hacian eran al 
son de los tamborinos , bailando y danzando 
concertadamente. Pusiéronlos en paz los sal- 
vages, los cuales con mucha presteza volvie- 
ron á armar y á encajar las tablas del castillo, 
y la doncella se encerró en él como de nue- 
vo, y con esto se acabó la danza cpn gran 
contento de los que la miraban. Preguntó Don 
Quijote á una de las ninfas que quién la ha- 
bla compuesto -y ordenado. Respondióle 'que 
un beneficiado de aquel pueblp» que tenia 
I gentil caletre para semejantes invenciones. Yo 
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apostaré , dijo D. Quijote , que debe de se/, 
mas amigo de Camacbo que de Basilio el tal 
^ bachiller o beneficiado , y que debe de tener 
/ mas de satírico que de vísperas : bien ha en- 
cajado en la danza las habilidades de Basilio 
y las riquezas de Camacho. Sancho Panza, 
que lo escuchaba todo, dijo; el rey es mi ga- 
llo, á Camacho me atengo. En fin, dijo Don 
, Quijote , bien se pai:ece , Sancho^ que eres vi- 
llano y de aquellos que dicen viva quien ven- 
ce. No sé de los que soy, respondió Sancho; 
pero bien sé que nunca de ollas de Basilio sa- 
caré yo tan elegante espuma como es esta que 
he sacado de las de Camacho, y enseñóle el 
caldero llenp de gansos y de gallinas ; y asien- 
do de una comenzó á comer con mucho do- 
naire y gana , y dijo : a la barba de las habi- 
lidades de Basilio, que tanto vales cuanto 
tienes , y tanto tienes cuanto vales. Dos lina- 
ges solos hay en el mundo, como decia una 
agüela mia , que son el tener y el no tener, 
aunque ella al del tener se atenia ; y el dia de 
hoy, mi señor D. Quijote, antes se toma el 
pulso al haber que al saber ; un asno cubier- 
to de oro parece mejor que un caballo enal- 
bardado. Asi que vuelvo a decir , que á Ca- 
macho me atengo , de cuyas ollas son abun- 
dantes espumas gansos y gallinas , liebres y 
conejos; y de las de Basilio serán, si viene á 
mano , y aunque no venga sino al pie , agua- 
chirle. ¿ Has acabado tu arenga , Sancho ? di- 
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jo D. Quijote. Habréla acabado , respondió 
oajncho, porque veo que vuesa merced recibe 
pesadumbre con ella, que si esto no se pusie-^ 
ra de por medio y obra habia cortada para tres 
dias. Plega á Dios , Sancho , replicó D. Qui- 
jote j que yo te vea mudo antes que me mue^ 
ra. Al paso que llevamos , respondió Sancho, 
antes que vuesa merced se muera estaré yo 

f mascando barro , y entonces podrá ser que es- 
t¿Tan mudo que no hable palabra hasta la fin 
del mundo , ó por lo menos hasta el dia del 
juicio. Aunque eso asi suceda , ó Sancho , res* 
pondió D. Quijote , nunca llegará tu silencio 
á do ha llegado lo que has hablado, hablas y 
tienes de hablar en tu vida ; y mas que está 
muy puesto en razón natural que primero lle- 
gue el dia de mi muerte que el de la tuya; y 
asi jamas pienso verte mudo, ni aun cuando 
^ estés bebiendo ó durmiendo , que es lo que 
puedo encarecer. A buena fe , señor , respon- 
dió Sancho , que no hay que fiar en la descar- 
nada , digo en la muerte , la cual tan bien co- 
me cordero como carnero ; y á nuestro cura 
he oido decir, que con igual pie pisaba las 
altas torres de los reyes, como las humildes 
chozas de los pobres. Tiene esta señora mas 

{ de poder que de melindre ; no es nada asque- 
rosa, de todo come y á todo hace, y de toda 
sueíte de gentes , edades y preeminencias hin- 
che sus alforjas. No es segador que duerme 
las siestas, que á todas horas siega y corta asi 
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la seca como la verde yerba , y no parece qué j 
masca 9 sino que engulle y traga cuanto se le : 
pone delante, porque tiene hambre canina, |\ 
que nunca se harta ; y aunque no tiene bar- í ' 
riga , da á entender que está hidrópica y se- 
dienta de beber todas las vidas de cuantos 
viven, como quien se bebe un jarro de agua 
fria. No mas, Sancho, dijo a este punto Don 
Quijote : tente en buenas , y no te dejes caer, 
que en verdad que lo que has dicho de lá 
muerte por tus rústicos términos es lo qué 
pudiera decir un buen predicador. Dígote^ 
Sancho, que si como tienes buen natural, tu- 
vieras discreción, pudieras tomar un pulpito 
en la mano y irte por ese inundo predicando 
lindezas. Bien predica quien bien vive , res-^ 
pondió Sancho , y yo no sé otras tologías. Ni 
las has menester, dijo D. Quijote; pero yo no 
acabo de entender ni alcanzar cómo siendo el 
principio de la sabiduría el temor de Dios, 
tíí , que temes mas a un lagarto que a él , sa- 
bes tanto. Juzgue vuesa merced, señor, de sus 
caballerías , respondió Sancho , y no se meta 
en juzgar de los temores ó valentías agenas, 
que tan gentil temeroso soy yo de Dios , co- 
mo cada hijo de vecino ; y déjeme vuesa mer- 
ced despabilar esta espuma, que lo demás to- 
das son palabras ociosas , de que nos han de 
pedir 'cuenta en la otra vida : y diciendo esto 
comenzó de nuevo á dar asalto á su caldero 
con tan buenos alientos que despertó lo» de 
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D. Quijote 9 y sin duda le ayudara si no Id 
impidiera lo que es fuerza se diga adelante. 

CAPITULO XXL 

Donde se prosiguen las bodas de Camachoy 
con otros gustosos sucesos. 
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uando estaban £>. Quijote y Sancho en las 
razones referidas en el capítulo antecedente, 
se oyeron grandes voces y gran ruido , y dá- 
banlas y causábanle los de las yeguas, que con 
larga carrera y grita iban á recebir á los no- 
vios , que rodeados de nvil géneros de instru- 
mentos y de invenciones venían acompañados 
del cura y de la parentela de entrambos , y de 
toda la gente mas lucida de los lugares cir- 
cunvecinos y todos vestidos de fiesta. Y como 
Sancho vio á la novia dijo: á buena fe que 
no viene vestida de labradora , sino de garri- 
í da palaciega. Pardiez que según diviso , que 
^ las patenas que habia de traer son ricos cora- 
les , y la palmilla verde de Cuenca es tercio- 
/ pelo de treinta pelos ; y montas, que la guar- 
nición es de tiras de lienzo blanco , voto a mí 
que es de raso. Pues tomadme las manos ador- 
nadas con sortijas de azabache ; no medre yo 
si no son anillos de oro y muy de oro ; y em- 
pedrados con pelras blancas como una cuaja- 
da , que cada una debe de valer un ojo de la 
cara. Ó hideputa, y qué cabellos, que si no 
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sQn postizos j no los he visto mas luengos ni 
mas rubios en toda mi vida. No sino poned« 
la tacha en el brio y en el talle , y no la com- 
paréis á una palma que se mueve cargada de 
racimos de dátiles y que lo mismo parecen los 
diges que trae pendientes de los cabellos y de 
la garganta. Juro en mi ánima que ella es una 
[ chapada moza y y que puede pasar por los ban- 
cos de Flandes. Rióse D. Quijote de las rus* 
ticas alabanzas de Sancho Panza: parecióle 
que fuera de su señora Dulcinea del Toboso 
no habia visto muger mas hermosa jamas. Ve- 
nia la hermosa Quiteria algo descolorida ^ y 
debia de ser déla mala noche que siempre pa- 
san las novias en componerse para el dia ve- 
nidero de sus bodas. Ibanse acercando á un 
teatro que á un. lado del prado estaba , ador- 
nado de alfombras y ramos , adonde se hablan 
de hacer los desposorios , y de donde hablan 
de mirar las danzas y las invenciones ; y á la 
sazón que llegaban al puesto oyeron á sus es- 
paldas grandes voces , y una que decia , espe- 
raos un poco , gente tan inconsiderada como 
presurosa. A cuyas voces y palabras todos vol- 
vieron la cabeza , y vieron qu& las daba un 
hombre vestido al parecer de un sayo negro 
gironado de carmesí á llamas. Venia corona- 
do (como se vio luego) con una corona de 
funesto ciprés , en las manos traía vu bastón 
grande. En llegando mas cerca fue conocido 
de todos por el gallardo Basilio , y todos es-« 
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tavieron suspensos esperando en qué 
de parar sus voces y sus palabras , temiendo 
algún mal suceso de su venida en sazón seme«- 
jante. Llegó en fin cansado y sin aliento , y 
puesto delante de los desposados, hincando 
el bastón en el suelo , ^¡^ tenia el cuento de 
una punta de acero, mudada la color, pues* 
tos los ojos en Quiteria , con voz tremente y 
ronca estas razones dijo: bien sabes, descono- 
cida Quiteria, que conforme á la santa ley 
que profesamos, que viviendo yo, tu no pue« 
des tomar esposo; y juntamente no ignoras 
que por esperar yo que el tiempo y mi dili* 
gencia mejorasen los bienes de mi fortuna^ no 
he querido dejar de guardar el decoro que á 
tu honra convenia : pero tú , echando á las es« 
paldas todas las obligaciones que. debes á mi 
buen deseo , quieres hacer señor de lo que es 
mió á otro , cuyas riquezas le sirven no solo 
de buena fortuna , sino de bonísima venturas 
y para que la tenga colmada (y no como yo 
pienso que la merece , sino como se la quie-» 
ren dar los cielos) , yo por mis manos desharé 
el. imposible ó el inconveniente que puede 
estorbársela , quitándome á mí de por medio. 
Viva, viva el rico Camacho con la ingra-» 
ta Quiteria largos y felices siglos ; y muera, 
muera el pobre Basilio , cuya pobreza cortó 
las alas de su dicha, y le puso en la sepultu-^ 
ra : y diciendo esto asió del bastón que tenia 
hincado en el suelo, y quedándose la mitad del 
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en la tierra, mostró que servia de vaina á un 
mediano estoque que en él se ocultaba j y 
puesta la que se podia llamar empuñadura en 
el suelo , con ligero desenfado y detenalnado: 
propósito se arrojó sobre él , y en un punto 
mostró la punta sangrienta a las espaldas con 
la mitad de la acerada cuchilla , quedando el 
triste bañado en su sangre y tendido en el sue«> 
lo, de sus mismas armas traspasado. Acudie- 
ron luego sus amigos á favorecerle , condoli- 
dos de su miseria y lastimosa desgracia ; y der 
|ando D. Quijote á Rocinante acudió á favo* 
recerle y le tomó en sus brazos , y halló qu^ 
aun no habia espirado. Quisiéronle sacar el 
estoque; pero el cura, que estaba presente», 
fue de parecer que no se le sacasen antes de 
confesarle , porque el sacársele y el espirar se- 
ria todo á un tiempo. Pero volviendo un po- 
co en sí Basilio, con voz doliente y desmaya- 
ba dijo: si quisieses, cruel Quiteria, darme 
en este último y forzoso trance la mano de es- 
posa, aun pensaria que mi temeridad tendría 
disculpa , pues en ella alcanzé el bien de ser 
tuyo. £1 cura oyendo lo cual le dijo que aten-, 
diese a la salua del alma antes que á los gus-. 
tos del cuerpo, y que pidiese muy de vera^ 
á Dios perdón de sus pecados y de su deses-^^ 
perada determinación. Á lo cual replicó Ba«* 
silio que en ninguna manera se confesarla si 
primero Quiteria no le daba la mano de ser 
su esposa , que aquel contento le adobarla la 
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Toluntad y le daría aliento para confesarse. 
JBn oyendo D. Quijote la petición del herí-^ 
do f en altas voces dijo que Basilio pedia una 
cosa muy justa y puesta en razón ^ y ademas 
í muy hacedera y y que el señor Camacho que- 
darla tan honrado recibiendo á la señora Qui- 
teria viuda del valeroso Basilio i como si la 
recibiera del lado de su padre« Aqui no ha de 
haber mas de un sí i que no tensa otro efecto 
que el pronunciarle » pues el tálamo de estas 
bodas ha de ser la sepultura. Todo lo oia Ca- 
macho y y todo le tenia suspenso y confuso, 
sin saber qué hacer ni qué decir ; pero las vo- 
ces de los amigos de Basilio fueron tantas , pi- 
diéndole que consintiese que Quiteria le die- 
se la mano de esposa i porque su alma no se 
perdiese partiendo desesperado desta vida, 
que le movieron y aun forzaron á decir que 
si Quiteria queria dársela , que él se conten- 
taba I pues todo era dilatar por un momento 
el cumplimiento de sus deseos. Luego acu- 
dieron todos á Quiteria , y unos con ruegos, 
I y otros con lágrimas , y otros con eficaces ra- 
zones la persuadían que diese la mano al po- 
bre Basilio ; y ella mas dura que un mármol, 
y mas sesga que una estatua , mostraba que 
ni sabia ni podía ni queria responder palabra, 
ni la respondiera si el cura no la dijera que 
se determinase presto en lo que había de ha^ 
cer , porque tenia Basilio ya el alma en los \ 
dientes, y no daba lugar á esperar inreso- 
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latas ctetérmiiiaciones. Entopces* la liermo^ 
Quiteria sin responder palabra alguna, tur** 
bada al parecer, triste y pesarosa llegó don-» 
de Basilio esta^ba , ya los ojos vueltos , el alien-^ 
to corto y apresurado , murmurando entre los 
dientes el nombre de Quiteria , dando mués* 
tras de morir como gentil y no como cristia- 
no. Llegó en fin. Quiteria, y puesta de rodi* 
lias le pidió la mano, por señas y no por pa* 
llabras. Desencajó los ojos Basilio, y mirán- 
dola atentamente le dijo: ¡ó Quiteria, que 
has venido á' ser piadosa a tiempo cuando tií 
piedad ha de servir de cuchillo que me aca^ 
be de quitar la vida, pues ya no tengo fuer- 
zas para llevar la gloria que ine das en esco- 
germe por tuyo, ni para suspender, el dolor 
que tan apriesa me va cubriendo los ojos con 
la espantosa. sombra de la muerte 1 Lo que te 
suplico es, ó fatal estrella mia, que la mano 
que me pides y quieres darme no sea poi: cum- 
plimiento ni para engañarme de nuevo, sino 
que confieses y digas , que sin hacer fuerza á 
tu voluntad me la entregas y me la das como 
á tu legítimo esposo; pues no es razón que 
en un trance como este me engañes , ni uses 
4e fingimientos con quien tantas verdades há 
tratado contigo. £ntre estas razones se desma- 
yaba de modo que todos los presentes pensar 
ban que cada desmayo se habia de llevar el 
alma consigo. Quiteria, toda honesta y toda 
vergonzosa, asiendo con su derecha mano la 
TOMO m. p 



920 !>• QVUOTZ VE XA HANGHA« 

de Basilio, le dijo : ninguna fiierza fuera ba3'^ 
tante á torcer mi voluntad; y asi con la mas 
libre que tengo te doy la mano de legítima 
esposa , y recibo la tuya si es que me la das 
de tu libre albedrio , sin que la turbe ni con- 
traste la calamidad en que tu discurso acele* 
rado te ha puesto. Sí doy, respondió Basi- 
lio , no turbado ni confuso , sino con el cía* 
ro entendimiento que el cielo quiso darme, 
y asi me doy y me entrego por tu esposo. Y 
yo por tu esposa , respondió Quiteria , aho-^ 
ra vivas largos años, ahora te lleven de mis 
brazos á la sepultura. Para estar tan herido 
este mancebo, dijo á este pimto Sancho Pan- 
za, mucho habla: háganle que se deje de re- 
quiebros , y que atienda á su alma , que á mi 
parecer mas la tiene en la lengua que en los 
dientes . Estando pues asidos de fas manos 
Basilio y Quiteria, el cura tierno y lloroso 
los echó la bendición, y pidió al cielo diese 
buen poso al alma del nuevo desposado ; el 
cual asi como recibió la bendición , con pres- 
ta ligereza se levantó en pie , y con no vis- 
ta desenvoltura se sacó el estoque, á quien 
servia de vaina su cuerpo. Quedaron todos 
ios circunstantes admirados., y algunos dellos, 
mas simples que curiosos, en altas voces co« 
menzaron á decir : milagro, milagro. Pero Bar 
silio replicó : no milagro , milagro , sino in- 
dustria, industria. £1 cura desatentado y ató- 
nito acudió con ambas manos á tentar la he- 
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rida , y halló que la cuchilla había pasado no 
por la carne y costillas de Basilio , sino por 
un canon hueco de hierro ^ que lleno de san- 
gre en aquel lugar bien acpmodado tenia, 
preparada la sangre, según después se su- 
po, de modo que no se helase. Finalmente el 
cura y Camacho con todos los mas circuns-^ 
tantes se tuvieron por burlados y escarnidos. 
La esposa no dio muestras de pesarle de la 
burla, antes oyendo decir que aquel casa- 
miento por haber sido engañoso no habia de 
ser valedero, dijo que ella le confirmaba de 
nuevo, de lo cual coligieron todos que de 
consentimiento y sabiduría de los dos se ha- 
bia trazado aquel caso , de lo que quedó Ca- 
macho y siis valedores tan corridos , que re- 
xnitieron su venganza a las manos , y desen- 
vainando muchas espadas arremetieron a Ba- 
silio , en cuyo favor en un instante se desen- 
vainaron casi otras tantas , y tomando la de- 
lantera á caballo D. Quijote coa la lanza so- 
bre el brazo ^ y bien cubierto de su escudo, 
se hacia dar lugar de todos. Sancho , á quien 
jamas pluguieron ni solazaron semejantes fe- 
churías, se acogió alas tinajas donde habia 
sacado su agradable espuma, pareciéndole 
aquel lugar como sagrado, que habia de ser 
tenido en respeto. Don Quijote a grandes vo- 
ces decia: teneos, señores, teneos, que no es 
razón toméis venganza de los agravios que el 
Amor nos hace : y advertid que el amor y la 

pa 
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guerra son iina misma cosa ; y asi como en la 
guerra es cosa lícita y acostumbrada.usar.de 
ardides y estratagemas para vencer al enemi- 
go , asi en las contiendas y competencias amo* 
rosas se tienen por buenos los embustes y ma-* 
rañas que se hacen para conseguir el fin que 
se desea , como no sean en menoscabo y des- 
honra de la cosa amada. Quiteria era de Ba-» 
silio, y Basilio de Quiteria por justa y favora- 
ble disposición de los cielos. Camacho es ri* 
co, y podrá comprar su gusto cuando, donde 
y como quisiere. Basilio no tiene mas desta 
oveja y y no se la ha de quitar alguno por po- 
deroso que sea , que á los dos que Dios junta 
no podrá separar el hombre ; y el que lo in- 
tentare, primero ha de pasar por la punta 
desta lanza : y en esto la blandió tan fuerte y 
tan diestramente y que puso pavor en todos 
los que no le conocían ; y tan intensamente se 
fijó en la imaginación de Camacho el desden 
de Quiteria , que se la borró de la memoria 
en un instante , y asi tuvieron lugar con él las 
persuasiones del cura , que era varón prudeur 
te y bien intencionado , con las cuales quedó 
Camacho y los de su parcialidad pacíficos y 
sosegados : en señal de lo cual volvieron las 
espadas á sus lugares,, culpando mas á la fa- 
cilidad de Quiteria, que á la industria de Ba- 
silio , haciendo discurso Camacho , que si Qui- 
teria queria bien á Basilio doncella, también 
le quisiera casada , y que debia de dar gracias 
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al cielo f mas por habérsela quitado , que por 
habérsela dado. Consolado pues y pacifico 
/ Cainacho y los de su mesnada, todos los de 
la de^fiasilio se sosegaron; y el Tk^Cama- 
dio vporl mostrar que oo sentia la. burla , ni la 
estimaba en nada > quiso que las fiestas pasa- 
sen adelante cdmo\si realmente se desposara; 
pero no quisieron asistir á ellas Basilio ni su 
esposa ni secuaces, y asi $e fueron á la aldea 
de Basilio : que talnbien dos pobres virtuosos 
y disd^etos tienen quien los siga , honre y am* 
par)e , como los rico& tienen quien los lisonjee 
je racompañe. .Lleváronse consigo á D. Quijo- 
te.^ estiináiidole por hombre de valor y de pe- 
lo en pecho. A solo Sancho se le escureció el 
alma por verse imposibilitado de aguardar la 
espléndida comida y fiestas de Camacho , que 
duraron hasta la noche, y asi asendereado y 
triste .siguió a su señor , que con la cuadrilla 
de Basilio iba , y asi se dejó atrás las ollas de 
Egipto , aunque las llevaba en el alma, cuy^ 
ya casi consumida y acabada espuma , que en 
el caldero llevaba, le representaba la gloria 
y; la abundancia del bien que perdia; y así 
congojado y pensativo , aunque sin hambre, 
sin apearse del rucio siguió las huellas de Ro- 
cinante» 
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CAPITULO XXIL 

Donde se da cuenta de la grande aventura de^ 

la curva de Montesinos, que está en el corazón 

de la Mancha, d quien di^feUce cima el vale^ 

roso D. Quijote de la Mancha. 

VTrandes fueron y mudxos los recios que 
los desposados hicieron á D. Quijote obliga* 
dos de las muestras que habia dado defen« 
diendo su causa, y al par de la valentía le gra- 
duaron la discreción y teniéndole por un Cid 
en las armas y por un Cicerón en la elocuen* 
cia. £1 buen Sancho se refociló tres dias á cos- 
ta de los novios , de los cuales se supo que no 
fue traza comunicada con la hermosa Quite- 
ria el herirse fingidamente » sino industria de 
Basilio y esperando della el mismo suceso que 
se habia visto: bien es verdad que confesó 
que habia dado parte de su pensamiento á al* 
gunos de sus amigos para que al tiempo ne- 
cesario favoreciesen su intención y abonasen 
su engaño. No se pueden ni deben llamar en- 
gaños, dijo D. Quijote, los que ponen la mi- 
ra en. virtuosos fines, y que el de casarse los 
enamorados era el fin de mas excelencia , ad- 
virtiendo que el mayor contrario que el amor 
tiene es la hambre y la continua necesidad; 
porque el amor es todo alegría, regocijo y 
contento , y mas cuando el amante está en po- 
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sesíocL de la cosáamada , c<mttsi quien ;son ene^ 
migos opuestos y declarados lar necesidad y 
k^-pobrezaí y que todo esto decia con inten^ 
cíGQi.dequéiseidd}aseel senorBasilib.de ejer-^ 
citar ilas habididaaes-que sabe y que aunque le 
daban fama no le daban^ dineros, :y que aten^ 
¿tese- á grañgear- hacienda por .medios lícitos 
éJiulüstriosós/i|ct¿inciiicaiáh:áá á Wpruden^ 
tes: yr. aplicados; £1 pobss boasirado .^si es qujs 
puede ser honrado «L pobre) tiene {>isnda en 
tener imiger hermosa!, que cuando j^e la qui'4 
tan le: qúitanda'ÍK>fl(ra<y se la matan. La mu^ 
ger Jxermosa y Honaraday cuyo marido> es po^ ^ 
bre ,; merece sel» c<»¿nada con lawrcle& y pal* ^ 
mas de vencimiento y triunfo. La hermosura - 
por^sí sola atrae- las yoltmtades de cuantos la 
mirail'iyj cohocen , y como á señuelo gustoso 
se le^ abaten las águilas reales y Jos pájaros at 
tañeros; pero, si á la tal hermosura se le jun^ 
ta la necesidad y estrecheza, también la em* 
bi^en los cuervos, los milanos y las otras aves 
de rapiña, y la quei está á tanto&> encuentros 
£ni¿i>ieti merece llamarse corona de su mari* 
do:'^Mirad , discreto£asilio , añadió D. Quip- 
te y opinión fue .de no sé qué sabio, que no ha«- 
bia en todo el mundo sino una spla muger bue-^ 
na, y daba por consejo que cada imó pensase 
y creyese que aquella sola buena era la suya, 
y^ asi vivirla contento. Yo no soy casado, ni 
hasta ahora me ha venido en pensamiento 
serlo ^ y con todo esto me atreverla á dar con* 



sejo al que iqetld.piíliese'v deLmodo quelifl^ 
bia de buscar jJa imiger con /qui» jsf quisie^ 
se casar; Lo primero le aooosejaña que inif a>4 
se m^ á lá faina que a. la liacieBda» ponqué 
la buena muger no alcapza lalróeha.ítaña'só^ 
lamente' xon^ ser bueoa^ sinoícon. paiteoedo: 
que mucho ma9'd?ñan<á<la2kthiuu)afi de las mni* 
geres l^s desea^inolturasiyiUbfrtades públicas^ 
que las im^Mades secreta^. 6Í tcaés b(uena^>mu# 
ger á tn casa ^ fácil coia jseda. .conservarla! y 
aún mejorariaen aquella bondad; pero >si k 
traes ihala;en trabajo ter fiondrá «l;enttien!r 
darla , que r no es; mu.y : liacédéro pasar, dé :un 
extrema :'á: ffitjb. Yo hoídigo que sea imposi<^ 
ble, pero'téágolo por diñcultoso; Oiabtodo 
esto Sancho y dijo entreoí: estejniacno y cuonr 
do yo diablo acosas de meoUo y de. sustancia 
niele decir que podria yo tomar un. {iulplito 
en las manos 9 y irme por ese imundo adelan^ 
te predicando: lindezas; y ya>dígo del que 
cuando comienza á enhilad, sentencias y. á dar 
consejos, no solo puede tostar ^tm pulpito en 
las manos, sino dos ea- cada: dedo., y andarse 
por eáas plassasa qué íqiáQres ;bdca. '^álate^él 
diablo pqr .caballero andante, que tantas co^ 
sas sabes: yo ' pensaba en m¿ ánima ^ qme jsoló 
podía saber aquello qué tocaba á sus caballea 
rías; pero Bo hay cosa dónde .no pique' y de^ 
je de meter «u cucharada. Murmuraba! esto 
algo Sancho, y entreoyólcf su señor,* y.prei 
guntóle:.¿qué murmuras, Sancho? No. digo 
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naátniimauímuro de mm^z , respondió Sapcho} 
sdlf estaba diciendo eatije tní que qüisiéila .ha* 
bér. oi^o lo que vuesa lóierced aquí ha'jdidio 
antes xjúé me casara > que quizá dijera yo sása^ 
ra.elüueyjsuelto biep $e llame. ¿ Tan mala es 
tikiilfexésmj Sancho bodijo D. Quijoife. No;e¿ 
tou^inalá^ respondió §anlcho;perofl0'e9rin!ñy 
büieaa ^ Ái lo 'menos nO) e^. tan buena coipo ) 'fá 
quisíera.'il^Íal haces:^>Sanchó y dijo Di QúÁjo-* 
te^r.eeideciir mal de tu.lnuger, qué énnefec**' 
toijes ijnadfiSide tushi|3s^<No nos.deheiné^nk^ 
davieipondió Sancho «^que 'también eUaidicé 
mál'derqii;cuandp<sd le<aQl:DJa,.es^eciálnien^ 
teibuandjoresta izelosa » ;que>ientQBceá súfrala 
elfmismo^ catanas! Finalmente tresí días ^scu^ 
xdermi!C0Bilo9 no.YÍQSyodonde' faemq vegalai» 
ddfií^y? «lívidos cdme ;jquerpos de rey.MPi^ió' 
D^ Qui]ote aL diedro licenciado Id díekeuim 
guia gyñb le encaminase «ala cueva • de .Mon- 
]:esiiK)s:9^pocque tenia (grsni deseo dé entrar 'en 
rib^y^ver á ojos vhtas si eran verdaderas las 
pjaoraviUas que de eUa se.fdecian.por todos 
aq!Uidllasí¿ontornost El 'licencia da le di|o ([ne 
le^daria-árün primo «uyOy famoso estudiante 
y ihuj^ aficionado, á leer libros de oaballeriasi 
el .ciial con muchal voluntad le pondría á ' Já 
boca dé 1« misma cueya^ y le enseñaria 'las la^ 
gUbasrdé Ruidei'a., £uposaa ansimismo en to* 
da :1a. Mancha y aun en toda España/, y díjo-^ 
lé/qné llevarla con él g^oso entretenimien-^ 
to^ ácáusaqueera-niozó que sabia hacer li-^ 
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brbs.para imprimir y para ¿irigirlos áiprtui* 
pes. Finalmente el primo vino ton una po^ 
luna preñada, cuya albardacubriaún'gayado 
tapete ó arpillera. £n8Ílló Sancho i: Rocinan- 
te y aderezó al rucio, pibveyó sui alfoí^as^ 
í las cuales acompañaron las del primoiasi^ 
mismo bien proveídas, y encomeadándose á 
Dios y despidiéndose de todos , se pusieron tú, 
camino tomando k derrota, de Ix^&mosa cüe* 
va de Montesinos. En- el camino^ preguntó 
D; Quijote al primo , de qué génealo ly cali<^ 
dad eran ísus ejercicios,' sü profesión y^estu* 
dios. A lo que él respondió , que sisíprofesion 
era ser humanista , ¡^s nejercidos:^ yiisstudios 
componer libros para dar á la estampar^ tod¿s 
de gran provecho y íio menos entrecenimien* 
to para la' república : que el uno se intitulaba 
clde las Libreas ^ donde pinta- setequsdtas 'y 
tres, libreas con sus colores , motes y cifras, de 
donde podian sacar y toniax las quequistesen 
en tiempo de fiestas y regocijos los caballejos 
cortesanos , sin andarlas mendigando de nadie; 
/ ni lambkandb , como dicen , el ce£t2gÍP P^^ 
/ carias conformes á sus deseos é intenciohes: 
porqué doy al zelóso, al desdeñado,. al olvi^ 
dado y alrausentelaa que les convienen, que 
les vendrán mas justas que pecadorasl Otro li»> 
bro tengo también, a quien he de Uaitiar .Mrt 
tamorfóseos , 6 Chidia español , de invémrion 
nueva y rara; porque en él ^ imitando á.Ovi* 
dio á lo burlesco , pinto quién fue la Giralda 
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^Sevilla y el ax^el de la Madalena^ quiéa 
el caño de Vednguerra de Córdoba , quié- 
fte&los: toros de Guisando, la sierra Morena» 
las. fuentes de Legaoitos. y Lavapieis. en Ma- 
drid, no olvidándome de la del Piojo, de la 
del Caño dorado y de la Prioíai y esto. con 
sua álegdríaá, metáforas y traslaciones i de mo^ 
do que alegran , aisp^enden y enseñan á . no 
mismo punto. Otro libró. tengo, /que le Uama 
Suplemento d Virgilio PoUdoro, que trata de 
la inveniion de las cosas, que e& de^ grande 
erudición y estudio , á causa que las cosas que 
$e dejó de decir FoUdoro de gran si^tancia^ 
las. averiguo yo, y las declaro por gentil es* 
tilo, Olvidósele á Virgilio de declararnos 
quién fue el primero que tuvo catarro en el v 
mundo , y el primero que tomó las unciones } 
para curarse del morbo gálico , y yo lo de- 
claro al pie de la letra , y lo autorizo con mas 
de veinte y cinco autores , porque vea vuesa 
merced si he trabajado bien, y si ha de .ser 
útil el tal libro á todo el mundo. Sancho, 
ue hahia estado muy atento á la nanracioa 
el primo , le dijo : dígame , señor , asi Dios 
le dé buena manderecha en la impresión de 
sus libros , sabríame decir , que sí sabrá , pues, 
todo lo sabe , ¿ quién fue el primero que se 
rascó en la cabeza ? que yo para mí tengo que 
debió de ser nuestro padre Adán. Sí seria , res- 
pondió el primo , porque Adán no hay duda 
^o que tuvo cabeza y cabellos ; y siendo esta 
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asi , y ahnáo el primer 'h]i)&ri>re del jnti¿cl(v 
alguna- vez se rascaría. A$i • lo creo yo^, peu 
pondió 'Sancho ; pero dígamb afaora^ ¿qúiéii 
fue el primer volteador dei mundo ? £n ver- 
dad, hermáho, respandié el primo, Kjue^no» 
me sabré determinar ' por srhora hasta quería 
estudie ; yo lo estudiaré, eti. volviendo adoa^ 
de tengO' imsiibros;>yxyo!ioSrSatisfaré aDf'4nd<¿ 
otra ves nos. veamos , que no ha de sec esta la; 
postrera. Pues mire,' señor ;vreplicó Sancho^ 
no toú|e trabajo en esto,' que ahora: he. caído 
en la cuentaí de lo que le^ he preguntado t se^ 
pa , * que' ^1 ' primer volteador del mundo íiie 
Lucifer cuando le echaron ^ arrojaron del cie- 
lo y que vino volteando hasta losabismo9. Tie- 
¿es razona 'amigo, dijoei primo; y dijo lyotk 
Quijote 1 esa pregunta y respuesta no es tuya, 
Sancho; á alguno las has oido decir. Calle, 
señor, replicó Sancho, que á buena fe que ú 
^« me doy ár preguntar y a responder, que nó 
f acabe de aqui á mañana. Si, que parapregunP 
tar necedades y responder disparates no ^ he 
menester' yó andar buscando ayuda de veci- 
Bosa Mas has dicho , Sancho , de lo que sabesy 
dijo D. Quijote , que hay algunos que se can- 
san ea saber y averiguar cosas que después de 
sabidas y averiguadas no importan un ardite 
al entendimiento ni á la memoria. En estas 
y otras gustosas pláticas se les pasó aquel día, 
y á la noche se albergaron en una pequeña 
aldea, adonde el primo dijo á D. Quijote^ 



f 



.PA&T£ II. eAFITUJLO XXir.: 237 

qne desde allí á la cueva de Montesinas no 
había jnas de dos legxias , y que si llevaba de-" 
terminado de entrar en ella era menester pro^ 
veerse de sogas para atarse y descolgarse en 
su profundidad. £>. Quijote dijo , que aunque 
llegase al abismo habia de ver donde paraba, 
y asi compraron casi cien brazas de soga , y 
otro dia á las dos de la tarde llegaron ¿la cue- 
va , cuya boca es espaciosa y ancha , pero lle<- 
na de cambroneras y cabrahigos , de zarzas y 
malezas , tan espesas y intricadas , que de to- 
do en todo la ciegan y encubren. £n viendo* 
la se apearon el primo , Sancho y D. Quijo- 
te , al cual los dos le ataron luego fortísima'* 
mente cpn las sogas, y en tanto que le faja- 
ban y ceñian le dijo Sancho : mire vuesa mer« 
ced , señor mió , lo que hace , no se quiera se*» 
pultar en vida , ni se ponga a<ionde parezca 
Irasco que le ponen á enfriar en algún pozo: 
sí ) que ,á vuesa merced no le toca ni atañe ser 
el escudriñador desta que debe de ser peor 
que mazmorra. Ata y calla, respondió Don 
Quijote , que tal empresa como aquesta , San«- 
cho amigo , para mí estaba guardada. Y eur 
itonces dijo la gula : suplico a vuesa merced^ 
señor D. Quijote , que. mire bien y especule 
con cien ojos lo que hay allá dentro, quizá 
habrá cosas que las ponga yo en el libro de 4 

mis trasformaciones. £n manos está el pande- 
ro que le sabrán bien tañer, respondió San- 
cho Panza. Dicho esto y acabada la ligadura 
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de D. Quijote (que no fiae sobre el arnés , 51^ 
no sobre el jubón de armar) dijo D. Qoilo"^ 
te : inadvertidos hemos andado en no haber* 
nos proveído de algún esquilón pequeño , que 
fiíera atado junto á mí en esta misma soga, 
con cuyo sonido se entendiera que todavía 
bajaba y estaba vivo ; pero pues ya no es po«7 
sible y a la mano de Dios que me guie , y lue^ 
go se hincó de rodillas y hizo ima oración en 
voz baja al cielo pidiendo á Dios le ayudase 
y le diese buen suceso en aquella al parecer 
peligrosa y nueva aventura , y en voz alta di* 
jo luego: ó señora de mis acciones y movi*- 
mientos , clarísima y sin par Dulcinea del To- 
boso, si es posible que lleguen á tus oidos las 
plegarias y rogaciones deste tu venturoso 
amante, por tu inaudita belleza te ruego las 
escuches , que no son otras qu^ roerte no me 
nieges tu favor y amparo ahora que tanto le 
he menester. Yo voy a despeñarme , á em* 
pozarme y á hundirme en el abismo que aquí 
5e me representa, solo porque conozca el mun- 
do que si tü me favoreces no habrá imposible 
á quien yo no acometa y acabe : y en dicieu'- 
do esto se ac^có á la sima , vio no ser posi- 
ble descolgarse ni hacer lugar á la entrada si 
no era a fuerza de brazos o a cuchilladas, y 
asi poniendo mano á la espada comenzó á der- 
ribar y á cortar de aquellas malezas que á la 
boca de la cueva estaban, por cuyo ruido y 
estruendo salieron por ella una infinidad de 
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grandísimos cuervos y grajos, tan espesos y 
con tanta priesa que dieron con D. Quipte 
en el suelo : y si él fuera tan agorero como 
católico cristiano , lo tuviera á mala señal , y 
excusara de encerrarse en lugar semejante. Fif 
nalmente se levantó , y viendo que no sallan 
mas cuervos ni otras aves noturnas , como fue? 
ron murciélagos , que asimismo entre los cuer- 
vos salieron , dándole soga el primo y Sancho 
le dejaron calar al fondo de la caverna espaur 
tosa : y al entrar ^ echándole Sancho su bendi^ 
cion y haciendo sobre él mil cruces, dijo: 
Dios te guie y la peña de Francia junto con 
la trinidad de Gaeta , flor , nata y espuma de 
los caballeros andantes. Allá vas, valentón del 
mundo , corazón de acero , brazos de bronce: 
Dios te guie .otra vez , y te vuelva libre , sai- 
no y sin cautela á la luz desta vida que de? 
jas por enterrarte en esta escuridad que busr 
cas. Casi las mismas plegarias y deprecaciones 
hizo el primo. Iba D. Quijote dando voces 
que le diesen soga y mas soga, y ellos se la 
daban poco, á poco ; y cuando las voces , qu^ 
acanaladas por la cueva sallan, dejaron de 
oirse , ya ellos tenian descolgadas las cien brah 
zas de soga. Fueron de parecer de volver í 
subir á D.. Quijote, pues no le podian dar mas 
cuerda : con todo eso se detuvieron como me- 
dia hora , al cabo del cual espacio volviejon 
á recoger la soga con mucha facilidad y sin 
peso alguno ^ señal que les hizo imaginar que 
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D. Quijote se quedaba dentro, y creyéndor 
lo asi Sancho , lloraba amargameqte y tiraba 
con mucha priesa por desengañarse ; pero Ue^^ 
gando á su parecer á poco mas de las ochen- 
ta brazas sintieron peso, de que en extremo 
se alegraron. Finalmente á las diez vieron dis- 
tintamente á D. Quijote > á quien dio roces 
Sancho diciéndole: sea vuesa merced muy 
bien vuelto , señor mió , que ya pensábamos 
que.se quedaba allá para casta; pero nó res* 
pondia palabra D. Quijote , y sacándole del 
todo vieron que traia cerrados, los ojos con 
muestras de estar dormido. Tendiéronle en el 
suelo y desliáronle , y Qon todo esto no des- 
pertaba. Pero tanto le volvieron y revolvie- 
ron , sacudieron y. menearon , quezal cabo de 
un buen espacio volvió en sí, desperezándo- 
se bien como si de algún grave, y profundo 
sueño despertara , y mirando á una y á otra 
parte como espantado^ dijo : Dios os lo per- 
dono, amigos ) que me habéis quitado de la 
mas sabrosa y agradable vida y vista que nin*- 
gun humano ha visto ni pasado. £n efecto, 
ahora acabo de conocer que todos los conten- 
tos desta vida pasan como sombra y sueño , ó 
se marchitan como la flor del campo. ¡ Ó des- 
dichado Montesinos ! \ Ó mal ferido Duran> 
darte! ¡Ó sin ventura Belerma! ¡Ó lloroso 
Guadiana, y vosotras sin. dicha- hijas de Rui- 
dera , que mostráis en vuestras aguas las que 
lloraron vuestros hermosos ojos 1 Con grande 
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atención escuchaban el primo y Sancho las pa- 
labras de D. Quijote ) que las. decía como si 
con dolor inmenso las sacara de las entrañas. 
Suplicáronle les diese á entender lo que deb- 
ela , y les dijese lo que en aquel infierno ha- 
bla visto. ¿ Infierno le llamáis ? dijo D. Qui- 
jote; pues no le llaméis, ansi» porque no lo 
merece , como luego veréis. Pidió que le die- 
sen algo de comer , que traia grandísima ham- 
bre. Tendieron la arpillera del primo sobre 
la verde yerba , acudieron á la despensa de 
sus alforjas» y sentados todos tres en buen 
amor y compaña , merendaron y cenaron to^^ 
do junto. Levantada la arpillera dijo D. Qui-^ 
jote de la Mancha: no se levante nadie, y es^ 
tadme, hijos, todos atentos. 

. CAPITULO XXIIL 

De las admirables cosas que el extremado 

D. Quijote contó que habia visto en laprofun* 

da cueva de Montesinos , cuya imposibilidad y 

grandeza hace que se tenga jesta aventura . 

for afócr^a. 
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tas cuatro de la tarde serian cuando el sol 
entre nubes cubierto , con luz escasa y tem^ 
]^ados rayos dio lugar á D. Quijote para que 
sin calor y pesadumbre contase á sus dos clarísi- 
mos oyentes lo que en la cueva de Montesinos 
habla visto , y comenzó en el modo siguiente. 

TOMO 211* Q 
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Á obra de doce ó catorce estados de la 
proñindidad desta mazmorra^ á la derecha 
mano se hace una concavidad y espacio capaz 
de poder caber en ella un gran carro con sus 
muías. Éntrale una pequeña luz por unos res-> 
quicios ó agujeros ) que lejos le responden, 
abiertos en la superñcie de la tierra. Esta con^ 
cavidad y espacio vi yo , á tiempo cuando ya 
iba cansado y mohino de verme pendiente y 
colgado de la soga caminar por aquella escu* 
ra región abajo sin llevar cierto ni determina* 
do camino , y asi determiné enitr^rme en ella 
y descansar vm poco. Di voces pidiéndoos que 
no descolgásedes mas soga hasta que yo os lo 
dijese ; pero no debistes de oirme. Fui reco» 
giendo la soga que enviábade^ , y haciendo 
della una rosca ó rimero me senté sobre él 
pensativo ademas, considerando lé que hacer 
debia para calar al fondo , no teniendo quien 
me sustentase ; y estando en esté pensamiento 
y confusión , de repente y sin procurarlo me 
salteó un sueño profundísimo , y cuando me« 
nos lo pensaba, sin saber cómo ni cómo no 
desperté del y me hallé en la mitad del mas 
bello, ameno y deleitoso prado, que puede 
criar la naturaleza, ni imaginar la mas discre- 
ta imaginación humana. Despabilé los ojos^ 
limpíemelos , y vi que no dormía , sino que 
realmente estaba despierto. Con todo esto me 
tenté la cabeza y los pechos por certificarme 
sí era yo mismo el que alli estaba, ó alguna 
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fantasma yána y contrahechas pero el .tacto» 
el sentimiento » los discursos concertados qué 
entre mí hacia me certj£caron que yo er^ allí 
entonces el que soy aquí* ahora. Oírecipseme 
luego á la vista un real y suntuoso palacio ó 
alcázar > cuyos muros y paredes parecían de 
traspareiite y claro cristal fabricados^ del cual 
abriéndose dos ^rai\de$ puertas vi que por 
ellas salia y hacia mí se venia un venerable 
^ciano vestido con un.capu2 de bayeta mo.^ 
rada » que por el suelo, le arrastraba : ceñíale 
los hoi^os y los pechos una beca de colegial ) 
de raso, verde: cubríale .la cabeza una gorra 
milanésa negra » y : la baifba nanísima le pasar 
ba de la cintura ; mo traia arma ninguna , sino 
ün rosario de cuentas en la maao. may oréis 
que medianas liueces » y los diezes asimismo 
como huevos medianos de avestruz: elcpnr ) 
tinente, el pasó, la gravedad y la anchísima 
presencia, cada cosa de por sí y todas juntas 
me suspendieron y admiraron. Llegóse á mí, 
y lo primero que hizo fue abrazarme estre- 
chamente, y luego decirme : luengos tiempos 
ha, valeroso caballero D. Quijote de laMan^ 
cha , que los que estamos en estas soledades 
encantados esperamos verte para que des no- 
ticia al mundo de lo que encierra y cubre la 
profunda cueva por donde has entrado, lla- 
mada la cueva de Montesinos : hazaña solo 
guardada para ser-acoinetida de tu invencible 
corazón y de tu. ánimío estc^endo. Ve^ con^ 

Q2 
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inigo, señor clarísimo, que te quiero mostrar 
las maravillas que este trasparente alcázar so-» 
/ lapa , de quien yo soy alcaide y guarda ma- 
' yor perpetua, porque soy el mismo Montea 
sinos, de quien la cueva toma nombre. Ape«» 
ñas me dijo que era Montesinos , cuando le 
pregunté si ^^ fue verdad lo que en el mundo 
de acá arriba se contaba , que él habia sacado 
de la mitad del pecho con una pequeña daga 
el corazón de su grande amigo Durandarte^ 

Íj Uévádole á la señora Belerma , como él se 
o mandó al punto de su muerte. Respondió-- 
me que en todo decían verdad sino en la da- 
ga , porque no fiíe daga ni pequeña , sino un 
puñal buido mas agudo que una lezna. De- 
. ' bia de ser, dijo á este punto Sancho, el tal 
I puñal de Ramón de Hoces el Sevillano. No 
\ sé , prosiguió D. Quijote ; pero no seria dése 
puñalero , porque Ramón de Hoces fue ayer, 
y lo de Roncesvalles , donde aconteció esta 
desgracia , ha muchos años ; y esta averigua* 
cion no es de importancia , ni turba ni altera 
la verdad y contexto de la historia. Asi es, 
respondió el primo: prosiga vuesa merced , se- 
ñor D. Quijote , que le escucho con el mayor 
gusto del mundo. No con menor lo cuento 
' yo , respondió D. Quijote , y asi digo que el 
venerable Montesinos me metió en el crista- 
lino palacio , donde en una sala baja , fresquí- 
sima sobre modo y toda de alabastro , estaba 
un sepulcro de mármol con gran maestría fa* 
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bricádo , sobre el cual vi á un caballero ten- 
dido de largo á largo, no de bronce ni de 
mármol, ni de jaspe hecho, como los suele 
haber en otros sepulcros , siiio de pura carne y 
de puros huesos. Tenia la mano derecha (que 
á mi parecer es algo peluda y nervosa, señal 
de tener muchas fuerzas su dueño) puesta so- 
bre el lado del corazón, y antes que pregun- 
tase nada á Montesinos, viéndome suspenso, 
mirando al del sepulcro, me dijo : este es mi 
amigo Durandarte , flor y espejo de los caba- 
lleros enamorados y valientes de su tiempo ; 
tiénele ^' aqui encantado como me tiene á mí 
y á otros muchos y muchas Merlin, aquel 
francés encantador^ que dicen que fue hijo 
del diablo; y lo que yo creo es que no fue hi- 
jo del diablo , sino que supo , como dicen , un 
punto mas que el diablo. £1 cómo ó para qué 
nos encantó , nadie lo sabe , y ello dirá andan- 
do los tiempos , que no están muy lejos según 
imagino. Lo que á mí me admira es, que sé 
tan cierto como ahora es de dia , que Duran- 
darte acabó los de su vida en mis brazos, y 
que después de muerto le saqué el corazón 
con mis propias manos ; y en verdad que de- 
bía de pesar dos libras , porque según los na- 
turales , el que tiene mayor corazón es dota- 
do de mayor valentía del que le tiene peque- 
ño. Pues siendo esto asi , y que realmente mu- 
rió este caballero, ¿cómo ahora se queja y 
suspira de cuando en cuando como si estuvie- 



se vivo? Esto dicho, el mísero Durandarte 
dando una gran voz dijo : 

Ó ^' mifrímo Montesinos, 
lo f ostrero que os rogaba, 
que cuando yo fuere muerto, 
y mi ánima arrancada^ 
que llevéis mi corazón 
adonde Belerma estaba^ 
sacándomele del pecho, 
ya con puñal, ya con daga. 

Oyendo lo cual el venerable Montesinos se 
puso de rodillas ante el lastimado caballero, 

Lcon lágrimas en los ojos le dijo : ya , señor 
urandarte , carísimo primo mió , ya hice lo 
que me mandastes en el aciago dia de nues- 
tra pérdida ; yo os saqué el corazón lo mejor 
que pude , sin que os dejase una mínima par- 
te en el pecho , yo le limpié con un pañizue- 
lo de puntas , yo partí con él de carrera para 
Francia , habiéndoos primero puesto en el se- 
no de la tierra con tantas lágrimas , que fue- 
ron bastantes á lavarme las manos y limpiar- 
me con ellas la sangre que tenian de haberos 
andado en las entrañas ; y por mas señas , pri- 
mo de mi alma , en el primero lugar que to- 
pé saliendo de Koncesvalles eché un poco de 
sal en vuestro corazón , porque no oliese mal, 
y fuese , si no fresco , a lo menos amojamado ! 
á la presencia de la señora Belerma , la cual 
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con vos y cohmieo y con Guadiana vuestra 
escudero , y con la dueña Ruidera y sus sie- 
te hijas y dos sobrinas , y con otros muchos 
de vuestros conocidos y amigos nos tiene aquí 
encantados el sabio Merlin ha muchos años , y 
aunque pasan de quinientos no se ha muerto 
ninguno de nosotros , solamente falta Ruidera 
y sus hijas y sobrinas» las cuales llorando por 
compasión que debió de tener Merlin dellas 
las convirtió en otras tantas lagunas , que aho-> 
ra en el mundo de los vivos y en la provincia 
de la Mancha las llaman las lagunas de Rui- 
dera ; las siete son de los reyes de España , y 
las dos sobrinas de ios caballeros de una or- 
den santísima , que llaman de S. Juan. Gua-» | 
diana vuestro escudero plañendo asimesmo jf 
vuestra desgracia fue convertido en un rio 
llamado de su mesmo nombre , el cual cuan- 
do llegó a la superficie de la tierra y vio el 
sol del otro cielo, fue tanto el pesar que sin* 
tió de ver que os dejaba , que se sumergió en 
las entrañas de la tierra ; pero como isd es po- 
sible dejar de acudir a su natural corriente^ 
de cuando en cuando sale y se muestra donde 
el sol y las gentes le vean. Vanle administran- 
do de sus aguas las referidas lagunas, con las 
cuales y con otras muchas que se llegan en- 
tra pomposo y grande en Portugal. Pero con 
todo esto por donde quiera que va muestra 
su tristeza y melancolía, y no se precia de 
criar en sus aguas peces regalados y de esti- 
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ma, sino burdos y desabridos, bien diferentes 
de los del Tajo dorado : y esto que agora os 
digo f ó primo mió , os lo he dicho muchas ve- 
ces y y como no me respondéis imagino que 
no me dais crédito ó no me ois , de lo que 
yo recibo tanta pena cual Dios lo sabe. Unas 
nuevas os quiero dar ahora , las cuales ya que 
no sirvan de alivio á vuestro dolor , no os le 
aumentarán en ninguna manera. Sabed que 
tenéis aqui en vuestra presencia (y abrid los 
ojos y vereislo) aquel gran caballero de quien 
tantas cosas tiene profetizadas el sabio Mer- 
lin , aquel D. Quijote de la Mancha digo , que 
de nuevo y con mayores ventajas que en los 
pasados siglos ha resucitado en los presentes 
la ya olvidada andante caballería , por cuyo 
medio y favor podria se/ que nosotros fuése- 
mos desencantados, que las grandes hazañas 
para los grandes hombres están guardadas. Y 
cuando asi no sea , respondió el lastimado Du- 
randarte con voz desmayada y baja y cuando 
asi no sea, ó primo, digo, paciencia y bara- 
jar; y volviéndose de lado tornó á su acos- 
tumbrado silencio sin hablar mas palabra* 
Oyéronse en esto grandes alaridos y llantos 
acompañados de profundos gemidos y angus- 
tiados sollozos. Volví la cabeza , y vi por las 
paredes de cristal , que por otra sala pasaba 
una procesión de dos hileras de hermosísimas 
doncellas todas vestidas de luto con turban-, 
tes blancos sobre las cabezas al modo turques- 
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to. Al cabo y fin de las hileras venia Ona se* 
ñora , que en la gravedad lo parecia , asimis- 
mo vestida de negro , con tocas blancas tan 
tendidas y largas que besaban la tierra. Su tur- 
bante era mayor dos veces que el mayor de 
alguna de las otras: era cejijunta , la nariz al- 

!;o chata , la boca grande^, pero colorados los 
abios : los dientes, que tal vez los descubría» 
mostraban ser ralos y no bien puestos , aun- 
que eran blancos como unas peladas almen- 
dras: traia en las manos un lienzo delgado, y 
entre él, á lo que pude divisar, un corazón 
de carne momia, según venia seco y amoja- 
nKido. Di jome Montesinos , como toda aque- 
lla gente de la procesión eran sirvientes de 
Durandarte y de Belerma , que alli con sus 
dos señores estaban encantados , y que la úl- 
tima , que traia el corazón entre el lienzo y 
en las manos, era la señora Belerma, la cual 
con sus doncellas cuatro dias en la semana ha- 
cian aquella procesión y cantaban, ó por me- 
jor decir lloraban endechas sobre el cuerpo y 
sobre el lastimado corazón de su primo : y que 
si me habia parecido algo fea, ó no tan her- 
mosa como tenia la fama , era la causa las ma- 
las noches y peores dias que en aquel encan- 
tamento pasaba , como lo podia ver en sus 
grandes ojeras y en su color quebradiza; y no 
toma ocasión su amarillez y sus ojeras de es- 
tar con el mal mensii , ordinario en las muge- 
res Jporque ha mudios meses y aun años que 
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DO' le tiene ni asoma por sus puertas ;]sino Ae\ 
dolor que siente su corazón por el que de 
¿orítino tiene en las manos, que le renueva y 
trae á la memoria la desgracia de su mal lo- 
írado amante: que si esto no fuera, apenas la 
Igualara en hermqspra, donaire y brío la gran 
Dulcinea del Toboso , tan celebrada en to- 
dos estos contornos y' aun en todo el mundo. 
Cepos quedos, di¡e yo entonces, señor Don 
Montesinos: cuente Tuesa merced su historia 
como debe , que ya sabe que toda compara- 
ción es odiosa , y asi no lúy para qué com- 
parar á nadie con nadie : la sin par Dulci- 
nea del Toboso es quien es, y la señora Do- 
ña Belerma es quien es y quien ha sido, y 
quédese aqui. Á lo que él me respondió : se- 
ñor D. Quijote , perdóneme vuesa merced, 
que yo confieso que anduve mal , y no dije 
bien en decir que apenas igualara la señora 
Dulcinea á la señora Belerma ,.pues me bas- 
taba á mí haber entendido, por no sé qué 
barruntos, que vuesa merced es su caballero, 
para que me mordiera la lengua antes de com- 
pararla sino con el mismo cielo. Con esta sa- 
tis&cion que me dio el gran Montesinos se 
quietó mi corazón del sobresalto que recebí 
en oir que á mi señora la comparaban con Be- 
lerma. Y aun m& maravillo yo, dijo Sancho, 
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1^0, &nchó amigo, respondió D. Quijpte,^ 
no me estaba á mí bien hacer eso , porque es« 
tamos todos obligados á tener respeto a los 
ancianos aunque no sean caballeros , y princí- 
pálmente á los que lo son y están encantados: 
yo sé bien que no nos quedamos a deber na* 
da en otras muchas demandas y respuestas 
que entre los dos pasamos. A esta sazón dijo 
el primo: yo no sé, señor D. Quijote, cómo 
vuesa merced en tan poco espacio de tiempo 
como ha que está allá bajo haya visto tantas: 
cosas y hablado y respondido tanto. ¿ Cuánto* 
ha que bajé?, preguntó D. Quijote. Poco mas 
de una hora , respondió Sancho. Eso no pue- 
de ser, replicó D. Quijote, porque allá me 
anocheció y amaneció , y tornó á anochecer ya 
amanecer tres veces , de modo que á mi cuen- 
ta tres dias he estado en aquellas partes remo-^ 
tas y escondidas á la vista nuestra. Verdad 
debe de decir mi señor, dijo Sancho, que co- 
mo todas las cosas que le han sucedido son 
por encantamento, quizá lo que á nosotros 
nos parece una hora debe de parecer allá tres 
dias con sus noches. Asi será , respondió Don 
Quijote. ¿Y ha comido vuesa merced en todo 
este tiempo, señor mió? preguntó el primo. 
No me he desayunado de bocado , respondió 
D. Quijote, ni aun he tenido hambre ni por 
pensamiento. ¿Y los encantados comen ? dijo 
el primo. No comen, respondió D. Quijote^ 
ni tienen excrementos mayores , aunque es. 
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Opinión qne les crecen las uñas y las barbas y 
los cabellos. ¿Y duermen por ventura los en- 
cantados, señor? preguntó Sancho. No por 
cierto y respondió D. Quijote y á lo menos en 
estos tres dias que yo he estado con ellos nin- 
) guno ha pegado el ojo , ni yo tampoco. Aqui 
I encaja bien el refrán , dijo Sancho, de dime 
con quién andas, decirte he quién eres: án- 
dase vuesa merced con encantados ayunos y 
vigilantes; mirad si es mucho que ni coma 
ni duerma mientras con ellos anduviere ; pe-* 
ro perdóneme vuesa merced, señor mió, si 
le digo que de todo cuanto aqui ha dicho, 
lléveme Dios, que iba á decir el diablo, si 
le creo cosa alguna. ¿ Cómo no ? dijo el pri- 
mo , i pues habia de mentir el señor D. Qui- 
jote , que aunque quisiera no ha tenido lugar 
para componer é imaginar tanto millón de 
mentiras ? Yo no creo que mi señor miente, 
respondió Sancho. Si nó ¿ qué crees ? le pre- 
guntó D. Quijote. Creo, respondió Sancho, 
) que aquel Merlin, ó aquellos encantadores ^ 

que encantaron a toda la chusma que vuesa ' . ^ o^ 
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merced dice que ha visto y comunicado allá - 
bajo , le encajaron en el magin ó la memoria 
toda esa máquina que nos ha contado, y to- 
do aquello que por contar le queda. Todo 
eso. pudiera ser, Sancho, replicó D. Quijote; 
pero no es así , porque lo que he contado lo 
vi por mis propios ojos y lo toqué con mis 
mismas manos. Pero ¿ qué dirás cuando tq di- 
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ga yo ahora como entre otras ÍQánitas cosas 
f maravillas que me mostró Montesinos (las 
cuales despacio y a sus tiempos te las iré con- 
tando en el discurso, de nuestro viage , por no 
ser todas deste lugar) me mostró tres labra- 
dgras que por aquellos amenísimos campos 
iban saltando y brincando como cabras, y 
apenas las hube visto cuando conocí ser la 
una la sin par Dulcinea del Toboso , y las 
otras dos aquellas mismas labradoras que ve* 
fiian con ella , que hablamos a la salida del 
Toboso ? Pregunté á Montesinos si las cono- 
cía : respondióme que no ; pero que él imagi* 
naba que debian de ser algimas señoras prin- 
cipales encantadas , que pocos dias habia que 
pñ aquellos prados hablan parecido; y que 
no .me maravillase desto , porque alli estaban . 
otras muchas señoras dé los pasados y presen* 
tes siglos encantadas en diferentes y extrañas 
£guras , entre las cuales conocía él á la reina 
Ginebra y su dueña Quintañona escanciando 
el vino a Lanzarote cuando de Bretaña vino. 
Cuando Sancho Panza oyó decir esto a su amo ] 
pensó perder el juicio ó morirse de risa, que 
como él sabia la verdad del fingido encanto 
de Dulcinea, de quien él habia sido el en- 
cantador y el levantador de tal testimonio, 
acabó de conocer indubitablemente que su se- ; 
ñor estaba fuera de juicio y loco de todo pun- j 
to, y asi le dijo : en mala coyuntura y en peor 
sazón y en aciago dia bajó vuesa merced , ca* \ 
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ro patrón mío , al otro mundo , y en mal pun^ 
ro se encontró con el señor Montesinos, que 
tal nos le ha vuelto. Bien se estaba vuesa mer* 
ced acá arriba con su entero juicio , tal cual 
Dios se le habia dado, hablando sentencias 
y dando consejos a cada paso, y no ahora cons- 
tando los mayores disparates que pueden ima- 
ginarse. Gomóte conozco , Sancho , respondió 
D. Quijote, no hago caso de tus palabras. Ni 
yo tampoco.de las de vuesa. merced, replicó 
Sancho, siquiera me hiera, siquiera me mate 
por las que le he dicho ó por las que le pieñ-^ 
so decir , si en las suyas no se corrige y en<^ 
mienda. Pero dígame vuesa merced ahora que 
estamos en páz^ ¿cómo ó en qué conoció á la 
señora nuestra ama? y si la habló ¿qué dijo^ 
y qué le respondió ? Conocida , respondió Don 
Quijote , en que trae los misinos vestidos que 
traia cuando tú me la mostraste. Habléla, pe«^ 
ro no me respondió palabra , antes me volvió 
las espaldas , y se fíie huyendo con tanta prie^ 
sa que no la alcanzara una jara. Quise seguiir* 
la , y lo hiciera si no me aconsejara Montesí^ 
nos que no me cansase en ello , porque seria 
en balde , y mas porque se llegaba la hora -^^ 
donde me convenia volver á salir de la sima. 
Di jome asimismo que andando el tiempo se 
me daria aviso cómo hablan de ser desencan- 
tados él y Belerma y Durandarte con todos 
los que alli estaban ; pero lo que mas pena m^ 
dio de las que alli vi y noté , fue que están^ 
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domé diciendo Montesinos, estas razones .s¿ 
llegó á mí por un lado, sinj^que yo la vies© 
yenir, una de las dos compañeras -de laiia 
ventura Dulcinea , y llenos los ojos de lágr¿ 
mas con turbada y baja voz me dijo: i^se«> 
flora Dulcinea del Toboso. besa á vues^ niejo-' 
ced las manos, y suplica .áiyuesa mercadea 
la haga dt hacerla saber <»ómo está, y que por 
estar en una gran necesidad' asimismo supUca 
á vuesa merced cuan encarecidamente puede^ 
sea servido de prestarle 3bbre este fald^lliir, 
que aquí traigo de cotonía nuevo , media do^ 
cena de reales, ó los que yiíesa merced tUr 
viere , que ella da su palabra de volvérselos 
con mucha brevedad. Suspendióme y adn^ir 
róme el tal recado, y volviéndome al señor 
Montesinos le pregunté: ¿e^ posible^, Sj^ñor 
Montesinos j que los^ encantados principales 
padecen necesidad ? A lo que él me respondió^ 
oréame vuesa merced , señor D. Quijote de 
la Mancha, que esta que llaman necesidad 
adonde quiera se usa y por todo se extiende 
y a todos alcanza , y aun hasta los encantados 
no perdona: y pues la señora Dulcinea del 
Toboso envia a pedir esos seis reales , y It 
prenda es buena según parece, no hay $in^ 
dárselos^ que sin duda debe djQ estar puesta 
en algún grande aprieto. Prenda no la tomar 
ré yo, le respondí, ni menos le daré lo que 
pide \ porque no tengo sino solos cuatro rear 
les, los cuales le di (que fueron los que tu^ 
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Sancho, me diste el otro día para dar limos* 
sa á los pobres que topase por los caminos} 
]r* le dije: decid, amiga mia, á vuesa señora» 
que i mí me pesa en el alma de sus trabajos, 
y que quisiera ser un Fúcar para remediarlos^ 
y que le hago saber que yo no puedo ni de- 
bo tener salud careciendo de su agradable vís^ 
ta y discreta conversación, y que le suplico 
cuan encarecidamente puedo sea servida su 
merced de dejarse ver y tratar deste su cauti- 
vo servidor y asendereado caballero. Direisle 
también que cuando menos se lo piense oirá 
decir como yo he hecho un juramento y vo- 
to, á modo ^^ de aquel que hizo el marques 
de Mantua , de vengar i su sobrino Baldovi- 
nos , cuando le halló para espirar en mitad de 
la montaña , que fue de no comer pan a man- 
teles ^ con las otras zarandajas quQ alli añadió» 
basta vengarle; y asi le haré yo de no sose- 
gar y de andar ^^ las siete partidas del mun« 
do , con mas puntualidad que las anduvo el 
infante D. Pedro de Portugal , hasta desen^ 
cantarla. Todo eso y mas debe vuesa merced 
á mi señora, me respondió la doncella, y to- 
mando los cuatro resdes , en lugar de hacerme 
una reverencia hizo una cabriola que se le- 
vantó dos varas de medir en el aire. { Ó santo 
Dios ! dijo á este tiempo dando una gran voz 
Sancho : ¡ es posible que tal hay en el mun- 
do, y que tengan en él tanta fuerza los en-^ 
cantadores y encantamentos , que hayan tro- 
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cado el buen jtticío de mi señor en una tan 
disparatada locufa ! Ó señor, señor , por quien 
Dios es que vuesa merced mire por sí y vuelí- 
va por su honra, y no dé crédito á esas va-/ 
ciedades, qu^le tienen menguado y deseaba-* 
lado el sentido. Como me quieres bien , San-» 
choy hablas desa manera, dijo D. Quijote; y 
como no estás experimentado en las cosas del 
mundo, todas las cosas que tienen algo de di^ 
iicultad te parecen imposibles i pero andará 
el tiempo , conlo otra vez h^ diqho , y y o te 
contaré algunas de las que allá abajo he vist 
to , que te harán creer las que aquí he contad 
do, cuya verdad ni admite réplica ni disputa; 

CAPITULO xxiv; 

Donde se cuentan mil zarandajas tan imper^. 

tinintes como necesarias al 'verdadero enten^ 

dimiento desta grande historia. 

iy ice el que tradujo esta grande historia del 
original de la que escribió su primer autor 
Cide Hamete Beneñgeli , que llegando al ca^ 
yítulo de la aventura' de la cueva de Monte- 
sinos en el margen del estaban escritas de ma^» 
no del mismo Hamete estas mismas razones : 
V No me fue do dar d entender mí me puedo 
persuadir (jue al saleroso D. Quijote le pasa^ 
se puntualmente todo lo que esiiei antecedente 
capítulo queda esicrito.^ La raxpn. es^ que toé 

TOMO III. R 



258 J>. QUIJOTE P£. JLA KAKCHA* 

das las aventuras hasta aqui sucedidas han 
sido contingibles y verisímiles i pero esta des^ 
ta cueva no le hallo entrada alguna para ter 
nerla por verdadera por ir tan fuera de los 
términos razonables. Pues pensar yo que Don 
Quijote mintiese , siendo el mas verdadero hi-- 
dalgo y el mas noble caballero de sus tiempos, 
no es posible: que no dijera él una mentira si 
le asaetearan. Por otra parte considero que 
él la contó y la dijo con todas las circunstaurr 
das dichas, y que no pudo fabricar en tan 
breve espacio tan gran máquina de dispara-* 
tes; y si esta aventura parece apócrifa, yo no 
tmgq la culpa , y asi sin afirmarla por falsa 
6 verdadera , la escribo, lú, letor, pues eres 
prudente , juzga lo que te pareciere, que yo no 
debo I ni puedo mas , puesto que se tiene por 
cierto que al tiempo de su Jin y muerte dicen 
que se retrató delta, y dijo que él la habia in* 
ventado por parecerle que convenia y cuadra- 
ha bien con las aventuras que habia leido en 
sus historias. Y luego prosigue diciendo : . 
Espantóse el primo asi del atrevimiento 
de Sancho Panza como de la paciencia de su 
amo, y juzgó que del contento que tenia de 
haber visto á su señora Dulcinea del Tobo- 
so, aunque encantada, le nacia aquella con- 
dición blanda que entonces mostraba ; porque 
si asi no fuera , palabras y razones le dijo San- 
cho , que merecian molerle á palos , porque 
realmente le pareció que habia andado atre« 
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Vídilló con su síeñor » á quien le dijo : yo y se* 
fior D. Quijote de la Mancha , doy por bien 
empleadíslma la jornada que con vuesa mer- 
ced he hecho , porqué en ella he grangéado 
cuatro cosas. La primera » haber conocido a 
vuesa merced » que lo tengo a gran felicidad, i 
La segunda ^ haber sabido lo que se encierra \ 
en esta cuev^ de Montesinos ^ con las muta* ! 
ciones de Guadiana > y de las lagunas de Rui- 
dera , que mé servirán para el Ovidio csfa- \ 
mi, que traigo entre manos. La tercera ^ en* : 
tender la antigüedad de los naipes » que por i 
lo menos ya se usaban en tiempo del empera- I 
dor Cario Magno » según puede colegirse de ; 
las palabras que vuesa merced dice que dijo \ 
Durandarte cuando al ^abo de aquel grande ] 
espacio que estuvo hablando con él Montesi- ^ 
nos I él despertó diciendo: paciencia y bara- 
jar. Y esta razón y modo de hablar no la pu* 
do aprender encantado, sino cuando no \p es- 
taba en Francia y en tiempo del referido em* 
perador Cario Magno. Y esta averiguación 
me viene pintiparada para el otro libro que 
yoy componiendo , que es Suplenunto de Vir- 
gilio Polidoro ffí la invención de las antigüe- 
edades ; y creo que en el suyo no se acordó de 
poner^la de los naipes > como la pondré yo 
ahora , que será de mucha importancia , y mas 
alegando autpr tan grave y tan verdadero co- 
mo es el señor X>arandarte. La cuarta es ha; 
ber sabido ccm certidumbre el nacimiento dej 
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rio Guadiana, hasta ahora ignorado de las 
gentes. Vuesa merced tiene razón ^ dijo Don 
Quijote ; pero querria yo saber, ya que Dios *^ 
le haga merced de qué se le dé licencia para 
imprimir esos sus libros , que lo dudo , á quién 
piensa dirigirlos. Señores y grandes hay en 
España á quien puedan dirigirse , dijo el pri- 
mo. No muchos, respondió D. Quijote; y no 
porque no lo merezcan , sino que no quieren 
admitirlos por no obligarse á la satisfacion 
que parece se debe al trabajo y cortesía de sus 
autores. Un ^^ príncipe conozco yo que pue- 
de suplir la falta de los demás con tantas ven- 
tajas, que si me atreviera á decirlas, quizá 
despertara la invidia en mas de cuatro gene* 
rosos pechos; pero quédese esto aqui para 
otro tiempo mas cómodo , y vamos á buscar 
adonde recogernos esta noche, ^o lejos de 
aqui, respondió el primo, está una ermita, 
donde hace su habitación un ermitaño , que 
dicen ha sido soldado , y está en opinión de 
ser un buen cristiano , y muy discreto y cari- 
tativo ademas. Junto con la ermita tiene una 
pequeña casa, que él ha labrado á su costa; 
pero con todo, aunque chica es capaz de re- 
cibir huéspedes./^ Tiene por ventijra gallinas 
el tal ermitaño ? preguntó Sancho. Pocos er- 
mitaños están sin ellas, i'espondió D. Quijo- 
te, porque no son los que ahora se usaü co- 
mo aquellos de los desiertos de 'Egipto, qué 
se v^stian de hojas de- palma, y comían rai- 
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ees .de jia tierra. Y no se entienda que por de- 
cir: bien de aquellos no lo digo de aquestos, 
sino que quiero decir que al rigor y estreche- 
za de* entonces no llegan las penitencias de 
los de ahora ; pero no por esto dejan de ser 
tpdos buenos ) á lo menos yo por buenos los 
juzgo; y cuando todo corra turbio i menos 
mal haC0 el hipócrita que se finge bueno , que 
el -publico pecador. .Estando en esto ' vieron 
que hacia donde ellos estaban venia un hom^ 
bre á pie , caminando apriesa , y dando vara- 
zos a un macho que venia cargado de langas, 
y de alabardas. Cuando llegó a ellos Iqs sa- 
ludó, y. paso 'dé; largo. Don Quijote le di jo : 
buen, hombre , dfsteneos , que parece que vais 
con mas diligencia que ese macho ha menes- 
ter. No me puedo detener, señor, respondió 
el hombre , porque las armas que veis que 
aqui llevo han de servir mañana, y asi me es 
forzoso el no detenerme , y a Dios. Pero si 
quisiféredes saber para qué las. llevo, en la 
venta que está mas arriba de la ermita pien- 
so alojar esta noche ; y si es que hacéis este 
mesmo camino , alli me hallareis , donde os 
contaré maravillas,, y.á Dios otra vez; y de 
tal manera aguijó el macho, que no tuvo lu- 

ñar D. Quijote de preguntarle qué: maravi- 
as eran las que pensaba decirles ; y qomo él 
era algo curioso , y siempre le fatigaban de- 
seos de saber cosas nuevas, ordenó que. al mo- 
mento se partiesen, y fuesen á pasar la noche 
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en la venta ^ sin tocar en la ermita don^e qui-' 
siera el primo que se quedaran. Hízose asi/ 
subieron á caballo , y siguieron todos tres el 
derecho camino de la venta , á la cual llega-* 
ron un poco antes de anochecer. Dijo ^' el 
primo á D. Quijote , que llegasen á la ermi- 
ta á beber un trago. Apenas oyó esto Sancho 
Panza cuando encaminó el rucio á ella , y lo 
mismo hicieron D. Quijote y el primo; pero 
la mala suerte de Sancho parece que ordenó 
que el ermitaño no estuviese en casa / que asi 
f se lo dijo un/ sotaermitaSo que en la ermita 
i hallaron. Pidiéronle de lo caro . Respondió 
** que su señor no lo tenía ; pero que si querían 
agua barata, que se ¿a darla de muy buena 
gana. Si yo la tuviera de agua ^ respondió San^ 
cho, pozos hay en el camino, donde la hu- 
biera satisfecho. ¡Ah bodas de Camacho y 
abundancia de la casa de D. Diego , y cuán- 
tas veces os tengo de echar menos ! Con esto 
dejaron la ermita y picaron hacia la venta , y 
á pocQ trecho toparon ún mancebito , que de- 
lante dellos iba caminando ho con mucha prie- 
sa , y asi le alcanzaron. Llevaba la espada so- 
bre el' hombro , y en elte puesto un bulto ó 
envoltorio al parecer de sus vestidos , que al 
parecer debían de ser los calzones ó gregües- 
C05. y herreruelo , y alguna camisa , porque 
traía -puesta una ropilla de terciopelo con al- 
gunas vislumbres de raso, y la camisa de fue- 
ra ; las medias eran de seda , y los zapatos cua- 
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drados á uso de corte ; la edad llegaría á diez 
y ocho ó diez y nueve años^ alegre de rostro^ 
y al parecer ágil de su persoga : iba cantando 
seguidillas para entretener el trabajo del ca* 
mino. Cuando llegaron á él acababa de can* 
tar una, que el primo tomó de memoria, que 
dicen que decía : 

^ la guerra me lleva 

mi necesidad; 
si tuviera dineros, 

no fuera en verdad. 

£1 primero que le habló fue D, Quijote di* 
cíéndole: muy á la ligera camina vuesa^mer* . 
ced , señor galán : ¿ y adonde bueno ? sepamos, { 
sí es que gusta decirlo. A lo que el mozo res* 
pondió : el caminar tan á la ligera lo causa el 
calor y la pobreza, y el adonde voy es a la 
guerra. ¿ Cómo la pobreza ? preguntó D. Qui- 
jote , que por el calor bien puede ser. Señor, 
replicó el mancebo , yo llevo en esté envol- 
torio unos gregüe ssosL de terciopelo , compa- 
ñeros desta ropilla ; si los gasto en el camino 
no me podré honrar con ellos en la ciudad, 
y no tengo con que comprar otros: y asi por 
esto como por orearme voy desta manera has- 
ta alcanzar unas compañías de infantería , que 
nó están doce leguas de aqui , donde asenta- 
ré mi plaza , y no faltarán bagages en que ca* 
minar de allí adelante hasta el embarcadero^ 
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que dicen ha ide ser en Cartagena ; y nías quie- 
ro tener por amo y por señor al rey, y servir- 
le en la guerra, que no á im 'pelón en la cor- 
te. ¿ Y lleva vuesa merced alguna ventaja por 
ventura? preguntó el primo^ Si yo hubiera 
servido á algún grande de España, ó algún 
principal personage, respondió el mozo, á 
buen seguro que yo la llevara, que eso tiene 
el servir á losr.buenos, que del tÍQg]p suelen 
salir á ser alférez ó capitanes, o con algún 
buen entretenimiento; pero yo, desventura- 
do, serví siempre á catar iberas, y á gente ad- 
venediza de ración y quitación tan mísera y 
atenuada, que.en pagar ed almidonar un cue- 
llo se consumía la mitad della , y seria tenido 
á milagro que un page aventurero alcanzase 
alguna siquiera razonable ventura. Y dígame 
por su vida , amigo , preguntó D. Quijote, 
¿ es posible que en los años que sirvió no ha 
podido alcanzar alguna librea? Dos me han 
dado , respondió el page ; pero asi como el que 
se sale de alguna religión antes de profesar le 
quitan el hábito y le vuelven sus vestidos, asi 
me volvían á mí los mios mis amos, que aca- 
bados los negocios á que venian á la corte se 
volvían á.sus casas, y recogían las libreas que 
por sola ostentación hablan dado. Notable es* 
pilorchería, como dice el italiano, dijo Don 
Quijote ; pero con todo eso tenga a felice ven- 
tura el haber salido de la corte con tan buet 
na intención con;io lleva , porque no hay otra 
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cosa «A k tierra mas' tiQiIrada ni de mas |ir(>- 
vecho que servir á Dios primeramente y lue- 
go á su irey y señor natural y especial;nénte en 
el ejercicio de las armas , ppr las cuales se al- 
canzan, si no mas riquezas, a lo menos mas < 
hoara que por las letras > como yo tengo jái* 
cho muchas yeces ;' que puesto que han fuá* 
dado mas mayorazgos las letras que las arm^, 

f todavía llevan un no sé qué -los de las armas 

I á los de las letras j con üp.sí sé qué deesplea-^ 

] 4or que!sd halla en ello^ii que los aventaja > á 

( todos. Y esto que afeora? le -quiero decir Ué-» 
velo en la; memoria^, que; le será de mucho 
provecho y alivio en sus trabajos, y es -qué 
aparte la imaginación de. los sucesos adversos 
que le podrán venir , que el peor de todos es 
la muerte , y como esta sea buena , el mejor 
de todos es el morir. Preguntáronle á Ju- 
lio César, aquel valeroso emperador romano, 
cuál, era la mejor muerte. Respondió que, la 

j impensada , la de repente y no prevista : y aun' 
que respondió como gentil y ageno del cono- 
cimiento del verdadero Dios , con todo eso 
dijo bien , para ahorrarse del sentimiento l^u*^ 
mano , que puesto caso que os maten en Ja pri- 
mera facción y refriega , ó ya de un tiío de 
artillería, ó volado dé una mina, ¿qué im- 
porta ? todo es morir , y acabóse ia obra ; y se* 
gun Terencio, mas bien parece el soldado 
muerto en la batalla , que vivo y salvo en la • j^ 

huida; y tanto alcanza de fama el buen sol- 
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dado , cuanto tiene de obediencia á sus capi« 
tañes y á los que mandar le pueden: y advera 
tid 9 hijo I que al soldado mejor le está el oler 
á pólvora que á algalia , y que si la vejez os 
coge en este honroso ejercicio, aunque sea 
lleno de heridas y estropeado ó cojo, á lo me- 
nois no os podrá coger sin honra , y tal que no 
os la podrá menoscabar la pobreza: cuanto 
mas que ya se va dando orden cómo se en- 
tretengan y remedien los soldados viejos y es- 
tropeados 9 porque no es bien que se haga con 
ellos lo que suelen hacer los que ahorran y 
dan libertad á sus negros cuando ya son vie- 
jos y no pueden servir , y echándolos de casa 
con título de libres, los hacen esclavos de la 
hambre , de quien no piensan ahorrarse sino 
con la muerte : y por ahora no os quiero de- 
cir mas, sino que subáis á las ancas deste mi 
caballo hasta la venta , y alli cenareis conmi- 
go y y por la mañana seguiréis el camino , que 
os le dé Dios tan bueno como vuestros deseos 
merecen. £1 page no aceptó el convite de las 
ancas , aunque sí el de cenar con él en la ven-^ 
ta , y á esta sazón dicen que dijo Sancho en-^ 
tre d : válate Dios por señor : ¿ y es posible 
que hombre que sabe decir tales , tantas y tan 
buenas cosas como aqui ha dicho, diga que ha 
visto los disparates imposibles que cuenta de 
la cueva de Montesinos ? Ahora bien , ello di- 
fr. rá ; y en esto llegaron á la venta á tiempo que 

anochecía , y no sin gusto de Sancho por ver 
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que «ü señor la juzgó por verdadera venta , y 
no 'por castillo 9 como solía. No hubieron bien 
entrado cuando D. Quijote preguntó al ven-» 
t*ero por el hombre de ías lanzas y alabardas, 
X el^cual le respondió que en la caballeriza es- 
taba acomodando el macho : lo ^' mismo hi- 
cieron de sus jiunei^os el primo y Sancho , dan« 
do á Rocinante el mejor pesebre y el mejor 
lugar de la caballeriza. . J^ : 

CAPITULO XXV. 

.Donde se apunta la aventura del rebuzno y 

la graciosa del titerero ^ con: las memorables 

adivinanzas del mono adi^mno. 

i^ o se le cocía el pan á D» Quijote , como 
suele decirse , hasta oír y saber las maravillas 
prometidas del h<mibre condutor de las armas^ 
Fuele a buscar donde el Ventero le había di- 
cho que estaba , y hallóle , y di jóle que en 
todo caso le dijese luego lo que le había, de 
decir después acerca de lo que le había pre- 
guntado en el camino. El hombre le respon- 
dió : mas despacio y no en pie se ha de tomar ^ 
el cuento de mis maravillas: déjeme vuesa 1 
merced , señor bueiio » acabar de dar recado á 
mi bestia, que yo le diré cosas que le admi- 
ren. No quede por eso, respondió D. Quijo- 
te , que yo os ayudaré á todo , y asi lo hizo 
ahechándole la cebada y limpiando el, pese« 
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bre, hitinrildád que obUgóar hombre ácotí* 
tarle con buena voluntad lo que le pedia; y. 
sentándose en un poyo/ y. D. Quijote junto 
á él , teniendo por señado .y auditorio al prl-r 
mo , al page , á ^Sancho Panza y al .ventero^ 
comenzó á decir desta manera : sabrán vuesas 
mercedes: que en un lugar,. que está cuatro 
leguas y media iies^a venta í sucedió que á uñ 
regidor del , por industria y! ei^^ño de una 
muchacha criada suya (y esto es largo de con- 
tar) le faltó un asñtí, $ íunque el tal regidor 
hizo las diligencias posibles por hallarle , no 
fue.posiblé. .Quince ám serian {Kisadp^ ,, según 
es .pública voz .y fama, qu'e.^l asno faltaba, 
cuando .estando en h pWzít.sl regidor, perdi- / 
doso , otro regidor del mismo pueblo le dijo: ' 
dadme albricias, coinpa.^¿ , q[ue vifestra ju- 
mento ha parecido. Yoos ks mando, y bue- 
nas, compadre, respondió. el otro; pero sepa- 
mos dónde ha parecido. £n el monte , respon- 
dió el hallador, le vi estd majíana sin albard^ 
y sin aparejo alguno, y tan. flaco que er;i üa» 
compasión^ miralle : quínele antecoger del^ntfe 
de mí y traérosle; pero está ya tan /nOntaraz 
I y tan huraño , que cuando llegué á él se fue hu*. 
yendo y se entró en lo iuí^^escoíidido del sx^th 
te : si queréis que volvamos los dos a buscar^ 
le, dejadme poner esta borrica en mi casa, 
que luego vuelvo. Mucho placer me haréis, 
i., dijo el del jumento, y yo procuraré. pagáros- 

lo, en lá mesma moneda. Con estas cir cuestan- 
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chs todas y de la mesma manera que yo lo 
voy contando, -lo cuenten todos aquellos que 
están enterados en la verdad deste caso. En 
resolución , los dos regidores á pie y mano á 
mapo se, fueron al monte; y llegando al lu- 
gar y sitio donde pensaron hallar el asnp, no 
•le hallaron , ni pareció por todos aquellos con- 
tornos , aunque mas le buscaron. Viendo pues 
ique no parecía , dijo él regidor que le habla 
visto, al otro: mirad, compadre, una traza me 
ha venido al pensamiento, con la cual sin du- 
da alguna podremos descubrir este animal> 
aunque esté metido' en las entrañas de la tier- 
ra , no que del monte ; y es que yo sé rebuz- 
nar maravillosamente , y si vos sabéis algún 
tanto , dad el hecho por concluido. ¿ Algün 
tanto decis , compadre ? dijo el otro : por Dio$ 
que no dé la ventaja á nadie ,rni aun á los més- 
mos asnos. Ahora lo veremos, respondió el 
regidor segundo , porque tengo determinado 
que os vais vos por una parte del monte y yo 
por otra, de modo que le rodeemos y ancle- 
mos todo , y de trecho en trecho rebuznareis 
vos y rebuznaré y o , y no podrá ser menos si* 
no que el asno nos oya, y nos responda si es 

3ue está en el monte. A lo que respondió el 
ueño del jumento: digo, compadre, que la 
traza es excelente y digna de vuestro gran in* 
genio; y dividiéndose Ips dos según el acuer- 
do , sucedió que casi á un mesmo tiempo re- 
buznaron, y cada uno engañado del rebuzno 
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del otro acudieron á buscarse , pensando qa^ 
ya el jumento había parecido, y en viéndose 
dijo eí perdidoso : ¿ es posible , compadre , que 
no ííie mi asno el que rebuznó? No fue sino 
yo, respondió el otro. Ahora digo, dijo ei duen 
fio, que de vos á un asno , compadre , no. hay 
alguna diferencia en cuanto toca al rebiúnar^ 
porque en mi vida he visto ni oido cosa ma^ 
propia. Esas alabanzas y encarecimiento, res* 
pondió el de la traza , mejor os atañen y to- 
can á vos , que á mí , compadre ; que por el 
Dios que me crió , que podéis dar dos rebuz- 
nos de ventaja al mayor y mas perito rebuz- 
nador del mundo; porque el sonido que te- 
neis es alto , lo sostenido de la voz á su tiem- 
po y compás , los dejos muchos y apresurados, 
y en resolución yo me doy por vencido y os 
rindo la palma ,, y doy la bandera desta rara 
habilidad. Ahora digo, respondió el dueño> 
que me tendré y estimaré en mas de aquí ade- 
lante , y pensaré que sé alguna cosa , pues teur 
go alguna gracia , que puesto que pensara que 
rebuznaba bien, nunca entendí que llegaba al 
extremo que decis. También diré yo ahora, 
respondió el segundo , que hay raras habili- 
dades perdidas en el mundo , y que son mal 
empleadas en aquellos que no saben aprove* 
charse Jellas. Las nuestras , respondió el due- 
fio, si no es en casos semejantes como el que 
traemos entre manos , no nos pueden servir en 
otros , y aim en este plega a Dios que nos sean 
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de provecho. Esto dicho se tornaron á divi* 
dir y á volver á sus rebuznos » y^ á cada paso 
se engañaban y volvían á juntarse » hasta que 
se dieron por contraseña , que para entender 
que eran ellos y no el asno» rebuznasen dos 
veces una tras otra. Con esto doblando á. ca- 
da paso los rebuznos rodearon todo el monte 
sin que el perdido jumento respondiese ni aun 
por señas. Mas ¡cómo habia de responder el 
pobre y mal logrado, si le hallaron en lo mas 
escondido del bosque comido de lobos ? Y en 
viéndole dijo su dueño : ya me maravillaba 
yo de que él no respondía , pues á no estar 
muerto, él rebuznara^! nos oyera, ó no fue- 
ra asno ; pero á trueco de haberos oído rebuz- 
nar con tanta gracia , compadre , doy por bien 
empleado el trabajo que he tenido en buscar- 
le , aunque le he hallado muerto. £n buena 
mano está , compadre » respondió el otro , pu^ 
si bien canta el abad , no le va en zaga el mor 
na(;illo. Con esto desconsolados y roncos se ^ 
volvieron a su aldea , adonde contaron a sus 
amigos , vecinos y conocidos cuanto les híbia 
acontecido en la busca del asno, exagerando 
el uno la gracia del otro en el rebuznar , todo 
lo cual se supo y se expendía por los lugares 
circunvecinos; y el diablo, que no duerme, 
como es amigo de sembrar y derramar renci^ 
Has y discordia por do quiera , levantando c^ 
ramíllos en el viento y grandes quimeras de 
nonada, ordenó é hizo que las gentes denlos 



-<' 



2^2 P. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

Otros pueblos en viendo á alguno de nuestra 
aldea rebuznasen , como dándoles enrostro con 
el rebuzno de nuestros regidores. Dieron en 
ello los muchachos^ que fue dar en manos y 
en bocas de todos los demonios del infierno, 
y fue cundiendo el rebuzno de uno en otro 
pueblo de manera, que son conocidos los na- 
turales del pueblo del rebuzno como son co- 
nocidos y diferenciados los negros de los blan- 
cos : y ha llegado a tanto la desgracia desta 
burla f que muchas veces con mano armada y 
formado escuadrón han salido contra los bur- 
ladores los burlados á darse la batalla , sin po- 
derlo remediar rey ni roque y ni temor ni ver- 
güenza. Yo creo que mañana , ó esotro dia 
han de salir en campaña los de-mi pueblo, 
^ue son los del rebuzno , contra otro lugar 
que está á dos leguas del nuestro, que es uno 
de los que mas nos persiguen, y por salir bien 
apercibidos llevo compradas estas lanzas y 
alabardas que habéis visto. Y estas son las 
maravillas que dije que os habia de contar; 
y si no os lo han parecido , no sé otras , y con 
esto dio fin á su plática el buen hombre : y 
en esto entró por la puerta de la venta un 
hombre todo vestido de camuza , medias , gre- 
güescos y }ubon, y con voz levantada dijo: 
señor huésped, ¿hay posada? que viene aquí 
el mono adivino y el retablo de la libertad 
de Melisendra. Cuerpo de tal , dijo el vente- 
ro , que aquí está el señor maese Pedro ; bue- 



PARTE ir. CAPITUtO XXV. 273 

na noche se nos apareja. Olvidábaseme de de- 
cir como el tal maese Pedro traía cubierto el 
ojo izquierdo y casi medio carrillo con un 
parche de tafetán verde , señal que todo aquel 
lado debia de estar enfermo, y -el ventero 
prosiguió diciendo: sea bien venido vuesa 
merced , señor maese Pedro : ¿ adonde está el 
mono y el rfetablo , que no los veo ? Ya llegan 
cerca , respondió el todo camuza , sino que yo 
me he adelantado á saber si hay posada. Al 
mismo duque de Alba se la quitara para dár- 
sela al señor maese Pedro , respondió el ven- 
tero: llegue el mono y el retablo, que gente 
hay esta noche en la venta que pagará el ver- 
le y las habilidades del mono. Sea en buen 
hora , respondió él del parche , que yo mode- 1 
raré el precio , y con sola la costa me daré por 
bien pagado, y yo vuelvo a hacer que cami- 
ne la carreta donde viene el mono y el reta- 
blo ; y luego se volvió á salir de la venta. 
Preguntó luego D. Quijote al ventero qué 
maese Pedro era aquel , y qué retablo y qué 
mono traia. A lo que respondió el ventero: 
este es un famoso titerero , que ha muchos 
dias que anda por esta Mancha de Aragón 
enseñando un retablo de la libertad de Meli- 
sendra dada por el famoso I>. Gaiferos , que 
e^ una de las mejores y mas bien representa- 
das historias que de muchos años á esta par- 
te en este reino se han visto : trae asimismo 
consigo un mono de la mas rara habilidad que 

TOMO III. 9 
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se vio entre monos, ni se imaginó entre hom* 
bres; porque si le preguntan algo, está aten* 
to á lo que. le preguntan, y luego salta sobre 
los hombros de su amo , y llegándosele al oí- 
do le dice la respuesta de lo que le pregun- 
tan , y máese Pedro la declara luego, y de las 
cosas pasadas dice mucho mas que de las que 
están por venir ; y aunque no todas veces 
acierta en todas , en las mas no yerra , de mo- 
do que nos hace creer que tiene el diablo en 
el cuerpo. Dos reales lleva por cada pregun- 
ta si es que el mono responde , quiero decir, 
si responde el amo por él después de haberle 
hablado al oido ; y asi se cree que el tal mae- 
se Pedro está riquísimo , y es hombre galan- 
te, como dicen en Italia, y bon compaño, y 
dase la mejor vida del mundo; habla mas que 
seis , y bebe mas que doce , todo á costa de su 
lengua y de su mono y de su retablo. £n esto 
volvió el maese Pedro , y en una carreta ve- 
nia el retablo , y el mono grande y sin cola, 
con las posaderas de fieltro , pero no de mala 
cara; y apenas le vio D. Quijote cuando le 
preguntó : dígame vuesa merced , señor adi- 
vino, ¿qué peje pillamo? ¿qué ha de ser de 
nosotros ? y vea aqui mis dos reales , y man- 
dó á Sancho que se los diese á maese Pedro, 
el cual respondió por el mono y dijo : señor, 
este animal no responde ni da noticia de las 
cosas que están por venir; de las pasadas sabe 
algo , y de las presentes algún tanto. Voto ar- 



rías ^ dijo S2fncho.,f.n(í dé yotuii ardite porqué*; 
m^ digan lo.q^e por mí há; pajado^ .porque 
¿ quién Jo puede sab'ejc mejor qUe> yo . n\¿|no i 
y pa^^r yo porqué me: díganlo: que $é^ seria 
lina gran :aecedad; peto: pu¿s sabe las cosas ' 
priesenfe&v he» aquí- mis:. dos reales^ y dígame ', 
el se^or monísimo ¿qué Kacei ahora, mi müger ' 
Teresa Panza ^ y. en: qué . síe : entretieneíí No 
quisó tomac maese Pedro eL dinero^ dlcien-) 
domo quiera recebir adei^ntádoslos premios 
sin qué hayan precedido los. seryipiosí y dan-* 
da con; la mano derecha dos golpes l$pbre el 
hombro izquierdo ^ jen un brinco sei le pu$Q él 
mono en él , y. llegando la boica.al óido.idaba 
diente, con diente muy apriesa; y haljíendq 
hecho :este ademan por espacióle lin credo, 
de otro bringo se^puso en el suelos y álpun^ 
to con : gran4ísima priesa.se fue mae&erPedrQ 
á poner de rodillas ante D. Quijote ^y ábra^ 
zándole las.pxerims d^o: estas.piíernaS: abra4 
zo/Jbienasi como si abrazaca-Ja^ dos colunas 
de Hércuíés^ (ó aiesucitador. insigne de.'lavya - 
puesta en olvido andante caballería I ¡ ó no jat 
m^ Qoma^e debe alabado raballero.D. Quií- 
jotéde la'Maiv:ha,áiaiaio délos desmayados^ > 
arrimo de -los que Jiraií . a caer ^ brazQ* 4e ' los 
caldos;. báculo y consuelo de todqsioi desdii^ 
chados! Quedó pasiftado D. Quijote y absorto 
Sancho, suspenso el primo , atónito el page, 
abobado el del rebuzno , confuso el ventero, 
y finalmente espantados todos los que oyeron 
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las razones del titerero, el cual prosiguió di* 
ciendo : y tu , ó buen Sancho Panza , el mejor 
escudero y del mejor caballero del mundo^ 
alégrate que tu buena muger Teresa está bue- 
na , y esta es la hora en que ella está rastrl* 
liando una libra de lino, y por mas señas tie-» 
ne á su lado izquierdo un jarro desbocado , que 
cabe un buen porqué de vino , con que se en- 
tretiene en su trabajo. Eso creo yo muy bien^ 
respondió Sancho , porque es ella una bien- 
aventurada, y á no ser zelosa no la trocara yo 
por la giganta Andandona , que según mi se- 
ñor , fue una muger muy cabal y muy de pro; 
y es mi Teresa de aquellas que no se dejan mal 
pasar , aunque sea á costa de sus heiederos« 
Ahora digo, dijo á esta sazón D. Quijote , que 
el que lee mucho y anda mucho , ve mucho y 
sabe mucho. Digo esto porque ¿qué persua- 
sión fuera bastante para persuadirme que hay 
monos en el mundo que adivinen , como lo he 
visto ahora por mis propios ojos ? porque yo 
soy el mismo D. Quijote de la Mancha que 
este buen animal ha dicho, puesto que se ha 
extendido algún tanto en mis alabanzas ; pe- 
ro como quiera que yo me sea, doy gracias al 
cielo, que me dotó de un ánhno blando y 
compasivo, inclinado siempre á hacer bien á 
todos, y mal a ningünoif Si yo tuviera dine- 
ros, dijo el page , preguntara al señor mono 
qué me ha de suceder en la peregrinación 
que llevo. A lo que respondió maese Pedro 
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Íque ya se había levantado de los pies de 
X Quijote) : ya he dicho que esta bestezuela 
no responde á lo por venir, que si respondiera 
no importara no haber dineros , que por ser-- 
vicio del señor D. Quijote, que está presen- 
te , dejara yo todos los intereses del mundo; y 
agora porque se lo debo , y por darle giisto, 
quiero armar mi retablo y dar placer á cuan- 
tos están en la venta sin paga alguna; Oyen- 
do lo cual el ventero alegre sobre manera se- 
ñaló el lugar donde se podia poner el reta- 
blo, que en un punto fue hecho. D. Quijote 
no estaba muy contento con las adivinanzas 
del mono, por parecerle no ser á propósito 
que un mono adivinase ni las de por venir ni 
las pasadas cosas ; y asi en tanto que maese 
Pedro acomodaba el retablo se retiró D. Qui- 
jote xon Sancho a un rincón de la caballeri* 
za , donde sin ser oidos de nadie le dijo : mi- 
ra, Sancho , yo he considerado bien la extraña 
haibilidad deste mono , y haUo por mi cuenta 
que l5Ín duda este maese Pedro su amo debe 
de tener hecho pacto tácito ó expreso con el 
demonio. Si el patio es espesó y del demonio,^ 
dijo Sancho , sin duda debe de ser muy sucio 
patio : ¿ pero de qué provecho le es al tal 
ínáese Pedro tener esos patios? No me entien- 
des , Sancho : no quiero decir , sino que debe 
de tener hecho algún concierto con el demo- 
nio , de que infunda esa habilidad en el mono 
conque gane de comer, y despu^ que esté 
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rico le dará su alma, qué es lo que este uní* 
versal enemigo pretende ; y háceme creer es- 
to el ver que el mono no responde sino á las 
cosas pasadas ó presentes , y la sabiduría del 
diablo no se puede extender á mas : que las 
porvenir no las sabe sino es por conjeturas, y 
no todas veces , que á solo Dios está reserva- 
do conocer los tiempos y los momentos, y pa* 
ra él no hay pasado. ni por venir, que todo es 
presente; y siendo esto asi, como lo es^, está 
claro que este mono habla con el estilo del 
diablo , y estoy maravillado cómo no le han 
acusado al Santo Oficio , y examinádole , y 
sacádole de cuajo en virtud de quién adivina; 
porque cierto está que este mono no es astro* 
logo , ni su amo ni él alzan ni saben alzar es- 
tas figuras que llaman judiciarias , que tanto 
ahora se usan en España, que no hay muger* 
cilla ni paee ni zapatero de viejo que no pre- 
suma de alzar una figura, como si fuera una 
sota de naipes del suelo, echando á perder 
con sus mentiras é ignorancias la verdad ma- 
ravillosa de la ciencia. De una señora sé yo 
que preguntó á uno destos figureros , que si 
una perrilla de falda pequeña que tenia, si se 
empreñaría y pariría , y cuántos y de qué co- 
lor serian los perros que pariese* A lo que el 
señor judiciario , después de haber alzado la 
figura , respondió que la perrica se empreña- 
ría , y pariría tres perrícos , el imo verde , el 
otro encarnado y el otro de mezcla , con tal 
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condición que la tal perra se cubriese entre 
las once y doce del día 6 de la noche ^ y qué 
fílese en lunes ó en sábado ; y lo que Sucedió 
fue que de alli á dos dias se murió la perra 
r de ahita y y el señor levantador quedó acredi- 
tado en el lugar por acertadísimo judiciario, 
Como lo quedan todos ó los mas levantadores. 
Con todo eso querría, dijo Sancho, que vue-^ 
sa merced dijese á maese Pedro, preguntase á 
su mono si es verdad lo que á' vuesa merced 
le pasó en la cueva de Montésrnos; que yo 
para mí tengo , con perdón de vifesa merced, 
que- todo fue embeleco y mentira , hd por lo 
menos cosas soñadas. Todo podría ser', íespon- ) 
dio D. Quijote ; pero yo haré lo que me 
a<tonsejas, puesto que me ha de quedar un no 
sé qué de escrúpulo. Estando en esto llegó 
maesé Pedro á buscar á D. Quijote y decir- 
le que ya estaba en orden el retablo, que su 
merced viniese a verle, porque lo merecía; 
D. Quijote le comunicó su pensamiento, y 
le rogó preguntase luego á su mono le dijese 
si ciertas cosas ^ue había pasado en la cueva 
de Montesino^ habían sido soñadas ó verda-* 
deras, porque á él le parecía que tenían de 
todo. A lo que maese Pedro sin responder pa- 
labra volvió a traer el mono, y puesto delan-^ 
te de D. Quijote y de Sancho -dijo : mirad^ 
señor mono, que este caballero quiera saber 
si ciertas Cosas que le pasaron éñ una cueva 
llamada de Montesinos, si fueron Jklsás ó ver* 
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daderas; y haciéndole la acostumbrada seiSal, 
el mono se le subió en el hombro izquier- 
do, y hablándole al parecer en el oido dijo 
luego inaese Pedro : el mono dice que parte 
de las cosas que vuesa merced vio ó pasó en 
la dicha cueva, son falsas, y parte verisíoií-; 
les : y que esto, es lo que sabe , y no otra cosa 
en cuanto a esta pregunta ; y que si vue^ 
merced quisiere saber mas, que el viernes ve- 
nidero resppnderá á todo lo que se le pregun*' 
tare , que por ahora se le ha acabado la vix;* 
tud, que.no le vendrá hasta el viernes, como 
dicho tiene. i¿ No lo decía yo, dijo Sancho, 
que no se me podia asentar que todo lo que 
vuesa rmereed , señor mió , ha dicho de los 
acontecimientos de la cueva era verdad , n¿ 
aun la mitad? Los sucesos lo dirán, Sancho, 
respondió D. Quijote, que el tiempo, descur 
bridor de toda$ las cosas, no se deja ninguna 
que no la saque á la luz del sol , aunque esté 
escondida en los senos de la tierra : y por aho- 
ra baste esto, y vamonos á ver el retablo del 
buen maese Pedro , que para mí tengo que de- 
be de tener alguna novedad. ;¿Cómo alguna? 
respondió maese Pedro , sesenta mil encierra 
en sí este mi retablo: dígole á vuesa merced, 
mi seSor X>. Quijote , que es una de las cosas 
mas ;d^ ver que hoy tiene el mundo , y 0^0- 
ribus. créditf , et non ver bis j y manos á la la- 
^or, qiie.se hace tarde, y tejemos mucho que 
hacer y que .decir y que mostrar. Obedecié-j 
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ronle D- Quijote y Sancho, y vinieron donde 
ya estaba* el retablo puesto y descubierto , He- 
no por todas partes de candelillas de ceira en** 
cendldas I que le hacían vistoso y resplande- 
ciente. £n llegando se metió maese- Pedro 
dentro del» que era el que habla de manejar 
las figuras del artificio, y fuera se puso un 
mj}chacho criado del maese Pedro , para ser-* 
vir de intérprete y declarador de los .miste- 
rios del tal retablo : tenia una varilla en la ma- 
no con que señalaba las figuras que salian. 
Puestos pues todos cuantos habia en la venta,: 
y algunos en pie frontero del retablo , y aco- 
modados D. Quijote, Sancho, el page y el 
primo en los mejores lugares, el trujamán có- \ 
menzó a decir lo que oirá y verá el que le ' 
oyere, ó viere el capítulo siguiente. 

CAPITULO XXVI. 

« ^ • ... 

D^wdc: sé prosigue la graciosa aventura del . 
titerero con otras cosas en verdad 
harto buenas. 

Aballaron . todos Tirios y Troyanos: quiero 
decir, pendientes estaban todos los que el re- 
tablo miraban de la boca del declarador de 
sus maravillas, cuando se oyeron sonar en el 
retablo cantidad de atabales y trompetas, y 
dispararse mucha artillería , cuyo rumor pasó . 

en tiempo breve, y luego alzó la voz el mu- 
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chacho, y dijo: esta verdadera historia que 
aquí á vuesas mercedes se representa, es sa« 
cada al pie de la letra de las corónicas fran* 
cesas, y de los romances españoles que andan 
en boca de las gentes y de los muchachos por 
esas calles. Trata de la libertad que dio el sé- 
ñor D. Gaiferos i su esposa Melisendra, que 
estaba cautiva en España en poder de moros 
en la ciudad de Sansueña , que asi se llama- 
ba entonces^ la que hoy se llama Zaragoza : y 
vean vuesas mercedes alli como está jugando ) 
{ á las tablas D. Gaiferos , según aquello que 
se canta: 

Jugando esta d Jas tablas Don Gaiferos^ 
Que ja de Melisendra está olvidado. 

. Y aquel personagé qué ajili asoma con corona 
en la cabeza y cetro en las manos es el empe- ' 
rador Cario Magno , padre putativo de la tal 
Melisendra , el cual , mohino de ver el ocio 
y descuido de su yérm?, le sale á reñir í y ad- 
viertan con la vehemencia y ahinco que le ri- 
ñe, que no parece sino. que le quiere dar con 
el cetro media docena de coscorrones , y aun 
huy autores que dicen qué se los dio, y muy 
bien dados; y después de haberle dicho mu- 
chas cosas acerca del peligro que corria su hon- 
ra en no procurar la Ubertad de^ su esposa , di- 
cen, que le dijo: 

Harto os he dicho , mradlo. 
Miren vuesas mercedes también como el em- 
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pcrador vuelve las espaldaís, y deja deispecha- 
do á D. Gaiferos , el cual ya ven cómo arro- 
ja impaciente de la cólera lejos de sí el table- 
ro y las tablas , y pide apriesa las armas , y á 
Dtf Roldan su primo pide prestada su espada 
Durindana , y cómo D. Roldan nó se la quie* 
re prestar , ofreciéndole su compañía en la di^^ 
fícU empresa en que se pone ; pero el valero- 
so enojado no lo quiere aceptar ; antes dice 
que él solo es bastante para sacar á su esposa, 
si bien estuviese metida en el mas hqndo cen- 
tro de la tierra , y con esto se entra á armar 
para ponerse luego en camino. Vuelvan vue- 
las mercedes los ojos á aquella torre que alli 
parece, que se presupone que es ima de las tor- 
res del alcázar de Zaragoza , que ahora lla- 
man la Aljafería , y aquella dama que en aquel 
[ balcón parece vestida a lo moro es la sin par 
Melisendra, que desde alli muchas veces se 
ponia a mirar el camino de Francia , y pues- 
ta la imaginación en París y en su esposo se 
consolaba en su cautiverio. Miren también un 
nuevo caso que ahora sucede , quizá no visto 
jamas. ¿No ven aquel moro, que callandico 

5 pasito a paso , puesto el dedo en la boca se 
ega por las espaldas de Melisendra? Pues 
miren como la da un beso en mitad de los la- 
bios, y la priesa que ella se da á escupir y 
á limpiárselos con la blanca manga de su ca- 
misa , y como se lamenta , y se arranca de pe* 
sar sus hermosos cabellos, como si ellos tu- 
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vieran la culpa del maleficio. Miren también 
como aquel grave inoro que está en aquellos 
corredores es el rey Marsilio de Sansueña , el 
cual por haber visto la insolencia del moro, 
puesto que era un pariente y gran privado su* 
yo , le mandó luego prender , y que le den do^ 
cientos azotes j llevándole por las calles acos- 
I tumbradas de la ciudad con chilladores de-^ 
/ lante y envaramiento xletras : y veis aqui don- 
de salen á ejecutar la sentencia, aun bien 
apenas no habiendo sido puesta en ejecución 
la culpa, porque entre moros no hay trasla- 
do á la parte , ni á prueba y estese , como en- 
tre nosotros. Niño, niño, ai jo con voz alta ¿ 
esta sazón D. Quijote , seguid vuestra histo* 
ría línea recta, y no os metáis en las curvas 
ó trasversales , que para sacar una verdad en 
limpio, menester son muchas pruebas y fe- i 
pruebas. También dijo maese Pedro desde 
dentro: muchacho, no te metas en dibujos; 
sino haz lo que ese señor te manda , que será 
lo mas acertado : sigue tu canto llano , y no 
te metas en contrapuntos , que se suelen que- 
brar de sotiles. Yo lo haré asi, respondió el 
muchacho , y prosiguió diciendo : esta figura 
que aqui parece á caballo , cubierta con una 
capa gascona , es la mesma de D. Gaiferos ^', 
á quien ^^ su esposa esperaba , y ya vengada 
del atrevimiento del enamorado moro, con 
mejor y mas sosegado semblante se ha pues- 
to a los miradores de la torre , y habla con su 
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esposo , creyendo que es algún pasagero , con 
quien pasó todas aquellas razones y coloquios 
de aquel romance , que dice : 

Caballero , si d Francia ides, 
jpor Gaiferos preguntad. 

Las cuales no digo yo ahora , porque de la 
prolijidad se suele engendrar el fastidio : bas- 
ta ver como D. Gaiferos se descubre , y que 
por los ademanes alegres que Melisendra ha- 
ce se nos da á entender que ella le ha cono- 
cido, y mas ahora que vemos se descuelga del 
balcón para ponerse en las ancas del caballo 
de su buen esposo. Mas ¡ ay sin ventura ! que 
se le ha asido una punta del faldellín de uno 
de los hierros del balcón, y está pendiente 
en el aire sin poder llegar al suelo. Pero veis 
como el piadoso cielo socorre en las mayores 
necesidades, pues llega D. Gaiferos, y sin 
mirar si se rasgará ó no el rico faldellín , ase 
de ella, y mal su grado. la hace bajar al sue- ' 
lo , y luego de un brinco la pone sobre las an- 
cas de su caballo á horcajadas como hombre, 
y la manda que se tenga fuertemente y le 
eche los brazos por las espaldas , de modo que 
los cruce en el pecho porque no se caiga, á 
causa que no estaba la señora Melisendra acos- 
lumbrada á semejantes caballerías. Veis tam- 
bién como los relinchos del caballo dan seña<- 
les que va contento con la valiente y hermo- 
sa carga que lleva en su señor y ensu seño^ 
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ra. Veis como vuelven las espaldas y salen 
de la ciudad y y alegres y regocijados toman 
de París la via. Vais en paz, ó par sia par 
de verdaderos amantes ; lleguéis a salvamen- 
to a vuestra deseada patria sin que la fortuna 
ponga estorbo en vuestro felice viage : los ojos 
de Vuestros amigos y parientes os vean gozar 
en paz tranquila los dias (que los de Néstor 
sean) que os quedan de la vida. Aqui alzó 
otra vez la voz maese Pedro, y dijo; llaneza» 
muchacho y no te encumbres, que toda afec^ 
tacion es mala. No respondió nada el intér^ 
prete , antes prosiguió diciendo : no faltaron 
algunos ociosos ojos ^ que lo suelen ver todo, 
que no viesen la bajada y la subida de Me- 
lisendra , de quien dieron noticia al rey Mar^ 
silio y el cual mandó luego tocar al arma ; y 
miren con qué priesa , que ya la ciudad se 
hunde con el son de las campanas , que en to- 
das las torres de las mezquitas suenan. Eso no, 
dijo a esta sazón D. Quijote; en esto de las 
campanas anda muy impropio maese Pedro, 
porque entre moros no se usan campanas, si* 
no atabales , y un género de dulzainas que pa- 
recen nuestras chirimías ; y esto de sonar cam- 
panas en Sansueña , sin duda que es un gran 
disparate. Lo cual oido por maese Pedro , ce- 
só el tocar , y dijo: no, mire vuesa merced en 
niñerías, señor D. Quijote, ni quiera llevar 
las cosas tan por el cabo , que no se le halle. 
¿No se representan por ahi casi de ordinario 
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mil comedias llenas de mil impropiedades y 
disparates , y con todo eso corren felicíslnut 
mente su carrera» y se escuchan, no solo con 
aplauso , sino con«admiracion y todo ? Prosir 

f;ue y muchacho , y deja decir , que como yo 
lene mi talego , siquiera represente mas im- 
propiedades que tiene átomos el sol. Asi es 
la verdad, replicó D. Quijote; y el muchar 
cho dijo : miren cuánta y cuan lucida caba-* 
Hería sale de la ciudad en seguimiento de los 
dos católicos amantes , cuántas trompetas que 
suenan, cuántas dulzainas que tocan, y cuáa* 
tos atabales y atambores que retumban: tér 
mome que los han de alcanzar , y los han de 
volver atados á 1^ cola de su mismo caballo» 
que seria un horrendo espectáculo. Viendo 
y oyen^do pues tanta morisma y tanto estruen- 
do U. Quijote , parecióle ser bien dar ayuda 
á los que huian , y levantándose en pie , en 
voz alta dijo : no consentiré yo que en mis 
dias y en mi presencia se le haga superchería 
á tan famoso caballero y á tan atrevido ena<» 
morado como D. Gaiferos: deteneos, mal uar 
cida canalla, no le sigáis ni persigáis; sí no^ 
conmigo sois en la batalla ; y diciendo y ha? 
ciendo desenvainó la espada, y de un brinco 
se puso junto al retablo , y con acelerada y 
nunca vista furia comenzó á llover cuchillar 
das sobre la titerera morisma, derribando á 
unos, descabezando á otros, estropeando á es*- 
te, destrozando á aquel, y entre otros mu*» 
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^ chos tiró un altibajo tal, que si maese Pedro 
* no se abaja , se encoge y agazapa » le cerce- 
nara la cabeza con roas facilidad que si fuera 
Hecha de masa de mazapan^Daba voces mae- 
se Pedro diciendo : deténgase vuesa merced, 
señor D. Quijote ; y advierta que estos que 
derriba , destroza y mata no son verdaderos 
moros , sino unas figurillas de pasta : mire ¡ pe- 
cador de mí ! que me destruye y echa á per* 
der toda mi hacienda. Mas no por esto deja- 
ba de menudear D. Quijote cuchilladas, man- 
dobles, tajos y reveses como llovidos. Final- 
mente , en menos de dos credos dio con todo 
el retablo en el suelo , hechas pedazos y des- 
menuzadas todas sus jarcias y figuras, el rey 
Marsilio mal herido, y el emperador Cario 
Magno partida la corona y la cabeza en dos 
partes. Alborotóse el senado de los oyentes, 
huyóse el mono por los tejados de la venta: 
temió el primo , acobardóse el page , y hasta 
el mismo Sancho Panza tuvo pavor grandísi- 
mo ; porque , como él juró después de pasada 
la borrasca , jamas habia visto á su señor con 
tan desatinaaa cólera. Hecho pues el general 
ilestrozo del retablo, sosegóse un poco Don 
Quijote , y dijo : quisiera yo tener aqui delan- 
te en este punto todos aquellos que no creen 
ni quieren creer de cuánto provecho sean en 
el mundo los caballeros andantes: miren, sí 
no me hallara yo aqui presente , qué fuera 
del buen D. Gaiferos y de la hermosa Me^ 
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lisendra} ábaen seguro que>esta fuera ya la 
hprá que l;os l^ibieran alcanzado estos canes^ 
y les hubieran hecho algún desaguisado, £n 
resolución., viva la andante caballería sobre 
cuitas cosas hoy viven en la tierra. Viva en 
hora buena , dijo a e^ta sazpn con voz enfer«- 
miza maese Pedro , y muera yo , pues soy tan 
de^ichado que puedo djecir con el rey Don 
Rodrigo: 

w4/rr /uf señor de Esfañai 
JT hoy no tengo una almena J 
Que jpueda decir que es mia^ 

•No ha media hora ni aun un mediano mo^ 
mentó que me vi ^eñor de reyes y de emped- 
radores y llen^ mis caballerizas y mis cofres 
y sacos de infinitos caballos y de innumera- 
bles gal^s, y agora me veo desolado y abatid- 
do, pobre y mendigo, y sobre todo sin mi 
mono, que á fe que primero. que le vuelva 
á mi poder me han de sudar los dientes , y to» 
do por la fiíria mal considerada deste señor 
caballero, de quien se dice que ampara pu^ 
pilos y endereza tuertos, y hace otras obra^ 
caritativas , y en mí solo ha venido á faltar 
su intención generosa, que sean benditos y 
alabados los cielos allá donde tienen mas le- 
vantados sus asientos. £n fin el caballero de 
la Triste Figura habia de ser aquel que ha- 
bla de desfigurar las mias. enternecióse San^- 
cho Pai}za con las razoaes de mae^e Pedro ,. y 

TOMO III. T 
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di jóle : no llores , maese Pedro j ni te lamentes, 
que me quiebras el corazón, porque te hago 
saber que es mi señor D. Quijote tan católi* 
co y escrupuloso cristiano » que si él cae en la 
cuenta de que te ha hecho algún agravio, te 
lo sabrá y te lo querrá pagar y satisfacer con 
muchas ventajas. Con que me pagase el señor 
J). Quijote alguna parte de las hechuras que 
me ha deshecho, quedarla contento, y su mer- 
ced asegurarla su conciencia, porque no se 
puede salvar quien tiene lo ageno contra la 
voluntad de su dueño, y no lo restituye. Asi 
es , dijo D. Quijote ; pero hasta ahora yo no 
sé que tenga nada vuestro , maese Pedro. ¿Cd* 
mo no ? respondió maese Pedro ; ¿ y estas re- 
liquias que están por este duro y estéril sue^ 
lo , quién las esparció y aniquiló , sino la fuer- 
za invencible dése poderoso brazo? ¿y cuyos 
eran sus cuerpos , sino mios ? ¿ y con quién me 
sustentaba yo , sino con , ellos ? Ahora acabo 
de creer , dijo á este punto D. Quijote , lo 
que otras muchas veces he creido , que estos 
encantadores que me persiguen no hacen siiio 
ponerme las ¿guras como ellas soa delante de 
los ojos , y luego me las mudan y truecan en 
las que ellos quieren. Real y verdaderamente 
os digo, señores que me ois, que á mí me pa- 
reció todo lo que aquí ha pasado, que pasa- 
ba al pie de la letra, que Melisendra eraMe* 
lisendra , D. Gaiferos D. Gaiferos , Marsilio 
Marsilio , y Caxlo Magno Garlo Magno : por 
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eso se me alteró la cólera, y por cumplir con 
mi profesión de caballero andante c^uise dar 
ayuda y favor á los que huían, y con este 
buen propósito hice lo que habéis yisto : sí 
me ha salido al reyes , no es culpa mía , sino 
de los malos que me persiguen $ y con todo 
esto deste mi yerro , aunque no h^ procedido 
de malicia, quiero yo mismo condenarme en 
costas : vea maese Pedro lo que quiere ppr las 
figuras deshechas , que yo me ofrezco á pa- 
gárselo luego en buena y corriente moneda 
castellana, Inclinósele maese Pedro diciéndo- 
le : no esperaba yo meno§ de la inaudita cris- 
tiandad del valeroso D, Quijote de la Man* 
cha , verdadero socorredor y amparo de todos 
los necesitados y menesterosos vagamundos; 
y aqui el señor ventero y el gran Sancho se- 
rán medianeros y apreciadores entre vuesa 
merced y mí de lo que valen ó podian valer 
las ya deshechas figuras. £1 ventero y Sancho 
dijeron que asi lo harían, y luego maese Pe- 
dro alzó del suelo con la cabeza menos al rey 
Marsilio de Zaragoza, y dijo: ya.se vé cuan 
imposible es volver á este rey á su ser prime- 
ro , y asi me parece , salvo mejor juicio , que 
se me dé por su muerte, fin y acabamiento 
cuatro reales y medio. Adelante , dijo Don 
Quijote, Pues por esta abertura de arriba aba- 
jo,, prosiguió maese Pedro, tomando en las 
manos al partido emperador Carlo.Magno^ no 
seria mucho que pidiese yo cinco reales, y un 

T2 
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cuartillo. No es poco i dijo Sancho. Ni mu- 
cho , replicó el ventero , médiese la partida, 
y señálensele cinco reales. Dénsele todos cin- 
co y cuartillo , dijo P. Quijote ^ que no está 
en un cuartillo mas á menos la monta desta 
notable desgracia ; y acabe presto maese Pe- 
dro y que se hace hora de cenar , y yo tengo 
v^ I ciertos b arruntos de hambre. Por esta figura» 
¡ dijo maese Pedro , que está sin narices y un 
ojo menos , que es de la hermosa Melisendra, 
quiero , y me pongo en lo justo , dos reales y 
doce maravedis .iAun ahi seria el diablo , dijo 
D. Quijote y si ya no estuviese Melisendra con 
«u esposo por lo menos en la raya de Francia; 
porque el caballo en que iban á mí me pare- 
ció que antes volaba que corria , y asi no hay 
para qué venderme á mí el gato por liebre, 
presentándome aqui á Melisendra desnariga- 
da I estando la otra , si viene á mano , ahora 
holgándose en Francia con su esposo á pierna 
tendida : ayude Dios con lo suyo á cada uno, 
señor maese Pedro, y caminemos todos con 
pie llano y con intención sana, y prosiga. 
Maese Pedro , que vio que D. Quijote . iz- 
quierdeaba, y que volvía á su primer tema» 
no quiso que se le escapase , y asi le dijo : esta 
no debe de ser Melisendra » sino alguna de las 
doncellas que la servian, y asi con sesenta ma- 
•ravedis que me den por ella quedaré conten- 
to y bien pagado. Desta manera fue ponien- 
do precio á otras muchas destrozadas figuras, 
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que después lo moderaron los dos jueces ar- 
bitros con satisfacion de las partes, que llega- 
ron á cuarenta reales y tres cuartillos ; y ade- 
mas desto 9 que luego lo desembolsó Sancho, 
pidió maese Pedro dos reales por el trabajo 
de tomar el mono. Dáselos, Sancho, dijo Don 
Quijote , no para tomar el mono , sino la mo- 
na , y docientos diera yo ahora en albricias á 
quien me dijera con certidumbre que la seño- 
ra Doña Melisendra y el señor D. Gaiferos 
estaban ya en Francia y entre los suyos. Nin- 
guno nos lo podrá decir mejor que mi mono, 
dijo maese Pedro ; pero no habrá diablo que 
ahora le tome, aunque imagino que el cariño 
y la hambre le han de forzar á que me bus* 
que esta noche, y amanecerá Dios y verémo- 
nos. En resolución , la borrasca del retablo se 
acabó, y todos cenaron en paz y en buena 
compañía á costa de D. Quijote, que era li- 
beral en todo extrenío. Antes que amaneciese 
se fue el que llevaba. las lanzas y las alabar- 
das; y ya después de amanecido se vinieron 
á despedir de D. Quijote el primo y el pa- 
ge , el uno para volverse á su tierra , y el otro 
á proseguir su camino, para ayuda del cual \ 
le dióD. Quijote una docena de reales.iMae- 
«e Pedro no quiso volver á entrar, en mas di- 
mes ni diretes con D. Quijote, á quien él co- 
nocia muy bien, y asi madrugó antes que el 
sol , y cogiendo las reliquias de su retablo y 
i s^ mono, se fue también á buscar sus aven- 
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turaSé £1 ventero^ que no conocía á D. Qui^ 
jote 5 tan admirado le tenían sus locuras co- 
mo su libetalidad. Filialmente Sancho le pa* 
gó muy bien pot orden de su señor ; y despi- 
diéndose del casi á las ocho del dia ^ dejaron 
la veiita y se pusieron en caminó , dónde los 
XK dejaremos ir , que asi conviene para dar Ikig^r 

á contar otras cosas pertenecientes á la decía* 
ración desta fampsa historia» 

CAPÍTULO XXVIi. 

Donde se 4¿ cuenta ^iénes eran tnaese Pe^ 
dro y su moño, con el mal suceso que D. Qui- 
jote tuuo en la aventura del rebuzna, que 
no la acabó como él quisiera y como 
lo tenia pensado >. 

jLjntra Cide fíamete, coronista desta gran- 
de historia y con estas palabras en este capítu- 
lo: Juro como católico cristiano; á ló que su 
; ; i traductor dice > que el^ jurar Cide Hamete co- 
. ' mo católico cristiano siendo él moro, como 
; sin duda lo era ^ i^quiso degif otra cosa sino 
que asi cómo el CatóUco cristiano cuando ju- 
ra y jura ó debe jür^r Verdad , y decirla en lo 
qué dijere, asi él la decia como si jurara co^ 
mo cristianó Católico ^ en lo que quériá escri- 
bir dé D. Quijote, especialmente en decir 
quién era maese Pedro , y quién el mono adi- 
vino , que traia admirados todosaquellos pue» 
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blos con sus adiviaanzas. Dice pues, que bien 
se acordará el que hubiere leido la primera 
parte desta historia , de aquel Gines de Pa- 
samonte , á quien entre otros galeotes dio lu 
bertad D. Quijote en Sierra Morena , benefi- 
cio que después le fue mal agradecido y peor 
pagado de aquella gente maligna y mal acos- 
tumbrada. Este Gines de Pasamonte , á quien 
P. Quijote llamaba Ginesillo de Parapilla» 
fue el que hurtó á Sancho Panza el rucio, 
que por no haberse puesto el cómo ni el cuán- 
do en la primera parte por culpa de los impre- 
sores , ha^^do en que entender á muchos , que 
atríbuian á poca memoria del autor la falta 
de emprenta.' Pero en resolución Gines le hur* 
tó estando sobre él durmiendo Sancho Pan- 
za 9 usando de la tráza y modo que usó Brú- 
ñelo cuando^ estandoc SaCripante sobre Albra- 
ca le sacó el caballo de entre las piernas, y 
después le cobró Sancho, como se ha contado. 
Este Gines pues, temeroso de no ser hallado 
de la justicia , que le buscaba para castigar* 
le de sus infinitas bellaquerías y delitos , que 
fueron tantos y tales , que él mismo compuso 
un gran volumen contándolos , determinó pa- 
sarse al reino de Aragón y cubrirse el ojo iz« 
quierdo , acomodándose al oficio de titerero, 
que esto y el jugar de manos lo sabia hacer 
por extremo. Sucedió pues, que de unos cris- 
tianos ya libres que venian de Berbería com- 
pró aquel mono , á quien enseñó que en ha* 
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GÍéadole derta señal se le subiese en el hoiií^' 
bro , y le murmurase , ó lo pareciese » al oido* 
Hecho esto , antes que entrase en el lugar don* 
de entraba con su retablo y mono, se infor-^ 
maba en el lugar mas cercano , ó de quien éi 
mejor podia ^ qué cosas particulares hubiesen 
sucedido en el tal lugar ^ y á qué personas ; y 
Ue vandolas bien en la memoria , lo primero 
que hacia era mostrar su retablo, el cual imas 
veces era de una historia y y otras de otra ; pe^ 
ro todas alegres, y regocijadas yconocidas.* X 
Acabada la muestra proponía las habilidades 
de su mono , «diciendo al pueblo que adivi- 
naba todo lo pasado y lo presente ; pero 4ue 
en lo de^or reñir no se daba maña. Por la 
respuesta de oada pregunta pedia dos reales, 
y de algunas h acia barajo , según tomaba el 
pulso á los preguntantes ; y como tal vez Ue^ 
gaba á las casas de quien él sabia los sucesos 
de los que en ella: moraban, aunque no le pre- 
guntasen nada por no pagarle , él hacia la se- 
ña al mono, y iaego decia que le habia di- 
cho tal y tal cosa, que venia de molde con 
lo. suQedido. Con esto cobraba crédito inefa- 
ble, y andábanse todos tras él: otras veces, 
como era tan discreto , respondia de manera 
que las respuestas venian bien con las pregun* 
tas ; y como nadie le apuraba ni apretaba á 
que dijese cómo adevinaba su mono, á todos 
hacia monas, y llenaba sus escueros. Asi co* 
mo entró en ia venta coaodó á D. Quijote j 
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á Sancho 9 por cuyo conocimiento le fue fá- 
cil poner en admiración á P. Quijote y á San* 
che Panza » y á todos los que en ella estaban; 
pero hubiérale de costar caro si D. Quijote 
bajara un poco mas la mano cuando cortó la 
cabeza al rey Marsilio y destruyó toda su ca- 
ballería, como queda dicho en el anteceden* 
te capítulok Esto es lo que hay que decir de 
maese Pedro y de su mono. Y volviendo á 
D. Quijote de la Mancha, digo, que des- 
pués de haber salido de la venta determinó 
de ver primero las riberas d>el rio £bro y to- 
dos aquéllos contornos antes de entrar en la 
ciudad de Zaragoza , pues le daba tiempo pa- 
ra todo .el mucho que faltaba desde alli á las 
justas. Con esta intención siguió su camino, 
por el cual anduvo dos dias sin acontecerle 
cosa digna de ponerse en escritura , hasta que 
al tercero al subir de una l oma oyó im gran 
rumor de atambores, de trompetas y arcabu- 
ces. Al principio pensó que algún tercio de 
soldados, pasaba por aquella parte , y por ver- 
los picó á Rocinante y subió la loma arriba, 
y cuando estuvo en la cumbre vio al pie dé- 
11a, á su parecer, más de docientos hombres 
armados dé diferentes sueiftés de armas , co- 
mo ^i 4ij^emos lanzones,' ballestas, partesa- 
nas , alabardas y picas , y aleunos arcabuces 
y muchas rodelas. Bajó del r|cufis];o , y acer- 
cóse al escuadrón, tanto que distintamente 
vio las banderas, juzgó de ks colores , y notó 
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las empresas qué eñ ellas traían , especialmen* 
te una que en un estandarte ó girón de raso 
blanco venia , en el cual estaba pintado muy 
al vivo un asno como tm pequeño sar¿ss£0, 
k cabeza levantada ^ la boca abierta y la len« 
gua de fuera en acto y postura como si es- 
tuviera rebuznando: al rededor del estaban 
escritos de letras grandes estos dos versos: 

jSío rebuznaron en balde 
el uno j el otro aUalde. 

i 

Por esta insignia sacó D. Quijote que aque- 
lla gente debia de ser del pueblo del rebuz- 
no, y asi se lo dijo á Sancho, declarándole 
lo que en el estandarte venia esaito. Díjole 
también que el que les habia dado noticia de 
aquel caso se habia errado en decir que dos 
regidores habian sido los que rebuznaron, por* 
que según los versos del estandarte no hablan 
sido sino alcaldes. A lo que respondió Sancho 
Panza: señor, en eso no hay que reparar, que 
bien puede ser que los regidores que enton- 
ces rebuznaron viniesen con el tiempo k ser 
alcaldes de su pueblo, y asi se pueden Ua^ 
mar con entrambos títulos ; cuanto mas que 
no hace al caso á la verdad de la historia ser 
los rebuznadores alcaldes ó regidores , como 
ellos una por una hayan rebuznado , porque 
tan á pi j[ue está de rebuznar un alcalde co- 
mo un regidor. Finalmente conocieron y su* 
pieron como el pueblo corrido salía á pelear 
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con otro que lie coma mas de lo justo y de lo 
que se debía á la buena vecindaa. Fuese lle- 
gando á ellos D. Quijote no con poca pesa- 
dumbre de Sancho /que nunca fue amigo de 
hallarse en semejantes jornadas. Los del es- 
cuadrón le recogieron en medio, creyendo 
que era alguno de los de su parcialidad. Don 
Quijote ^ando la visera con gentil brio y 
continente U^ó hasta el estandarte del asno, 
y alli se le pusieron al rededor todos loá mas 
principales del ejército por verle , admirados 
con la admiración acostumbrada en que caian 
todos aquellos que la vez primera le^miraban. 
JD. Quijote , que los vio tan atentos á mirar- 
le , sin que ninguno le hablase ni le pregun- 
tase nada , quiso aprovecharse de aquel silen- 
cio, y rompiendo el suyo alzó la voz y dijot | 

Buenos señores, c^uan encarecidamente 
puedo os suplico , que no interrumpáis un rz* 
zonamiento que quiero haceros, hasta que 
veáis que os disgusta y enfada ; que si esto su- 
cede , con la mas mínima señal que me hagáis 
pondré un sello en mi boca , y echaré una mor- 
daza a mi lengua* Todos le dijeron que di- 
jese lo que quisiese , que de buena gana le es- 
cucharían. D. Quijote Con esta Ucencia pro- 
siguió diciendo t yo , señores mios , soy ca- 
ballero andante, cuyo ejercicio es el de las 
armas , y cuya profesión la de favorecer a los 
necesitados de favor , y acudir á los meneste- 
cosos. Días ha que he sabido vuestra ,desgra- 
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cía , y la causa que os mueve á tomarilas ar*^ 
mas á cada paso para vengaros de vuestros 
enemigos; y habiendo discurrido una y mu- 
chas veces en mi entendimiento sobre vuestro 
negocio f hallo según las leyes del duelo , ^ue 
estáis engañados en teneros por afrentados, 
porque ningún particular puede afrentar á un 
pueblo entero y sino es retándole de traidor 
por junto y porque no sabe eii particular quién 
cometió la traición por que le reta. Ejemplo \ 
desto tenemos en D. Diego Ordoñez de La-^ i 
ra, que retó á todo el pueblo zamorano, por- 
que ignoraba que solo Vellido Dolfos habia 
cometido la traición de matar á su rey , y asi 
retó á todos^ y a todos tocaba la venganza y 
la respuesta ; aunque bien es verdad que el 
señor D. Diego anduvo algo demasiado , y 
aun pasó muy adelante de los límites del re- 
to y porque no tenia para qué retar á losmuer- 
tos , a las aguas , ni á los panes , ni á los que 
estaban por nacer , ni á las otras menudencias 
que alli se declaran ; pero vaya , pues cuando 
la cólera sale de madre i no tiene la lengua 
padre, ayo ni freno que la. corrija. Siendo 
pues esto asi , que uno solo no puede afren- 
tar á reino y provincia» ciudad ,. república , ni 
pueblo entero y queda^ e^ limpio que no hay 
para qué salir á la venganza del reto de la tal 
afrenta , , pues no lo es : pocque bueno seria 
que se matasen á cada paso los del pueblo de 
la reloja con quien se lo llama, ni los cazo^ 
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leros y berengiraerps , ballenatos , jaboneros , ni 
los de otros nombres y apellidos , que andan 
por ahi en boca de los muchathos y de gen- 
te de poco mas á menos : bueno seria por cier- 
to que todos estos insignes pueblos se corrie- 
sen y vengasen^ y anduviesen contino hechas 
las espadas sacabuches á cualquier pendencia 
por pequeña que fuese. No, no, ni Dios lo 
permita ó quiera: los varones prudentes , las 
f'epúblicas bien concertadas por cuatro cosas 
han de tomar las armas , y desenvainar las es- 
padas y y poner á riesgo sus personas , vidas y 
hacienda. La primera, por defender la fe caA 
tólica; la segunda, por defender suvlda, que | 
es de ley natural y divina ; la tercera , en de- \ 
fensa de su honra , de su familia y hacienda; 
la cuarta, en servicio de su rey en la guer- 
ra justa ; y si le quisiéremos añadir la quinta 
Tque se puede contar por segunda) es en de- 
lensa de su patria. A estas cinco causas como, 
capitales se pueden agregar algunas otras que 
sean justas y razonables , y que obliguen a to- 
mar las armas ; pero tomarlas por niñerías , y 
por cosas que antes son, de risa y pasatiempo 
que de afrenta, parece que quien las toma ca- 
rece de todo razonable discurso : cuanto mas 
que el tomar venganza injusta (que justa n6 
puede haber alguna que lo sea) va derecha* 
mente contra la santa ley que profesamos , éü 
la cual se nos manda que hagamos bien á nue^ 
tros enemigos , y que amemos á los que nos 
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aborrecen: mandamiento que aimque parece 
algo dificultoso de cumplir , ao lo es sino para 
aquellos que tienen menos de Dios que dei 
mundo , y mas de carne que de espíritu: por- 
que Jesucristo, Dios y hombre verdadero^ 
que nunca mintió , ni pudo ni puede mentir, 
siendo legislador nuestro dijo , que su yugo t 
era suave y su carga liviana; y asi no nos ha- ' 
bia de mandar cosa que fuese imposible el 
cumplirla. Asi que, mis señores', vuesas mer- 
cedes estaii obligados por leyes divinas y hu¡- 
mana^ á s osegars e. £1 diablo xúg lleve , dijo á 
esta sazon^ancno entre sí, si este mi amo no 
es tplogo, y si no lo es, que lo parece como 
un huevo a otro. Tomó un poco de aliento 
D. Quijote , y viendo que todavía le presta- 
ban silencio ^ quiso pasar adelante en su plá* 
tica, como pasara si no se pusiera en medio 
la agudeza de Sancho, el cual viendo que su 
amo se detenia , tomó la mano por él dicien- 
do ; mi señor D, Quijote dé la Mancha , que 
un tiempo se llamó el caballero de la TrisU 
Figura , y ahora se llama el caballero de los 
Leones y es un hidalgo muy atentado, que sa- 
be latía y romance como un bachiller ; y en 
todo cuanto trata y aconseja procede como 
muy buen soldado, y tiene todas las leyes y 
ordenanzas db lo que llaman el duelo en la 
uña , y asi no hay mas que hacer sino dejarse 
llevar por lo que él dijere, y sobre mí si lo 
erraren : cü wto mas que ello sq «stá dicho que 
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^necedad correrse t)or sob oír un rebuzno, 
que yo me acuerdo cuando muchacho que re- 
buznaba cada y cuando que se me antojaba, . 
sin que nadie me fuese á la mano , y con tan- 
ta gracia y propiedad , que en rebuznando yo 
rebuznaban todos los asnos del pueblo , y no 
por eso dejaba de ser hijo de mis padres, que 
eran honradísimos; y aunque por esta habili- 
dad era invidiado de mas de cuatro de los es- 
tirados de mi pueblo^ no se me daba dos ar- 
dites; y porque se vea- que digo verdad, es* 
peren y escuchen, que esta ciencia es como la 
del nadar, que una vez aprendida nunca se ol- 
vida : y luego puesta la mano en las narices 
comenzó á rebuznar tan reciamente , que to- 
dos los cercanos valles retumbaron ; pero uno 
de los que estaban junto á él, creyendo que 
hacia burla dellos , alzó un varapalo que en 
la mano tenia, y dióle tal golpe con él, que 
sin ser poderoso á otra^xosadió con Sancho 
Panza en el suelo. Don Quijote , que vio tan 
malparado á Sancho , arremetió al que le ha^ 
bia dado con la lanza sobrp mano , pero fue- 
ron tantos los que se pusieron en medio , que 
no fue posiWe vengarle; antes viendo que Uo- 
via sobre él un nublado de piedras, y que le 
amenazaban mil encaradas ballestas y no mer 
nos cantidad de arcabuces, volvió. las riendas 
á Rocinante , y á todo lo que su galope pudo 
se salió de entre ellos , encpniendándose de to- 
do corazón á Dios , que de aquel pelÍgt;o le 
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Jiibrasé, temiendo á cada paso no le entrase 
alguna bala por las espaldas y le saliese al pe^ 
choy y á c^dá punto recoeia el aliento por 
ver si le fgkaba ; pero los del escuadrón se con* 
tentaron con verle huir sin tirarle. Á^ Sancho 
le pusieron sobre su jumento apenas vuelco 
en sí, y le dejaron ir tras su amo, no porque 
él tuviese sentido para regirle, pero el rucio 
siguió las huellas de Rocinante , sin el cual 
no se hallaba un punto. Alongado pues Don 
Quijote buen trecho volvió la cabeza y vio 
que Sancho venia, y atendióle viendo que 
ninguno le seguia. Los del escuadrón se estu* 
vieron alli hasta la noche , y por no haber sa- 
lido á la batalla sus contrarios , se volvieroii 
á su pueblo regocijados y alegres; y si ellos 
* supieran la costumbre antigua de los griegos, 

levantaran en aquel lugar y sitio un trofeo. 

CAPITULO XXVIIL 

De cosas que dice Benengeli que las sabrá 
quien le leyere, si las !ee con atención. 

Vjiuando el valiente huye , la superchería es- 
tá descubierta, y es de varones prudentes 
guardarse para mejor ocasión. Esta verdad se 
verificó en D. Quijote , el cual dando lugar 
á la furia del pueblo y á las malas intención- 
nes de aquel indignado escuadrón , puso pies 
en polvorosa > y »in acordarse de Sancho ni 
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d6Lpeligro eii que le dejábanse apartó tanto 
cuanto le pareció que bastaba para estar se-* 
guro. Seguíale Sancho atravesstdo en su jii-^ 
mentó y como queda referido. Llegó en fin ya- 
vuelto en- su- acuerdo, y al llegar se dejó caer 
del rucio á los- pies de Rocínaiite , todo an-^ 
sioso, tbdo molido y todo apaleado. Apeóse 
D. Quijote para catarle las feridás ; pero có- 
mo le Üalkse sano de los pies á la cabeza, 
iCon asaz cólera le dijo : tan én hora mala su- 
{distes vos rebuznar , Sancho ; ¿íy dónde hallas** 
tfes' vos ser bueno el nombrar la» soga en casa 
del ahorcado ? A música de rebuznos ¿ qué 
contrapunto se habia de llevar Sino de vara^ 
palos ? Y dad gracias á Dios , Sáilcho , que ya 
que os santiguaron con un palo , no os hicie- 
ttín ti jper sigñum crucis con un alfange. Nd 
estoy para responder , respondió Sancho , por-* 
que me parece que hablo por las espaldas: 
subamos, y apartémonos de aqui , que yo pon- 
dré silenció' en mis rebuznos, pero no en de- 
jar-de decir que los caballeros andantes husj- 
yen , y dejan a sus buenos esaider és molidos 
como alheña ó como cibera en jpóder de sus 
enemigos. No huye el qué á^retirá, respon* 
dio D. Quijote ; porque has de saber , Sanchoj 
que la valentía que no se funda sobre la basa 
de la prudencia, se llama temeridad, y Iks 
hazañas del temerario mas se atribuyen á lá 
buena fortuna, que a su ánimo; y asi yo con.f 
fieso que me he retirado , pero 'no huido ; y 

TOMO III. V 



J06 P. QVljqjE P£ I.A MANCHA* 

en esto he imitado á muchos valientes que 
se han guardado para tiempos mejores , y des:- 
to están las. historias llenas, las cuales por no 
serte. á tí de proyecho, ni á mí de gusto, no 
te las refiero ahora. £n esto ya. estaba á cabar 
Uo Sancho , ayudado de P. Quijote , el cuai 
asimismo subió en Rocinante , y poco á po^ 
co se f perón á emboscar en una alameda qu^ 
hasta un cuarto ^ de legua de allí se parecia» 
De cuando en cuando daba Sancho unos ayes 
profundísimos. y unos gemidos dolorosos; y 
preguntándole. D. Quijote la causa de tai| 
amargo sentimieat;o , respondió que^ desde Ig 
punta del. espinazo hasta la nuca del celebrp 
le dolia de manera que le sacaba.de sentido* 
La causa dése dolor debe de ser sin duda, di-< 
jo D. Quijote , que como era el palo con que 
te dieron largo y tendido , te cogió todas la$ 
espaldas , donde entran todas esas partes que 
te duelen, y si mas te cogiera, mas te dolie* 
ra. Por Dios, dijo Sancho, que vuesa merced 
me ha sacado de una gran duda, y que me la 
]ba declarado po^ lindos términos. Cuerpo de 
mí; ¿tan encubierta estaba la causa de mi do^ 
Ipr , que ha sido menester decirme que 1119 
duele todo aquello que alcanzó el palo? Si 
me dolieran los tobillos, aim pudiera ser que 
fe' anduviera adivinando el por qué me do.* 
lian; pero dólerme lo que me mblieron, no 
es mucho ^divinar. Á la fe , señor nuestro amp^ 
^1 mal agepp de pelo cuelga y y 9^da dia voy 



¿fiSQuhri^do tkriade.lo po^o que puedo eST 
fi^pr '4^..h comp^ciía^qiuie ,cpa vues^í me^rc^d 
|eago;,pQÍr(lue sL^sta v#z¡flae ha¡dejíjuiq;apa7 
leáryot^^íy oti!a&: ciento YQlveremo; ái(>5.mai^ 
íegmmtofi dejcwrmKy a otras muciiaqbería*, 
^ue ^i ahora me hao salido á las espalas » 4/3$r 
l^aqs me l^aldrán á lo^ ojos. Harto mejor hárin 
ya (idno que soy. twí bárMro , y no har^ nada 
que hvim9 sea ettlt^daíipi Ifid^), ;lí^íW mejor 
hiaria yo, yuelvo^ 4s6Ír ^ en volverme á mi 
cada y á- mi mugeJ^ ya mis hijo$ ^ y sustentar- 
la y criarjps con lo jju^^Pios iuej:e:Sfí?:,vidp 4e 
darma^ y.nojandarni&itras vuesa merced pof 
camááos sin camino ) y por sendas y carreras 
que no las tienen « bebiendo mal y comiendo 
|>eor..Pue^ tomadme .¿I dormir: coíitad>>err 
mano escudero, siete pies de tierra,, y si quír 
«¿eredés mas , tomad otros tanto$ , que en yue^ 
tra maño está escudillar, y tendeos á todo 
yuestro biien talante > .qve quemado vea yo y 
becho: polvos al prii3ié^>o: que dio puntada en 
k.andante caballería, ó 4 lo menqs al primero 
qué quiso ser escudero do tales tpntps, como 
debieron ser todos los caballeros ajudantes pa- 
$jadoi: de los presesites no digo na(dá> qu< por 
ser vuesa merced uno.dellos , los c^ngó [respe- 
to , y pc»rque sé que sabe vuesa ^^m^rced vtn 
punto nías que el diabla en cuanto ^hdbjia. y en 
cudjitOi piensa. Hai?ia\yo una buénai apuesta 
con VOS) Sancho >di}o D. Quijote ^i^ue albora 
^ue vais Jbablando sin. que nadie oi^vayá á la 

V2 
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xnaik^; ^üe- lib os du^lo «^ en^odbViiestro 
cuetpcr. Hablad, hijo mió, todo aquello qu^ 
os viniere al pensamiento y á la b^^/qtie^ 
truétó^ ilé qué á vo^ Aót tt& duela nada^- tei«dr^ 
yo pOF gusto el enfilo ' que ^ me dan vuestras 
impertinencias ; y si tanto deseáis tdivéros á 
vuestra' ;cása con vuestra íniíger y -hilos^, nq 
•permita Dios que yó^o« lo impida : ^inero$ 
tenéis niios ; áiirad cuánto ^ba que esta terce-» 
ia ve2 salíhíos' de nuestro |)iaeblo , y mirad ló 
ue podéis :y debei^'^fiaf éadaines', y pagacílB 
e vuestra -mano. Cuando "^^ yo «ervias Res- 
pondió Sancho , á Tomé Carrasco , el padre 
del bachiUet' Sansón Carrasco , que vuesa mef« 
ced bien conoce, dos ducados^ ganaba cad^ 
mes, amen de la comida: con vuesa* merced 
no sé lo. que puedo gaiiar , puesto que sé que 
tiene mas trabajo el- escudero del caballero 
andante que el que sirve á un labrador; qui 
en reisoludon los que servimos á labradores, 
por mucho que trabajemos de dia, por mal 
que suceda, á la noche cenamos olla y dormi- 
mos en cama, en la cual no he dormadp des- 
pués que h^ ^ue sirV o á Vuesa merced , sino 
ha. sido el tiempo breve que estuvimos en ca- 
sa 4^ J^« Piego de Miranda , y la gira que tu- 
re con la espuma que taqué de las^ ollas, de 
Camacho , y lo que comí y 'bebí y dormí ^n 
casa de Basilio ; todo ti otro tiempo; he dor- 
mido en :1a dura tierra al cielo abiértov-suje- 
to á lo que-dicen inclemencias del xiélo, sus- 
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tediándome coa rajas de queso y mendrugos 
de pajij y bebié;ido:;íigiígs ya de .arroyos , ya 
de. fuentes dé las qp^ encontramos por >esos an-, 
durjFÍale« donde andamos. Confiero, dijo Don 
Quijote ^riqoe todo lo qu^ dices, Sanchp, sea 
v^dad:;¿<uánto parece que os debo d^r mas 
dÜo q}ie os daba Tonié. Carrasco 2 Á mi pa- 
recer,; dijo Ssinchoy con dos re^es.m^s que 
yue$a, merced añadiere cada mes me- tendría 
pofrbie^ pagado :< esto es,cuanto[al salario de 
mi .trabajo; pero en cuanto á satisfacerme á 
la palabtra y promesa qMe vuesst mercad me 
tiene Hecha de darüi^ el. gobierno de una ín- 
Sjmlft, SuHa justoiquese.me añadiesen otros^seis 
reaLss> que por todo$ serian treinta^ Está muy 
yeií/ replicó 'D.Qpí jote, y conforme al sa- 
lariflqii^.y.os os habéis señalado ,. veinte y cin- 
co dias ha que salimos de nuestro pueblo , con- 
tad , Sancho, rata por Cantidad , y mirad lo 
qtie^^s debo i y- pagaos, ^ comió os tengo ^icho, 
de vuestra mano* ¡O cuerpo de mil dijo San- 
cho , que va vúosa merced muy errado ^n es- 
ti cueot^ ,, porq\j^ en lo de la promesa de la 
Í0su})| se ha de contar desde el dia que.yuesa 
merced me la. prometió, hasta la pre^nte ho- 
ra en qué estamos. ¿I^ues, qué tanto ha,. San- 
cho, que os la priom^ti? dijo !D. Quijote. Sí 
yo mal no me af:U(erdQ,rrespondip Sancho, de- 
be de.haber mas de veinte. año$; tres di^s mas 
á mepo^. DjósQ^ P. Oui.}ote una gran rpalma- 
da<^n Ja &ente y^y &€^mgt}zó á reír muy de ga- 



ña I y áijo í ' pues no. añáuvé yo en Sierra Mo-? 
rena , ni en todo el discurso de nuenras ssiÜ-^* 
das , sino dos meses tipenas , j y dices , Sancho/ 
que ha veinte años qué te prometí la ínsula?» 
Ahora digo que quieres que se ci^nsumiá en 
tus salarios el dinero que tienes mio; y si es^ 
to és asi j y tü gustas dello , desde aqqi te lo 
doy , y buen provecho te haga , que á trüecd 
de verme sin tan mal escudero , holga^émede 
quedarme pobre y sin blanca. Pero dime , pre- 
varicador de las ordenanzas escuderiles de la 
andante caballería , j dónde has visto tü ó letí 
do que ningún escudero de caballero andan- 
te se háyá^'püesto con ivt señor en cuanto mas 
tanto me habéis de dar cada' mes porqtie os 
sirva ? Éntrate , éntrate , malandrín , follón y 
vestiglo , que todo lo pareces, éntrate digo, 
.por el mare magnum de sus historias ; y si ha- 
llares qué algún escudero haya dicho ni pén*- 
sado loque aqui has dicho, quiero que me le 
clavei en la frente , y por añadidura me hagas 
cuatro mamonas selladas en mi rostro : vuel- 
ve las riendas ó el cabestro al rucio , y vuél- 
vete a tu casa, porqué un solo pasó desde 
aqui no has de pasar m&ís adelante coiúínígo. ¡Ó 
pan mal conocido! ¡6 promesas mal coloca- 
das! ¡ó hombre que tiéñe maís de bestia que 
de persona! ¿Ahora cuando yo pencaba po- 
nerte en estado , y tal qué á pesar de tu mu- 
ger te llamaran señoría, te despides? ¿Ahora 
te vas, cuando yo venia- con intención firníey' 
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valedera de hacerte señor de la mejor ínsula 
del mundo ? En fin ^ como tü has dicho otras 
veces I no es la miel &c. Asno eres, y asno has 
de ser , y en asno has de parar cuando se té 
acabe el curso de la vida, que para mí tengo 
que antes llegará ella á su último término, 
que tü caigas y des en la cuenta de que eres 
bestia. Miraba Sancho a D. Quijote de hito en 
hito en tanto que los tales vituperios le decia,' 
y compungióse de manera que le vinieron las 
lágrimas á los ojos , y con voz dolorida y en* 
ferma le dijo: señor mió , yo confieso que pa* 
ra ser del todo asno nó me falta mas de la co- 
la ; si vuesa merced quiere ponérmela y yo la 
daré por bien puesta, y le serviré como ju- 
mento todos los dias que me quedan de mi 
vida. Vuesa merced me perdone, y se duela 
de mi mozedad , y advierta que sé poco , y 
que si hablo mucho, mas procede de enfer- 
medad que de malicia ; mas quien yerra y se 
enmienda , á Dios se encomienda. Maravilla- 
rame yo , Sancho , si no mezclaras algún re- 
francico en tu coloquio. Ahora bien, yo te 
perdono con que te enmiendes , y con que no 
te muestres* de aqui adelante tan amigo de tu 
interés , sino que procures ensanchar el cora- 
ron , y te alientes y animes á esperar el cum- 
plimiento de mis pk-omesas, que aunque se 
tarda, no se imposibilita. Sancho respondió 
que sí haria aunque sacase fuerzas de flaque- 
za. Con esto se metieron en la alameda , y 
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D. Quijote se lacomodó al pie de un olmo; y 
Sancho al de una haya , que estos tales árbo* 
les y otros sus semejantes siempre tienen pies 
y no manos. Sancho paso la noche penosar 
mente , porque el varapalo se hacia mas sen- 
tir con el sereno. D. Quijote la pasó en sus 
continuas memorias; pero con todo eso die- 
ron los ojos al sueño, y al salir del alba si- 
guieron su camino buscando las riberas del fa« 
moso £bro , donde les sucedió lo que se cons- 
tará en el capitulo venidero. 

CAPITULO XXIX. 

De la famosa aventura del barco encantado. 

jLor sus pasos contados y por contar , dos dia^ 
después que salieron de la alameda llegaron 
p. Quijote y Sancho al rio Ebro, y el verle 
lue de gran gusto á D. Quijote , porque con- 
templó y miró en él la amenidad de sus ribe- 
ras, la claridad de sus aguas, el sosiego de su 
curso > y la abundancia de sus líquidos cris- 
tales, cuya alegre vista renovó en su memo- 
ria mil amorosos pensamientos : especialmear 
te fue y vino en lo que habia visto en la cue- 
va de Montesinos; que puesto que el mono 
de maese Pedro le habia dicho que parte de 
aquellas cosas eran verdad y parte mentira^ él 
se atenia mas á las verdaderas que á las men- 
tirosas , bien al reveis de Sancho , que todas las 
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tenia por la misma -metítka. Yendo pues dssf 
t^ manara. se ^* le ofreció, á la vista im peque^ 
ño barcQ sin remos ni otr^s jarcias algunas, 1 
que estaba atado en la brilla á utx troncp de 1 
un árbol que en la ribera estaba. Miró jDoa 
Quijote a. todas partes, y no vio persona al* 
. guna^ y luego sin mas ni mas se apeó de Ro^ 
cinante \ y mandó a Sancho que lo mis^mo Mk 
ciese del rucio , y que á eUtrapib^s bestias Jas», 
atase nmy.bxen juntas al tronco de un álamo* 
ó sauce que alli estaba. Preguntóle Sancho lar 
causa de aquel súbito apeamiento y deaq^jdb 
ligamiento* Respondió I)., Quijote : has dp sfti 
ber, Sancho, que este barco que aquí está def> 
rechamente, y sin poder, ser otra cosa jeorrourf 
(r^rio , me está llamando y convidando ^ ques 
entre en él , y vaya en él á dar socorro a al-t 
gun caballero , ó á otra necesitada y princi-- 
pal persona , que debe dé e$tar puesta en al- 

ffuña grande cuita ; porque este es estilo.de 
os libros de las historias cgballeres^cas , y. de 
los encantadores que en ellas: se entremeten y 
platican i. cuando álgun caballero está puesto 
en algún. trabajo, que no puede ser librado 
del sino por la mano de otro caballero , putés-: 
to que estén distantes el uno del otro dpy* 6 
tres: mil leguas y aun mas.7 ó le arre.batáat eA 
una nube , ó le deparan un barco donde se en« 
tre , y en. menos de un abrir y cerrar de ojos 
le llevan ó por los aires ^.por la mar doiúle 
quiecen y adonde es.. menester, su ayijda :. asi 
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que y ó Sancho , este barco está puesto aqui 
para el mismo efecto ; y esto es tan verdad co« 
mo es ahora de dia , y antes que este se pase 
ata juntos al rucio y á Rocinante , y á la ma- 
no de Dios que nos guie , que no dejaré de 
embarcarme si me lo pidiesen frailes descal- 
zos. Pues asi es y respondió Sancho, y vuesa 
merced quiere dar á cada paso en estos , que 
no sé si los llame disparates , no hay sino obe- 
decer y bajar la cabeza , atendiendo al re- 
frán: haz lo que tu amo te manda, y sién- 
tate con él á la mesa ; pero con todo esto , por 
lo que toca al descargo de mi conciencia, 
quiero advertir á vuesa merced que á mí me 
parece que este tal barco no es de los encan- 
tados, sino de algunos pescadores deste rio, 
porque en él se pescan las mejores sabogas del 
mundo. £sto decia mientras ataba las bestias 
Sancho, dejándolas á la protección y amparo 
de los encantadores con harto dolor de su áni- 
ma. D. Quijote le dijo que no tuviese pena 
del desamparo d^ aquellos animales, que el 
que los llevarla á ellos por tan longincuos ca- 
minos y regiones , tendria cuenta de susten- 
tarlos. Nó entiendo ésto de logicuos, dijo San- 
cho, nr he oído tal vocablo en todos los dias 
de mi vida. Longincuos, respondió D. Qui- 
te , quiere decir apartados ; y no es maravi- 
da que no lo entiendas , que no estás tü obli- 
gado á saber latin , como algunos que presu- 
men que lo saben , y lo ignoran. Ya están ata* 
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á(», 1-epricó Ssffcho , láxié hefirroi- áe: hacer 
áhofa? ¿Qué? Xespcmdio D. Quijote: sáñtiy 
güsifííos y levar ferro , <}üief o decir eittbátcar- 
rtos y cortar la amarra con que «ste fearco es* 
tó atado ; y dando un salto en él , siguiendo^ 
k' Sancho , corté él «cordel , y el barco se filé 
apartando poco áí f^OCo de k ribera; y cuando 
Sftf^diosé vio obradla dos Varas xi^ntróT. déP 
fio .comenzó a temblar temieado sü perdición;' 
pero ninguna cosa lé dio más p^ña que el oir 
rtíanar al rucio ^ y el Ver que Rócijiahte ^ug-: 
naba por desatarse'; y díjdleá ^u séñdf^ el m-i 
cío rebuzna condolido de- iiué^trá ausencia,', 
y Rocinante' procura* ponerse en libertad^ pá-; 
j^^arrojár-se tras^^iiosotíos. Q carísimos amigos^ 
quédaos ' en pa¿ , y la locura que iids aparta <Ié 
■fbsótrbs', tonVertida en deísedgañó , nos vneP 
Va á vuéstfa. presencia; y éh' esto doéienzó a; 
Uorar tan amargameíite » qué D/ QuS}ot«.mo-' 
híno y colérico- Ife dijo ^ ¿de qué temes ^ co^: 
bííiídfe criatura? ¿de qué líoi^aá , 'corazón de 
mantequillas T'^ quién te péfsigue\ o quién té 
acosa, ánimo de ratón casero? ¿ó qué te faU! 
taV íniériéstero^o en la imitad de las entrañas de 
Ift abundancia ? ¿ por dicíia vas laminando i/ 
pie y descalzó por las montafiás Hfeás , sino 
sentado én'una tabla como un archiduque por ( \ 
el %é$gó curso' de 4st¿ agradable tío, de donf-^ i | 
de eñ breve espacio saldremos al mar dilata- 
do ? Pero ya habernos de haber salido y cami- 
nado por lo menos setecientas ó: ochocientas 
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leguas ; y si yo tuviera aquí un astrolabto coi. 
que íoipnrl^ altura del:polo,yote dijera las 
que hemos caminado , aunque, ó yo sé poco, 
Q ya hemos pasado y ó pasaremos presto por 
la líneft:e^iñocial que diyide. y corta los dos 
cofitrapu£^í<)s polos :eA igjaal distancia. Y cuan- 
do Ujegu^mps^á esa leña qu^ vuesa merced di* 
ce, preguntó Sancho,, ¿cuánto habremos ca- 
minado ? Mucho , replico D- Quijote , porque, 
de trecientos y sesenta: grados que contiene ^1 
globo del agua y de la tierra, según el. cóm- 
putq de Ptolomeo , que £ue el mayor cosmó- 
grafo qw se^ sabe , Ig xtiltiíd habremos cami-. 
nado Uj9gajúdo .ája Kneacque. he dicho. Por 
I)io$ ,r<ii jo^S^ncho , que vuesa merced me trae 
por testigadeio quei^ice á unn gentil pj^rso-, 

I na , puto y. gftfa (-on, h: ^adidura de ,meon , 6 
meo, ó np.sé cómo. «íRióse D. Quijote de la 
interpretaigion que Sancho habia dado al nom^ 
bro y.alricómputo y <:jíéntgl del cosmójgrafo 
PtplomQQ ,:,y^ díjole : sabráí, Sancho, que los 
españoles ,. y4os que se embarcan en Cádiz 

^ para ir á Us, Indias orientales, una á^ las se- 
ñales que? tienen para tot enc^er^ue han .pasa- 
do la línea equinocia} que te. \ie dicho , es que; 
4 .todos, los ,que van en el navio se les íftueren» 

I / los piojos sin. que'les-,quede. 'ninguno , ni éri to- 
do el bajel le halkrán si le pesan a oro; y asi 
pued:e$!)9 S(^nch.o> pasear una, mano por uti mus- 
b,.y sLtopa!resco$avivA-saWmmQs.d^^^[du^. 
daj y ^i w>.í>píasadp:habepiQfe yo nO cg^Mr: 



¿Á áeWy réspúriáió Sfudkol'^^W^QSbnítóéióÍQt' 
té loque VUdstti liietteecl me' itiá^ 
nksé^tni^ hiry i)^Q^s^3d¿etlMiae0«M)(«a^ 
períendas, ptís^'t^ vc^'coniinirjmíiinfiíb'ofos 
quedo nos h^mopa^rtadmiMaf ííbeíA d¿ 
Cd> vami; , ni heitibs décartti»do9d«xdoii[de¿^M(rA 

diora/vota á tál^qucPiib nosi m^eaio$Q^iait<^ 
damos al paso dé^iatoa bórtt»@ái MwjiSaaickoy 
ift averiguacitMQf ^fud- té^he -di^ f >y <iib te <:ii^ 
re&de otra, qu^ifü so ^ft^es quéiCpsáiseaí&GOs- 

luros, líneas V'|>^^^^^^^'> zoái^cbsv ecl^ticas^ 
polos^y sol$tick>rj^e^hO(2Í6s^^ pbnetas^isignÓB^ 

^ntosy medidias^-d^qde se'pompoiie dá josfer» 
-celeste y terr6sblíV*c|t;fó'sitoáa6''^ás cosas stu 
píeras^ 6 patti^ il6ftl^^>i^VWí¿tai2íifi&n€é qu¿ 
'de; paralelos h%flios>: cottado y^^ué/ d^^ signos 
jv^isto , y qué de' imágenes hem^tddjadk>< atrak 
y vamos de janáo*ÍEihorafJ Y tórnate ¿jáddrqtie 
te tientes y p^ques^^-que yo: pava uní tengo 
que estás mas {lim^ioi^ue un- pUfego'^ papel 
ilso y blanco. Tentóse^Skncho y y llegando con 
ia mano bonitamente y coa tíeisiro:liácig la coy* 
va izquier<la ; dlzó la cabeza , fxnító a sbamo 
y dijo :! ó la experiencia es iailsai, ó no hemos 
llegado adonde vuesa mercécidiee ni con 
mudias leguas. ^Pues qué , preguntó D. Quir 
jote, has topíteU^^lgo? Y auií algos, respon- 
<iió Sancho; y sacudiéndose losidedos-se lavó 
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üoda U manoren el rio ^ por :^.eiial sosogbdár 
mente se desligaba elbarsjo. por xniud de la 
corxieiit»» 5Íbr que le iiioYÍe«0 aleima intelif 
geacift'S^Qji^tai ni algún exKantador escondí^ 
dk>» Abo;eI iniínto curso dek^gua blando jsn)* 
itonces. y suare¿: En «sto .de^ciíbjrieron unas 
iprandes a¿e!Qa$..que en k mitad del rio estar 
bin ; y apenase fas hijibc^ msto ÍD> Quijote cuab- 
do coa voz ^ailia .dijo< á Sokicho : vesialli. ó 
amigo» se:de$cubre la ciudaxl) castillo ó lot^ 
faleza'Xipnde debe de estar algún caballeito 
oprimido y: oalgiina reina^ í&£i£ita ó princesa 
jnalparada^.para cuyo socóir^LSoy aqui traic 
4o* ¿Qué díalos de .ci)ldftd ^ |ojrtaleza ó cas^ 
tílk) dicevueif merced, .señpr? dijo S^ftcbq; 
j no ^hti ds ver <jue aquellas son aceñas » qup 
estañan el rioy donde se n^u^ el trigo? Car 
lia ^ Sancho , dijo D. QuijólteF» que aunque pa- 
recen aceñas y UQ lo son> y ya^g he dicho que 
todas'las cosas trastruecan: ylisAidan de su ser 
natural los eiüsantos: no quiero decir que las 
mudan de smor en otro s^r realmente » sino qué 
lo parece ^co0io lo mostró la experiencia^enla 
crasformacion de Dulcinea , único refugio de 
•mis esperanzas. £n esto el barco entrado en lá 
mitad de lá coloriente del tio comenzó á cami- 
nar ito tan lentamente como hasta alli. Los 
molineros de las aceñas , que vieron venii: 
aquel barco por el rio , y qü^e se iba á emboe 
car por el raudal de las ruedas ^ salieron con 
presteza muchos dellos con 3^aras largas á der 



tenerle; y como saliMn ei^h^^íiitados , y cylñeri 
tos los ro^ti:<>$ y los vestidp^.del polvo deJk 
harii^a^ r^p^Q^ntaban usiá faala vista* DabM 
voces grandes diciendo: demonios de.kocm 
bres, I dónde vais ? ¿yenis dgsesperadosí? 4qtt4 
queréis ahogaros y hac,Qr<^ pedazos ^a j^fft$ 
ruedas? ¿Nq .te dije y.O| Sancho , dijo i §§ffi. 
sazcHiD. Quijote» que habíamos llegado 4o¿.* 
de he de most^rar á do lle^ el valor de nki 
brazo ? Mira qué de malandrines y follona .me 
salen al encuentro ; mira: ruancos ve$tigt€>S:^^ 
me oponen; mira cuántas, feas catadujras jqtof 
\V hacen copos ; pues ahora lo veréis , bellacosi^y 
^ puesto eti pie en el barco, con grandes yoc^i 
comenzó á amenazar á los molineros dici^nr 
doles : canalia malvada y peor] aconsejada ^ def 
jad en su libertad y libre albedrío á la persona 
que eií e^^Yuestra fortaleza ó prisión teneii 
oprimida y alita ó baja, de cualquiera suerte 4 
calidad que sea, que yo soy P- Quijote 4e h 
Mancha , llamado el caballero de los Leonejf 
por otro nombre , á quien está reservado po^r 
orden de los. altos cielos el dar fin felice á est 
ta aventura; y diciendo esto echó mano ásu 
aspada» y comenzó á esgrinurla en el air^ 
contra los molineros , los cuales oyendo y no 
entendiendo aquellas sandeces, se pudieron 
¿on sus varas á detener el ba^co , que y^ iba 
entrando eü el raudal y canal de las ruedas. 
Púsose Sancho de rodillas pidiendo devptar 
mente al cielo le librase de tan manifiestp pe- 
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ligtOf como lo hizo por la industria 7 pres- 
teza de los molineros , que oponiéndose con 
sus palos al barco'^ le detu vieron v'pero no de 
lAíanera que dejasen de tra^ornar él b$u:co , y 
dar.<oñ D. Quijote y con Sancho ^al- través 
^n «1 agua ; pero vínole bien á JD. Quijote, 
q^é sabjá nadar como^u^ ganso; aunque el pe- 
^ ¿e4as armas lit llevó al foftdo-dós véc^; y 
¿i'no fiíera por los molineros^ que se arroja- 
Wtí al agua , y ios sacarcm como en peso á en* 
jl «rambosy alli hialM sido Troya f^ítz los dos. 
Ptiestós pues en tierra, ilias mojádo&que muer- 
ta dé sed ^ Sancho puesto de roidilláSy las ma- 
ñó^ juntas y los ojos clavados al <ieloy pidió 
á-£)iós'con una l^ga y devota plegaria le 11- 
h^stí d€( alli adelante de los atrevidos deseos 
5^ acometimientos de su señor. Llegaron en es- 
ta los pescadores dueños del barco, á quien 
Rabian hecho pedazos las ruedas de las ace- 
fias ; y viéndole roto acometieron á desnudar 
á Sancho y a pedir á D. Quijote se lo paga- 
se 9 el cual con gran soriego , como^si no hu- 
biei'a pasado nada por él , dijo á- los molineros 
y pescadores , que él pagarla el barco de bo- 
nísima gana con condición que le diesen libre 
y sin cautela á la persona ó personas que en 
aquel su castillo estaban oprihiid». ¿Qué per- 
sonas ó qué castillo dice , respondió uno de 
los molineros , hombre sin juicio ? ¿ quiéreste 
llevar por ventura las que vienen á moler tri- 
go á estas aceñas ? Basta , dijo entre si Don 
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Quijote , aqui será predicar en desierto que- \ ' 
rer reducir á esta canalla á que pot ruegos ha- 
ga virtud alguna; y en esta aventura se de- 
besn de haber encontrado dos valientes encan- 
tadores , y el uno estorba lo que el otro inten- 
ta : el uno me deparó el barco , y el otro dio 
conmigo al través : Dios lo remedie , que to*^ 
do este mundo es máquinas y trazas contrarias 
unas de otras. Yo no puedo mas , y alzando 
la voz prosiguió diciendo y mirando á las ace- 
ñas : amigos y cualesquiera que seáis' , que en esa 
prisión quedáis encerrados, perdonadme^ que 
por mi desgracia y por la vuestra yo no os pue- 
do sacar de vuestra cuita: para otro caballero 
debe de estar guardada y reservada esta aven** 
tura. £n diciendo esto se concertó con los pes« 
cadores, y pagó por el barco cincuenta rea- 
les y que los dio Sancho de muy mala gana^ 
diciendo : á dos barcadas como estas daremos 
con todo el caudal al fondo. Los pescadores 

Ír molineros estaban admirados mirando aque^^ 
las dos figuras tan fuera del uso , al parecer^ 
de los otros hombres, y no acababan de en* 
.tender á do se encaminaban las razones y pre¿ 
guatas que D. Quijote les decia, y tenién^ 
dolos por locos les dejaron, y se recogieron á 
sus aceñas, y los pescadores á sus ranchosi 
Volvieron á sus « bestias y á ser bestias Doa 
Quijote y Sancho , y este fin tuvo la aventu- 
ra del encantado barco. 

TOMO III. X 
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CAPITULO XXX. 

JDr /o que le avino a D. Quijote con una 

bella cazadora. . 

ixsaz melancólicos y de mal talante llega- 
ron á sus animales caballero y escudero , es- 
pecialmente Sancho , á quien llegaba al alma 
llegar al caudal del dinero, pareciéndole que 
todo lo que del se quitaba era quitárselo á él 
de las niñas de sus ojos. Finalmente , sin ha- 
blarse palabra se pusieron a caballp , y se apar- 
taron del famoso rio, D. Quijote sepultado 
en los pensamientos de sus amores, y Sancho 
en los de su acrecentamiento , que por enton.- 
ees le parecía que estaba bien lejos de tener* 
le, porque maguer era tonto, bien se le alr 
canzaba que las acciones de su amo, todas ó 
las mas eran disparates , y buscaba ocasión de 
que sin entrar en cuentas ni en despedimibn- 
tos con su señor, un dia se desgarrase y se fue- 
se á su casa i pero la fortuna ordenó las cosas 
muy al revés de lo que él temia. Sucedió pues, 
que otro dia al poner deLsol y al salir de una 
selva tendió D. Quijote la vista por un ver- 
de prado, y en lo último del vio gente, y lle- 
gándose cerca conoció que eran cazadores de 
altanería. Llegóse mas , y entre ellos vio una 
gallarda señora sobre un palafrén ó hacanea 
blanquísima adornada de guarniciones verdes 
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y con un sillón de plata. Venia la señoía asi-» 
mismo vestida de verde tan bizarra y rica- 
mente , que la misma bizarría venia trasfor-* 
2nadá en ella* £n la mano izquierda traia xux 
azor, señal que dio á entender á D. Quijote. 
ser aquella alguna gran señora, que debia ser« 
lo de todos aquellos cazadores , como era la 
•verdad: y asi dijo á Sancho: corre, hijo San* 
cho , y di á aquella señora del palafrén y del 
"azor, que yo el caballero de los Leones beso 
las manos, á su gran fermosura ; y que si su 
grandeza me da licencia , se las iré a besar , y 
a servirla en cuanto mis fuer2as pudieren y 
i\x alteza me mandare : y mira , Sancho , cómo 
hablas, y ten cuenta de no encajar algún re* 
fran de los tuyos en tu embajada. Hafíado os 
le habéis el encajador , respondió Sancho : á 
mí con eso, sí, que no es esta la vez primera 
que he llevado embajadas á altas y crecidas 
señoras en esta vida. Si no fue la que llevas- 
te á la señora Dulcinea , replicó D. Quijote, 
yo no sé que hayas llevado otra , a lo menos 
en mi poder. Asi es verdad, respondió San- 
cho ; pero al buen pagador no le duelen pren- 
das, y en casa llena presto se guisa la cena: 
quiero decir, que á mí no hay que decirme 
ni advertirme de nada , que para todo tengo, 
y de todo se me alcanza un poco. Yo lo creo, 
Sancho, dijo D. Quijote; ve en buena hora, 
y Dios te guie. Partió Sancho de Cartera, sa- 
cando de su paso al rucio, y llegó donde la 

X 2 
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bella cazadora estaba , y apeándose; , puesto 
ante ella dé hinojos le dijo: hermosa señor^ 
aquel caballero que allí se parece , llamado 
.el caballero de las Leones 9 es. mi amo, y yo 
soy un escudero suyo , á quien llgman en su 
casa Sancho Panza : este tal caballero de lof 
Leones^ que no ha mucho que se llamaba el 
de la Triste Figura y envia por mí á decir á 
vuestra grandeza sea servida de darle licen- 
cia para que con su propósito y beneplácito 
y consentimiento él venga á poner en obra su 
deseo, que no es otro, según él dice y yo 
pienso, que de servir á vuestra encumb|-ad^ 
altanería y fermosiira, que en dársela vuestra 
señoría hará cosa que redunde en su pro, y 
él recibirá señaladísima merced y contento* 
Por cierto, buen escudero, respondió la se- 
ñora, vos habéis dado la embajada vuestra 
con todas aquellas circunstancias que las tales 
embajadas piden : levantaos del suelo, que es- 
cudero de tan gran caballero como es el df 
la Triste Figura ^ de quien ya tenemos acá 
mucha noticia , no es justo que esté de hino- 
jos : levantaos , amigo , y decid á vuestro se- 
üor , que venga mucho en hora buena á ser- 
virse de mí y del Duque mi marido en una 
casa de placer que aquí tenemos. Levantósi^ 
Sancho admirado , asi de la hermosura de la 
buena señora , como de su much^ crianza y 
portesía, y mas de lo que le habia dicho , que 
tenia noticia de su. %^tíox,¿í gaballerp ^4e, Ja 
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Triste Figura í y que si no le había llamado 
el^ de los Leones debía de ser por habérsele 
¡meato tan nuevamente* Preguntóle la Du- 
quesa (cuyo título aun ño se sabe) ; decidme, 
hermano escudero , ¿ este vuestro señor no es 
uno de quien anda impresa una historia , que 
se ilama del Ingenioso hidalgo D. Quijote de 
la Mancha , que tiene por señora de su alma 
á : lina tal Dulcinea del Toboso ? £1 mismo 
es y señora , respondió Sancho ; y aquel escu- 
dero suyo que anda ó debe de andar en la tal 
historia , a quien llaman Sancho Panza , soy 
yO) sino es que me trocaron en la cuna, quie- 
ro decir , que me trocaron en la estampa. De 
todo eso me huelgo yo mucho , dijo la Du- 
quesa. Id , hermano Panza , y decid a vues- 
tro señor , que él sea el bien llegado y el bien 
venido á mis estados, y que ninguna cosa me 
pudiera venir que mas contento me diera. San- 
cho con esta tan agradable respuesta con gran- 
dísimo gusto volvió á su amo, á quien con- 
tó todo lo que la gran señora le había dicho, 
levantando con sus rústicos términos á los cíe- 
los su mucha fermosura, su gran donaire y 
cortesía. Don Quijote se gallardeó en la si- 
lla, púsose bien en los estribos, acomodóse 
la visera , arremetió á Rocinante , y con gen- 
til denuedo fue a besar las manos á la Du* 
quesa , la cual haciendo llamar al Duque su 
marido , le contó en tanto que D. <2^}o^c 
llegaba toda la embajada suya ; y los dos por 
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haber leído la primera parte desta liistoi^iá^ 
y haber entendido por ella el disparatado fau- 
mor de D. Quijote , con grandísimo gusto y 
con deseo de conocerle , le atendían con pro- 
supuesto de seguirle el humor y conceder coa 
él en cuanto les dijese , tratándole como á car 
ballero andante los días que con ellos se de- 
tuviese , con todas las ceremonias acostumbra- 
das en los libros de caballerías que ellos ha- 
bian leido ^ y aun tes eran muy aficionados. 
£n esto llegó D. Quijote alzada la visera, y 
dando muestras de apearse acudió Sancho a 
tenerle el estribo ; pero fue tan desgraciado, 
que al apearse del rucio se le asió un pie en 
una soga del albarda de tal modo , que no fue 
posible desenredarle , antes quedó colgado del 
con la boca y los pechos en el suelo. Don 
Quijote , que no tenia en costumbre apearse 
sin que le tuviesen el estribo, pensando que 
ya Siancho habia llegado á tenérsele , desear- 

f[ó de golpe el cuerpo , y llevóse tras sí la si- 
la de Rociioante , que debia de estar mal cin- 
chado , y la silla y él vinieron al suelo no sin 
vergüenza suya y de muchas maldiciones que 
entre dientes echó al desdichado de Sancho, 
que aun todavía tenia el pie en la corma. £1 
Duque mandó á sus cazadores que acudiesen 
al caballero y al escudero, los cuales levan- 
taron a D. Quijote maltrecho de la caída, y 
renqueando y como pudo fue á hincar las ro- 
dillas ante los dos señores ; pero el Duque no 
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lo consintió en ninguna manera , antes apeán^ 
dose de su caballo fue á abrazar á D. Quijos- 
te , diciéndole : á mí me pesa ; sefior caballera 
de la Triste Figura , que la primera que vue- 
sa merced ha hecho en mi tierra haya sido 
tan mala como se ha visto ; pero descuidos de 
escuderos suelen ser causa de otros peores su- 
cesós. El qué yo he tenido en. veros, valero- 
so príncipe , respondió D. Quijote > es impo- 
sible ser malo, aunque mi caida no parara 
hasta el profundo de los abismos , pues de altí 
me levantara y me sacara la gloria de habe- 
ros visto. Mi escudero , que Dios maldiga, 
mejor desata la lengua para decir malicias, 
que ata y cincha, una silla para que esté fir- 
me ; pero como quiera que yo me halle , cai* 
do ó levantado, a pie ó a caballo, siempre 
estaré al servició vuestro y al de mi señora 
la Duquesa , digna consorte vuestra , y digna 
señora de la hermosura , y universal princesa 
de la cortesía. Pasito , mi señor D. Quijote 
de la Mancha, dijo el Duque, que adonde 
está mi señora Doña Dulcinea del Toboso 
no es razón que se alaben otras fermosuras. 
Ya estaba á esta sazón libre Sancho Panza del 
lazo , y hallándose alli cerca , antes que su amo 
respondiese dijo: no se puede negar , sino afir- 
mar , que es muy hermosa mi señora Dulci- 
nea del Toboso, pero donde menos se piensa 
i { se levanta la liebre ^ que yo he oido decir que 
esto, que llaman naturaleza es como un alca- 
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11er qne hace, vasos de barro, y el qiíe haca 
UD vaso hermoso 9 también puede hacer dos 
y tres y ciento ; dígolo porque mi señora la 
Duquesa á fe que no va en zaga a mi ama la 
señora Dulcinea del Toboso. Volvióse Don 
Quijote á 1^ Duquesa » y dijo : vuestra gran- 
deza imagine que no tuvo caballero andante 
en el munido escudero mas hablador ni mas 
gracioso del que yo tengo , y él me. saciará 
verdadero 9 si algunos días quisiere vuestra 
gran celsitud servirse de mí. A lo que respon- 
dió la Duquesa : de que Sancho el bueno sea 
gracioso, lo estimo yo en mucho, porque es 
señal que es discreto, que las gracias y- los 
donaires , señor D. Quijote , como vuesa mer- 
ced bien sabe , no asientan sobdre ingenios tor « 
pes: y pues el buen Sancho es gracioso y do* 
;tiairoso, desde aqui le confirmo por discreto. 
Y hablador , añadió D, Quijote. Tanto que 
mejor, dijo el Duque, porque muchas gra- 
cias no se pueden decir con pocas palabras :^ y 
porque no se nos vaya el tiempo en ellas , ven- 
ga el gran caballero 'de la Triste Figura... De 
los Leanes ha de decir vuestra alteza, dijo 
Sancho, que ya no hay triste figura: el figu- 
ro sea el de los Leones. Prosiguió el Duque: 
digo que venga el señor caballero de los Leo^ 
nes í un castillo mió, que está aquí c^rca, 
donde se le hará el acogimiento que á tan al- 
ta persona se debe justamente , y el que yo y 
la Duquesa solemos hacer á todos los caha-i 
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Ileros andantes que á;él U^gan. Ya 'en esto 
Sadcbo había aderezado y cinchado bkn la$í<- 
Ua.á Rocinante; y subiendo en él D. QiMJo* 
te > y el Duque en un hermoso caballo , pu- 
sijsroi^ i ]a, Duquesa en medio , y encaiíúna- 
ron al cantillo. Mando la Duquesa á Sancho 
que fuesíe junto 4 ella > pprqpe gustaba infi- 
nito de oir sus discreciones. No se hizo de^ro* 
gar Sancho, y entretejióse entre los tre$, y 
hizo cuarto en la conversación con ^ran.gu^-* 
to de la Doquesa y del Duque , que tuvie* 
roti á gran ventura acpger en su castillo tal 
caballero andante y tal escudero andado, 

CAPITULO XXXI. 

Que trata de muchas y grandes^, cosas^ 

Ouma era la alegría que llevaba coínsigo Sito- 

cho viéndose á su parecer en privanza con la 

Duquesa , porque se le:figuraba que habia de 

hallar en su castillo lo que en la casa^de Don 

Diego y en la de Basilio , siempre aficioniada 
. á la buena vida , y asi tomaba la ooasion por 
I la melena en esto del regalarse cada y cuan- 
do que se le ofrecía. Cuenta pues la historia 

que antes que á la casa de placer ó castillo 

llegasen se adelantó ^^ el Dnque , y dio o^ den 

á todos sus criados del n^odo que hablan de 

tratar á D. Quijote, el cual como llegó con 

la Duquesa á las puertas del castillo, al ins- ^ 
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tante salieron del dos lacayos ó palafreneros 
vestidos hasta en pies de unas ropas que lla- 
man de levantar de finísimo raso carmesí , j 
. cogiendo á D. Quijote en brazos sin ser oí- 
do ni visto, le dijeron t vaya la vuestra gran- 
deza á apear á mi señora la Duquesa. D. Qui- 
jote lo hizo, y hubo grandes comedimientos 
entre los dos sobre el ca^o $ pero en efecto ven- 
ció la porfia de la Duquesa > y no quiso decen- 
der ó bajar del palafrén sino en los brazos del 
Duque , diciendo qué no se hallaba digna dé 
dar á tan gran caballero tan inútil carga. En 
fin , salió el Duque á apearla , y al entrar en 
un gran patio llegaron dos hermosas donce- 
llas , y echaron sobre los hombros á D. Qui- 
jote un gran mantón de finísima escarlata , y 
en unimtante se coronaron todos los corredo- 
res del patio de criados y criadas de aquellos 
señores , diciendo a grandes voces : bien sea 
venido la flor y la nata de los caballeros an- 
dantes ; y todos ó los mas derramaban pomos 
de aguas olorosas sobre D. Quijote y sobre 
los Duques , de todo lo cual se admiraba Don 
Quijote ; y aquel fue el primer dia que de to^ 
do en todo conoció y creyó ser caballero an- 
dante verdadero , y no fantástico , viéndose tra- 
tar del mismo modo que él habla leidose tra- 
taban los tales caballeros en los pasados si- 
glos. Sancho , desamparando al rucio , se cosió 
( con- la Duquesa, y se entró en el castillo, y 
remordiéndole la conciencia de que dejaba al 
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júoieiito'sc^lo se llegó! á una reverenda dueña 
que con otras á recibir á la Duquesa había sa-i 
Kdo, y con voz baja le dijo : señora Gonzá- 
lez /ó como es su gracia de vuesa merced. 
Doña Rodríguez de Grijalba me llamo, res- 
pondió la dueña, ¿qué es lo que mandáis, 
hermano? A lo que respondió Sancho: quer- 
ría que vuesa merced me la hiciese de salir á 
la puerta del castillo , donde hallará un asno 
rucio mió : vuesa merced sea servida de man- 
darle poner ó ponerle en la caballeriza, por- 
que el pobrecito es un poco medroso, y no. se 
hallará á estar solo en ninguna de las mane- 
ras. Si tan discreto es el amo como el mozo, 
respondió la dueña , medradas estamos. An- 
dad , hermano, mucho de enhoramala para 
vos y para quien acá. os trujo, tened cuenta 
con vuestro jumento , que las dueñas desta ca- 
sa no estamos acostumbradas á semejantes ha- 
ciendas. Pues en verdad, respondió Sancho, 
^üe he oido decir á mi señor , que es zahori ) 
de las historias, contando aquella dp Lanza- 
rote cuando de Bretaña vino , que damas cu- 
raban del, y dueñas del su rocina; y que en 
el particular de mi asno, que no le trocara 
yo con el rocin del señor Langarote. Herma- 
no , si sois juglar , replicó la dueña , guardad 
vuestras gracias para donde lo parezcan y se 
os paguen, que de mí no podréis llevar sino 
una higa. Aun bien, respondió Sancho, que 
será bien madura , pues no perderá vuesa mer- 
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I ced lá quínola de sus años por punta menos/ 
Hijo de puta, dijo la dueña, toda ya- encen- 
dida en cólera, si soy vieja ó no, á Dios daré 
la cuenta, que no á vos^ bellaco, harto de 
ajos; y esto dijo en voz tsm alta, que lo oyó 
Ig Duquesa , y volviendo y yiendo á la.dueña 
tan alborotada y tan encarnizados los ojos , le 
pregunto con quién ias ihabia. Aquí las he, 
respondió la dueña , con este buen hombre, 
que me ha pedido encarecidamente que vaya 
á poner én la caballeriza á un asno suyo que 
está á la puerta del castillo , trayéndoníe por 
ejemplo que asi lo hicieron no sé dónde , que 
unas damas curaron á un tal Lanzarote , y unas 
dueñas á su rocino, y sobre todo por buen tér« 
mino me ha llamado vieja. Eso tuviera yo por 
afrenta , respondió la Duquesa , mas que cuan* 
tas pudieran decirme; y hablando con San- 
cho le dijo: advertid, Sancho amigo, que 
Pona Rodríguez es .muy moza , y que aque- 
llas tocas mas las trae por autoridad y por -la 
usanza, qtie por lósanos. Malos sean los ^ue 
me quedan por vivir, respondió Sancho, si lo 
dije por tanto ; solo lo dije porque es tan gran- 
de el cariño que tengo ánii jumento , que me 
pareció que no podía encomendarle ' á perso- 
na mas caritativa que a la señora Doña Ro- 
driguez. D. Quijote , que todo lo oía , le di- 
jo: ¿pláticas son estas, Sancho, para este lu- 
gar? Señor, respondió Sancho, cada uno ha 
de hablar de su menester donde quiera que 
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estuviere: aqui se me acprdó del rudo, j 
^qui hablé del, y si en la caballeriza se me 
acordara^ alli hablara. A lo que dijo el Duw 
que : Sancho está, muy en lo ciertx) , y no hay 
que culparle en nada:. al rucio se le dará re- 
jca^Q Á pedir de boca , .y descuide Sancho, 
que se, le tratará como á su nlisma persona. 
Con estos razonamientos gustosos á todos, 
sino á D. Quijote, llegaron á lo alto, y en- 
traron á D. Quijote en una sala adornada 
de telas riquísimas de oro y de brocado : seis 
doncellas le desarmaron y sirvieron de pages, 
todas industriadas y advertidas del Duque y 
de la Duquesa de lo que hablan de hacer , y 
de cómo hablan de tratar á D. Quijote , para 
que imaginase y viese que le trataban como 
á caballero andante. Quedó D. Quijote des- 
pués de desarmado en sus estrechos gregües- 
eos y en su jubón de camuza , seco , alto , ten- 
dido , con las quijadas que por de dentro se 
besaba la una con la otra , figura que á no te- 
ner cuenta las doncellas que le servían con 
disimular la risa ( que fiíe una de las precisas 
órdenes que sus señores les hablan dado) j re- 
ventaran riendo. Pidiéronle que se dejase des- 
nudar para ponerle una camisa; pero nunca lo 
consintió , diciendo que la honestidad parecía 
tan bien en los caballeros andantes como la 
.valentía. Con todo , dijo que diesen la camisa 
á Sancho , y encerrándose con él en una cua- 
dra donde estaba im rico lecho , se desnudó 






334 ^' QUIJOTE DS LA MANCHA, 

y vistió la camisa; y viéndose solo con Sáa* 
cho le dijo : dime , truhán moderno y majadea 
xo antiguo , ¿ parécete bien deshonrar y afren- 
tar á una dueña tan veneranda y tan digna de 
respeto como aquella? ¿tiempos eran aque- 
llos para acordarte del rucio , ó señores son 
estos para dejar mal pasar á las bestias, tratan- 
do tan elegantemente á sus dueños ? Por quien 
Dios es, Sancho, que te reportes, y que no 
descubras la hilaza, de manera que caigan en 
la cuenta de que eres de villana y grosera te- 
la tejido. Mira , pecador de tí , que en tanto 
mas es tenido el señor , cuanto tiene mas hon- 
rados y bien nacidos criados; y que una de las 
ventajas mayores que llevan los principes á 
los demás hombres es que se sirven de cria- 
dos tan buenos como ellos. ¿No adviertes , an- 
gustiado de tí , y malaventurado de mí , que 
si ven que tu eres im grosero villano, ó un 
mentecato gracioso , pensarán que yo soy al- 
gún echacuervos , ó algún caballero de moha- 
tra? No, no, Sancho amigo: huye, huye des- 
tos inconvenientes , que quien tropieza en ha- 
blador y en gracioso , al primer puntapié cae 
y da en truhán desgraciado : enfrena la leií- 
gua , considera y rumia las palabras antes que 
te salgan de la boca , y advierte que hemos 
llegado á parte donde con el favor de Dios y 
valor de mi brazo hemos de salir mejorados en 
tercio y quinto en fama y en hacienda. San- 
cho le prometió con muchas veras de coserse 
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lá boca 6 morderse h lengua antes de hablar 
palabra que no fuese muy a propósito y bien 
considerada como él se lo mandaba^ y: que 
descuidase acerca de lo tal, que nunca por él 
se descubrirla quién ellos eran» Vistióse Don 
/ Quijote 9 püsose su tahalí con su espada , echó" 
se el mantón de escarlata a cuestas , púsose una 
montera de raso verde que las doncellas le die- 
ron, y con este adorno salió á la gran sala, 
ado^de halló á las doncellas puestas en ala 
tantas a una parte como á otra , y todas con 
aderezo de darle aguamanos , la cual le dieron 
con muchas reverencias y ceremonias. Luego 
llegaron doce pages con el maestresala para 
llevarle á comer , que ya los señores le aguar- 
daban. Cogiéronle en medio , y lleno de pom- 
pa y magestad le llevaron a otra sala , donde 
estaba puesta una rica mesa con solos cuatro 
servicios. La Duquesa y el Duque salieron á 
la puerta de la sala a recibirle , y con ellos un 
grave eclesiástico destos que gobiernan las ca«- 
sas de los príncipes ; destos que como no naceo 
príncipes no aciertan a enseñar cómo lo han 
de ser los que lo son.; destos que quieren que 
la grandeza de los grandes se mida con la esr 
trecheza de sus ánimos ; destos que queriendo 
mostrar á los que ellos gobiernan á ser limi- 
tados y les hacen ser miserables. Destos tales 
digo que debia de ser el grave religioso, que 
con los Duques salió a recebir á D. Quijote.. 
Hiciéronse mil corteses comedimientos, y fi- 
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nalmente cogiendo á D. Quijote en medio 
se fueron á sentar á la mesa. Convidó el Du- 
que á D. Quijote con la cabecera de la mesa; 
y aunque él lo rehusó, las importunaciones 
del Duque fueron tantas , que la hubo de to- 
mar. £1 eclesiástico se sentó frontero , y el 
Duque y la Duquesa á los dos lados. Á todo 
estaba presente Sancho, embobado y atónito 
de ver la honra que á su señor aquellos prín- 
cipes le hacian ; y viendo las muchas ceremo- 
nias y ruegos que pasaron entre el Duque y 
D. Quijote para hacerle sentar a la cabecera 
de la mesa , dijo : si sus mercedes me dan li- 
cencia les contaré un cuento que pasó en mi 
pueblo acerca desto de los asientos. Apenas 
hubo dicho esto Sancho, cuando D. Qui- 
jote tembló, creyendo sin duda alguna que 
habia de decir alguna necedad. Miróle San- 
cho , y entendióle , y dijo: no tema vuesa mer- 
ced, señor mió, que yo me desmande, ni que 
diga cosa que no venga muy á pelo , que no 
se me han olvidado los consejos que poco ha 
vuesa merced me dio sobre el hablar mucho 
ó poco , ó bien ó mal. Yo no me acuerdo 
de nada, Sancho, respondió D. Quijote; di 
lo que quisieres , como lo digas presto. Pues 
lo que quiero decir , dijo Sancho , es tan ver- 
dad , que mi señor D. Quijote , que está pre^ 
senté, no me dejará mentir. Por mí, replicó 
D. Quijote, miente tu, Sancho, cuanto qui- 
sieres , que yo no te iré á la mano ; pero mi- 
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ra lo que vas á decir. Tan- mirado y remirado 
lo tengo > que á buen salvo está el que repi^ 
ca^ como se verá por la obra. Bien será, di- 
jo D. Quijote , que vuestras grandezas man-* 
ákn echar de aqui á este tonto ^ que dirá mil 
|>atochadas. Por vida del Duque, dijo la Dw 
quesa y que no se ha de apartar de mí Sancho 
un punto : quiérole yo mucho , porque sé que 
es muy discreto. Discretos dias , dijo SaiKho, 
viva vuestra santidad por el buen crédito que 
de mí tiene, aunque en mí no lo haya; y el 
cuento que quiero decir es este : convidó un 
hidalgo de mi pueblo muy rico y principal, 
porque venia de los Álamos de Medina del 
Campo , que casó con Doña Mencía de Qui- 
ñones, que fue hija de D. Alonso de Mará* 
ñon, caballero del hábito de Santiago, que se 
ahogó en la Herradura, por quien hubo aque- 
lla pendencia años ha en nuestro lugar , que 
á lo que entiendo mi señor D. Quijote se ha- 
lló en ella , de donde salió herido Tomasillo 
el travieso , el hijo de Balbastro el herrero. 
¿No es verdad todo esto, señor nuestro amo? 
dígalo por su vida , porque estos señores no me 
tengan por algún hablador mentiroso. Hasta 
ahora , dijo el eclesiástico , mas os tengo por 
hablador, que por mentiroso; pero de aqui 
adelante no sé por lo que os tendré. Tu das 
tantos testigos, Sancho, y tantas señas, que no 
puedo dejar de decir que debes de decir ver- 
dad : pasa adelante y acorta el cuento,. porque 

TOMO III* Y 
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f llevas camino de no acabar en dos días. No 
í ha de acortar tal, dijo la Duquesa, por ha- 
cerme á mí placer , antes le ha de contar de 
la manera que le sabe , aunque no le acabe en 
seis dias, que si tantos fuesen, serian para mí 
los mejores que hubiese llevado en mi vida* 
Digo pues, señores mios, prosiguió Sancho, 
que este tal hidalgo , que yo conozco como á 
mis manos , porque no hay de mi casa á la su- 
ya un tiro de ballesta , convidó á un labrador 
pobre , pero honrada Adelante, hermano , di- 
jo á esta sazón el religioso , que camino lle- 
váis de no parar con vuestro cuento hasta el 
otro mundo. A menos de la mitad paraoré , si 
Dios fuere servido , respondió Sancho ; y asi 
digo , que llegando el tal labrador a casa del 
dicho hidalgo convidador, que buen poso ha- 
ya su ánima , que ya es muerto , y por mas 
señas dicen que hizo una muerte de im ángel, 
que yo no me hallé presente , que habia ido 
, por aquel tiempo á segar á Tembleque. Por vi- 
da vuestra , hijo , que volváis presto de Tem- 
bleque, y que sin enterrar al hidalgo, si no 
queréis hacer mas exequias , acabéis vuestro 
cuento. £s pues el caso, replicó Sancho, que 
estando los dos para asentarse á la mesa , que 

parece que ahora los veo mas que nunca 

Gran gusto recebian los Duques del disgusto 
que mostraba tomar el buen religioso de la 
dilación y pausas con que Sancho contaba su 
cuento, y D. Quijote se estaba consumiendo 
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en cólera y en rabia. Digo así , dijo Sancho, 
que estando, como he dicho, los dos para 
asentarse a la mesa , el labrador porfiaba con 
el hidalgo que tomase la cabecera de la me- 
sa , y el hidalgo porfiaba también que el la« 
bradbr la tomase , porque en su casa se habia 
<le hacer lo que él mandase ; pero el labrador, 
que presumía de cortés y bien criado , jamas 
quiso, hasta que el hidalgo mohíno, ponién- 
dole ambas manos sobre los hombros , le hizo 
sentar*por fuerza , diciéndole : sentaos , maja- I 
granzas , que adonde quiera que yo me siente 
será vuestra cabecera : y este es el cuento , y 
en verdad que creo que no ha sido aquí traído 
fuera de proposito. Púsose D. Quijote de mil ^ 
colores, que sobre lo moreno le jaspeaban y 
se le parecían. Los señores disimularon la ri- 
sa porque D. Quijote no acabase de correr- 
se habiendo entendido la malicia de Sancho; 
y por mudar de plática y hacer que Sancho 
no prosiguiese con otros disparates , preguntó 
la Duquesa á D. Quijote, que qué nuevas 
tenía de la señora Dulcinea , y que si le ha- 
bía enviado aquellos días algunos presentes 
de gigantes ó malandrines , pues no podía de- 
jar de haber vencido muchos. A lo que Don 
Quijote respondió: señora mía, mis desgra- 
cias , aunque tuvieron principio , nunca ten- 
drán fin. Gigantes he vencido , y follones y 
malandrines le he éTnviado ; ¿ pero adonde la 
habían de hallar , sí está encantada y vuelta 
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en la mas fea labradora que imaginarse pue- 
de ? No sé 9 dijo Sancho Panza : á mí me pa- 
rece la mas hermosa criatura del mimdo; á la 
menos en la ligereza y en el brincar bien sé 
yo que no dará ella la ventaja á im voltea- 
dor : á buena fe , señora Duquesa , asi salta 
desde el suelo sobre ima borrica , como si fue- 
ra un gato. ¿Habeisla visto vos encantada, 
Sancho? preguntó el Duque. Y cómo si la 
he visto, respondió Sancho; ¿pues quién dia- 
blos sino yo fue el primero que cayó en el 
achaque del encantorio ? Tan encantada está 
como mi padre. £1 eclesiástico , que oyó de*^ 
cir de gigantes , de follones y de encantos , ca- 
yó en la cuenta de que aquel debia de ser Don 
Quijote de la Mancha , cuya historia leia el 
Duque de ordinario , y él se lo habia repren- 
dido muchas veces, diciéndole que era dis- 
parate leer tales disparates; y enterándose 
ser verdad lo que sospechaba , con mucha có- 
lera , hablando con el Duque , le dijo : vues^ 
tra excelencia, señor mió, tiene que dar cuen- 
ta á nuestro Señor de lo que hace este buen 
hombre. Este D. Quijote, ó Don Tonto, ó 
como se llama, imagino yo que no debe de 
ser tan mentecato como vuestra excelencia 
quiere que sea, dándole ocasiones á la mano 
para que lleve adelante sus sandezes y vacie- 
dades. Y volviendo la plática á D. Quijote 
le dijo: y á vos, alma de cántaro, ¿quién os 
ha encajado en el celebrp que sois caballero 
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andante , y que vencéis gigantes , y prendéis 
malandrines ? Andad enhorabuena y en tal se 
os diga : volveos á vuestra casa , y criad vues- 
tros hijos, si los tenéis, y curad de vuestra 
hacienda, y dejad de andar vagando por el 
mundo papando viento y dando que reir á 
cuantos os conocen y no conocen. ¿£n dónde 
ñora tal habéis vos hallado que hubo ni hay 
ahora caballeros andantes? ¿Dónde hay gi-- 
gantes en España , ó malandrines en la Man- 
cha , ni Dulcineas encantadas , ni toda la ca- 
terva de las simplicidades que de vos se cuen- 
tan ? Atento estuvo D. Quijote á las razones^ 
de aquel venerable varón, y viendo que ya 
callaba, sin guardar respeto á los Duques, con 
semblante airado y alborotado rostro se puso 
en pie , y dijo.... Pero esta respuesta capítulo 
por sí merece. 

CAPITULO XXXIL 

He la respuesta que di6 D. Quijote a su 
reprensor, con otros gra^ves y graciosos 

sucesos. 

JLjevantado pues en pie D. Quijote, tem- 
blando de los pies á la cabeza como azogado, 
con presurosa y turbada lengua dijo : el lu* 
gar donde estoy, y la presencia ante quien 
me hallo, y el respeto que siempre tuve y 
tengo al estado que vuesa merced profesa , tie** 
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nen y atan las manos de mi justo enojo; y 'asi> 
por lo que he dicho , como por saber que sa-« 
ben tpdos que las armas de los togados son las 
mismas que las de la muger, que son la len- 
gua, entraré con la mia en igual batalla con 
vuesa merced , de quien se debia esperar an- 
tes buenos consejos que infames vituperios. 
Las reprensiones santas y bien intencionadas, 
otras circunstancias requieren y otros puntos 
piden ; a lo menos el haberme reprendido en 
publico y tan ásperamente , ha pasado todos 
los límites de la buena reprensión, pues las 
primeras mejor asientan sobre la blandura que 
sobre la aspereza ; y no es bien sin tener co- 
nocimiento del pecado que se reprende , lla- 
mar al pecador sin mas ni mas mentecato y 
tonto. Si no , dígame vuesa merced , ¿ por cuál 
de las mentecaterías que en mí ha visto me 
condena y vitupera , y me manda que me va- 
ya á mi casa á tener cuenta en eí gobierno 
della y de mi muger y de mis hijos, sin saber 
si la tengo ó los tengo? ¿No hay mas sino á 
I troche moche entrarse por las casas agenas á 
gobernar sus dueños , y habiéndose criado al- 
gunos en la estrecheza de algún pupilage , sin 
h^r visto mas mundo que el que puede con- 
tenerse en veinte ó treinta leguas de distrito^ 
meterse de rondón á dar leyes á la caballería, 
y á juzgar de los caballeros andantes? ¿Por 
ventura es asunto vano , ó es tiempo mal gas- 
tado el que se gasta en vagar por el mundo,. 
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00 buscando los regalos del , sino las aspere* 
zas por donde los buenos suben al asiento de 
la inmortalidad ? Si me tuvieran por tonto los 
caballeros , los magníficos , Los generosos , los 
altamente nacidos , tuv;iéralo por afrenta in- 
reparable ; pero de que me tengan por sandio 
los estaktiantes , que nuiica entraron ni pisa- 
ron • las sendas de la caballería, no se íne..da 
'ün' ardite t caballero soy, y caballero he de 
morir sí {^ce al Altísimo : unos van por el 
¡aiid^o ' campo de la ambición soberbia^ otros 
por el de la adulación sei;vil y bajá , otros por 
el de* la hipocresía engañosa 9 y algunos por 
eLde la verdadera religión; pero yo, inclina- 
li&.de m^ *e$tfiella, voy por la angosta senda 
de la csibaUería andante , por cuyo ejercicio 
desprecio la -hacienda, pero no la honra. Yo 
hf isatisfecfao agravios, enderezado tuertos., 
castigado insolencias, vencido gigantes, y atro- 
pellado vestiglos: ya soy enamorado, no mas 
de 'porque es forzoso que los caballeros andan- 
tes lo: sean | y siéndolo, no soy de los enamo- 
arados viciosos , sino de los platónicos conti- 
nentes: Mk intenciones siempre las enderezo 
á buenos fines , que son de hacer bien a to- 
dos , y mal á ninguno : si el que esto entien^ 
de, si el que esto obra, si el que desto trata 
merece ser llamado bobo, díganlo vuestras 

grandezas, Duque y Duquesa excelentes. 

iien por Dios , dijo Sancho , no diga mas vue* 
sa mdrced', señor: y ama mió , en su abono, 
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porque no hay más que decir , ni masque peO' 
sar, ni mas que perseverar en él -mundo: y 
mas que negando este señor, coinó ha nega^ 
do y. que no ha habido en el mundo ni los hay 
cabañeros andantes y ¿ qué, mucho que ae sé* 
pa ninguna de las cosas qte ha dicbioíPor 
ventura, dijo el eclesiástico, ¿sois vos, heri- 
mano', aquel Sancho Panza que^dioeniá quien 
vuestro amo tiene, prometida :uiia insola?' Sí 
soy , respondió Sancho , y soy quien la mete- 
ce tan bien como otro cualquiera : soy quien 
júntate á los buenos, y serás uno dbllos; y 
soy yo de aquellos no con quien ñacés,' sino 
con quien paces;y ^e los quien. á buen árbol 
se arrima, buena sombra le cobija: yo toe he 
arrimado a buen señor, y ha miichos meses 
que ando en su compañía, y hrde.ser otro co- 
mo él-, Dios queriendo : y viva él y. viva yo, 
que bí á él le faltaran imperios que mandar ,iii 
á mí ínsulas que gobernar. No por cierto, San- 
cho amiga, dijo á esta sazón el Duque , que 
yo en nombre del señor D. Quijoter os mando 
el gobierno de una que tengo.de nones de.no 
pequeña calidad. Híncate de rodíUas', Sancho, 
dijo D. Quijote, y besa los pies á su exce- 
lencia por la merced que te ha hecho. Hizo- 
lo asi Sancho; lo cual visto por el eclesiásti- 
co se levantó de la mesa mohíno ademas, di- 
ciendo : por el hábito que tengo , que estoy 
por decir que es tan sandio vuestra eKelen- 
cia como estos pecadores: mirad si. no han de 
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ser ellos lacos> púas los cuerdos canonizáa sus 
loburas: quédese vuestra excelencia con ellos, 
que en tanto nque estuvieren en casa me estal- 
lé yo en la mia^ y me excusaré de reprender 
io.que.no puedo refaiediar: y^sindecir mas 
ni comer mas. se £ae/sin que fuesen' parte á 
detenerle los iruegosr de los Duques » aunque 
isrl Duque- no le dijo mucho ^ ¡impedido de la 
risa: que su impertinente cólera le había cau- 
sado. Acabó de reir., y dijo á D. Quijote : vue^ 
«á merced, señor caballero de los Leones y ha 
o^poíldido porsí tan altamente que no le que^ 
A^a cosa por satáffi^cer deste, que. aunque pa-* 
(rdcre agravio ^ nx) djo es ^ep ningiuia manera y por- 
aqiieasi como noiagíavi^n las -mugeres, no 
atavian ios eclesiásticos 9 conKvvuesa merced 
^ejor sabe. Asiles, respondió D.* Quijote , y 
4a causa es que el que no puede ser agravia* 
ido no puede agraviar a nadie* Las mugeres, 
átísininos y los eclesiásticos, como no pueden 
-defenderse aianque sean ofendidos, no pue- 
<ien ser afrentados , porque entre el agravio 
y la afrenta hay esta diferencia , como mejor 
vuestra excelencia sabe. Xa a&enta viene de 
yarte de quien la puede hacer y la hace y la 
sustenta ; el agravio puede venir de cualquier 
parte sin que afrente. Sea ejemplo: está uno 
en la calle descuidado , llegan diez con mano 
armada , y dándole de palos , pone mano á la 
espada , y hace su deber ; pero la muchedum^ 
bre de los contrarios se le opone , y no le de^ 
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ja salir con su intención) que es de vengarse: 
este tal queda agraviado » pero no afrentado; 
y lo mismo confirmará otro ejemplo: está 
tmo vuelto de espaldas ^ llega otro, y dale de 
palos, y en dándoselos.huye y no espera, y 
él otro le sigue y no le. alcanza : este que re^ 
cibió los paloi recibió agravio , mas no afreil^ 
ta;. porque la afrenta ha de ser sustentada. Si 
el que le dio los palos, aunque se los dio á 
' f hurta cordel , pusiera mano á su espada , y se 
' estuviera quedo haciendo rostro á su enemí^ 
go, quedara el apaleado agraviado y afrenta- 
do juntamente ; agraviado , porque le dieron 
á traición ; afrontado , porque el que le dio 
sustentó lo que' habla hecho-, sin volver: las 
espaldas y á* pie quedo: y asi: según .las leyes 
del maldito, duelo , yo puedo iestar agraviado, 
mas no afrentado , porque los niños no sieor 
ten ni las mugeres , ni pueden huir , ni tienen 
para qué esperar, y lo mismo los constitnidds 
en la sacra religión ; pc^rque^ estos tres géne^ 
ros de gente carecen de armas ofensivas y de- 
fensivas; y a^i aunque naturalmente estén obli« 
gados á defenderse , no lo están para of^ider 
á nadie :' y aunque poco ha dije que yo po- 
día estar agraviado , ahora digo que no en nin- 
guna manera, porque quien no puede recibir 
afrenta, menos la puede dar; por las cuales 
razones yo no debo sentir ni siento las que 
aquel buen hombre me ha dicho : solo quisie- 
ra que esperara algún poco para darle á en- 
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teíliler en el error en que está en pensar y de? 
cir que no ha habido ni los hay caballeros an-» 
dantes en el mundo , que si lo tal oyera Ama* 
disy ó:uno de los infinitos de su linage, yo sé 
que no le fuera bien á su merced. Eso juro 
yo bien, dijo Sancho ; cuchillada le hubieran 
dado , que le abrieran de arriba abajo coma 
una granada ó como á un melón muy madu^ 
ro: bonitos eran ellos para sufrir semejantes 
cosquillas. Para mi santiguada , que tengo pof 
cierto que si Reinaldos de Montalvan hubie<* 
ra oido estas razones al hombrecito , tapabo-* 
ca le hubiera dado que no hablara mas en tres 
^ños: no sino tomárase con ellos, y viera có-^ 
mo escapaba de sus manos. Perecía de risa k 
Duquesa en oyendo hablar a Sancho, y en 
su opinión le tenia por mas gracioso y por 
mas loco que á su amo , y muchos hubp en 
aquel tiempo que fueron deste mismo pare-* 
cer. Finalmente D. Quijote se sosegó , y la 
comida se acabó, y en levantando los mante* 
les llegaron cuatro doncellas, la una con una 
fuente de plata , y la otra con un aguamanil 
asimismo de plata , y la otra con dos blanquí* 
simas y riquísimas toballas al hombro , y U 
cuarta descubiertos los brazos hasta la mitad^ 
y en sus blancas manos ^que sin duda eran 
blancas) una redonda pella de jabón napoli*^ 
taño. Llegó la de la fuente , y con gentil do- 
naire y desenvoltura encajó la fuente debaja 
de la barba de D. Quijote; el cual sin hablar 
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palabra , admirado de semejante ceremonia, 
creyó que debia ser usanza ae aquella tierra, 
en lugar de las manos lavar las barbas ; y asi 
tendió- la suya todo cuanto pudo , y al mismo 
punto comenzó á llover el aguamanil j y la 
doncella del jabón le manoseó las barbas con 
mucha priesa , levantando copos de nieve , que 
no eran menos blancas las jabonaduras, no so- 
lo por las barbas, mas por todo el rostro y 
por los ojos del obediente caballero , tanto que 
se los hicieron cerrar por fuerza. £1 Duque 
y la Duquesa , que de nada desto eran sabi- 
dores , estaban esperando en qué habia de pa- 
rar tan extraordinario lavatorio. La doncella 
barbera, cuando le tuvo con un palmo de ja- 
bonadura , fingió que se le había acabado el 
agua , y mandó á la del aguamanil fuese por 
ella, que el señor D. Quijote esperaría. Hí- 
zolo asi, y quedó D. Quijote con la mas ex- 
traña figura y mas para hacer reir que se pu- 
diera imaginar. Mirábanle todos los que pre- 
sentes estaban , que eran muchos ; y como le 
veian con media vara de cuello mas que me- 
dianamente moreno , los ojos cerrados y las 
barbas llenas de jabón , fue gran maravilla y 
mucha discreción poder disimular la risa: las 
doncellas de la burla tenian los ojos bajos sin 
osar mirar á sus señores; á ellos les retozaba 
la cólera y la risa en el cuerpo , y no sabian 
á qué acudir, ó á castigar el atrevimiento de 
las muchachas ^ ó darles premio por el gusto 
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que recibían de ver á D. Quijote de aquella 
suerte. Finalmente la doncella del aguamanil 
vino , y acabaron de lavar á D. Quijote , y 
luego la que traía las toallas le limpió y le 
enjugó muy reposadamente; y haciéndole to- 
das cuatro á la par una grande y profunda in- 
clinación y reverencia, se querían ir; pero el 
Duque , porque D. Quijote no cayese en la 
burla y llamó a la doncella de la fuente , di- 
cíéndole : venid y lavadme á mí» y mirad que 
no se os acabe el agua. La muchacha aguda 
y diligente llegó y puso la fuente al Duque 
como á D. Quijote , y dándose priesa le lava- 
ron y jabonaron muy bien, y dejándole enju- 
to y limpio , haciendo reverencias se fueron. 
Después se supo que había jurado el Duque 
que si á él no le lavaran como á D. Quijote; 
había de castigar su desenvoltura , la cual ha- 
bían enmendado discretamente con haberle á 
él jabonado. Estaba atento Sancho á las cere- 
monias de aquel lavatorio , y dijo entre sí : vá- 
lame Dios , ¡ si será también usanza en esta 
tierra lavar las barbas á los escuderos como á 
los caballeros ! porque en Dios y en mi áni- 
ma que lo he bien menester , y aunque si me 
las rapasen á navaja lo tendría á mas benefi- 
cio. ¿ Qué decís entre vos , Sancho ? preguntó 
la Duquesa. Digo , señora, respondió él , que 
en las cortes de los otros príncipes siempre he 
oído decir que en levantando los manteles dan 
agua á las manos , pero no lejía á las barbas; 
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y que por eso es bueno vivir mucho por ver 
mucho y aunque también dicen que el que lar* 
ga vida vive , mucho mal ha de pasar , puesto 
que pasar por un lavatorio de estos antes es 
gusto que trabajo. No tengáis pena, amigo 
Sancho, dijo la Duquesa, que yo haré que 
mis doncellas os laven , y aun os metan en co- 
lada si fuere menester. Con las barbas me con- 
tento, respondió Sancho, por ahora á lo me- 
nos, que andando el tiempo Dios dijo lo que 
será. Mirad, maestresala, dijo la Duquesa, lo 
que el buen Sancho pide , y cumplidle su vo- 
luntad al pie de la letra. £1 maestresala res- 
pondió que en todo seria servido el señor San- 
cho; y con esto se fue a comer, y llevó con- 
sigo a Sancho , quedándose á la mesa los Du- 
ques y D. Quijote hablando en muchas y di- 
versas cosas , pero todas tocantes al ejercicio 
de las armas y de la andante caballería. La 
Duquesa rogó á D. Quijote que le delinease 
y describiese , pues parecía tener felice me- 
moria , la hermosura y facciones de la señora 
Dulcinea del Toboso , que según lo que la fa- 
ma pregonaba de su belleza , tenia por enten- 
dido que debia de ser la mas bella criatura 
del orbe y aun de toda la Mancha, Sospiró 
D. Quijote oyendo lo que la Duquesa le man- 
daba , y dijo : si yo pudiera sacar mi corazón, 
y ponerle ante los ojos de vuestra grandeza 
aqui sobre esta mesa y en un plato , quitara 
el trabajo a mi lengua de decir lo que apenas 
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^ puede pensar 9 porque vuestra excelencia 
la viera en él toda retratada; pero ¿para qué 
es ponerme yo ahora á delinear y describir 
punto por punto y parte por parte la hermo* 
$ura de la sin par Dulcinea , siendo carga dig-* 
na de otros hombros que de los mios, empre* 
sa en quien se debian ocupar los pinceles de 
Parrasio, de Timantes y de Apeles, y los bu<« 
riles de Lisipo, para pintarla y grabarla en 
tablas f en mármoles y en bronces , y la reto* 
rica ciceroniana y demostina para alabarla? 
¿ Qué quiere decir demostina , señor D. Qui« 
jote ? preguntó la Duquesa , que es vocablo 
que iio le he oido en todos los dias de mi vi* 
da. Retórica demostina , respondió D. Qui* 
jote, es lo mismo que decir retórica de De» 
móstenes , como ciceroniana de Cicerón , que 
fueron los dos mayores retóricos del mundo. 
Asi es, dijo el Duque ; y habéis andado des*- 
lumbrada en la tal pregunta. Pero con todo 
eso nos daria gran gusto el señor D. Quijote 
si nos la pintase , que á buen seguro que aun- 
que sea en rasguño y bosquejo , que ella sal- 
ga tal que la tengan invidia las mas hermo* 
sas. Sí hiciera por cierto , respondió D. Qui- 
jote , si no me la hubiera borrado de la idea la 
desgracia que poco ha que le. sucedió, que 
es tal, que mas estoy para llorarla que para 
describirla ; porque habrán de saber vuestras 
grandezas , que yendo los dias pasados á be- 
•sarle las manos, y á recebir su bendición, ber 
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neplácito y. licencia para esta tercera salidaí* 
hallé otra de la que buscaba : hállela encanta^» 
da y convertida de pdncesa en labradora , de 
hermosa en fea , de ángel en diablo y de olo- 
rosa en pestífera , de bien hablada en rüsticaí 
de reposada en brincadora , de luz en tinie- 
blas, y fiíulmente de Dulcinea del Toboso 
en una villana de Sayago. ¡Válame Dios! dan- 
do una gran voz , dijo á este instante el Du-^ 
que , i quién ha sido el que tanto mal ha he- 
cho al mundo ? ¿ Quién ha quitado del la be- 
lleza que le alegraba , el donaire que le en- 
tretenía y y la honestidad que le acreditaba ? 
¿Quién? respondió D. Quijote, ¿quién pue- 
de ser sino algún maligno encantador de los 
muchos invidiosos que me persiguen? Esta 
raza maldita , nacida en el mundo para escu- 
recer y aniquilar las hazañas de los buenos, y 
para dar luz y levantar los fechos de los ma- 
los. Perseguidome han encantadores , encan- 
tadores me persiguen, y encantadores me per- 
seguirán hasta dar conmigo y con mis altas ca- 
ballerías en el profundo abismo del olvido, y 
en aquella parte me dañan y hieren donde 
ven que mas lo siento; porque quitarle á un 
caballero andante su dama, es quitarle los ojos 
con que mira , y el sol con que se alumbra , y 
el sustento con que se mantiene. Otras muchas 
veces lo he dicho , y ahora lo vuelvo á decir, 
que el caballero andante sin dama es como el 
árbol sin hojas, el edificio sin cimiento , y la 
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sombra sin cuerpo de quien se cause. No hay- 
mas que decir , dijo la Duquesa ; pero si con to- 
do eso hemos de dar crédito á la historia qvie 
del señor D. Quijote de pocos dias á esta par- 
te ha salido á la luz del mundo con general 
aplauso de las gentes , della se colige , si mal np 
me acuerdo , que nunca vuesa merced ha visto 
á la señora Dulcinea: y que esta tal señora no 
es en el mundo , sino que es dama fantástica, 
que vuesa merced la engendró y parió en su 
entendimiento , y la pintó con todas aquellas 
gracias y perfeciones que quiso. £n eso hay. 
mucho que decir , respondió D. Quijote : Dios 
sabe si hay Dulcinea ó no en el mundo , ó sí 
es fantástica ó no es fantástica i y estas no son 
de las cosas cuya averiguación se ha de lle- 
var hasta el cabo. Ni yo engendré ni parí á 
mi señora y puesto que la contemplo, como, 
conviene que sea , ima dama que contenga en 
sí las partes que puedan hacerla famosa en to^ 
das las del mundo , como son hermosa sin ta- 
cha » grave sin soberbia, amorosa con hones- 
tidad , agradecida por cortés , cortés por bien 
criada , y finalmente alta por linage , á causa 
que sobre la buena sangre resplandece y cam- 
pea la hermosura con mas grados de perfe- 
cion que en las hermosas humildemente naci<^ 
das. Asi es , dij^o el Duque r pero hame de 
dar licencia el señor D. Quijote para que di- 
ga lo que me fuerza á decir la historia que 
de sus hazañas be leido , de donde se infiere 
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que puesto que. se conceda que hay Dulci- 
nea en el Toboso ó fuera del, y que sea her^ 
mosa en el sumo grado que vuesa merced nos 
la pinta , en lo de la alteza del linage no cor- 
re parejas con las Orianas y con las Álastraja'- 
reas , con las Madasimas , ni con otras deste 
jiS? f de quien están llenas las historias , que 
vuesa merced bien sabe. A eso puedo decir» 
respondió D. Quijote, que Pukinea es hija 
de sus obras , y que las virtudes adoban la san- 
gre , y que en mas se ha de estimar y tener 
un humilde virtuoso, que un vicioso levan-^ 
tado: cuanto mas, que Dulcinea tiene un gi^ 
ron que la puede llevar á ser reina de coro- 
na y cetro: que el merecimiento de una mu- 
ger hermosa y virtuosa , á hacer mayores mi- 
lagros se extiende ; y aunque no formalmen- 
te, virtualmente tiene en sí encerradas mayo- 
res venturas. Digo , señor D. Quijote , dijo 
la Duquesa , que en todo cuanto vuesa mer- 
ced dice va con pie de plomo, y como suele 
decirse, con la sonda en la mano; y que yo 
desde aqui adelante creeré y haré creer á to- 
dos los de mi casa , y aun al Duque mi señor^ 
si fuere menester , que hay Dulcinea en el 
Toboso , y que vive hoy dia , y es hermosa, 
y principalmente nacida , y merecedora que 
un tal caballero como es el ^eñor D. Quijote 
la sirva, que es lo mas que puedo ni sé en- 
carecer. Pero no puedo dejar de formar un es- 
crúpulo , y tener algún no sé qué de ojeriza 
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contra Sancho Panza: el escrúpulo es que dú 
ce la historia referida^ que el tal Sancho Pan*' 
za halló á la tal señora Dulcinea , cuando de 
parte de vuesa merced le llevó una epístola, 
aechando un costal de trigo , y por mas ser- 
nas dice que era rubion; cosa que me hace 
dudar en la alteza de su linage. A lo que rés# 
pondió D. Quijote : señora mia , sabrá la vues- 
tra grandeza, que todas ó las mas cosas <jue á 
mí me suceden van fiíera de los términos or-* 
diñarlos de las que á los otros caballeros an-* 
dantes acontecen, ó ya sean encaminadas por 
el querer inescrutable de los hados , ó ya vén* 
gan encaminadas por la malicia de algún en« 
cantador inyidioso ; y como es cosa ya a ve* 
ríguada queí^odos ó los mas caballeros andan- 
tes y famosos , uno tenga gracia de no poder 
ser encantado, otro de ser de tan impenetra^ 
bles carnes que no pueda ser herido , como lo 
fue el famoso Roldan, uno de los doce pares 
de Francia, de quien se cuenta que no podia 
ser ferido sino por la planta del pie izquier^ 
do, y que esto habia de ser con la punta de 
un alfiler gordo , y ^o con otra suerte de ar- 
ma alguna : y asi cuando Bernardo del Car-- 
pió le mató en Roncesvalles , viendo que no 
le podia llagar con fierro , le levantó del sue^ 
lo entre los brazos , y le ahogó , acordándose 
entonces de la muerte que dio Hércules á An- 
teon, aquel feroz gigante que decian ser hijo 
de la Tierra. Quiera inferir de lo digho que 
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podría ser que yo tuviese alguna gracia deS'- 
tas , no del no poder ser f erido , porque mu- 
chas veces la experiencia me ha mostrado que 
soy de carnes blandas , y no nada impenetra- 
bles , iri la de no poder ser encantado, que ya 
me he visto metido en una jaula , donde todo 
el mtmdo no íiiera poderoso a encerrarme ^i 
no fuera á fuerzas de encantamentos. Pero 
pues de aquel me libré , quiero creer que no 
ha de haber otro alguno que me empezca : y 
asi viendo estos encantadores que con mi per* 
sona no pueden usar de sus malas mañas , vén- 
ganse en las cosas que mas quiero , y quieren 
quitarme la vida maltratando la de Dulcinea 
por quien yo vivo : y asi creo que cuando mi 
escudero le llevó mi embajada se la convir- 
tieron en villana, y ocupada en tan bajo ejer: 
cicig^como es el de aechar trigo ; pero ya ten- 
go yo dicho que aquel txigo ni era rubion ni 
trigo , sino granos de perlas orientales : y para^ 
prueba desta verdad quiero decir a vuestras 
magnitudes , como viniendo poco ha por el 
Toboso jamas pude hallar los palacios de Dul- 
cinea; y que otro dia habiéndola visto San- 
cho mi escudero en su misma figura , que es 
la mas bella del orbe , á mí me pareció una 
labradora tosca y fea , y no nada bien razona- 
da , siendo la discreción del mundo : y pues 
yo no estoy encantado , ni lo puedo estar se- 
gún buen discurso, ella es la encantada, la 
ofendida y la mudada , trocada y trastrocada, 
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y en ella se han vengado de mí mis enemi- 
gos , y por ella viviré yo en perpetuas lágri- 
mas hasta verla en su prístino estado. Todo 
esto he dicho para ^ue nadie repare en lo que 
Sancho dijo del cernido ni^ del aecho de Dul- 
cinea ^ que pues á mí me la mudaron , no es 
maravilla que á él se la cambiasen. Dulcinea 
es principal y bien nacida , y de los hidalgos 
linages que hay en el Toboso y que son mu* 
chos y antiguos y muy buenos. A buen seguro 
que no le cabe poca parte á la sin par Dulci* 
nea, por quien su lugar será famoso y nom- 
brado en los venideros siglos , como lo ha sido 
Troya por Elena , y España por la Cava, aun- 
que con mejor títtilo y fama. Por otra parte 
quiero que entiendan vuestras señoría», que 
Sancho Panza es uno de los mas graciosos es- 
cuderos que jamas sirvió á caballero andante: 
tiene á veces unas simplicidades tan agudas, 
que el pensar si es simple ó agudo causa no pe* 
queño contento : tiene malicias que le conde- 
nan por bellaco , y descuidos que le confirman 
por bobo : duda de todo , y créelo todo : cuan- 
do piensa que se va á desj^ñar de.toití:a, sa- 
le. con unas discreciones que le levantan al cie- 
lo. Finalmente yo no le trocarla con otro es- 
cudero aunque me diesen de añadidura utíSL 
ciudad , y asi estoy en duda si será bien en- 
viarle al gobierno de quien vuestra grandeza 
le ha hecho merced , aunque veo en él una 
cierta aptitud para esto de gobernar , que atu- 
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sándoie tantico el entendimiento se saldría con | 
' cualquiera gobierno como el rey con sus al* / 
cabalas : y mas que ya por muchas experien-» ' 
cias sabemos que no es menester ni mucha ha- 
bilidíad ni muchas letras, para ser uno gober- 
nador , pues hay por. ahí ciento que* apenas 
saben leer y y gobiernan como unos girifaltes: 
el toque está en que tengan buena intención 
y deseen acertar eh todo , que nunca les fal* 
tara quien les aconseje y encamine en lo que 
han de hacer, como. los gobernadores cabaíle* 
ros y no letrados , que sentencian con asesor. 
Aconsejaríale yo que ni tome cohecho ni pier- 
da derecho ) y otras cosillas que me quedan 
- en el estómago , que saldrán á su tiempa para 
utilidad de Sancho y provecho de la ínsula 
que gobernare. A este punto llegaban de su 
coloquio el Duque, la Duquesa y D. Quijo- 
te cuando oyeron muchas voces y granjriunor 
de gente en el palacio, y á deshora entró San- 
cho en la sala , todo asustado , con un cgmar 
\ dero por babador . y tras él muchos mozos, ó 
por mejor decir picaros de cocina y otra gen- 
te menuda , y uno venia con un artesoncillo de 
agua, que en la color y poca limpieza mos- 
traba ser de fregar: seguíale y perseguíale el 
de la artesa, y procuraba con toda solicitud 
ponérsela y encajársela debajo de las barbas, y 
otro picaro mostraba querérselas lavar. ¿Qué 
es esto , hermanos ? preguntó la Duquesa : ¿qué 
es esto ? ¿ qué queréis á ese buen hombre ? ¿ có« 
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^o ? ¿ y na consideráis que está electo gobexv 
nador? A lo. que respondió el picaro barbero^ 
no quiere este señor dejarse lavar como es 
usanza, y como se lavó el: Duque mi señor 
y el señor sn amo. Sí quiero , respondió Sany 
cho con mucha cólera , pero querría que fue- 
se con toallas mas limpias y con lejía mas cla- 
ra y con manos no tan sucias, que no hay taur 
ta diferencia de mí á mi amo , que á él le la? 
Ten con agua de ángeles , y á mi con lejía de 
diablos : las usanzas de las tiexras y de los pa- 
lacios de los. príncipes tanto son buenas cuan- 
to no dan pesadumbre ; pero la costumbre del 
lavatorio que aqui se usa peor es que de dir 
ciplinantes. . Yo estoy limpio de bajrbas , y no 
tengo necesidad de semejantes refrigerios; y 
el que se llegare a lavarme ni á tocarme a un 
pelo de la cabeza , digo de mi barba , hablan- 
do con el debido acatamiento , le daré tal pu- 
ñada que le deje el puño engastado en los cas^ 
eos: que estas tales cirimonias y jabonaduras 
mas parecen burlas que gasajos de huéspedes. 
Perecidande risa estaba lá Duquesa viendo la 
cólera y oyendo las razones de Sancho ; pero 
no dio mucho gusto á D. Quijote verle tan 
mal adeliñado con la jaspeada toalla, y tan 
rodeado de tantos entretenidos de cocina , y 
asi haciendo una profunda reverencia á los 
Duques , como que les pedia licencia para ha- 
blar, con voz reposada dijo á la canalla: ola, 
señores caballeros , vuesas mercedes dejen al 
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mancebo , y vuélvanse por donde vinieron , ó 
por otra parte si se les antojare, que mi es* 
cudero es limpio tanto como otro, y esas ar* 
tesillas son para él estrechas y penantes búca- 
ros: tomen mi consejo, y déjenle, porque ni 
él ni yo sabemos de achaque de burlas. Co- 
gióle la ra%on de la boca Sancho , y prosiguió 
diciendo : no sino llegúense á hacer burla del 
mostrenco , que asi lo sufriré como ahora es 
de noche. Traigan aqui un peine ó lo que qui- 
sieren , y almoházenme estas barbas, y si saca- 
ren dellas cosa que ofenda á la limpieza , que 
;. me trasquilen á cruzes. A esta sazón, sin de* 
jar la risa, dijo la Duquesa : Sancho Panza tie- 
ne razón en todo cuanto ha dicho , y la ten- 
drá en todo cuanto dijere : él es limpio , y co- 
mo él dice no tiene necesidad de lavarse ; y 
si nuestra usanza no le contenta , su alma en 
su palma : cuanto mas que vosotros , ministros 
de la limpieza, habéis andado demasiadamen- 
te de remisos y descuidados , y no sé si diga 
atrevidos, á traer á tal personage y a tales 
barbas en lugar de fuentes y aguamaniles de 
oro puro y de alemanas toallas , artesillas y 
dornajos de palo y rodillas de aparadores ; pe- 
ro en fin sois malos y mal nacidos, y no po- 
déis dejar, como malandrines que sois , de mos- 
tré la ojeriza que tenéis con los escuderos de 
los andantes caballeros. Creyeron los apicara- 
dosTministros , y aun el maestresala que venia 
con ellos , que la Duquesa hablaba de veras» 
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y asi quitaron el cernadero del pecho de San* 
, cho , y todos confusos y casi corridos se fue- 
ron y le dejaron , el cual viéndose fuera de 
aquel á su parecer sumo peligro , se fue a hin- 
car de rodillas ante la Duquesa , y dijo ; de 
grandes señoras grandes mercedes se esperan: 
esta que la vuestra merced hoy me ha fecho 
no puede pagarse con menos sino es con de- 
sear verme armado caballero andante, para 
ocuparme todos los dias de mi vida en servir 
á tan alta señora: labrador soy, Sancho Pan- 
za me llamo , casado soy , hijos tengo y y de 
escudero sirvo: si con alguna destas cosas 
puedo servir á vuestra grandeza , menos tar- 
daré yo en obedecer que vuestra señoría en 
mandar. Bien ' parece , Sancho , respondió la 
Duquesa^ que habéis aprendido a ser cortés 
en la escuela de la misma cortesía: bien pare- 
ce , quiero decir , que os habéis criado á los 
pechos del señor D. Quijote , que debe de ser 
la nata de ios comedimientos y la flor de las 
ceremonias , ó cirimonias como vos decis : bien 
haya tal señor y tal criado, el uno por nortp 
de la andante caballería, y el otro por estre- 
lla de la escuderil fidelidad: levantaos, San-^ 
cho amigo, que yo satisfaré vuestras cortesías 
con hacer que el Duque mi señor lo mas pres- 
to que pudiere os cumpla la merced prome- 
tida del gobierno. Con esto cesó la plática, 
y D. Quijote se fiíe a reposar la siesta , y k 
Duquesa pidió a Sancho que si no tenia mu- 
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cha gana de doiínir viniese a pasar la tardé 
con ella y con sus doncellas en una muy fres* 
ca sala. Sancho respondió, que aunque era 
verdad que tenia por costumbre dormir cuatro 
ó cinco horas las siestas del verano , que por 
servir á su bondad él procuraría con todas sus 
fuerzas no dormir aquel dia ninguna, y ven- 
dría obediente á su mandado , y niese. £1 Du- 
que dio nuevas órdenes como se tratase á Don 
Quijote como á caballero andante , sin salir un 
punto del estilo, como cuentan que se trata-r 
ban los antiguos caballeros. 

CAPITULO XXXIIL 

De la sabrosa platica que la Duquesa y sus 

doncellas pasaron con Sancho Panza ^ digna 

de que se lea y de que se note. 

VJuenta pues la historia que Sancho no dur- 
mió aquella siesta, sino que por cumplir su 
palahra vino en comiendo á ver a la Du- 
quesa, la cual con el gusto que tenia de oír* 
le le hizo sentar junto á sí en una silla baja, 
aunque Sancho de puro bien criado no que- 
ría sentarse; pero la Duquesa le dijo que se 
sentase como gobernador , y hablase como es- 
cudero , puesto que por entrambas cosas mere- 
cía el mismo escaño del Cid Rui Díaz Cam- 
peador. Encogió Sancho los hombros, obede- 
ció y sentóse, y todas las doncellas y dueñas 
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cíe fó'Duqiiesa le rodearon atentas con gran- 
dísimo silencio á escuchar lo que diría; pero 
la Duquesa fue la que habló primero dicien-r 
do :f ahora que estamos solos >,. y que aqui no 
nos oye nadie ^ querría yo que el señor go- 
bernador me asol viese ciertas dudas que ten-¿ 
go, nacidas de la historia que del gran Don 
Quijote anda ya impresa: una de las cuales 
dudas es , que pues el buen Sancho nunca vio 
¿Dulcinea, digo i la señora Dulcinea del 
Toboso , ni le llevó la carta del «efior Don 
Quijote , porque se quedó en el libro de me- 
moria en Sierra, Morena y ¿cómo se atrevió á 
fingir la respuesta , y aquello xie que la halló 
aechando trigo , siendo todo burla y menti- 
ra , y tan en daño de la buena opinión de k 
sin par Dulcinea , y todas , que no vienen bien 
con la calidad y fidelidad de los buenos eS" 
cuderos ? A estas razones , sin responder con 
alguna se levantó Sancho de la silla^ y con 
pasos quedos, el cuerpo agoviado, y el dedo 
puesto sobre los^ labios anduvo por toda la sa* 
la levantando los doseles, y luego es^o hecho 
se volvió á sentar, y dijo: ahora, señora mia> 
que he visto que no nos escucha nadie de so- 
lapa fuera de los circunstantes, sin temor ni 
sobresalto responderé a lo que se me ha pre* 
guntado , y á todo aquello que se me pregun- 
tare: y lo primero que digo es, que yo ten- 
go á mi señor D. Quijote por loco rematado^ 
puesto que algunas vezes dice cosas que a mi 
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parecer, y aun de todos aquellos que le es^ 
cuchan , son tan discretas y por tan buen car- 
ril encaminadas , que el mesmo Satanás no las 
podría decir mejores ; pero con todo esto , ver- 
daderamente y sin escrúpulo , á mí se me ha 
asentado que es un mentecato : pues como, yo 
tengo esto en el magin , me atrevo á hacerle 
creer lo que no lleva pies ni cabeza » como 
fue aquello de la respuesta de la carta , y lo 
de habrá seis ó ocho dias , que aun no está en 
historia » conviene á saber , lo del encanto de 
mi señora Dona Dulcinea, que le he dado á 
entender que está encantada, no siendo mas 
verdad que por los cerros de Ubeda. Rogó- 
le la Duquesa que le contase aquel encanta- 
mento ó burla , y Sancho se lo contó todo del 
mismo modo que había pasado , de que no po* 
co gusto recibieron los oyentes; y prosiguíen* 
do en su plática dijo la Duquesa : de lo que 
el buen Sancho me ha contado me anda brin- 
cando un escrúpulo en el alma , y un cierto 
susurro llega á mis oídos que me dice : pues 
D. Quijote de la Mancha es loco , mengua- 
do y mentecato , y Sancho Panza su escude- 
ro lo cohoce , y con todo eso le sirve y le si- 
gue , y va atenido á las vanas promesas suyas; 
sin duda alguna debe de ser él mas loco y ton- 
to que su amo : y siendo esto asi , como lo es» 
mal contado te será , señora Duquesa , si al 
tal Sancho Panza le das ínsula que gobierne, 
porque el que no sabe gobernarse á sí ¿ cómo 
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sabrá gobernar á otros? Par Dios, señora, di- 
jo Sancho , que ese escrúpulo viene con i>ar- 
to derecho ; pero dígale vuesa merced que ha^ 
ble claro, ó como quisiere , que yo conozco 
que dice verdad, que si yo fuera discreto, 
dias ha que habia de haber dejado á mi amo; 
pero esta fue mi suerte y esta mi malandan- 
za: no puedo mas, seguirle tengo, somos de 
un mismo lugar, he comido su pan, quiérole 
bien , es agradecido , dióme sus pollinos , y so- 
bre todo yo soy fiel, y asi es imposible que 
nos pueda apartar otro suceso que el de la pa-^ 
la y azadón: y si vuestra altanería no quisie- 
re que se me dé el prometido gobierno, de 
menos me hizo Dios , y podria ser que el no 
alármele redundase en pro de mi conciencia, 
que maguera tonto se me entiende aquel re- 
frán de por su mal le nacieron alas á la hor- 
miga; y aun podria ser que se fiíese mas ahi- 
na Sancho escudero al cielo, que no Sancho 
gobernador : tan buen pan hacen aqui como / 
en Francia: y de noche todos los gatos son 
pardos: y asaz de desdichada es la persona 
que á las dos de la tarde no se ha desayuna- 
do : y no hay estómago que sea un palmo ma- 
yor que otro , el cual sé puede llenar , como 
suele decirse , de paja y de heno : y las ave- 
citas del campo tienen a Dios por su provee- 
dor y despensero : y mas calientan cuatro va- 
ras de paño de Cuenca que otras cuatro de 
limiste de Segovia: y al dejar este mundo y 
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meternos la tierra adentro , por tan estrecha 
senda va el príncipe como el jornalero : y no 
ocupa mas pies de tierra el cuerpo del papa 
que el del sacristán , aunque sea mas alto el 
uno que el otro> que al entrar en el hoyo to- 
dos nos ajustamos y encojemos , ó nos hacen 
ajustar y encoger mal que nos pese , y á bue- 
nas noches: y torno á decir, que si vuestra 
señoría no me quisiere dar la ínsula por ton- 
to , yo sabré no dárseme nada por discreto : y 
yo he oido decir , que detras de la cruz está 
el diablo , y que no es oro todo lo que relu- 
ce f y que de entre los bueyes ^ arados y co- 
yundas sacaron al labrador Wamba para ser 
rey de España , y de entre los brocados , pa- 
satiempos y riquezas sacaron á Rodrigo para 
ser comido de culebras ^si es que las trovas 
de los romances antiguos no mienten). Y co- 
mo que no mienten , dijo 4 esta sazón Doña 
Rodríguez la dueña, que era una de las es- 
cuchantes , que un romance hay que dice , que 
metieron al rey Rodrigo vivo vivo en una 
tumba llena de sapos, culebras y lagartos, y 
que de alli á dos días dijo el rey desde den*^ 
tro de la tumba con voz doliente y baja : 

I^a ^^ íne comen , ya me comen 
foir do mas pecado habia. 

Y según esto mucha razón tiene este señor ea 
decir que quiere ser mas labrador que rey, 
si le han de comer sabandijas. No pudo la Du- 
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quesa tener la risa oyenda la simplicidad de 
su dueña, ni dejó de admirarse en oír las rarl 
zones y refranes de Sanpko, a quien dijo: ya^ 
sabe el buen Sancho qi;e lo que una vez pro^ 
mete un caballero , procura cumplirlo aunque 
le cueste la vida. El Duque mi señor y jna- 
rido, aunque no es de los andantes, no por 
eso d^ ja de ser caballero, y asi cumplirá la 
palabra de la prometida ínsula a pesar de la 
invidia y de la malicia del mundo« Esté San- 
cho de buen ánimo, que cuando menos lo 
piense se verá sentado en la silla de su ínsula 
y en la de su estado , y empuñará su gobier- 
no, que con otro de brocado de tres altos lo 
deseche : lo que yo le encargo es que mire 
cómo gobierna sus vasallos , advirtiendo que 
todos son leales y bien nacidos. Eso de gober^^ 
narlos bien , respondió Sancho , no hay para 
qué encargármelo, porque yo soy caritativo 
de mió , y tengo compasión de los pobres ; y á 
quien cuece y amasa no le hurtes hogaza : y 
para mi santiguada, que no me han de echas 
dado falso: soy perro viejo, y entiendo todo 
tustús^ y sé despabilarme á sus tiempos , y 
no consiento que me anden musarañas ante los 
ojos , porque sé donde me aprieta el zapato : 
dígolo porque los buenos tendrán conmigo 
mano y concavidad , y los malos ni pie ni en- 
trada. Y paréceme á mí que en ésto de los go- 
biernos todo es comenzar; y podria ser que á 
quince dias de gobernador mecomiese las ma^ 
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nos tras el oficio , y supiese mas del que de la 
labor del campo en que me he criado. Vos 
tenéis razón , Sancho , dijo la Duquesa y que 
nadie nace enseñado, y de los hombrea se 
hacen los obispos , que no de las piedras. Pe- 
ro volviendo a la plática que poco ha tratába- 
mos del encanto de la señora Dulcinea , tengo 
por cosa cierta y mas que averiguada , que 
aquella imaginación que Sancho tuvo de bur- 
lar a su señor , y darle á entender que la la- 
bradpra era Dulcinea , y que si su señor no la 
conocía debia de ser por estar encantada, toda 
fue invención de alguno de los encantadores 
que al señor D. Quijote persiguen; porque 
real y verdaderamente yo sé de buena parte 
que la villana que dio el brinco sobre la po- 
llina era y es Dulcinea del Toboso ; y que el 
buen Sancho , pensando ser el engañador , es el 
engañado ; y no hay poner mas duda en esta 
verdad que en las cosas que nunca vimos': y 
sepa el señor Sancho Panza que también te- 
nemos acá encantadores que nos quieren bien, 
y nos dicen lo que pasa por el mundo pura y 
sencillamente sin enredos ni máquinas ; y créa- 
me Sancho, que la villaaa brincadora era y 
es Dulcinea dejl Toboso , que está encantada 
como la madre que la parió ; y cuando me- 
nos nos pensemos la habemos de ver en su pro- 
pia figura, Y entonces saldrá Sancho del en- 
gaño en que vive. Bien puede ser todo eso, 
dijo Sancho Panza , y ahora quiero creer lo 
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^e imi ama cuenta de lo que .vio en la cue- 
va de Monlteáinos , donde dké quel vio á la 
señora Dulcinea del Toboso én el mismo tra- 
ge y hábito que yb dije que la habia visto 
cuando la encanté por solo mi gusto; y todo 
debió de ser al revés, como vuesa merced^' 
señora mia , dice ; porque de nii ruin ingenio 
no se puede ni debe presumir que fabricase 
en un instante tan agudo embuste ; ni creo yo 
que mi amo es tan loco que cóh tan flaca y 
magra persuasión como la miá creyese una co^ 
sa tan fuera* de- todo término; pero', señora; 
no-jpór estb ser á bien que vuestra bondad méf 
tenga por malévolo', pues no está- obligado uní 
gorro como yóár taladrar k>$ pensamientos y 
malicias de les pésimos encantadores: yo fin 
gí aquello por escaparme dé las riñas de mi 
señor D- Quijote , y no con -intención de ofen- 
derle; y si ha salido al re ves ,' Dios' está en el 
cielo , que juzga los corazones. Asi ^s la vét'^ 
dad, dijo la Duquesa; pero dígatíie ahora Sao? 
cho qué es esto que dice de fe cueva de Mon- 
tesinos, que gustarla sabei^ltk. Entonces San- 
cho Panza le conté punto por punto lo qué 
queda dicho acerca de la tal aventura» Oyen-*' 
do lo cual la Duquesa dijo: deste suceso se 
puede inferid qué pues el gran D. Quijote 
dite que vio alli á la misma labradora que 
Sancho vio á la salida del Toboso, sin duda 
es Dulcinea , y que andan por aqui los encan-' 
tadores muy listos y demasiadamente curio- 

TOMO III. AA 
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SOS. Eso digo yo, dijo Sancho Panza, que si 
mi señora Dulcinea del Toboso está encanta- 
da^ su daño será , que yo no me tengo de tp^ 
iTjgr con los enemigos de mi amo , que deben ' 
de ser muchos y malos : verdad sea que la que 
yo vi fiíe una Igbradora , y por labradora la 
tuve , y por tal labradora la juzgué ; y si aque- 
lla era Dulcinea no ha de estar á mi cuenta 
ni ha de correr por mí, ó sobre ello morena.^ 
No sino ándense já cada triquete conmigo á 
dime y direte , Sancho lo dijo , Sj^ncho lo hir 
zo, Sancho toraó, y Sancho volvió ,1 como si 
Sancho fuese algún quienquiera! .y no fuese 
el mismo Sancho Panza el qu^ anda ya en. li-* 
l)ros por ese mundo adelante, según me dijo 
Sfinson Carrasco , que por lo menos es perso* 
oa bachillerada por Salamanca > y los tales no 
pueden mentir sino es cuando se les antoja ó 
}es viene muy á cuento : asi que no hay para 
que nadie $e;tome conmigo ; y pues que ten- 
go buena fama, y según oí decir á mi señor, 
que mas. v^le el buen nombre que las muqhas 
riquezas ,, enea jenme ese gobierno, y verán 
maravillas, quc^ quien ha sido buen escudero, 
será buen gobernador. Todo cuanto aqui ha 
dicho el buen Sancho , dijo la Duquesa , son 
sentencias catonianas, ó por lo menos sacadas 
de las mismas entrañas de^ mismo Micael 
Verino, jior^ntibus ^^ occidit annis. En iín, 
en ñn , hablando á su modo , debajo de mala 
capa suele haber buen bebedor.\£n verdad, 
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señora, respondió Saachk> , que eri mi vida he 
bebido de malicia; coa sed bien podrid ser, 
porque no tengo nad^de hipócrita': bebo cuan** 
do tengo gana,, y cuando no la tengo ,- y cuan^ 
do me lo dan ,. por nd parecer ó melindroso 
ó mal criado, que á un brindis de un, amigo 
¿qué corazón hade haber tan de .mármol que 
no haga la razón ? Pero aunque las calzo no 
las ensucio : cuapto mas que los escuderos de 
los caballeros andantes casi de ordinario be^ 
ben agua, porque siempre andaí^ por flores-^ 
tas, selvas y prados, montañas y. biscos, sin 
hallar una misericordia de vino si dan por. 
ella un ojo» Yo: lo creo asi, respondió la Du^^ 
quesa; y por ahora vayase Sancho a: reposar, 
que después hablaremos mas largo^. y 'daré-' 
mos orden como vaya presto á encajarse y co-^ 
mo él dice, aquelígobierno. De ¿nuevo le be- 
so las manos Sancho á la Duqmesa, y le su^ 
plicó ^.hiciese niercédde que se tuviesefbue^ 
na cuenta con sa rucio , porque era-la lumbre 
de sus ojos. ¿Qué rucio es este? preguntó la 
Duq\aesa. Mi asno,' respondió Sancho^ que 
por na nombrarle^ cótt este nombre le suelo 
Uamat el rucio v^ ¿ esta señora dúeñá le ro« 
gué cuando entré en este castillo tnv iese cueñ« 
ta con él', y ázorQse de manera coma si la hu^ 
hiera dicho quéearaí £ea:é vieja, ddpiendo de 
ser mas propio y natural délas dueñas pen^ 
sat jumentos queautorizar\las:saias. ^ó vá^ 
lame Dios, y cuah malxstaba con estas seño* 
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ras un hidalgo de mi lugar t Seria algún vi- 
llano, dijo Doña Rodríguez la dueña, que si 
él fuera hidalgo y bien nacido él las pusie- 
ra sobre el cuerno de la luna. Ahora bien, 
dijo la Duquesa, no haya mas, calle Doña 
Rodríguez, y sosiégúese el señor Panza, y 
quédese á mi cargo el regala del rucio, que 
por ser alhaja de Sancho le pondré yo sóbre- 
las niñas de mis ojos. £n la caballeriza basta 
que esté, respondió Sancho, que sobre las ni- 
nas de los ojos de vuestra grandeza ni él ni 
yo somos dignos de estar solo un momento , y 
asi lo consentiría yo como darme de púnala» 
das : que aunque dicemi señor que en las cor- 
tesías antes se ha de perder por carta de mas 
que de- menos, en las jumentiles y asininas se 
ha ir con el compás en. la mano y con medi- 
do término. Llévele, dijo lá Duquesa, San^ 
cho al gobierno, y allá le podrá regalar co- 
mo quisiere , y aun jubilarle' del trabajo. No 
piense vuesa merced, señora Duquesa, que 
ha dicho mucho , dijo Sancho-, que yo he vis- 
to ir mas de dos asnos á los gobiernos , y que 
llevase ya el mió no seria, cosa nueva. I^s ra- 
zones de Sancho renovaron /en* la Duquesa la 
risa y el contento , y enviandole á reposar, 
ella nie á dar cuenta^^l Duque de lo que con 
él hd)ía pasado , y entre los dos dieron traza 
y orden de hacer una hurla á D. Quijote, 
que fuese famosa , y viniese bien con el esti- 
lo caballeresco, en. el cuaLle hicieron jnu- 
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diasT) tan propias y discretas , que son las me* 
jores aventuras que en esta grande historia se 
cóntieiien* 

L CAPITULO XXXIV. 

i ( ' ' 

Quf^ da ^^ cuenta d€ la nctüia que se tuvo de 

cómo se había de^ desencantar lasmfarl>ul' 

sima- del Toboso , que es una de las aventuras 

mas famosas deste libro. 

.Txande era el gusto que recebian el Duque 
yi la Duquesa de la conversación dé D. Qui- 
jote-y de la de Sancho Panzas y 'confir man- 
dóse en la intención que tenian de hacerles 
algunas burlas que llevasen vislumbres y apa- 
riencias de aventuras , tomaron motivo de la 
que D. Quijote yá les habia contado de la 
cueva de Montesinos, para hacerle una que 
fuese famosa; pero de lo que mas la Duques 
sá se -admiraba era que> la simplicidad de San- 
cho fuese tanta , que hubiese venido & creer 
ser v>erdad infalible que Dulcinea del Tobo- 
so estuviese encantada, habiendo sido él mis- 
mp el encantador y el embustero de aquel 
negdcio: y asi habiendo dado orden á sus 
criados de todo lo que habían de hacer , de 
alli á seis días le llevaron á ca2a de montería 
con 'tanto aparato de monteros y cazadores 
como, pudiera llevar un rey coronado. Dié* 
ronle á D. Quijote im vestido de monte , y 
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á Sancho otro verde ¿¿.ñmúmo paño; .pero 
D.:.QuiJQtenQ se le quko poper, diciendo qué 
otro dia habia de volver al duro ejeiciciá 
de las armas , y que no podia llevar consigo 
guardaropas id reposterías. Sancho sí tomó el 
que le dieron, con intención de venderle eQ 
lá primera ocasión que pudiese* Llegado puéi 
el esperado dia armóse D¿ Quijote , vistióse 
Sancho^ y encima de. su rucio « que no le qui« 
so dejar aunque le dabaa un caballo, se me* 
tió entre la tropa de los monteros. La Du- 
quesa salió bizarramente aderezada ^ y Don 
Quijote de puro cortés y comedido tomó lá 
rienda de .su palafrén , aunque el Duque no 
queria.iconsentirlo; y finalmente llegaron á 
un bosque que entre dos altísimas montañas 
estaba, donde tomados, los puestos, paranzas 
y veredas, y repartida la gente por dife- 
rentes, puestos , se comenzó la caza con gran- 
de estruendo^ grita y vocería , de manera que 
unos á otros no podian oirse » asi por el ladri^ 
do de los perros , como por el son de las boci- 
nas. Apeó«e la Duquesa, y con un aguda ve- 
nablo en las manos se puso en un puesto por 
donde ella sabia que solian venir algunos ja- \ 
balíe^j^peóse asimismo el Duque y D. Qui- \ 
}ote , y pusiéronse á sus lados : Sancho se pu*^ 
so detras de todos sin apearse del rucio, á 
quien no osaba- desamparar porque no le su- 
cediese algún desmán; y apenas habían sen- 
tado el pie y puesto en^ala. con otros muchos 
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criados suyos, cuando acosado < de los perros 
y seguido de los cazadores vieron que hacia 
ellos venia un desmesurado jabalí crujiendo 
dientes y colmillos y arrojando espuma por 
la boca y y en viéndole, embrazando su escu- 
dó y puesta mano á su espada , se adelantó á 
recibirle D. Quijote : lo mismo hizo el Du^ 
que con su venablo ; pero á todos se adelan*- 
tara la Duquesa si el Duqueno se lo estor- 
bara. Solo Sancho en viendo al valiente ani- 
mal desamparó al rucio , y dio á correr cuan- 
to pudo, y procurando subirse sobre una alta 
encina , no fue posible ; antes estanco ya á la 
mitad della asido de una rama , pugnando su- 
bir a la cima', fue tan corto de ventura y tan 
desgraciado, que se desgajó la rama, y al 
venir al suelü se quedó en el aire asido de un 
gancho de la encina sin poder llegar al suelo; 
y viéndose asi-, y que^ el sayo verde se le ras- 
gaba, y paretíéndole que si aquel fiero ani- 
mal alli llegaba le podia alcanzar ^ comenzó 
á' dar tantos gritos y á pedir socorro con tan- 
to ahinco, que todos los que le oiap y no le 
Veiáii creyeron- cpié estaba entre los dientes 
de-ál^na íkfra. Finalmente el colmilludo ja- 
balí quedó atravesado de las cuchillas de mu- 
chos venablo^ que se le pusieron dtlante ; y 
volviendo la. cabeza. í). Quijote á. los gritos 
de Sancho , que ya por ellos le habia conoci- 
do ; viole pendiente de- la encina y la cabeza 
abajo;- y al rucio junto á él, que no le des- 
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amparó' en su calamidad: y dice Cide^Ha*, 
mete que pocas veces vio á Sancho Panza sin 
ver al rucio , ni al rucio sin ver á Sancho : tal 
era la amistad y buena fe .que entre los dos 
se guardaban. Llegó D: Quij^ote, y descolgó 
á Sancho 9 el cual viéndose- lib^:^ y. en, el sue* 
lo miró lo desgarrado del sayo) de. mOBjt^ , y 
pesóle en el alma , que pensó que tenia en 
el vestido un : mayorazgo. Bn esto.atrstvesa^ 
ron al jabalí poderoso sobre un acémila , y cu- 
briéndole coa matas de romero y con rama^ 
de mirto le llevaron como en señal de vito* 

• • • • 

riosos despojos á unas gr^ütides tiendas de cam<. 
paña que en U mitad á^l b^sqt^ estabanfpues- 
tas, donde hallaron las mesas en orden, y la 
comida aderezada tan suntuosa.y grande, que 
se echaba bien de ver en ella- U grandeza y 
magnificencia de quien lad^b^* §^cho^ mosr 
trando las llagas á la Duquesa de su roto ves; 
tido, dijo: si esta caza fuera de. liebres ó de 
pajarillos » seguro estuviera mi isayo de verse 
en este extreino; yo nó^ sé qij^. gusto se^eci*- 
be de esperar á un animal, que; si os alican?^ 
con un colmillo os puede quitar, la vid^z/yo 
me acuerdo haber oido. Cantar ^ romance .anh 
tigüo,,qué.dice: 



< ' > ■' ^ f 1/ 1 • > 
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' De los osos sea^ comr4ó, ^ 

' conío Fayila el hombrado. ' 

Ese. fue un rey gQd0, dij^^iOi Quijote, qufc 
yendo a caza,dp mQntería- Ifíip^píó un i. oso. 



VAM^X.n II. C A^ WIJ tO , XXXI Yí ^5^7 

E§o es, lo qtfeyo dlgo^^ré^odíó Sancho v^Be' 
no' querría yo que losi. príncipes. y. iQ^f-reyes 
se pusiesen en semejantes peligros á tr.ueco de 
un gusto y que parece; que. no Je había de ser, 
pues consiste en mataj: á iin animal; que ao ha 
cotnetidjc^; delito alguno. : Antes os eng^ñai^} 
Sancho , respondió el Duque , porque el ejer- 
cicio de la c^za de monte .^s.el masconvenienñ 
te y necesario para los reyíes y príncipes <J[uc 
otro alguno. La caza esr: una imagen de la 
gujerra ; h^y en ella estratagemas , astucias , in- 
sidias para vencer á su sálvp al enemiga: pá- 
décense en ella frios grandísimos y :calores iii* 
tolerables : menoscábase' el ocio y el sueño^' 
corrobó^anse las fuerzas , agilítanse los miem^ 
bros del qUe la usa , y en resolución eS ejer- 
cicio que se puede hacer sin perjuicio de na-- 
die y con gusto de muchos ¿y lo mejor que él 
tiene es, que tío es para todos , como lo es él 
de los otros géneros de caza, excepto el déla 
vcílatería^ que tambieaes solo para -rey^s y 
grandes señores. Asii que , ó Sancho , mudadle 
opinión, y cuando seáis gobernador; ocupaos 
eh.la caia, y veréis como* os vale un pan.por 
ciento. £sp no , respondió Sancho , el buen gp- \ 
bernador la pierna quebrada y en casa : bne«^ \ 
no sería que viniesen los negociantes á bus- 
carle fatigados, y él estuviese en el monte" 
holgándose : asi enhoramala andarla el gobier- 
nCh Mía fe, señor, la caza y los pasatiempos 
mas hm de.^er para los holgazanes que para^ 
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los gobernadores : en lo ^e yo pienso entre- 
tenerme es en jugar alr triunfo envidado las 
pascuas-, y á los bolos- los domingos y fiestas, 
que esas cazas ni casos no dicen con mi con- 
dición ni hacen con mi conciencia*. Plega á 
Dios , Sancho , qué asr sea [ porque- del dicho 
al flecho hay gran trecho: Haya lo"^üe hu- 
biere^ replicó 'Sancho'; qüb al büén*^ pagador 
no le duelen prend4$';r y mas vale al que Dios 
ayuda que al que ' mucho madruga; y tripas 
llevan pies, que no pies á tripas; ^quiero de- 
cir ¿ que si Dios me ayuda, y yo há^o lo que 
debo con buena intención , sin duda que go- 
bernaré mejor que un gerifalte: no sino pón-^''^'" 
ganme el dedo en la boca^ y verán si aprieto 
ó np; Maldito seas ck Dios y de todos sus san- 
tos , Sancho maldito ,'dijo'D. Quijote ; y cuán- 
do será el dia , como otras muchas Yece^ he 
dicho , donde yo te vea hfiblar sin refranes una 
razón corriente y concertada. Vuestras gran- 
dezas dejen á este tont(Si; señores n)ios , que les 
molerá las almas , no solo puestas entre dos ,' si- 
no entre dos mil refranes traídos taí(á sazony 
tan;á tiempo cuanto le dé Dios á;él la salud, 
ó á mí si los querría escuchar. Los^ refranes de 
Sancho Panza, dijo lá I)uquesa, puesto que 
son mas Que los del Comendad or griefif o, no 
por eso son menos de estimar porla brevedad 
de las sentencias. De mí sé decir que me dan 
mas gusto que otro^, aunque sean- mejor traí- 
dos y con mas sazón acomodados. Con éstos 



y otros 'íffitretenidos razonamientos salieron 
de k tienda al bosque, y en requerir algunas 
páranzas y puestos se les pasó el dia, y se les 
vino la noche , y no tan clara ni tan sesga co- 
mo la sazón del tiempo pedia, que era en la 
mitad del verano ; pero im cierto claro escu- 
ro que trujo consigo ayudó mucho á la inten* 
tcion de los Duques, y asi como comenzó á 
«lochecer , un poco mas adelante del crepús- 
culo , á deshora pareció que todo eL l^osque 
por todas cuatro partes (s£> ardia , y luego se 
oyeron por aqui y por allí, por acá y por acu- 
llá infinitas cornetas y otros instrumentos de 
guerra como de muchas tropas de caballería 
que 'por el bosque pasaban. La luz del fuego, 
el son de los bélicos instrumentos casi cega- 
ron y atronaron los oJQs y los oídos de los cir- 
cunstantes , y aun de todos los que en el bos- 
que estaban. Luego se oyeron infinitos lelilíes 
al uso de moros cuando entran en las batallas: 
sonaron trompetas y clarines, retunibáron tam- 
bores , resonaron pifaros , casi todos á un tiem- 
po , tan contino y tan apriesa , que no tuviera 
sentido el que no quedara sin él al son con* 
fiíso de tantos instrumentos. Pasmóse el Du- 
que , suspendióse la Duquesa , admiróse Don 
jQui jote , tembló Sancho Panza , y finalmente 
hasta los mismos sabidores de la causa se es- 
pantaron. Con el temor les cogió. el silencio^ 
y un postillón que ea trage de demonía les 
pasó por delante tocando en vez dé corneta 
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xxn hueco y:desmesurado cuerno » que un ron* 
co y espantoso son despqdia. Ola , hétn¿ino 
correo { dijá el .Duque/ ¿quién sois^ ¿adonde 
vais? ¿3rqué gente de guerra es lasqué por 
este bosque parece que atraviesa? A lo que 
respondió el torreo con voz horrísona' y des- 
enédadat yó soy «1 diablo, voy a^ buscar á 
D.i^uijote de la Mancha; la gente que por 
aquí viebé^ son seis tropas de encantadores;^ 
qüw sdbf e uii danrq^ triunfante traen ala sin 
pap Dulcinea del Toboso: encantada viene 
qon el gallardo francés Montesinos' i' dar or- 
den a* D. Quijote de cómo ha de ser desen- 
cantada kiéal señora; Si tos fuérades diablo 
icomo.deds:, y cómo vuestra figura ^mtrfstra) 
ya bubtéraáes conocido al tal Caballero* Don 
Quijote de lá Maricha , pues le tenéis dielan- 
te; £n Dios y en mi conciencia , respóndltó ei 
dialDloVqiie- no miraba en ello; porque traagp 
en .'tantas cosas divertidos los pensaanientos, 
que: de la' principal a que venia senie^ olvi- 
daba: Sin duda; dijo Sancho, que este demo- 
nid debe de ser. faombí^ dé bien y buenícris: 
tiano ,' porqué á no serlo no jurara en Dios y 
en mi conciencia t ahora yo tengo para'iní «que 
¿uíi en el mismo infierno debe de haber bue- 
na gente. Luego el demonio sin ajíearáe, en- 
cajmnandok vista á DJ Quijote idiioi^á tí él 
(€tbaUirif'de /oí X^(wí^í'( que entré las garras 
de ellos te vea yo) me envía el ' desgraciado 
pero valiente caballero Montesinos , mandan- 
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dome que de su parte te diga que le/ esperes 
en el mismo lugar que te topare y á causa .que 
trae consigo á la que llaman Dulcinea del Tq« 
boso^con orden de darte la qüe.e&iBenester 
para desencantarla; y por no seripara mas. mi 
venida, no ha de ser mas mi estada: ios demo-* 
nios como yo queden contigo , y los ángeles 
buenos con estos< señores : y en diciendo esto 
tocó el desaf orado cuejrno, y volvió:las espal- 
das y y fuese sui esperar respuesta de Jiinguno. 
Renovóse la admiración en todos, especial- 
mente en Sancho y D. Quijote: en. Sancho 
en v:er que á despecho de la verdad querian 
que estuviese encantada Dulcinea; en Don 
Quipte. por no poder asegurarse si . era ver^ 
dad ó no lo que le habia pasado en la cueva 
de Montesinos: y estando elevado en estos 
pensamientos, el Duque le dijo: ¿ piensa vue* 
sa merced esperar, señor D. Quijote? ¿Pues 
no? respondió él, áqui esperaré* intrépido y 
fuerte, si me viniese a embestir todx> el in- 
fierno. Pues si yo .veo otro diablo y. oigo otro 
cuerno como el pasado , asi esperaré yo aquí 
como en Flandes , dijo Sancho. £n esto se cer* 
ró juas la noche, y comenzaron á discurrir 
muchas luces por el bosque , bien así como 
discurren por el cielo las exhalaciones secas 
dé la tierra, que parecen a nuestra vista es- 
trellas que corren. Oyóse asimismo.un espan- 
toso ruido , al modo de aquel que se causa de 
las ruedas macizas que suelen traer los carrol 
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de bueyes , de cuyo chirrío áspero y contU 
nuado se dice que huyjen los lobos y los osos 
si los hay por donde pasan. Añadióse á toda 
esta tempestad otra que las aumentó, todas, 
que fue que parecía verdaderamente que á 
las cuatro partes del bosque se estaban dando 
á un mismo tiempo cuatro reencuentros ó ba^^ 
tallas , porque alli sonaba el duro estruendo 
de espantosa artillería, acullá se disparaban 
infinitas escopetas , cerca casi sonaban las vo^ 
ees de los combatientes, lejos se reiteraban 
^^ ., ^ los lelilíes agarenos. Finalmente las cornetasi 
'^ ' ' los cuernos , wTbocinas , los clarines , las trom^ 

petas, los tambores, la artillería, los arcabu- 
ces ,' y sobre todo el temeroso ruido de los car* 
ros formaban todos juntos un son tan confiíso 
y tan horrendo , que fiíe menester que Don 
Quijote se valiese de todo su corazón para sup 
frirlei pero el de Sanclu> vino á tierra, y dio 
con él desmayado en las faldas de la Duque* 
sa, la. cual le recibió en ellas, y á gran priesa 
mandó que le echasen agua en el rostro. Hí* 
zose así, y él volvió en sti acuerdo á tiempo 
que ya un carro de las rechinantes ruedas lie* 
gaba á aquel puesto. Tirábanle cuatro pere* 
zosos bueyes', todos cubiertxis de paramentos 
negros : en cada cuerno traian atada y encen> 
dida una grande hacha de cera , y encima del 
carro venia hecho un asiento alto, sobie el 
cual venia sentado un venerable viejo coniina 
barba mas blanca que la misma nieve, y tan 
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luenga qu.e le pasaW de lá tinturar 4u y «ti* 
dura era.unaropa larga 4^ negro bocací, que 
por venir el carro Uenp de > infinita luces se 
podia bien divisar y discernir todo lo que en 
él venia. Guiábanle dos. feos demonios vestíi* 
dos del mismo bocací^ con t^n feos rostros que 
Sancho habiéndolos visto una vez cerró los 
ojos ppr ño verlos otra. Llegando pues el car- 
ro á igualar al puesto se levantó de su alto 
asiento el viejo venerable , y puesto, en pie, 
dando una gran voz dijo : yo soy el s^bío Lirr 
gandeo , y pasó el carro adelante sin hablar 
mas palabra. Tras este pasó otro carro de la 
misma ma^i^ra cpn otroi Id^*"! entronizado , el 
cual haciendo que el carro se detuviese , con 
voz no menos grave que el otro dijo: yo soy 
el sabio, Alquífe , el grande «inigo de Urgan- 
da la desconocida^ y pasó: ^delante. Luego 
por el mismo continente llegó otro carro; pe- 
ro el que venia sentada, eri el trono no era 
viejo como los demás y.siño hombroni robusto 
y ae mala catadura ; el cual al llegar » levan-n 
tándose en pie como los otros , dijo rcon voz 
mas ronca y mas endiablada : yo soy Arcalaus 
el encantador , enemigo mortal de Amadis de 
Gaula y de toda su parentela , y pasó adelan-» 
te. Poco desviados de allí hiñeron alto estos 
tres carros , y cesó el enfadoso ruido de su$ 
ruedas; y luego no se oyó otro ruido y sino un 
son de una suave y concertada míisica forman* 
do, con qué Sancho ^e. alegró, y lo tuvo á 
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buena señal , y asi dijo i la Duquesa 1 de quien 
un.pjLinto ni un pasóse apartaba: señora, don-* 
de hay música n^ puede haber cok mala. 
Tampoco donde - hay lui^es y claridad ^ res* 
pondió la Duquesa. Á lo que replicó Sancho: 
luz da el fuego , y claridad las hogueras, co- 
mo lo vemos en las que nos cercan > y bien 
podría ¿er que nos abrasasen; pero la música 
siempre es indicio de regocijos y de fiestas. 
Ello dirá, dijo D. Quijote, que todo lo es- 
cuchaba , y dijo bien ^ como se muestra en el 
capitulo siguiente; '« ... 

• 

CAPITULO XXXV. 

Dmde se prosigue ia 'noticia que tuvo Don 
Quijote del desencanto de Dulcinea, con otros 

admirables sucesos. 



A, 



.1 compás de la agradable música riisron 
que hacia ellos venia im carro de los que lla- 
man triunfales, tirado de seis muías pardas, 
encubertadas empero de lienzo bjanco, y so- 
bre cada una venia un diciplinante de luz, 
asimismo vestido de- blanco , con* una hacha 
de cera grande encendida en la mano. ÍBra el 
caiTo dos veces^y aun tres mayor que los pa- 
sados, y los lados y encima del ocupaban otros 
doce diciplinantes albos como la nieve, todos 
con sus hachas encendidas , vista que admira^ 
ba y espantaba juntamente ; y en un levanta- 
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do troteo veníaí sentada una ninfa vestida de 
mil velos de tela de plata, brillando por to- 
dos ellos infinitas hojas de argentería de oro, 
que la hacian , si no rica , á lo menos vistosa- 
mente vestida : traia el rostro cubierto con un 
trasparente y delicado cendal , de modo que 
sin impedirlo sus lizos por entre ellos se des- 
cubría un hermosísimo rostro de doncella , y 
las muchas luces daban lugar para distinguir ía 
belleza y los ^ños , que al parecer no llegaban 
á veinte, ni bajaban de diez y siete r junto á 
ella venia una figura vestida de una ropa de 
las que llaman roza^gg}g£es , hasta los pies, cu- 
bierta la cabeza con un velo negro ; pero al 
punto que llegó el carro á estar frente á fren- 
te de los Duques y de D. Quijote cesó la mü< 
sica de las chirimías, y luego la de las arpas 
y laudes que en el carro sonaban, y levan- 
tándose en pie la figura de la ropa , la apar- 
tó á entrambos lados , y quitándose el velo 
del rostro descubrió patentemente ser la mis- 
ma figura de la muerte , descarnada y fea , de 
que 'D. Quijote recibió pesadumbre , y San- 
cho miedo , y los Duques hicieron algún sen- 
timiento temeroso. Alzada y puesta en pie es- 
ta muerte viva , con voz algo dormida y con 
lengua' no muy despierta comenzó á decir 
desta macera : ^ 

JTo soy Merlin > aqwl que las historias 
'Dicen que tuve for mi ¡adre al diablo, 

TOMO III. B3 
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(^Mentira autorizada de los tümpoi) 
Príncipe de la mágica, y monarca 

Y archivo de la ciencia zoroastríca» 
Émulo a las edades y d los siglos^ 
Que solapar pretenden las hazañas 
De los andantes bravos caballeros, 
A quien yo tuve y tengo gran cariño. 

JT puesto que es de los encantadores. 
De los magos, 6. mágicos contino 
Dura la condición , áspera y fuerte. 
La mia es tierna, blanda y amorosa, 
JT amiga de hacer bien á todas gentes^ 
En, las cavernas lóbregas de Dite, 
Donde estaba mi alma entretenida . 
En formar ciertos rombos y car iteres. 
Llegó la voz doliente de la bella 

Y sin par Dulcinea del Toboso. 
Supe su encantamento y su desgracia, 

Jr su trasformacion de gentil dama 
En rústica aldeana: jcondolíme, 
'Y encerrando mi espíritu en el hueco 
Desta espantosa y Jiera notomía. 
Después de haber revuelto cien mil libros 
Desta mi ciencia endemoniada y torpe, . 
J^engo á dar el remedio que conviene 
Á tamaño dolor , á mal tamaño. 
ó tá , gloria y honor de cuanhs visten 
Las túnicas de acero y de diamante, . 
Luz y farol , sendero , norte y guia 
De aquellos que dejando el torpe sueño 
JT las ociosas plumas , se acomodan 
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A usar el ejercicio intolerable . 
. De las sangrientas y pesadas armas: 
A tí digo , 6 varón, como se debe. 
Por jamas alabado , a tí valiente 
• Juntamente y discreto D. Quijote, 
De la Mancha esplendor, de España estrella. 
Que para recobrar su estado primo 
La sin par Dulcinea del Toboso, 
JEs menester que Sancho tu escudero 
Se dé tres mil azotes y trecientos 
Mn ambas sus valientes posaderas 
Al aire descubiertas , y de modo 
Que le escuezan , le amarguen y le enfaden* 
i^ en esto se resuelven todos cuantos 
De su desgracia han sido los autores, 
ir d esto es nd venida ', mis señores. 

Voto á tal, dijo á esta sazón Sancho, no dí^ 
go yo tres mil azotes, pero asi me daré yo 
tres como tres puñaladas. Válate el diablo por 
modo de desencantar : yo no sé qué tienen que 
ver mis posas con los encantos. Par Dios que 
si el señor Merlin no ha hallado otra manera 
como desencantar á la señora Dulcinea del 
Toboso , encantada se podrá ir a la sepultura. 
Tomaros he yo , dijo D. Quijote , don villano, 
harto de ajos , y amarraros he á un árbol des- 
nudo como vuestra madre os parió , y no di- 
go yo tres mil y trecientos, sino seis mil y 
seiscientos azotes os daré , tan bien pegados 
que rio se os caigan á tres mil y trecientos ti- 

£B2 
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roñes ; y no me repliquéis palabra , que os ar- 
rancaré el alma. Oyendo lo cual Merlin dijo: 
no ha de ser asi , porque los azotes que ha de 
recebir el buen Sancho han de ser por su vo- 
luntad , y, no por fuerza , y en el tiempo que 
él quisiere, que no se le pone término seña- 
lado; pero permítesele que si él quisiere re- 
dimir su vejación por la mitad deste vapula- 
miento, puede dejar que se los dé agena ma- 
no , aunque sea algo pesada. Ni agena ni pro- 
pia I ni pesada ni por pesar , replicó Sancho, 
á mí no me ha de tocar alguna mano. ¿ Parí 
yo por ventura á la señora Dulcinea del To- 
boso, para que paguen mis posas lo que pe- 
caron sus ojos? £1 señor mi amo sí, que es 
parte suya , pues la llama á cada paso mi vi- 
da , mi alma , sustento y arrimo suyo , se pue- 
de y debe azotar por ella , y hacer todas las 
diligencias necesarias para su desencanto ; pe- 
ro i azotarme yo ? abernuncio. Apenas acabó 
de decir esto Sancho , cuando levantándose en 
pie la argentada ninfa , que junto al espíritu 
de Merlin venia , quitándose el sutil velo del 
rostro, le descubrió tal que á todos pareció 
mas que demasiadamente hermoso , y con un 
desenfado varonil , y con una voz no muy ada- 
mada, hablando derechamente con Sancho 
Panza dijo : ó malaventurado escudero , alma 
, 2y de cántaro , corazón de alcornoque , de entra- 
f \ '" ñas guijeñas y apedernaladas , si te mandaran, 
ladrón , desuellacaras, que te arrojaras de una 
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alta torre al suelo ; si te pidieran , enemigo 
del género humano , que te comieras una do- 
cena de sapos, dos de lagartos , y tres de cu- 
lebras ; si te persuadieran a que mataras a tu 
muger y á tus hijos con algún truculento y 
agudo alfange , no fuera maravilla que te mos- 
traras melindroso y esquivo; pero hacer caso 
de tres mil y trecientos azotes, que no hay 
niño de la doctrina, por ruin que sea, que 
no se los lleve cada mes , admira , adarva , es- 
panta a todas las entrañas piadosas de los que 
lo escuchan , y aun las de todos aquellos que 
lo vinieren á saber con el discurso del tiem- 
po. Pon, ó miserable y endurecido animal^ 
pon , digo , esos tus ojos de mochuelo espan- 
tadizo en las niñas destos mios , comparados 
á rutilantes estrellas , y veraslos llorar hilo á 
hilo, y madeja á madeja, haciendo surcos, 
carreras y sendas por los hermosos campos de 
mis mejillas. Muévate , socarrón y mal inten- 
cionado monstro , que la edad tan florida mia, 
que aun se está todavía en el diez y.... de los 
años , pues tengo diez y nueve , y no llego á 
veinte , se consume y marchita debajo de la 
corteza de una rustica labradora ; y si ahora 
no lo parezco , es merced particular qiue me 
ha hecho el señor Merlin , que está presente, ' 
solo porque te enternezca mi belleza : que las 
lágrimas de una afligida hermosura vuelven 
en algodón los riscos, y los tigres en ovejas. 
Date, date en esas carnazas, bestión indo- 
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mito y y saca de harón ese brío , que á solo co-* 
mer y mas comer te inclina , y pon en liber* 
tad la lisura de mis carnes , la mansedumbre 
de mi condición, y la belleza de mi faz : y si 
por mí no quieres ablandarte , ni reducirte á 
algún razonable término y hazlo por ese pobre 
caballero que á tu lado tienes, por tu amo 
digo, de quien estoy viendo el alma, que la 
tiene atravesada en la garganta, no diez de- 
dos de los labios, que no espera sino tu rígi- 
da ó blanda respuesta , ó para salirse por la 
boca , ó para volverse al estómago. 

Tentóse oyendo esto la garganta D. Qui- 
jote , y dijo volviéndose al Duque: por Dios, 
señor, que Dulcinea ha dicho la verdad, que 
aqui tengo el alma atravesada en la garganta 
como una nuez de ballesta. ¿ Qué decís vos 
á esto, Sancho? preguntó la Duquesa. Di- 
go, señora, respondió Sancho, lo que tengo 
dicho, que de los azotes abernuncio. Abre- 
nuncio , habéis de decir , Sancho , y no como 
decis , dijo el Duque. Déjeme vuestra gran- 
deza , respondió Sancho , que no estoy ahora 
para mirar en sotilezas ni en letras mas á me- 
nos, porque me tienen tan turbado estos azo- 
tes que me han de dar ó me tengo de dar , que 
no sé lo que me digo ni lo que me hago. Pero 
querría yo saber de la señora mi señora Do- 
ña Dulcinea del Toboso adonde aprendió el 
modo de rogar que tiene: viene a pedirme 
que me abra las carnes á azotes , y llámame 
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oit alma de cántaro y bestión indómito , con una 

h tiramira de malos nombres y que el diablo los 

i sufra. ¿Por ventura son mis carnes de bronce? 

jj ¿ ó vame a mí algo en que se desencante ó no? 

Ti i Qué canasta de ropa blanca , de camisas , de 

ok tocadores y de escarpines , aunque no los gas- 

M to, trae delante de sí para ablandarme, sino 

un vituperio y otro, sabiendo aquel refrán 
í que dicen por ahi , que un asno cargado de 

oro sube ligero por una montaña , y que dá- 
divas quebrantan peñas , y á Dios rogando y 
con el mazo dando , y que mas vale un toma 
qué dos te daré? Pues el señor mi amo, que 
habia de traerme la mano por el cerro y ha- 
lagarme , para que yo me hiciese de lana y 
de algodón cardado, dice que si me coge me 
amarrará desnudo á un árbol y me doblará la 
parada de los azotes ; y hablan de considerar 
éstos lastiníados señores , que no solamente pi- 
deíi que se azote un escudero, sino un gober- 
nador, como quien dice, bebe con guindas. 
Aprendan , aprendan mucho de enhoramala á 
saber rogiar y a saber pedir , y á tener crian- 
za , que no son todos los tiempos unos , ni es- 
tan los hombres siempre de un buen humor. 
Estoy yo ahora reventando de pena por ver 
mi sayo verde roto , y vienen á pedirme que 
me azote de mi voluntad , estando ella tan 
agenadello como de volverme cacique. Pues 
en verdad , amigo Sancho , dijo el Duque , que 
M no os ablandáis mas que una breva madura, 
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que no habéis de empuñar el gobierno. Bue- 
no seria que yo enviase á mis insulanos un go« 
bernador cruel de entrañas pedernalinas , que 
no se doblega á las lágrimas de las afligidas 
doncellas, ni á los ruegos de discretos, impe- 
riosos y antiguos encantadores y sabios. £n re- 
solución , Sancho , ó vos habéis de ser azota- 
do , ó os han de azotar , ó no habéis de ser go- 
bernador. Señor, respondió Sancho, ¿no se 
me darian dos días de término para pensar lo 
que me está mejor? No, en ninguna. manera, 
dijo Merlin , aquí en este instante y en este 
lugar ha de quedar asentado lo que ha de ser 
deste negocio : ó Dulcinea volverá á la cueva 
de Montesinos y a su prístino estado de labra- 
dora , ó ya en el ser que está será llevada á 
los elíseos campos , donde estará esperando se 
cumpla el numero del vápulo. £a, buen San- 
cho, dijo la Duquesa, buen ánimo y buena 
correspondencia al pan que habéis comido del 
señor D. Quijote , á quien todos debemos ser- 
vir y agradar por su buena condición y por 
sus altas caballerías. Dad el sí , hijo, desta az(^ 
taina, y vayase el diablo para diablo, y el 
temor para mezquino , que un buen corazón 
quebranta mala ventura como vps bien sa- 
béis. A estas razones respondió con estas ó^i^ 
paratadas Sancho , que hablando con Merlin le 
preguntó : dígame vuesa merced , señor Mer- 
lin , cuando llegó aqui el diablo correo dio á 
mi amo un recado del señor Montesinos , man^ 
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<}andole de su parte que le esperase aquí , por- 
que venia á dar orden de que la señora Do- 
ña Dulcinea del Toboso se desencantase , y 
hasta ahora no hemos visto a Montesinos ni 
á sus semejas. A lo cual respondió Merlin: 
el diablo , amigo Sancho , es un ignorante y 
un grandísimo bellaco; yo le envié en busca 
de vuestro amo , pero no con recado de Mon- 
tesinos , sino mió , porque Montesinos ^^ se es- 
tá en su cueva atendiendo, ó por mejor de- 
cir , esperando su desencanto , que aun le fall 
ta la cola por desollar: si ós debe algo, ó te- 
neis alguna cosa que negociar con él, yo os 
lo traeré y pondré donde vos mas quisiére- 
des : y por ahora acabad de dar el sí desta 
diciplina ; y creedme , que os será de mucho 
provecho asi para el alma como para el cuer- 
po : para el alma , por la caridad con que la 
haréis; para el cuerpo, porque yo sé que 
sois de complexión sanguínea , y no os podrá 
hacer daño sacaros un poco de sangre. Mu- 
chos médicos hay en el mundo ; hasta los en- 
cantadores son médicos, replicó Sancho: pe- 
ro pues todos me lo dicen , aunque yo no me 
lo veo , digo que soy contento de darme los 
tres mil y trecientos azotes, con condición 
que me los tengo de dar cada y cuando que 
yo quisiere , sin que se me ponga tasa en los 
dias ni en el tiempo, y yo procuraré salir de 
la deuda lo mas presto que sea posible , por- 
que goze el mundo de la hermosura de la se- 
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ñora Doña Dulcinea del Toboso, pues según 
parece, al revés de lo que yo pensaba, en 
efecto es hermosa. Ha de ser también condl- 
don , que no he de estar obligado a sacarme 
sangre coíi la diciplina, y que si algunos azo- 
tes fueren de mosqueo , se me han de tomar 
tn cuenta. Iten, que si me errare en el nú- 
mero, el señor Merlin , pues lo sabe todo, ha 
de tener cuidado de contarlos , y de avisar- 
me los que me faltan ó los que me sobran. 
De las sobras no habrá que avisar , respondió 
Merlin, porque llegando al cabal número, 
luego quedara de improviso desencantada la 
señora Dulcinea , y vendrá á buscar , como 
agradecida , al buen Sancho , y á darle gra^ 
cias y aun premios por la buena obra. Asi que 
no hay de que tener escrúpulo de las sobras 
ni de las faltas , ni el cielo permita que yo en- 
gañe á nadie, aimque sea en un pelo de la 
cabeza. Ea pues, á la mano de Dios, dijo San- 
cho , yo consiento en mi mala ventura , digo 
que yo acepto la penitencia con las condicio- 
nes apuntadas. Apenas dijo estas últimas pa- 
labras Sancho , cuando volvió á sonar la mú- 
sica de las chirimías , y se volvieron á dispa- 
rar infinitos arcabuces , y D. Quijote se colgó 
del cuello de Sancho, dándole mil besos en 
la frente y en las mejillas. La Duquesa y el 
Duque y todos los circunstantes dieron mues- 
tras de haber recibido grandísimo contento, 
y el carro comenzó á caminar , y al pasar la 
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hermosa Dulcinea inclinó la cabeza á los Du« 
ques, y hizo una gran reverencia á Sancho: 
y ya en esto se venia á mas andar el alba ale- 
gre y risueña : las florecillas de los campos se 
descollaban y erguían , y los líquidos crista- 
les de los arroyuelos , murmurando por entre 
blancas y pardas guijas, iban á dar tributo á 
los rios que los esperaban; la tierra alegre, el 
cielo claro , el aire limpio , la luz serena , ca- 
da uno por sí y todos juntos daban manifies- 
tas señales que el dia que ál aurora venia pi- 
sando las faldas habia de ser sereno y claro. 
Y satisfechos los Duques de la caza , y de ha- 
ber conseguido su intención tan discreta y fe* 
licemente , se volvieron a su castillo con pro- 
supuesto de segundar en sus burlas , que para 
ellos no habia veras que mas gusto les diesen. 
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NOTAS Y OBSERVACIONES 



SOBRE EL TOMO TERCERO. 
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agina 13. 9,(Y quién mas gallardo y mas cor- 
tes que Rugero , de quien decienden hoy los duques de 
Ferrara» según Turpin en su cosmografía?" Rugero es 
uno de los paladines que entran en los sucesos princi- 

f»ales del Oriafkio del Arlosto, como obra dirigida á ce- 
ebrar la gloria de los duques de Ferrara. En algunas 
ediciones > que siguieron inmediatamente i la primera» 
se omitió la circunstancia Je quien Jecienjen hoy los dtí" 
ques d( Ferrara » según Tur fin en su cosmografía, 

1 Pág. 17. Porque después acá un famoso poeta án^ 
daluz lloró y cantó sus lágrimas. Este poeta andaluz 
es Luis Baraona de Soto» que escribió la primera parte 
de las Lagrimas de Angélica en doce cantos. Se impri* 
mió en Granada año 15869 4.^ 

2 Pág. 17. Y otro fanioso y único poeta castellano 
cantó su hermosura. Lope de Vega Carpió, que escri^ 
bió la Hermosura de Angélica. Imprimióse esta obra eíi 
Barcelona % añ(r 1604» 8*^ 

3 Pág. 28. Se le antojó pedir cotufas en el golfo. 



/ > ^ 



Cotufa es voz arábiga í»¿á » que significa vendimiaj fru- 
to delicado y sabroso. 

4 Pág. 32. Que era menester que con letras géti'- 
cas escribiese junto á él. En alguna edición se ha sus- 
tituido á la palabra góticas , que tienen todas las pri« 
meras ediciones > la voz grandes ; pero no habia nece- 
sidad 9 porque ademas de que son muchos los que las 
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entienden , si la fuerza de la expresión estriba en la mag- 
nitud de las letras , son de gran tamaño las góticas j es- 
pecialmente en inscripciones y rótulos* 

5 Pág. 32. Y los que mas se haQ dado á su lee*- 
tura son los pages. Aunque Cervantes dice que la pri- 
mera parte del Quijote era muy sabida de toda clase 
de gentes > se conoce no obstante asi por este pasage 
como por lo que expresa en su entremés del Vizcaíno 

Jingido f que recien publicada aquella fábula se propagó 
mas su lectura entre las mttgeres, pages y gente del 
pueblo , que entre los literatos y hombres de empleo. 
En el entremés lo declara asi: 

La que sahé de memoria 
A Lofiasoy á Diana ^ 
Y al caballero del Febo , 
Con Olivante de Laura : 
La que seis veces al mes 
Al gran Don Quijote pasa , 
Aunque mas sepa de aquesto « 
6 sabe pocOt ó no nada, 

6 Pag. 37* Con esa misma invención le sacó el ca- 
ballo de entre las piernas aquel famoso ladrón llamado 
Brúñelo. Este pasage está tomado del conde Mateo 
Boyardo en su Orlando enamorado, lib. 11» cant. y; y 
del Ariosto en el canto v » según habia notado el doc- 
tor. Bowle mucho antes que rellicer. 

7 Pág. 50. Como se quiso ir por esos mundos la 
infanta Doña Urraca. Está tomada esta idea de un ro* 
manee antiguo castellano. 

8 Pág. 53. Con esto se acabó su plática. Molier 
en el acto iiif escena 12 de su comedia le Bourgeois 
Gentilhomme imitó este diálogo de Sancho con su mu- 
ger , como ya advirtió Mr. de Cailhava en su obra de 
l^Art di la Comedie^ tomo g.^^ pág. 416. 

9 Pág. 61 • Como dice el gran poeta castellano 
nuestro. Garcllaso de la Vega en su Elegía á la muerte 
de D, Bernardino de Toledo. 

10 Pág. 63. Y de camino vaya rezando la oración 
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de santa Apolonla. No hace aun muchos años que se 
conservaba en Esquívias esta oración supersticiosa > y j| 
que se atribuia el alivio del dolor de muelas. Principiaba 
de este modo: 

Á la puerta Jel cielo 

Polonia estaba &c» 

11 Pág. 69. Perpetuo trastulo* Esta voz italiana 
significa recreo, entretenimiento 9 pasatiempo > deleite. 

1 2 Pág. 75* Mal se te acuerdan á tí , Sancho , aque« 
llps versos de nuestro poeta. Alude Cervantes á los 
versos de Garcilaso en la égloga in : 

Hermosas ninfas ^ júe en el rio metidas 
Contentas habitáis en las moradas 
De relucientes piedras fabricadas írc» 

13 Pág. jy. Abrasó el templo famoso de Diana. 
Asi lo refiere Valerio Máximo , lib. 8 , cap. 14. 

14 Pág. 78. < Quién piensas tú que arrojó á Hora- 
cio del puente abajo armado de todas armas en la pro- 
fundidad del Tibre ) Alude Cervantes á la relación de 
Floro lib. 1 9 cap. 10 » y á Livio lib. 2 , 10. 

15 Pág. 78. ^ Quién abrasó el brazo y la mano á 
Mucio \ Asi lo refiere Livio lib; 2 > ab urbe condita 2^6. 

16 Pág, 78 . 5 Quién impelió á Curcio &c. ? Li v. 7, ¿, 
ab urbe condita jpj. 

17 Pág. /g. < Quién hizo pasar el Rubicon á Cé- 
sar^ Suet. lib. I. S. 31, 2,3. 

18 Pág. 82. Los ciierpos de los santos ó sus reli- 
quias llevan los reyes sobre sus hombros. Había sidp 
muy reciente la traslación de los cuerpos de S. Euge- 
nio y Sta. Leocadia» que en el año de 1565 y en el 
de 587 llevaron sobre sus hombros el rey D. Felipe n 
y demás personas reales cuando fueron aquellos santos 
recibidos en Toledo. 

19 Pág. 82. Canonizaron ó beatificaron dos fraile* 
citos descalzos. El uno es S. Diego de Alcalá» y el otro 
S. Pedro de Alcántara. 

20 Pág. 85. La iglesia principal del pueblo. El 
bulto grande y sombra que creia D* Quijote ser el pa- 
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lacio de Dulcinea era la iglesia , la cual tenia su gran 
torre. La iglesia del Toboso no era muy antigua > y de- 
bía ser de buena fibríca» porque en i.^ de octubre de 
'530 se despachó en Madrid una Real cédula para que 
el lugar de Villacañas dejase á la villa del Toboso sa- 
car toda la piedra que necesitase para la obra de la 
iglesia nueva que hacia dicha villa. Asi consta en el ar- 
chivo de Simancas , según avisó D. Tomas González 
en 13 de setiembre de i8i8. 

2 1 Pág. 87. En esa de Roncesvalles, En el Can^ 
ci^nerp de Amiéres del año 255$ > j>^g- 99 ▼• 9 se dice: 
La ea^ de RonceroaUes ; y a esto alude la réplica de 
Sancho pocas líneas después en este mismo pasage* 

22 Pág. 87* Asi pudiera cantar el romance de Ca- 
laínos. Este romance se halla en el Cancionero de Ambé'^ 
res foL 92. En él requería de amores el moro Calaínos 
á la infanta Sevilla , y ella le demandó en arras tres ca- 
bezas de los Doce Pares de Francia. Habla de Calaínos 
el P. Sarmiento en las Memorias de la Poesía t pág. 232. 

23' Pág. 1 01. Como sardinas en lercha. Asi en las 
primeras ediciones y en todas las publicadas por la 
Academia. Lercha es en la Mancha y en algunas otras 
partes aquella pluma ó junquillo con que los cazadores 
ó pescadores ensartan las aves muertas ó los p^zes , atra« 
vesándolas por la nariz, oído ó por las agallas. Se in« 
fiere de aqui cuan infundadamente se ha sustituido en 
alguna edición la palabra percha , pues en ninguna clase 
de perchas con que se cazan perdices ó pescan pezes son 
ó quedan estas ensartadas. 

24 Pág. 107. Nosotros somos recitantes de la com- 
pañía de Ángulo el malo. De este farsante hace men- 
ción también Cervantes en el Coloquio de hs perros; j 
Rojas en su Viage entretenido^ pág. 283. 

25 Pág. io8« Fui aficionado a la carátula. Una de 
las clases que se conocían en tiempo de Cervantes de 
compañías de representantes se llamaba á la carátula, 
porque representaban con mascarilla. 

26 Pág. 117* J^o hay amigo para amigo: 

Las cañas se vuelven lanzas» 
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Estos versos son tomados de un romance de las Guet" 
tas de Granada por Gmes de Hita« 

27 Pág. 117. De los perros el vómito y ¿1 agra- 
decimiento. Repite Cervantes esta expr^áoCien el Co- 
loquio de los perros. 

2$ Pág. 1 3 £• Pendiente de una correa de cordoban.*^ 
El mismo Cerv^antesr repite compendiosamente este cuen- 
to en su entremés intitulado los Alcaldes de Daganzo* 

2p Pág. 13 2. Como su madrina á Hércules. Esta 
voz es puramente italiana , y significa madrastra. 

30 Pág. r33.' Aquella famosa giganta de Sevilla 
llamada la Giralda. Llaman en Sevilla la Giralda á 
una gallarda estatua de bronce dorado sobre un globo 
del mismo metal. Reprbsenta la Fe, y la llaman vul- 
garmente giralda ó giraldillo # sin duda porque gira a|. 
rededor sobre un perno' de hierro , movida del viento» 
que bate en el g^an Jibaro que tiene en la mano dere- 
cha'i sirviendo de veleta y de gobierno á toda la ciu- 
dad. Se Ha extendido después el nombre de giralda á 
la torre , por ^1 que es muy conocida en ^spaña y fuera 
(dle ella. También tiene la estatua tina palma en la ma- 
n,o izquierda y un capacete en la cabeza , con vestido 
i. lo heroico. Pesa veinte y ocho quintales -. consta d4 
catorce pies de alto ; y la ejecutó Bartolomé Morel el 
año de 1568. La torre y la gran mezquita las mandd 
acabar Almanzór Jacob cuando después de grandes vic- 
torias entró en Sevilla el año de Jesucristo 11961 y 
mandó hacer una numzana de extraordinaria magmtud 
para colocarla «n lo :4to de la torre, sostenida en una 
^arra de hierro, qi^e pesa^ba cuatro arrobas , y se apr&-> 
ció entonces la manzana -en cien inil doblas de oro. £Í 
que la colocó, y construyó la torre fue Abu Alayth el 
sikeli ó siciliano. Parece que cuandp se acabó esta tor* 
re n9 tenia mas que doscientos y cincuenta pies de al*: 
tura; y en el año de 1568 la elevó, otros cien píes e) 
célebre arquitecto Fernán J^«i¿>. maestro mayor de 
aquella santa iglesia 9 y antes de la de Córdoba. Véase la 
excelente descripción de esta torre y de cuanto contiena 
en la Descripción artística de la catedral de Sevilla y 

TOMO III. ce 
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su Apéndice, que escribió D. Juan Cean Bermudez, ¿ 
imprimió en aquella ciudad en 1804 j 1805 , &•** 

2 1 Pág« I34« Y tanto el venadores mas honrado, . 

CuatUo mas el vencido es reputado* 

Estos versos los tomó con alguna variación Cervantes 
de la Araucana de Ercilia, canto 1, octava 2.^ 

Pues no es el vencedor mas estimado 
De a^llo en fue el vencido es reputado^ 

32 Pág. 164. Est Deut in nohis irc. Ovidio de 
Arte amandi , libro 3^ 547. 

£st Deus in nohis ^ sunt et commorcia cúefi: 

Y en los Fastos^ libro 6, ¡, 6, 

Est Deus in nohis; dgitante cakscimus illo^ 
Ímpetus hic sacras semina mentís habet. 

' 33 ^S* ^/S* Q^^ habiendo visto el leonero ya 
puesto en postura á D. Quijote. La sintaxis de .esta 
cláusula estaba defectuosa, sin duda por descuido en li 
primera edición , la cual dice : Que visto el leonero ya 
puesto en postura a D, Quijote. La Academia ha crei' 
do debia añadirse la palabra habiendo para que resulte 
completa la oración. 

34 Pág, 1 8 2^ /Ó dulces prefídas^ por mi mal halladasí 

Estos versos son de Garcilaso de la Vega en el sone- 
to X, Los repite Cervantes en su PersiU/íib. 2> cap. 15» 
y en sus domedlas i , 1491 153. B. 

35 Pág. 185. Al modo de las licencias que se dan 
en las universidades. Esta comparación está adecuada 
al modo y forma con que se concede en la universidad 
de Alcalá el grado de licenciado á los que aspiran al 
grado mayor en teología 1 medicina y artes. Después 
de concluidos los ejercicios se reúnen los doctores, y 
«signan á ios graduandos según el mérito de cada uno» 
y según particulares circunstancias^ los lugares que han 
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de h honra) y al de désesur la justa alabanza: y 
háse de advertir , que no se escribe con las canas, 
sino con el entendimiento y el cual suele ^mejorarse 
con los años. He sentido también que me llame in- 
vidioso, y que como á ignorante me describa qué 
cosa sea la invidia, que en realidad de verdad, de 
dos que hay, yo no conozco sino á la santa, á 
la noole y bien intencionada: y siendo esto así, 
como lo es, no tengo yo de perseguir á ningún 
sacerdote, y mas si tiene por añadidura ser fami-^ 
liar del santo oficio; y si el lo dijo por quien pa- 
rece que lo dijo , engañóse de todo en todo ,• que 
del tal adoro el ingenio, admiro las obras y la 
ocupación continua y virtuosa. Pero en efecto le 
agradezco á este señor autor el decir que mis no- 
velas son mas satíricas que ejemplares, pero que 
son buenas , y no lo pudieran ser si no tuvieran 
de todo. Paréceme que me dices que ando muy 
limitado, y que me contengo mucho eñ los tér- 
minos de mi modestia, sabiendo que no se ha de 
añadir aflicción al afligido, y que la que debe de 
tener este señor sin dqda es jgrande, pues no osar 

Crecer á campo abierto y al cielo cfaro , encu- 
iendo su nombre , fingiendo su patria , como si 
hubiera hecho alguna traición de lesa jnagestad. 
Si por ventura llegares^ á conocerle, dilé de mi 
parte que no me tengo- por agraviado, que bien 
«é lo que son tentaciones del demonio , y que una 
dé. las mayores es ponerle á un hombre en el en-** 
rendimiento que puede componer y imprimir un 
libro con que gane tanta fama como dineros, y 
tantos dineros cuanta fama, y para confirmación 
destó quiero que en tu buen donaire y gracia le 
'cuentes este cuento 

Habia en Sevilla ün loco, que dio en el mas 
gracioso disparate y tema que dio loco en el mun- 
do. Y. fue, que hizo un cañuto de caña puútia-^ 

TOMO III. ** 
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gudo en el fin ; y en cogiendo a^nn perro en la 
calle ) ó en cualquiera otra parte , con el ún pie 
le cogia el suyo , y el otro le alzaba con la ma-: 
no y y como mejor podia le acomodaba el cañuto 
en la parte que soplándole y le ponía redondo co-« 
mo una pelota, y en teniéndolo desta suerte le 
daba dos palmaditas en la barriga , y le soltaba 
diciendo á los circunstantes (que siempre eran mu^ 
cfaos) : pensarán vuesas mercedes ahora que es po-* 
có trabajo hinchar un perro. Pensará vmd. ahora 
que es poco trabajo hacer un libro. Y si este cuen- 
to no le cuadrare , dirásle lector amigo y este y que 
también es de loco y de perro. 

Habia en Córdoba otro loco , que teñía por 
costumbre de traer encima de la calaza un peda^ 
zo de losa de mármol , ó un canto no muy livia* 
no 9 y en topando algún perro descuidado se le 
ponía junto, y á plomo dejaba caer sobre. él el p»* 
so. Amohinábase el perro v y dando ladridos y au- 
llidos no paraba en tres calles. Sucedió pues , que 
entre los perros que descargó la carga fue uno un 
perro de un bonetero y á quien quería mucho su 
dueño. Bajo el canto, dióle en la cabeza, alzó el 
grito el molido perro, violo, y sintiólo su amo: 
asió de una vara de medir, y salió al loco, y nó 
le dejó hueso sano , y á cada palo que le dabade^ 
cía : perro ladrón ¿ á mi podenco ? ¿ no viste cruel, 
que era podenco mi perro? y repitiéndole el nom- 
bre de podenco muchas veces , envió al loco hecho 
una alheña. Escarmentó el hxx>^ y retiróse, y en 
mas de un mes no salió á la .plaza, al cabo del 
cual tiempo, volvió con su invención y con nías 
carga. Llegábase donde estaba el perro, y mirán- 
dole muy bien de hito én hito , y sin querer, ni 
atreverse á descargar la piedra, decía: este es po- 
denco, guarda !^n efecto todos cuantos perros 
topaba, aunque fuesen alanos ó gozques, decía 
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2ue eran podencos » y asi no soltó mas el canto. 
>uizá de esta suerte le podrá acontecer á este his- 
toriador y que no se atreverá á soltar mas la presa 
^ de su ingenio en libros j que en siendo malos son 
mas duros que las peñas. Dile también que de la 
amenaza que me hace , que me ha de quitar la ga- 
nancia con su libro , no se me da un ardite , que 
acomodándome al entremés famoso de la Peren«^ 
denga , le respondo , que me viva el Veinticuatro 
mi señor , y Cristo con todos : viva el gran conde 
de Lemos y cuya cristiandad y liberalidad bien co- 
nocida contra todos los golpes de mi corta for- 
tuna, me tiene en pie: y vívame la suma caridad 
del ilustrísimo de Toledo D. Bernardo de Sando- 
val y Rojas , y siquiera no haya emprentas en el 
mundo y y siquiera se impriman contra mí mas li- 
bros que tienen letras las coplas de Mingo Re- 
vulgo. Estos dos príncipes , sin que los solicite 
adulación mia, ni otro género de aplauso 9 por 
sola su bondad han tomado á su cargo el hacer-> 
me merced y favorecerme, en lo que me tengo 
por mas dichoso y mas rico que si la fortuna por 
camino ordinario me hubiera puesto en su cum- 
bre. La honra puédela tener el pobre , pero no el 
vicioso : la pooreza puede anublar á la nobleza, 
pero no escurecerla del todo ; pero como la virtud 
dé alguna luz de sí, aunque sea por los incon- 
venientes y resquicios de la estrecheza, viene á 
ser estimada de los altos y nobles espíritus , y por 
el consiguiente favorecida : y no le digas mas , ni 
yo quiero decirte mas á tí , sino advertirte ^ue con- 
sideres que esta segunda parte de D. Quijote que 
te ofrezco , es cortada del mismo artífice y del 
mismo paño que la primera , y que en ella te doy 
á D. Quijote dilatado , y finalmente muerto y se- 
pultado, porque ninguno se atreva á levantarle 
nuevos testimonios, pues bastan los pasados, y 



basta tiambien one un hombre Jionrado haya dado 
noticia destas discretas locuras , sin querer de nue« 
vo entrarse en ellas : que la abundancia de las co- 
sas, aunque sean buenas, hace que no 'se estimen, 
y la carestía, aun de las malas, se estima en algo. 
Olvidábaseme de decirte, que esperes el Fersiles» 

?ue ya estoy acabando, y la segunda parte de 
jalatQg. 
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de ocupar tn el rótulo, 7 son los mismos con que han 
de tener después sus asientos en las funciones públicas, 
7 con que los teólogos y maestros en artes han de ob* 
tener sucesivamente las prebendas de aquella iglesia 
magistral. 

q6 Pág. 187. Ha de saber nadar 1 como dicen que 
nadaba el peje Nicolao. Esta fábula del peje Nicolao 
trae su origen de lo que escribe Joviano rontano 7 
Alejandro de Alejandre en sus Diai giniaUs, lib. 2, 
c. 2. También lo refiere Pedro Mejía en su Silva de 
varia lección ^ lib. i, cap. 23. Feljop habla con ex- 
tensión del pez Nicolao > y refiere su vida en el tomo vi 
de su Teatro crítico % discurso 8.°» num* 19 y sig ; pero 
parece que tiene por cierta su existencia y sucesos. 

37 Pág. 193. Que primero había de entrar en la 
cueva de Montesinos. En Is^ Silva de romances^ fol. 59, 
se. refiere un desafío que se hizo en París de dos caba- 
lleros principales de la Tabla Redonda^ los cuales son 
Montesinos y Oliveros. 

38 Pág. 197. Tiene asimismo maheridas danzas 
asi de espada como de cascabel menudo. Maherida es 
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voz puramente arábiga 'i\%^ , que significa adiestrada'^ 

eosa hecha con maestría: del verbo ;^.^, hacer con 

maestría , con ingenio , artísticamente. 
: ' 39 Pág. 208. Habilidades y gracias que no son ven- 
dibles , mas que las tenga el conde Dirlos. Cancionero 
de.Ambéres y Silva de varios romances^ fol. 26, /, 
> 40 Pág. 244.. Si fiíe verdad lo quef en el mundo 
de acá arriba se contaba y que él había sacado de la 
mitad del pecho &c. Este pasage está tomado de un 
romance antiguo que se halla en el Cancionero de Am* 
béresi fol. 2Ó9 v. 

41 Pág. 245. Tiénele aqui encantado 1 como me 
tiene á mi y á otroá muchos y muchas Merlin, aquel 
francés encantador. Habla de Merlin y de su origen 
Galfredo Manumetense en su Historia britámca^ li- 
bro 69 cap. i8* 
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4% Pág. 246, O mí primo Monte sinos &c. 

Estos versos están tomados 1 aunque con alguna 

dad, del Cancionero de Ambéres en el romance que 

principia en el fol. 269: 

ó Belerma^ ó Belermaí 

43 Pig. 256. A modo de aauel que hizo el mar- 
ques de Mantua. Es una alusión al antiguo romance que 
se halla en el Cancionero de Ambéres > fol. 34 7 37, y 
en la Silva de romances, fol. 327 41. 
' 44 Pág. 2 56. Andar las siete partidas del mundo 
con mas puntualidad que las anduvo el infante Don 
Pedro de Portugal. Gómez de Santisteban escribió esta 
historia diciendo que fue uno de los doce que anduvie- 
ron en la compañía d^l infante. 

45 Pág. 260. Dios le haga merced de que se le dé 
licencia para imprimir esos sus libros. En tiempo de Cer- 
vantes parece era difícil alcanzar este permiso. Con es- 
to coinciden las palabras del Dr. D. Bernardo Aldrete 
cuando en el prólogo dirigido á Felipe iir ^ y que es- 
tampó en Roma año i6q6 al principio de su obra 
Origen y principio de la lengua castellana^ dice: „Ha- 
¿hiendo obligado á ella to tanto la. comodidad, como 
» estar detenidas en España , por algunas causas , todas 
n las licencias de imprimir libros de nuevo*** 

'46 Pág. 260. Un príncipe conozco yo &c. Alude 
áqui Cervantes á D. Pedro Fernandez de Castro > conde 
de Lemos» protector del mismo y de todos los litera- 
tos de aquel tiempo i como puede verse «n la vida del 
autor. 

47 Pág. 262. Dijo el primo á D; Quijote , que lle- 
gasen á la ermita i beber un trago. Apenas oyó esto 
Sancho Panza cuando encaminó el rucio á ella. Asi se 
ha enmendado este pasage por estar notoriamente equi- 
vocado en las primeras ediciones que dicen : Siguieron 
todos tres el derecho camino de la venta , á la cual Uc- 

Íaroa un poco antes de anochecer. Dijo el primo á 
>• Quijote que llegasen á ella i beber un trago. Ape- 
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nas oyó esto ' Sancho Panza ^ cuando encamino el rucio 

¿ la efmita. 
fsj. - 4& Pág. ^67. Lo mismo lucieron de sus jumentos 

(«( el primó v Sancho. En la primera edición se deciav Lo 

mismo .hic¡er(Hi el sobrin§ y Sancho. Siendo una errata 

tan conocida , se ha enmendado en esta edición. 

49 Pág. 284. Es la mesma de D. Gaiferos. Todos 
jif. los sucesos de Gaiferos y libertad de Melisendra están 
,^ conformes con los romances caballerescos publicados eñ 

el Cancionero de Ambéres y en la Silva de romances; 

50 Pág. 284. Á quien su esposa esperaba'3 y y^ 
i^engada* En la primera edición faltaban esperaba y ^ sin 
las cuales no habia perfecto sentido. 

51 ''Pág. 308. Cuando yo servia > respondió San-^ 
cho, á Tomé Carrasco. Se le dio en el cap. 11 de esta 
segunda parle el nombre de Bartolomé Carrasco. Esta 

V variedad puede provenir ó de la felta de memorianen 

Sancho , 6 de la costumbre de nombrar á algunos por 
la última terminación ó sonsonete de su nombre. Asi 
en la misma voz Bareolo dicen en muchos pueblos tohm 

52 Pág. 313. Se le ofreció á la vista un pequeño 
^ barco. Toda esta aventura del barco encantado es una 
^ imitación de lo que refieren los libros caballerescos de 

* Amadis.de Gaula y de D. Olivante de Laura. 

* 53 Pág. 32$^. Se adelantó el Duque , y dio orden 
" á todos sus criados del modo que hablan de tratar á 

D. Quijote. En este pasage y en todos los que siguen 
y ocurrieron en casa de los Duques supone Cervantes 

^ instruidos á estos en los libros de caballería > y á su con« 

tenido están arregladas todas las ceremonias del recibo 

' y obsequios con que festejaron á D. Quijote. 

54 Pág. 366. Ya me cernen^ ya me comen 

Por do mas pecado habia. 

En el Cancionero de Ambéres > foL 129 y 30 y se halla 
este romance de la penitencia del rey D. Rodrigo ; pe- 
ro no en esta forma los versos dichos. Acaso se c^^nta* 
ba de un modo > y se imprimió de otro > de lo que pro- 
cede la diversidad. 
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55 Pig. 370. Fkrentihus 9cciáii atmir. 
Hace alusión al dístico en que Angelo Policiano Bizo ó 
compuso el epitafio de Micael VerinO| 7 es ei si* 
guíente : 

Michael Verinusflorentihus occiJit annttf 
Moribus ambiguum major an ingenio &c. 

c5 Pág. 373. Que da cuenta de la noticia &c. Eii 
todas las ediciones se decia: Que cuenta de la noti- 
cia ócc. La Academia ha creido ser un olvido de la pri- 
mera edición , y que todas hasta esta han seguido ; j 
por tanto j para la perfecta sintaxis ha aumentado la 
palabra da. 

57 P¿g. 393. Montesinos se está en su cueva attn- 
diendo^ ó por mejor decir esperando su desencanto En 
casi todas las ediciones anteriores se decía: Montesinos 
se está en su cueva, entendiendo, ó por mejor decir es- 
perando su desencanto. Se ha variado en esta, asi por- 
que no hay sintaxis con el verbo entender , como por 
observar la analogía de significación del verbo atender, 
que significaba antiguamente esperar, y finalmente por- 
que la corrección expresada con las palabra^ d por me^ 
jar decir, no tenia lugar con el primer verbo como le 
tiene con el segundo 9 siendo al mismo tiempo muy 
fácil la mutación entre sí al imprimirse. 
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